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 Para todos los que encuentran en los libros el pasaje a un nuevo mundo. 
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Cuando comencé a escribir este libro, nunca pensé que llegaría a publicarlo. Lo veía como un sueño lejano y hasta inalcanzable. Pero acá estoy, escribiendo estos agradecimientos para todas aquellas personas que lo hicieron posible. 

En primer lugar, quiero agradecer a mi novio, Pablo, que me bancó escribiendo día  y  noche,  y  a  quien  torturé  preguntándole  si  las  cosas  tenían  sentido  en  una trama  que  ni  siquiera  había  leído.  Él  fue  quien  estuvo  ahí  en  los  momentos  de crisis, duda e incertidumbre, apoyándome y creyendo en mí, incluso cuando ni yo misma lo hacía. 

A  mi  mamá,  mi  papá  y  mi  hermana,  que  me  enseñaron  a  pensar  en  positivo  y siempre  me  impulsaron  a  perseguir  mis  sueños,  incluso  cuando  la  meta  parecía imposible. 

A mis abuelos y a toda mi familia por siempre estar a mi lado y creer en mí. 

A Agus, Male, Nini y Ponja por acompañarme en cada instante de este proceso y vivirlo  conmigo.  Y  en  especial  a  Manu,  por  ser  el  mejor  lector  beta  que  podría haber pedido. Sin su honestidad y perspicacia este libro no hubiera sido lo mismo. 

A  Álvaro  Garat,  mi  amigo  y  confidente,  por  responder  todas  mis  dudas  con paciencia, calmar mi ansiedad y convencerme de que todo iba a salir bien. Gracias por compartir tu sabiduría conmigo. 

A toda la gente hermosa que conocí en la comunidad de libros y, en especial, a una de mis primeras amigas de Bookstagram, Agus, por estar desde el día uno a mi lado, ayudándome y escuchando mis audios eternos. Gracias por siempre creer en mí. 

A  mis  mejores  amigos,  por  bancarse  mi  falta  de  vida  social  en  los  meses  de escritura y apoyarme en toda esta aventura. 

A mi editora, por apostar a esta historia y hacer todo lo que estaba a su alcance para que viviera el proceso con tranquilidad y disfrute. Y a Luly, mi ilustradora, por entender mis precarios dibujos y descripciones, y hacer una portada maravillosa. 

Por último, pero no menos importante, a todas aquellas personas que me siguen en las redes. Gracias por acompañarme todos los días y apoyar mi contenido. Saben 3

cuánto  anhelaba  este  sueño,  que  ahora  se  hizo  realidad,  y  en  parte  es  gracias  a ustedes. 

Espero que se lleven algo de esta historia y que los anime a perseguir todo sueño que tengan, por más imposible que parezca. 



Simplemente, gracias. 

Los quiero. 
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Capítulo 1

Había una silla vacía en la cafetería. 

Podía  ser  tan  simple  como  que  la  persona  que  la  ocupaba  todavía  no  había llegado  o  había  decidido  no  ir  ese  día.  Pero  para  mí,  cualquier  silla  vacía significaba  dolor,  desesperación  y  culpa.  Me  hacía  recordar  quién  era  y  lo  que había hecho. 

—¿Y a ti que te pasó? Te ves terrible —me preguntó Bria, sentándose en la silla vacía. 

Mi amiga siempre era la primera en llegar a la cafetería antes de que empezaran las  clases,  porque  su  madre  entraba  temprano  al  trabajo  y  ella  odiaba  el  autobús. 

Cuando yo llegaba, Bria ya iba por su segundo café del día. 

—Nada. Solo me dormí tarde anoche. 

Apoyé mi mochila sobre la mesa y cuando vi a Lucas pasar con la bandeja le dije que me trajera lo de siempre. 

—No me digas que otra vez te quedaste escuchando el informe presidencial. 

El hartazgo en la voz de mi amiga ya no me irritaba como al principio. Logré entender  que  teníamos  intereses  distintos  y  no  me  importaba.  Mientras  ella  me hablaba de quién había sido infiel en la fiesta del viernes, yo le contaba sobre lo extraño que me parecía que el presidente no tuviera ninguna pista de quién estaba detrás  de  las  desapariciones.  Contando  a  la  mujer  que  desapareció  ayer,  era  la tercera de la semana. 

—No  puedo  entender  cómo  hay  una  persona  tan  inepta  liderando  el  país.  No puede no saber nada sobre un tema tan importante. 

—Y postúlate tú —dijo bromeando—. Además, no es por defenderlo ni mucho menos, pero todos los que desaparecen vuelven sin una sola lesión. 

—¿Y no te parece extraño? 
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—Claro  que  no.  Mi  vecina  Tina  pensó  que  su  padre  había  desaparecido  para siempre y a los dos días descubrieron que se había ido a un bar y de lo borracho que  estaba  se  quedó  dormido.  —Hizo  una  pausa  para  añadir  dramatismo  y  luego susurró—: La gente tiene muchos problemas. 

—En eso tienes razón. 

No  podía  negarlo  porque  yo  formaba  parte  de  esa  gente.  El  abandono  de  mi padre me había afectado más de lo que quería admitir. Todo comenzó con llantos desenfrenados e interminables, sentimientos de vacío e insuficiencia hasta llegar a ataques  de  agresividad  extremos,  que  sigo  padeciendo  hasta  el  día  de  hoy.  Mis notas  habían  bajado  y  no  tenía  amigos  ni  quería  tenerlos.  Aunque  no  era  que muchos  quisieran  tener  de  amiga  a  una  bomba  a  punto  de  explotar.  Todavía  no podía entender cómo, después de todo lo que vio, Bria seguía siendo mi amiga. 

Si bien los ataques habían mermado, seguían ahí. Mi madre había intentado todo lo que estaba a su alcance para que sacara toda esa ira que tenía contenida en un cuerpo tan pequeño. Probó con terapia familiar e individual, extensas sesiones con psiquiatras  que  dieron  diferentes  diagnósticos  y  hasta  llegó  a  llevarme  a  esas charlas en grupo sobre el manejo de la ira. Sin embargo, aunque estuve medicada un tiempo, nada, absolutamente nada, funcionó. 

Hacía diferentes deportes que me ayudaban a descargarme, pero no a superar del todo que, a los 12 años, mi padre hubiera decidido que yo no valía la pena, que no era importante en su vida. 

 Creo que un abandono así nunca se supera. 

—Aquí tienes, Alison —dijo Lucas, dejando un café con crema frente a mí—. 

No  quedaron  más  de  las  cajas  de  chocolates  que  llevas  siempre.  Si  llega  el proveedor más tarde te aviso. 

Antes de que pudiera responder, Bria dio un pequeño salto en la silla. 

—Oh,  hablando  de  cajas…  —Comenzó  a  buscar  algo  dentro  de  su  mochila—. 

Un chico me dio esto para ti hoy a la mañana. 

Depositó una pequeña caja negra en la mesa y me miró con una sonrisa pícara, como esperando que le contara de algún novio secreto.  Spoiler: no lo había. 

—¿Un chico? —dije y extendí la mano para ver la tarjeta que colgaba de la caja. 

El corazón se me detuvo por un instante y sentí cómo se me cerraba la garganta. 

Abrí los ojos en señal de pánico y Bria supo al instante lo que estaba por ocurrir. 

Me había visto así muchas veces. 

—¿Qué pasa, Alison? Por favor, dime qué hacer. 
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Su  tono  fue  suave,  como  alguien  que  se  encuentra  con  un  oso  en  el  bosque  e intenta evitar un posible ataque. Mi pecho comenzó a subir y a bajar con rapidez mientras intentaba respirar profundo sin éxito. 

—Y-yo…  Llévatela.  Tírala.  —Mi  voz  sonaba  temblorosa  y  cuando  intenté llevarme la mano a la frente noté que ya se sacudía incesantemente. 

Mi amiga todavía no había tocado la caja. Su mirada desconcertada se posaba en mi mandíbula, que había comenzado a temblar, y en el ritmo cada vez más rápido con el que inhalaba y exhalaba intentando contener lo inevitable. 

—¡Que te la lleves! —le grité, pero ella no se movió. Cerré los ojos para intentar calmarme, aunque fue en vano. En cuanto mi vista se volvió a detener en la tarjeta que  decía  “Para  Peach”,  solté  el  gruñido  frustrado  y  gutural  que  estaba conteniendo.  Con  un  movimiento  brusco,  tomé  la  caja  y  la  arrojé  con  todas  mis fuerzas al otro lado de la sala. 

No  había  nadie  tan  cerca  como  para  salir  lastimado,  pero  sí  pude  ver  cómo algunos  estudiantes  se  cubrieron  con  las  manos  para  evitar  cualquier  herida.  Los ojos  de  mi  amiga  se  abrieron  con  asombro  cuando  escuchamos  el  sonido  de cristales  rotos  seguido  de  varias  ráfagas  de  aire  y  exclamaciones  de  sorpresa  a nuestro alrededor. Lo que sea que había dentro de la caja, ya estaba hecho pedazos. 

Me encontré con miradas extrañadas y ceños fruncidos y, sin prestarles atención, incliné mi cabeza para ver dónde había caído la caja. Uno de los estudiantes se paró y señaló un punto en el suelo mientras su amigo intentaba contener la risa. Muchos en la cafetería estaban expectantes a lo que iba a pasar. Seguro pensaban que verían un espectáculo digno de hacer viral en alguna red social. 

No me importaba lo que hicieran o cuánta gente estuviera pendiente. Solo podía pensar en el significado de ese extraño regalo. 

 ¿Por qué ahora, papá? ¿Por qué así? 

Todavía  temblando,  y  con  los  puños  apretados  a  ambos  lados  de  mi  cuerpo, caminé unos pasos hasta que la vi. Reposaba intacta en el suelo, como si alguien la hubiera dejado allí a propósito. Solo se había roto lo que fuera que había dentro. 

Sentí  como  si  el  corazón  se  me  saliera  del  pecho.  Quería  gritar,  voltear  todas  las sillas  del  lugar  y  salir  corriendo,  pero  a  la  vez  necesitaba  saber  qué  tenía  para decirme ese hombre después de tantos años. 

—Alison,  calma.  Aquí  estoy  —dijo  Bria  apoyando  una  de  sus  manos  en  mi hombro, pero me alejé. No sabía cómo iba a reaccionar cuando abriera la caja y no quería que ella estuviera cerca cuando sucediera. 
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Tomé dos profundas bocanadas de aire intentando calmarme. 

 No pude. 

La  habitación  comenzó  a  dar  vueltas  y  sentí  que  el  desayuno  amenazaba  con volver  a  mi  garganta.  Puse  una  de  mis  manos  en  el  pecho  y  solté  un  grito  de frustración con mis dientes apretados que hizo eco en toda la cafetería. 

Se podían escuchar susurros de todos los presentes. Algunos reían, otros parecían estar  preocupados,  mientras  otro  grupo  solo  se  dedicaba  a  apuntarme  con  el teléfono. La gente ya comenzaba a prestar más atención a mi exabrupto en espera de que haga algo más que valiera la pena comentar el resto de la mañana. 

Bria volvió a acercarse y tomó mi mano. 

—¿Qué contiene la caja? —me preguntó susurrando. 

—No lo sé —dije con la respiración entrecortada—. No sé qué contiene, pero sé de quién es. 

—¿De quién es? —Ante mi silencio me soltó y se acercó a ella —. ¿Quieres que yo la abra? 

—¡No! ¡No quiero que la abras, no quiero que hagas nada! —escupí mientras me pasaba la mano por la cabeza. Intenté respirar hondo. 

—Solo quiero ayudarte, Ali. Soy tu amiga. Por favor, déjame ayudarte. 

—¡No lo hagas! —interrumpí gritando—. ¡No voy a abrir la estúpida caja! ¡Ya se rompió lo que sea que contenía! Solo quiero irme a casa. 

—Como  digas,  pero  debes  calmarte.  Estás  haciendo  una  escena  y  me  estás asustando. 

Lo dijo entre dientes, como una madre que reta a su hijo intentando no mover los labios.  En  contraste  conmigo,  a  Bria  sí  le  importaba  lo  que  las  otras  personas pensaban de ella, y tener una amiga que grita y revolea cosas en el medio de una cafetería no ayudaba mucho a su reputación. 

—Es que no lo entiendes —exclamé con el corazón latiéndome a mil por hora. 

—¿Qué es lo que debo entender? 

Su pregunta quedó flotando en el aire. Intenté respirar para calmar mi furia, pero sentía la necesidad de romper algo, de golpear lo que sea. Mi corazón casi estaba saliéndose de mi pecho y seguía un poco mareada. 

Mi mente estaba confundida. No quería abrir la caja y a la vez quería saber qué contenía. 

 Los seres humanos somos contradictorios. 
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Cerré los ojos y respiré hondo unos treinta segundos. Era una de las técnicas que me habían enseñado en los numerosos cursos. Sentí cómo mis puños se aflojaban y mi  cuerpo  dejaba  lentamente  de  temblar.  La  nube  de  ira  finalmente  se  había disipado para dar lugar a una lluvia de intriga. 

Me arrodillé frente a la caja y alcé la cabeza cuando sentí a alguien frente a mí. 

Bria me miraba perpleja. Hacía un minuto estaba gritando y tirando cosas, y ahora estaba sentada tranquilamente en el suelo como si nada hubiera pasado. 

Saqué la cinta que envolvía la caja y la abrí lentamente. Los ojos se me llenaron de lágrimas cuando vi los pedazos de porcelana de lo que había sido la taza favorita de mi niñez. Sostuve uno en mi mano, pero lo solté rápido cuando vi el sobre que reposaba debajo de la taza rota. 

Era una carta. Una carta de mi padre, nada más y nada menos. 

Ni siquiera había tenido la decencia de verme en persona. Quería matarlo. Juro que si lo veía, iba a asesinarlo. 

Con  las  miradas  de  media  universidad  sobre  mí  y  la  habitación  sumida  en  un silencio  expectante  abrí  el  sobre.  La  carta  no  tenía  más  de  tres  líneas  y  estaba dirigida  a  Peach,  que  era  el  apodo  que  mi  padre  usaba  cuando  yo  era  niña.  Las primeras lágrimas ya llegaban hasta mi barbilla, seguidas por muchas más que no parecían dejar de caer. 



 Querida Peach:

 Sé que probablemente me odies y estás en todo tu derecho de hacerlo. No te he acompañado en todo este tiempo y no merezco ni siquiera que me llames papá. Pero como todo en la vida tiene una explicación, si quieres conocer la mía, ven a la calle Simbure 1800, hoy a las 16:00 pm. 



 Te quiere, 

 Papá



Pasé el dorso de mi mano por mis mejillas para evitar que las lágrimas siguieran cayendo y guardé todo dentro de la caja. Todavía en sollozos, me paré y, mirando a la multitud de rostros asombrados, grité:

—¿Qué es lo que tanto miran, eh? 

Sentí  algunas  miradas  rezagadas  sobre  mí  y  luego,  con  murmullos  inteligibles, los  alumnos  continuaron  sus  conversaciones  como  si  nada  hubiera  ocurrido.  En 9

unos días todo volvería a la normalidad y este episodio quedaría en el olvido para ser reemplazado por el siguiente, del que esperaba no ser protagonista. 

Los problemas para controlar mi ira habían disminuido bastante desde la terapia, pero  que  esto  se  tratara  de  mi  padre,  la  razón  por  la  que  todo  empezó,  me  hizo volver al punto de partida. 

 A no tener control alguno. 

Me  agaché  para  agarrar  la  mochila  del  suelo  e  irme  de  allí.  Bria  intentó detenerme, pero había una única persona con la que necesitaba hablar de esto y no estaba aquí. 

Cerré  los  ojos  con  fuerza  y,  dejando  escapar  la  que  juraba  que  sería  la  última lágrima que derramaba por el ser repugnante que era mi padre, me subí al auto. 
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Capítulo 2

Mi madre se sobresaltó cuando entré a casa hecha una furia. 

—¿Qué pasó? ¿Te olvidaste…

—¿Qué  es  lo  que  pretende?  —le  grité  arrojando  la  caja  arriba  de  la  isla  de  la cocina. 

—¿Qué pretende quién? ¿Qué pasó? 

—Ryan pasó. ¿Qué es lo que quiere? ¿Piensa que puede aparecer ahora después de tanto tiempo y que voy a hacer como si nada? 

Las  lágrimas  seguían  ganándole  a  mi  razón  mientras  una  sonrisa  pequeña aparecía  en  los  labios  de  mi  madre.  No  entendía  cómo,  después  de  tantos  años, seguía sonriendo ante la mención de su nombre. Sabía que lo seguía amando y no podía tolerarlo. ¿Cómo se puede amar a alguien que no le interesa saber de ti, que no sabe si estás viva o muerta, que no entiende o no le importa todo el dolor que te ha causado? 

—¿Tu padre te ha escrito? ¿Qué es lo que quiere? 

—Verme.  Después  de  todo  este  tiempo,  me  manda  una  carta  de  tres  oraciones diciendo que quiere contarme por lo que ha pasado…

—Siéntate —dijo mi madre con tono tranquilizante, pero yo continúe hablando:

—Cinco años desapareció de mi vida y ahora piensa que puede volver y que voy a perdonarlo…

—Alison, siéntate —repitió mi madre un poco más alto mientras yo seguía con mi discurso—. ¡Siéntate ya! 

Nunca  en  estos  dieciocho  años  había  escuchado  a  mi  madre  gritar.  Nunca  me había levantado la voz. Ni siquiera cuando sabía que tenía la razón. 

La miré confundida e intentando calmar mi respiración me senté despacio frente a ella. Sus ojos verdes, idénticos a los míos, se fijaron en mí, poniéndome nerviosa. 
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—Tu padre… —comenzó con más dudas que certezas—. Tu padre no es un mal hombre.  Es  solo  que  hay  demasiadas  cosas  que  tiene  que  explicarte.  Todo  este tiempo él estuvo…

Levanté la mirada hacia ella y la vi contraer los labios cuando entendió su error. 

—¿Tú sabías dónde estuvo todo este tiempo y no me dijiste? 

Mi  tono  era  de  reproche  y  sabía  que  ella  esperaba  que  viniera  un  ataque.  Sin embargo, no estaba furiosa. Estaba decepcionada. 

 Muy decepcionada. 

Cuando la persona en la que más confías y por la que darías tu vida te traiciona, no sientes enojo sino decepción. 

—Hija, las cosas no son tan simples como parecen —se defendió sin variar su entonación.  Estaba  demasiado  calmada,  como  si  esta  conversación  la  hubiera planeado  durante  años—.  ¿Recuerdas  cuando  eras  más  chica  y  te  gustaban  los acertijos en los que nada es lo que parece? Este es uno de esos casos. —Creo que notó la confusión que comenzaba a gestarse en mi rostro porque intentó tomar una de mis manos con suavidad. No la dejé. —No puedo decirte mucho. Solo que hay una razón por la que no hemos sabido de él durante todo este tiempo. 

—Ninguna razón es suficiente para dejar a una hija tirada por cinco años, mamá. 

Ninguna —sentencié. 

—No,  en  eso  tienes  razón,  aunque  sí  hay  algunas  buenas  razones  que  vale  la pena escuchar. Todos hacemos las cosas por un motivo. Podemos equivocarnos y tener toda la culpa. Pero hay otras… hay otras que son situaciones en las que nos pone la vida y que están más allá de nosotros. La razón de tu padre es una de esas. 

La miré un momento evaluando sus palabras hasta que me detuve en sus ojos. 

Ahí fue cuando lo vi. Amor. Eso reflejaban cuando hablaba de mi padre. Solté una risita con sorna y negué levemente con la cabeza. 

 Ya no podía creerle. 

No era un tema en el que fuera experta, estaba muy lejos de eso. No obstante, sabía  reconocer  a  una  persona  enamorada  y  cuando  se  está  en  ese  estado sobrenatural  se  defiende  todo  lo  que  el  otro  hace,  muchas  veces  hasta  lo imperdonable. 

—Tus palabras no tienen ningún valor, mamá —dije al fin y ella frunció el ceño

—.  Lo  sigues  queriendo,  se  te  nota.  No  entiendo  cómo  a  pesar  de  todo  puedes seguir enamorada de un hombre que nos dejó y…
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—No  importa  lo  que  yo  sienta.  Creo  que  todos  nos  merecemos  que  nos escuchen. No te pido que lo perdones, ni que lo quieras. Tampoco te pido que lo dejes entrar en tu vida. Solo que no lo odies y escuches lo que tiene para decirte. 

—No lo odio, mamá. El odio es un sentimiento demasiado fuerte para sentirlo por alguien que no conoces y yo a Ryan no lo conozco. 

—Con más razón, entonces. Si lo ves como a un desconocido, escúchalo y luego toma una decisión. 

Tardé  un  tiempo  en  considerarlo.  No  es  que  tuviera  miedo  de  verlo,  sino  que tenía  miedo  de  creerle.  De  querer  perdonarlo.  Era  mi  padre  después  de  todo.  Me aterraba que su razón para dejarme fuera buena o tuviera sentido. 

Más tarde entendería que todos esos miedos se convertirían en realidad. En ese momento solo atiné a decir:

—No iré. Fin de la discusión. 

Me encerré en mi cuarto por el resto del día y no pude evitar dormir. Mi madre no  intentó  sacarme  de  allí  porque  sabía  que  quería  estar  sola.  Necesitaba  pensar, pero no podía hacerlo con los recuerdos de mi infancia abarrotándose en mi mente. 

No recordaba mucho acerca de mi padre, tal vez inconscientemente me esforzaba por olvidarlo, y me irritaba el hecho de que lo que sí recordaba fuera tan positivo. 

Podía  vernos  jugando  en  el  parque,  yendo  al  cine  o  de  vacaciones.  Recordaba abrazos  y  risas,  juegos  y  hasta  frases.  Pero  el  recuerdo  del  que  no  me  podía desprender era la primera vez que me llamó Peach. 

Era  un  día  de  invierno  y  habíamos  ido  a  un  restaurante  a  comer  pastas.  Mi madre,  como  siempre,  me  había  abrigado  más  de  la  cuenta.  Así  que  cuando  ya llevábamos  como  una  hora  en  el  lugar  bien  calefaccionado,  mi  padre  comenzó  a reírse  sin  parar.  Dijo  que  mis  mejillas  estaban  teñidas  de  un  tono  entre  rojizo  y anaranjado  y,  por  la  forma  de  mi  rostro  y  mis  prominentes  pómulos,  parecía  un durazno. 

Como  no  le  sonaba  bien  decirme  “duraznito”,  nombró  la  palabra  en  todos  los idiomas que conocía: francés,  pêche,  descartado. Alemán,  pfirsich,  más descartado aún.  Ruso,  персик,  realmente  impronunciable.  Así  que  se  decidió  por  el  inglés, peach. 

De ahí en más, todos en la familia comenzaron a llamarme de ese modo. 

 Hasta que él se fue. 

Cuando  mi  madre  se  dio  cuenta  de  que  ese  apodo  disparaba  mi  agresión,  le prohibió a todos usarlo. Y hasta el día de hoy no había notado cuánto me afectaba. 
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Eso no fue lo único que hizo de este día uno de los peores de mi vida. Cuando bajé a buscar un vaso de agua a la cocina, miré mi teléfono. Tres llamadas perdidas de un número desconocido. Pensé que sería mi padre, que de alguna manera había conseguido mi número y llamé con intención de comunicarle que no me interesaba saber nada de él, pero cuando escuché la voz angustiada de la madre de Bria del otro lado mi corazón se congeló. 

Mi madre entró en la cocina y vio cómo mi rostro se volvía serio. Me hizo un gesto, preguntando qué había pasado, aunque las palabras no parecían poder dejar mis labios. 

—N-no  —le  respondí  a  la  madre  de  Bria  mientras  sostenía  mi  teléfono  con fuerza, rezando que todo fuera una pesadilla—. No está conmigo. No la veo desde esta mañana, en la cafetería de la universidad. 

La preocupación de la mujer se sintió como una puñalada directo al corazón. Me dijo que nadie había sabido de ella desde que salió de la universidad al mediodía y que su teléfono estaba apagado. Ya había llamado a todos sus amigos. Me preguntó si se me ocurría dónde podía estar, pero estaba tan confundida que no podía pensar con claridad. 

Mi  madre  se  acercó  para  sostenerme  por  los  hombros,  mi  cuerpo  ya  estaba temblando. 

—¿Lo reportaron a la policía? —alcancé a preguntar. 

—No  —me  respondió—.  Nos  dijeron  que  deben  pasar  24  horas  para  poder hacerlo. 

 Claro, la policía y sus reglas de mierda. 

Intenté mantener la compostura. Le dije que llamaría a todos los que conocía y que me uniría a ellos si salían a buscarla. Una vez que corté el teléfono, rompí en llanto como si tuviera la confirmación de que algo terrible había pasado. 

Bria había sido mi mejor amiga desde los siete años y éramos inseparables. Ella era  todo  lo  que  yo  no:  sociable,  amable  y  divertida.  Le  gustaba  salir  a  fiestas, emborracharse,  bailar  y  siempre,  siempre  tenía  una  sonrisa  en  el  rostro. 

Simplemente amaba la vida. 

Ella me había salvado. Fue la única que había estado ahí cuando mi padre se fue; la única que me entendió y aceptó mis cambios, mis problemas. Y aunque sé que no  le  gustaba  mucho  que  tuviera  esa  clase  de  episodios  en  público,  sabía  que  no podía controlarlos y nunca iba a dejar de ser mi amiga por eso. Estaba segura por la cantidad de veces que había intentado alejarla y ella se resistió. 
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Sin  duda,  no  se  podía  haber  ido  por  su  cuenta  y  pensar  que  alguien  pudiera haberle  hecho  algo  me  helaba  la  sangre.  No  era  típico  de  ella  salir  sola  y  menos tener el celular apagado. Vivía para las redes sociales, así que siempre llevaba un cargador normal y otro portátil en su cartera, solo por si acaso. 

Me sentí rara al anhelar que su desaparición fuera como todas las otras y Bria apareciera sana y salva. Aunque sentía que las apariciones eran tan raras como las desapariciones. 

Estuvimos  buscándola  toda  la  noche.  Fuimos  a  los  lugares  que  frecuentaba, hicimos millones de llamadas y le preguntamos a todas las personas con las que nos cruzábamos en la calle. Nadie la había visto. 

 Se había esfumado de la faz de la Tierra. 

Mi  madre  también  ayudó  en  la  búsqueda  y  me  llamó  la  atención  que  repitiera incansablemente: “Tranquila, va a aparecer. Te juro que va a aparecer”. 

No dormí nada esa noche. Llegamos a casa alrededor de las nueve de la mañana y mi madre se fue a dormir. Yo sabía que no iba a poder pegar un ojo así que me senté  a  ver  el  noticiero  con  un  café.  Estaban  hablando  de  una  señora  que  había desaparecido  y  después  había  aparecido  dos  semanas  atrás.  El  titular  decía:

“Sobrevivió a la caída de un décimo piso”. 

—¿De un décimo piso? —susurré para mis adentros con incredibilidad cuando escuché que me había llegado un mensaje. Me apresuré a agarrar el teléfono por si era la madre de Bria, pero había un mensaje de un número desconocido. 



 Si no vienes por mí, hazlo por Bria. 

 (Simbure 1800)



 Ryan
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Capítulo 3

Miré  de  nuevo  a  la  dirección  en  mi  teléfono  y  levanté  la  vista  hacia  el  gran galpón  gris  frente  a  mí.  Sin  duda  esta  era  la  dirección.  ¿Es  que  Ryan  se  había equivocado? ¿Por qué me citaría en una fábrica abandonada? 

Ya  me  estaba  arrepintiendo  de  esto,  pero  solo  venía  por  Bria.  Si  cabía  la posibilidad de que mi padre supiera dónde estaba, no la iba a desperdiciar. 

Solté  un  gran  suspiro  y  me  encaminé  hacia  lo  que  parecía  ser  un  portón corredizo.  Supuse  que  era  la  entrada.  Agarré  la  manija  oxidada  y  tiré  hacia  la derecha con fuerza. Un fuerte crujido me indicó que probablemente esa puerta no se abría desde el 1800. Y por lo que encontré dentro, no me equivocaba. 

Estaba rodeada de máquinas oxidadas, algunas tapadas con sábanas que alguna vez fueron blancas, y mucho, pero mucho polvo. Mientras avanzaba, mis pisadas se marcaban en el mugroso suelo y el olor a gasolina penetraba cada vez más en mis fosas nasales. 

La  oscuridad  y  el  secretismo  del  lugar  hizo  que  me  sintiera  dentro  de  una película de suspenso: la bella protagonista entrando sola a una fábrica abandonada sin  ninguna  clase  de  protección  y,  para  sumar  al  paralelismo  o  quizá  solo  para meterme  en  personaje,  cometí  el  acto  más  cliché  de  ese  tipo  de  películas  cuando exclamé el nombre de mi padre. 

 Sí. Oficialmente era la protagonista sin cerebro de una película de suspenso. 

Como nadie contestaba, seguí avanzando hasta el final de la fábrica, donde había una puerta que supuse que llevaba a lo que antes eran las oficinas. 

Parecía más nueva y, al abrirla, no escuché un chirrido como el que había hecho el portón, lo que me dio el indicio de que quizá había sido instalada mucho después del cierre de la fábrica. 

—¿Ryan? ¿Estás aquí? 
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Caminé hacia uno de los escritorios y de repente sentí algo moverse detrás de mí y una mano se apoyó en mi hombro derecho. 

Sin  entrar  en  pánico,  agarré  la  mano  del  desconocido  con  ambas  manos  y  la retorcí hacia la derecha mientras giraba mi cuerpo. Antes de hacer contacto visual con  el  chico  de  cabello  rubio,  mi  antebrazo  ya  presionaba  con  fuerza  su  nuez  de Adán. 

—¿Quién eres? ¿Dónde está Ryan? —escupí. 

Vi cómo el chico se retorcía y señalaba su garganta, de la que solo salían sonidos guturales.  Lo  miré  por  un  segundo.  Sus  manos  intentaban  librarse  de  mi  agarre mientras continuaba haciendo gestos, pero pese a tener una gran contextura física, no había intentado hacerme daño para escapar. 

No iba a hacerlo, solo estaba queriendo hablar. Por eso lo solté. 

El chico estaba todavía recuperando el aire cuando lo increpé:

—Habla. ¿Quién eres y dónde está Ryan? 

Él curvó sus labios en una media sonrisa mientras se masajeaba la garganta. 

—¡Mierda!  En  serio  eres  su  hija  —exclamó  antes  de  incorporarse—.  Luke Rivers, trabajo para tu padre. 

Extendió  la  mano,  pero  me  negué  a  tomarla.  No  iba  a  fraternizar  con  un desconocido. 

—Y tan desconfiada como tu padre. —Chasqueó la lengua con disgusto y me dio la espalda, indicándome que lo siguiera. Me aseguré de que no hubiera otra persona en el lugar y fui tras él. 

Entramos  en  una  de  las  oficinas  de  la  fábrica.  Todo  estaba  desprolijo  y desordenado. Había papeles y carpetas tiradas. Las sillas estaban salidas de su eje y los estantes llenos de polvo habían cedido ante el peso que soportaban. 

Luke me hizo una seña para que me sentara mientras esperábamos a que el señor robusto con barba detrás de uno de los escritorios terminara de hablar por teléfono. 

Decidí quedarme parada. No pensaba estar ahí por mucho tiempo. 

Cuando  se  volteó  y  notó  nuestra  presencia,  sostuvo  el  dedo  índice  en  el  aire indicando que esperáramos un segundo a que terminara la llamada. 

Lo único que me faltaba. Me cita luego de cinco años y ni siquiera puede colgar el teléfono cuando llego. Volví a mirar a Luke molesta, pero él estaba atento a la pantalla de su celular. Tenía el cabello rubio con un corte típico adolescente, más largo arriba y más corto a los lados. Su rostro era cuadrado y sus facciones firmes. 

Sin  embargo,  sus  cándidos  ojos  contrastaban  toda  la  rudeza  de  sus  facciones 17

haciéndolo parecer inocente y joven, lo que me dificultaba determinar bien su edad. 

Su  figura  era  delgada  pero  tonificada  y  la  camisa  ceñida  que  llevaba  puesta demostraba que se ejercitaba, aunque solo lo suficiente. 

Aparté  la  mirada  antes  de  que  notara  que  lo  inspeccionaba  justo  cuando  se escuchó el ruido del celular de mi padre apoyándose contra el escritorio. 

Cuando me dijo que me sentara, me crucé de brazos y lo miré fijo sin mover un músculo.  Entonces,  rindiéndose  ante  la  situación,  evaluó  mi  rostro  con  precisión, quizá intentando entender qué clase de sentimientos tenía hacia él en ese momento. 

La respuesta: ninguno. 

—¿Qué sabes de Bria? —Mi padre cruzó miradas con el chico a mis espaldas, pero  no  dijo  nada—.  ¿Y  bien?  ¿Cinco  años  y  no  vas  a  dignarte  a  dirigirme  la palabra? 

Para mi sorpresa, mi padre sonrió. 

—¿Cómo estás, hija? ¿Cómo va la universidad? 

No pude determinar si su tono era sincero o irónico. 

—¿Es broma, no? Sabía que no debía venir. —Me di la vuelta para irme, pero el rubio  bloqueó  la  salida  con  los  brazos  cruzados—.  Te  conviene  moverte  si  no quieres que desfigure tu linda carita. 

Él sonrió, pero no se movió. 

—Hija…  esto  también  es  difícil  para  mí  —escuché  decir  a  mi  padre  a  mis espaldas. 

Me giré con una ceja levantada. 

—¿Difícil para ti? Yo soy a quien dejaste tirada cinco años. Solo vine para saber qué información tienes sobre la desaparición de Bria. 

—Te tengo que explicar muchas cosas para que entiendas lo de Bria. Por favor, siéntate y escucha lo que tengo que decir. Luego, si quieres te vas y no tienes por qué volver a cruzarte conmigo. 

Mi corazón latía con rapidez mientras mis ojos se posaban en la mirada cansada y triste del hombre frente a mí. Era una versión demacrada y avejentada del hombre que solía conocer. Había engordado un poco. Las arrugas alrededor de sus ojos y su cabello salpicado de canas delataban el paso del tiempo. Parecía abatido y casi sentí lástima por él. 

—Por favor… —suplicó señalando la silla. Me senté de mala gana. Él tomo aire antes  de  comenzar  a  hablar—:  Todos  estos  años  he  estado  trabajando  en  un proyecto muy importante. 
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Hizo una pausa pero no dijo nada más, como si esa oración bastara para explicar su ausencia. Abrí los ojos impaciente pero él seguía sin continuar con la historia. 

Parecía no saber cómo seguir. 

—¡Ay,  claro!  Perdóname.  No  sabía  que  estabas  con  trabajo  —dije  sarcástica  y antes de que pudiera comenzar a hablar seguí—: ¡No me malentiendas, eh! Es una muy buena excusa, créeme. Quizá le agregaría algo más, como que… no sé… te mandaron  a  Arabia  Saudita  para  una  misión  y  fuiste  secuestrado  por  un  jeque árabe. 

Mi sarcasmo hizo que el empleado de mi padre soltara una pequeña carcajada. 

Ryan le dedicó una mirada de advertencia. 

—¿Qué? —se defendió el chico—. No me va a decir que no fue ocurrente. 

Y  con  eso  ya  me  caía  un  poco  mejor.  Mi  padre  suspiró  cansado  y  se  pasó  la mano izquierda por el rostro con frustración. 

—Alison, yo entiendo que me odies, pero solo…

—Ahí  es  donde  te  equivocas.  El  odio  es  una  emoción  muy  fuerte  como  para sentirla  por  alguien  que  te  es  indiferente.  No  tengo  ninguna  clase  de  sentimiento hacia ti. Eres un desconocido para mí, Ryan. 

Mi padre asintió con tristeza y miró hacia Luke con lo que parecía ser vergüenza. 

—Este proyecto es muy importante a nivel mundial —continuó, ignorándome—, pero  las  cosas  se  han  complicado  mucho.  La  organización  para  la  que  trabajo  no recluta agentes como…

—¿Ahora resulta que trabajas para la CIA o algo así? —dije soltando una risa irónica—. Creo que ya te pasaste con la mentira. Solo dime qué sabes de Bria. 

Esta vez, el tono de mi padre fue de enojo cuando dijo:

—Si no vas a dejarme hablar, no podré…

—Jefe —interrumpió Luke—, creo que sería mejor que le muestre. 

Sus  ojos  se  movieron  de  Luke  a  mí,  considerándolo.  Luego  de  un  momento asintió y se levantó de su silla. Sacó una especie de celular azul del bolsillo. Era mucho  más  grande  que  su  mano,  pero  no  del  tamaño  de  una   tablet.  Mientras  lo sostenía  en  el  aire  pude  ver  el  símbolo  que  tenía  grabado.  Era  una  especie  de triángulo que encerraba dos letras: DM. 

—¿Y ahora qué? ¿Vas a abrir una puerta secreta que lleve a un laboratorio en el subsuelo? —me burlé mientras mi padre ponía su huella digital en el aparato. 

—Bueno,  no  un  laboratorio  exactamente,  pero  estuviste  cerca  —dijo  Luke  que ahora se encontraba a mi lado con los brazos todavía cruzados. Lo miré frunciendo 19

el ceño. 

—¿Este  niño  trabaja  para  ti?  —le  dije  a  mi  padre,  señalando  a  Luke  con  el pulgar. 

—Oye —dijo el rubio mientras Ryan seguía absorto en el aparato. 

—Es uno de nuestros mejores agentes. 

—¿En serio? ¡Qué bajo nivel! Lo reduje en menos de cinco segundos. 

—Eso es porque tenía la orden de no atacarte —se defendió Luke. 

Le dediqué una sonrisa de suficiencia. 

—Sí... claro. Si te hace sentir mejor. 

Escuché  un  estruendo  que  interrumpió  nuestra  conversación  y  vi  a  mi  padre mirar  hacia  el  suelo.  Ladeé  la  cabeza  porque  el  escritorio  me  obstruía  la  visión. 

Donde antes había estado su silla ahora había un agujero cuadrado con una pequeña escalera que desaparecía en la oscuridad. Ryan descendió sin decir una palabra y yo miré a Luke desconcertada. 

—Después de ti, princesa. 

Ensayó una fingida reverencia que me hizo soltar un bufido antes de descender. 

Cuando  llegué  abajo,  crucé  la  puerta  de  acero  que  mi  padre  ya  había  abierto, supuse que con un código o con su huella digital, y descubrí que Luke tenía razón. 

 Había estado cerca. 

No era un laboratorio, pero sí unas oficinas subterráneas. Las paredes eran de un gris oscuro y la mayoría estaba repleta de pantallas, láminas y paneles de control. 

Había escritorios llenos de botones y computadoras, si es que podían llamarse así. 

Los monitores parecían ser finas láminas transparentes y se podía ver a través de ellos. Las pantallas mostraban mapas de todos los rincones del mundo con puntos rojos  titilantes  y  varias  fotografías  de  personas.  A  algunas  las  reconocí  por  las noticias. Eran los desaparecidos. 

Continué  caminando  mientras  oía  el  ruido  de  alarmas,  pitidos,  llamadas  y murmullos de conversaciones. Las personas que estaban trabajando eran casi todas mujeres perfectamente arregladas que ni notaron nuestra presencia. Mi atención se fijó en una de ellas. Su pelo negro azabache estaba recogido en una cola de caballo tirante, su tez era muy blanca y tenía los labios pintados de rojo. Llevaba puestos unos diminutos auriculares con un micrófono que reposaba sobre su mejilla derecha por donde daba órdenes en un tono cortante y, sin duda, aterrador. 

—Ella es Brenda, la jefa de las reguladoras —susurró Luke en mi oído mientras seguíamos caminando detrás de mi padre. 
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—¿Las  reguladoras?  —pregunté  con  confusión.  Antes  de  que  él  pudiera contestar, mi padre se detuvo y le hizo señas a Luke para que se acercara. 

Estaba frente a una mesa octagonal en el centro del lugar y deslizaba los dedos sobre  la  superficie.  Cuando  me  acerqué,  noté  que,  en  realidad,  era  una  gran pantalla.  Observé  cómo  Ryan  tocaba  puntos,  abría  y  cerraba  ventanas  hasta  que encontró una carpeta. Sostuvo sus dedos índice y pulgar juntos, y luego los separó rápido para abrirla. 

 La carpeta tenía mi nombre. 

Tragué saliva y mi respiración se entrecortó. ¿Por qué tenían una carpeta con mi nombre  en  este  lugar?  ¿Qué  clase  de  información  contenía?  ¿Qué  sabían  de  mí? 

¿Estarían al tanto del incidente? ¿Sabían lo que había hecho? 

—Comencemos por el principio… —dijo mi padre mientras señalaba algo detrás de mí. 

Giré y vi una silla de escritorio, que seguro había traído alguna de las mujeres que  seguían  trabajando  como  si  no  existiéramos.  Apreté  mis  puños  y  traté  de calmar mi corazón. Me aterraba lo que sea que mi padre fuera a decir. 

—Comencé  a  trabajar  en  este  proyecto  antes  de  que  nacieras.  Todo  parecía  ir muy  bien  y  estábamos  casi  llegando  a  nuestro  objetivo  cuando  algo  ocurrió  y  lo cambió todo. En ese momento tuve que desaparecer de tu vida y de la de tu madre. 

Lo miré confundida ante su vaga explicación. Entonces miró a Luke, que solo se encogió  de  hombros.  Parecía  como  si  ninguno  de  los  dos  encontrara  las  palabras adecuadas. 

—Hija, tú sabes que no somos los únicos en este mundo, ¿verdad? —dijo y no pude evitar soltar una carcajada. 

—¿Me estás diciendo que trabajas en un proyecto de extraterrestres? 

Mi  padre  parecía  querer  hablar,  pero  sus  palabras  no  salían  y  realmente  no entendía qué tenía que ver todo esto con Bria. 

—Se llaman doppelgangers —escuché decir a Luke con seguridad. 

—¡Luke! —lo regañó mi padre. 

—Perdone, jefe, pero no estaba yendo al punto. 

—Ryan,  realmente  no  entiendo  nada  —dije  cansada—.  Es  mejor  que  dejemos todo  aquí,  no  me  interesa  qué  hiciste  estos  años.  Solo  vine  porque  dijiste  tener alguna información sobre Bria, pero veo que era mentira. 

—No puedes irte. 

—Claro que puedo. No puedes decirme qué hacer. 
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—Es que eres una de las elegidas —dijo Luke con tono firme. 

—¡Luke! —volvió a regañarlo mi padre. 

—¿Qué quiere que haga, señor? No está siendo claro con ella. Explíquele, como lo hizo con nosotros. 

—¿De qué diablos está hablando el imberbe este? —dije mirando con frustración a mi padre. 

—¡Oye, de imberbe nada, eh! Soy más grande que tú. 

—No con esa cara de bebé —le espeté y luego giré hacia mi padre—. Me voy de aquí. 

Comencé a caminar hacia la salida, pero me frené en cuanto escuché lo que dijo Ryan. 

—Las desapariciones —explicó solemne— no son casualidad y, como tu amiga, cualquiera de nosotros puede ser el siguiente. 
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Capítulo 4

Mis ojos pasaban de la pantalla a mi padre y luego a Luke. Mi mente se debatía entre creer que mi padre había enloquecido o considerar la locura que salía de sus labios. 

—¿A ver si entendí bien? —dije en tono de pregunta—. Me están diciendo que hay un universo paralelo con personas exactamente iguales a nosotros que lograron entrar a nuestro mundo y están secuestrando gente. 

—A  sus  dobles  —dijo  Luke  mientras  ambos  asentían—.  Están  secuestrando  a sus dobles. 

No pude contener la risa, que retumbó en toda la habitación. 

—Ustedes están mal de la cabeza. ¡Esto es absurdo! 

Mi  padre  había  pasado  casi  veinte  minutos  explicándome  de  qué  se  trataba  el proyecto Doppelganger. Estaba al tanto de la teoría que decía que todos tenemos un doble  en  alguna  parte,  pero  entre  eso  y  que  existiera  un  mundo  paralelo  lleno  de ellos había un abismo. 

Ryan  dijo  que  se  había  descubierto  la  posibilidad  de  que  existieran  universos paralelos,  lo  cual  no  me  parecía  tan  descabellado.  La  NASA  había  estado investigado esa posibilidad por años y se sabía que podía ser real. Sin embargo, de existir, era casi imposible poder acceder a ellos. 

Según mi padre, unos años antes de mi nacimiento un científico de la DM, que ahora sabía que era el nombre de la organización para la que trabajaba mi padre, cuyas siglas significaban  Doppelganger Management,  había logrado abrir un portal hacia la otra dimensión. Mi padre fue uno de los elegidos para cruzarlo junto con otros agentes. Por años exploraron su mundo y trajeron información. Descubrieron que  esa  dimensión  era  un  reflejo  de  la  nuestra,  pero  con  varias  diferencias  y  se llegó  a  pensar  en  implementar  en  la  Tierra  algunas  costumbres  e  inventos  de  ese 23

mundo.  En  algunos  aspectos  eran  más  evolucionados  que  nosotros,  pero  esa dimensión estaba totalmente destruida, por lo que vieron a los humanos como una salida a la desgracia y un ticket hacia el paraíso. Comenzaron a preguntar cada vez más  sobre  nuestro  mundo  y  manifestaron  el  deseo  de  conocerlo.  Esto  alertó  a  la organización, que decidió sacrificar la investigación para evitar un desequilibrio o una futura confrontación con estos seres. 

El portal se cerró, previniendo así que muchos de ellos ingresaran. 

 Hasta ahora. 

Los doppelgangers habían encontrado la forma de entrar a la Tierra. Y como no podían establecer una nueva vida aquí sin levantar sospechas, comenzaron a buscar a sus dobles y a tomar su lugar. Todavía no sabían qué les hacían, suponían que se los llevaban a su dimensión para luego tomar su lugar en la nuestra. 

Sin  duda,  todo  esto  era  mucha  información  para  procesar  y,  de  ser  verdad, aunque no creía que lo fuera, no entendía para qué me lo contaba mi padre. Respiré hondo y hablé tratando de sonar segura. 

—¿Me estás diciendo que los que vuelven de las desapariciones no son humanos sino dope… dopejanglers? 

Sabía  que  estaba  utilizando  un  tono  burlón,  pero  esto  era  lo  más  absurdo  que había escuchado. 

—Doppelgangers  —aclaró  mi  padre—.  Y  sí.  Es  exactamente  lo  que  estoy diciendo. Tu amiga no va volver, va a volver su doppelganger. 

 Esto ya había llegado un poco lejos. 

—No, bueno. Gracias por todo…

Me levanté de la silla, pero Luke me volvió a sentar empujando de mis hombros hacia abajo. 

—Estamos diciendo la verdad —afirmó. 

—Tengo un psiquiatra que es muy bueno con…

—Hija, por favor. 

—No, de verdad es muy bueno. Quizá…

—¿Podrías pretender por un minuto que nos crees? —rogó mi padre. 

Realmente  podía  estar  haciendo  algo  mejor  con  mi  tiempo,  como  buscar  a  mi amiga. Sin embargo, no podía negar que las desapariciones me parecieron extrañas desde el principio y había una pequeña voz en mi interior que se preguntaba: ¿y si te vas ahora y resulta que todo esto era real? 

Decidí darle una oportunidad a esta locura. 
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—Ok.  Supongamos  que  hipotéticamente  te  creo  que  es  verdad  que  existe  un mundo paralelo y estos… seres secuestran humanos, ¿qué tiene que ver eso contigo o con tu desaparición? 

—Cuando entramos por primera vez a su mundo comenzamos a mezclarnos con ellos.  Anotábamos  todo  lo  que  veíamos  para  luego  reportarlo.  Comenzamos  a estudiarlos  y  a  mandar  misiones  casi  todo  el  tiempo  para  que  los  agentes  se mezclaran  entre  ellos  y  continuaran  investigando.  Todo  iba  bien  hasta  que cometimos  un  error.  Bajamos  la  guardia.  Nos  hicimos  sus  amigos  y  quisieron cruzar a nuestra dimensión. No podíamos permitir que eso pasara porque generaría un desequilibrio en la Tierra. 

No daba crédito a nada de lo que me estaba diciendo, pero, por alguna extraña razón, no podía dejar de escucharlo. Tenía una imaginación admirable. Mis ojos se posaron  en  Luke  que  estaba  impasible  mientras  escuchaba  el  relato  atentamente. 

Cuando me vio, solo me dedicó una pequeña sonrisa y asintió, como incitándome a hacer la pregunta que tenía en la punta de la lengua. 

—Ok,  voy  a  seguir  con  el  juego.  ¿No  generaba  un  desequilibrio  que  ustedes cruzaran a su dimensión? 

—Supongo  que  sí  —respondió  mi  padre—.  Pero  nosotros  éramos  unos  pocos, ellos querían cruzar en masa. 

—¿Entonces?  —dije  meciéndome  en  la  silla  de  escritorio,  todavía  reacia  a  su delirio. 

—Entonces,  me  encomendaron  una  última  misión  para  cerrar  el  portal.  Debía llevarme a todos los agentes, aunque algunos se habían involucrado tanto con los doppelgangers que quisieron quedarse allí. 

—¿Y qué más? Ya te inventaste un mundo  paralelo  para  justificar  tu  ausencia. 

¿Qué  más  tienes  para  inventar?  Me  intriga  saber  hasta  dónde  puede  llegar  tu imaginación. 

Antes de que mi padre pudiera hablar, Luke interrumpió:

—¿Puedes dejar de comportarte como una niña pequeña y escucharlo? 

Su tono era de hastío, como si encontrarse conmigo hubiera sido lo peor que le había pasado en el día. 

Le dediqué una mirada furiosa, avancé hasta donde se encontraba y lo agarré del cuello de la camisa. Era un poco más alto que yo, pero mi agarre hizo que agachara su cabeza para mirarme. 
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—¡Tú no eres quién para meterte o decirme qué es lo que tengo que hacer! —

dije furiosa. 

Mi padre se interpuso entre nosotros e hizo que lo soltara. 

—Me secuestraron, Alison —dijo con tristeza. 

—¿Qué? —dije perpleja. 

—Hace cinco años, cuando estaba a punto de volver, fui secuestrado por su rey. 

—Negué  con  la  cabeza  sonriendo  ante  lo  absurdo  que  sonaba  eso.  A  la  vez  mi mente daba vueltas considerando sus palabras. Lo que decía no podía ser verdad—. 

Estuve secuestrado durante cinco años. Hace solo tres meses logré escapar y hablé con tu madre. Yo sé que quieres que exista otra realidad en la que soy una basura que las abandoné, pero esta es la única verdad. 

Intentó acercarse y tomarme de los hombros, pero me aparté todavía en shock. 

—La  única  verdad  que  inventaste.  Tú  …  te  estás  burlando  de  mí.  Me  estás tomando el pelo. ¡Yo no puedo creer esto! ¡Es absurdo! ¡Tú eres absurdo, todo esto es absurdo! —grité señalando a mi alrededor. Me acerqué a una de las chicas de los micrófonos  y  le  saqué  los  auriculares  con  fuerza—.  ¿Cuánto  te  pagó?  —exclamé fuera de mí. La mujer me miró con confusión y un poco de miedo —. ¿Cuánto le pagaste a esta gente, Ryan? 

—Hija… por favor, cálmate —dijo acercándose. 

—¡No me calmo nada! ¿Qué tan lejos puedes llegar? ¡Esto es un delirio! Me voy de aquí. —Me di vuelta decidida para caminar hacia la puerta cuando choqué con Luke, quien tomó mis brazos y los juntó en  mi  espalda.  —¡Suéltame  o  me  vas  a conocer! 

Intenté  liberarme  de  su  agarre,  pero  muy  a  mi  pesar  lo  que  había  dicho  en  la oficina  de  la  fábrica  era  cierto.  No  se  había  defendido  porque  tenía  orden  de  no hacerlo.  Podía  reducirme  en  menos  de  cinco  segundos.  Ya  lo  había  hecho.  Me retorcí e intenté que me soltara, pero su agarre era muy fuerte. 

—Mírame —susurró Luke en mi oído. 

—¡No puedo mirarte, idiota! Estás detrás de mí. 

Él soltó una carcajada. 

—Bueno,  escucha  entonces.  Podemos  probarlo.  Podemos  probarte  que  este mundo existe. 

—Sí, bueno. Otro día será —dije y lo pisé con fuerza. 

Luke soltó un gemido de dolor mientras yo ya corría hacia la salida. 

—Okey, si así es como quieres hacerlo…
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Antes de darme cuenta, estaba de nuevo detrás de mí y me alzaba por la cintura con un solo brazo—. ¡Suéltame, imbécil! ¡Te denunciaré! 

—No lo harás —dijo riendo. 

Me sostenía contra el lado derecho de su cuerpo como si pesara lo mismo que una pluma. Mi cuerpo estaba acostado paralelo al suelo mientras el rubio caminaba detrás  de  mi  padre  por  un  pasillo  gris  con  paredes  de  metal,  iluminado  solo  por enceguecedoras luces blancas, de esas que se usan en los hospitales. Yo me retorcía intentando pegarle a Luke en algún lado, pero él no parecía inmutarse. Cruzamos una puerta y nos encontramos en una gran habitación que solo tenía una mesa de reuniones con varias sillas. Todas las paredes tenían ventanales enormes, pero no se podía ver hacia afuera. Al lado de cada uno había una computadora. 

Luke me bajó suavemente y cuando lo miré, me indicó con la barbilla el lugar donde estaba mi padre, quien escribía algo en la computadora del primer ventanal. 

Eché  una  mirada  a  la  puerta,  que  ya  estaba  cerrada,  y  luego  a  Luke,  quien  negó suavemente  con  la  cabeza  con  un  gesto  de  advertencia  en  su  rostro.  Era  en  vano intentar huir. 

La voz grave de mi padre hizo eco en la habitación. 

—Será  mejor  que  te  sientes  para  ver  esto.  —Le  dediqué  una  mirada  de suficiencia y él se encogió de hombros—. Como quieras. 

La luz del ventanal, que ahora entendía que era una vidriera, se encendió y ¡vaya que mi padre tenía razón! Cuando vi lo que había dentro, todo se volvió negro. 
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Capítulo 5

Abrí los ojos y me encontré con la mirada azul de Luke, que agitaba un papel para darme aire. 

—¿Estás bien? —preguntó y me di cuenta de que mi cabeza reposaba sobre su regazo. Lo más probable era que me hubiera atajado antes de caerme. 

—Sí. —Apoyé las manos en el suelo para incorporarme lentamente. 

Intenté pararme con su ayuda y me acerqué a la vidriera, que parecía una pecera. 

Pestañeé varias veces para dar crédito a lo que veía. Mis ojos se movieron de mi padre, que estaba al lado de la computadora, a mi otro padre, que estaba parado del otro  lado.  Cerré  los  ojos  con  fuerza  y  los  volví  a  abrir,  como  si  así  el  otro  Ryan pudiera desaparecer. Pero no, ambos seguían ahí. 

 ¿Cómo era posible? 

Mi padre no tenía hermanos y mucho menos un gemelo. Si bien el doppelganger era un poco más delgado y parecía una versión más joven, el resto era exactamente igual: los rasgos faciales, el cabello, los ojos. Era escalofriante. 

—No puede ser —dije y sentí mis rodillas aflojarse de nuevo—. ¿Qué es  todo esto, Ryan? ¿Quién es él? 

Mi padre me acompañó a sentarme mientras yo no podía despegar mi vista del otro lado. Nosotros podíamos verlo, pero el doble parecía ignorar nuestra presencia. 

—Él es Carter. Es el rey del otro mundo, mi doppelganger y quien me secuestró. 

—Hizo una pausa para evaluar mi rostro—. Cuando me escapé, logré traerlo como prisionero. Necesitábamos información sobre  las  desapariciones,  pero  se  rehúsa  a hablar. 

—¿Ellos hablan nuestro idioma? 

Me  sorprendí  de  lo  ridícula  e  insignificante  que  sonaba  mi  pregunta  dada  la situación. 
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—Sí  —interrumpió  Luke  sin  dejar  de  mirar  al  doble—.  En  realidad,  tienen  un idioma  propio,  pero  por  lo  que  sabemos  a  través  de  los  agentes  que  viajaron entienden varios idiomas. 

No podía dejar de mirar al hombre de la vidriera. Todavía no lograba entender si esto  era  una  broma  de  mal  gusto  de  un  progenitor  que  casi  no  conocía  o  si realmente todo lo que me estaban contando era cierto. Cada vez me acercaba más a la  segunda  opción  y  eso  me  aterraba.  Pensar  que  podía  existir  una  dimensión paralela con clones de las personas de la Tierra me ponía los pelos de punta. 

Pero  ahí  estaban,  ante  mis  ojos,  mi  padre  y  su  clon.  Había  una  organización entera dedicada a ellos. No era descabellado pensar que podía ser un clon diseñado en un laboratorio, pero un raro sexto sentido me decía que no lo era. Que tanto mi padre como Luke, y toda la gente de esta organización, decían la verdad. 

En ese momento lo único que lograba preguntarme era:

 ¿Para qué le hice caso a mi madre? 

—No  puede  ser  —dije  todavía  negando  con  la  cabeza—.  Si  esto  es  verdad, Bria…

—Volverá. Pero no será ella sino su doppelganger. 

La certeza en la voz de mi padre me asustaba. Recordé a la mujer que sobrevivió a  una  caída  de  un  décimo  piso  y  cómo  todos  los  familiares  de  los  desaparecidos afirmaban que no eran los mismos desde que regresaron. 

—N-no  lo  entiendo  —tartamudeé—.  ¿Por  qué  lo  hacen?  ¿Por  qué  nos reemplazan? ¿Qué es lo que quieren de nosotros? 

Mi padre miró a su doble. 

—Todo.  Su  mundo  está  destruido.  El  nuestro  es  como  un  paraíso  para  ellos. 

Creemos  que  pueden  estar  tramando  un  golpe,  una  guerra  para  acabar  con  los humanos y quedarse con nuestro mundo. 

—Ok, no. Esto ya es demasiado. 

Amagué a caminar hacia la puerta y sentí cómo Luke se movía de inmediato en un acto reflejo. Seguro tenía la orden de detenerme si intentaba escapar. Me crucé de brazos y lo fulminé con la mirada, pero él solo se encogió de hombros. 

—Te entiendo, hija. Pero solo escucha toda la historia y luego saca tus propias conclusiones. 

—¡No! —exclamé—. No hasta que me digas qué es lo que quieres de mí. 

—No sé a qué te refieres. 
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—¡Oh, vamos! Entiendo que no hayas estado presente en gran parte de mi vida, pero ¿en serio piensas que soy tan estúpida para creer que toda esta historia me la cuentas para justificar tu ausencia? —dije y solté una risita antes de continuar—: Si realmente  hubieras  querido  reencontrarte  con  nosotras  y  explicarte,  lo  hubieras hecho hace tres meses, cuando lograste escapar. Y me citaste aquí antes de que Bria desapareciera. Estás haciendo todo este circo porque quieres algo de mí. ¿Qué es lo que quieres? 

Los dos se miraron sorprendidos. 

—¡Wow,  jefe!  Tiene  que  reconocer  que  su  hija  es  muy  perceptiva  —concluyó Luke, cruzándose de brazos. 

Mi padre se pasó la mano por la frente y suspiró con resignación. 

—Está bien. Tienes razón. Estás aquí porque te necesitamos. Yo no puedo volver a entrar allí porque me matarían, pero tú… tú sí puedes. 

Comencé  a  reírme  sin  parar.  No  sabía  si  por  nervios  o  por  lo  absurdo  de  la situación. Pero cuando vi sus miradas serias mi sonrisa desapareció. 

—¿Es  una  broma,  verdad?  —Mi  padre  negó  con  la  cabeza—.  De  ninguna manera. ¿De verdad pensaste que iba a decirte que sí? ¿Por qué arriesgaría mi vida por esto? Que se encargue uno de tus agentes. Para eso les pagas. 

—Eres una de las pocas que puede hacerlo. No confío en nadie más. 

—¿Y eso a mí qué me importa? Consigue a otra persona. No voy a hacerlo. Y

menos por ti. 

—Es que no lo estarías haciendo por mí. Lo estarías haciendo por toda nuestra raza y más que nada por tu amiga. ¿Es que no lo entiendes? Cualquiera puede ser el siguiente. 

—No me interesa —respondí con bruta honestidad—. Recién estoy empezando a considerar creerte y me estás diciendo que quieres que arriesgue mi vida cruzando un portal para salvar a todos los humanos. Es demasiado, Ryan. 

—Hija, sé que es mucho para procesar. ¿Por qué no te quedas aquí esta noche y lo piensas? Te daremos toda la información que necesitas y responderemos a todas las preguntas que tengas. 

—Bien, entonces… ¿Por qué soy una de las pocas que puede cruzar? 

—Solo las personas con un raro defecto en la sangre pueden cruzar sin morir en el intento o ser rechazadas por el portal. Como yo lo tengo y pude viajar, tú también puedes.  Pero  ahora  el  problema  es  que  no  sabemos  quiénes  son  doppelgangers  y quiénes no. 
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—¿A qué te refieres? —dije lentamente. Temía cuál podía ser la respuesta a esa pregunta. Ante el silencio de mi padre, Luke habló:

—A que los casos de desaparición que se muestran en las noticias no son todos lo que existen. Sabemos que hay muchos más. A veces tomar la vida de un humano les lleva solo un par de horas. No se reporta la desaparición y no llegamos a saber cuántos doppelgangers hay exactamente en la Tierra. 

—Exacto —coincidió mi padre—. No podemos arriesgarnos a entrenar a agentes que  no  sabemos  si  son  humanos  o  no.  Tenemos  varias  personas  con  ese  defecto genético en la mira, pero no podemos reclutarlas. 

—¿Y no hay ninguna forma de diferenciarlos? 

—Sí  la  hay,  no  la  hemos  encontrado  todavía  —dijo  Ryan  con  pesar—.  Son exactamente iguales a nosotros. Cuando vuelven, los familiares notan cambios en la personalidad  o  en  los  gustos  de  la  persona,  pero  no  imaginan  que  fueron reemplazadas.  Hemos  tratado  de  entrevistar  a  las  que  desaparecieron  en  varias oportunidades, pero no han dicho nada. Intentamos todo para hacerlas hablar. Si no lo hicieron, es porque tienen la orden de no hacerlo o porque no recuerdan nada. 

No respondí. Mi mirada pasó del doppelganger detrás del vidrio a Ryan mientras me mordía una uña. Estaba considerando qué debía hacer. 

—Esto no…

Un  golpe  en  la  puerta  nos  sobresaltó  a  los  tres.  Cuando  mi  padre  le  dijo  que pasara,  Brenda  se  acercó,  dedicándonos  una  leve  sonrisa  y  le  susurró  algo  a  mi padre al oído. Él solo asintió y le dijo que podía retirarse. 

—Tu amiga ha aparecido —informó—. Ve a verla y luego decide si me crees o no. 
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Capítulo 6

Había un silencio incómodo en el auto. Mi padre le había pedido a Luke que me llevara  y  yo  no  había  emitido  una  palabra  desde  que  salimos.  “No  evalúes  sus recuerdos,  porque  los  tendrá.  Fíjate  si  actúa  acorde  a  su  personalidad”,  me  había dicho mi padre. 

Tenía miedo. Me aterraba el hecho de ver a mi amiga y que no fuera ella. ¿Eso significaba  que  creía  el  delirio  de  mi  padre?  ¿Acaso  me  estaba  volviendo  loca también? 

—¿Estás bien? —preguntó Luke mirándome de soslayo mientras conducía. 

—No, Luke —dije cortante—. No estoy bien, cómo podría estarlo. 

—Sé que es shockeante al principio, pero te terminas acostumbrando. 

—No veo cómo. 

—Todo estará bien, ya lo verás. 

Llegamos a la casa de Bria y Luke caminó detrás de mí hacía la puerta. 

—¿Qué crees que estás haciendo? 

—Tengo órdenes de permanecer contigo en todo momento. 

—No entrarás a la casa de mi amiga. 

—Sí lo haré. Esperaré en el pasillo mientras hablas con ella. Es lo máximo que puedo ofrecerte. 

—Bien —dije apretando los dientes. 

Cuando  su  madre  nos  hizo  pasar  al  comedor,  presenté  a  Luke  como  un  amigo reciente de Bria. Ella simplemente asintió con una sonrisa desmedida que indicaba que se encontraba en tal estado de alivio que no le importaba nada más que saber que su hija estaba sana y salva. 

Nos dijo que podíamos encontrar a Bria en su habitación y cuando preguntamos cómo estaba, agregó que por suerte “solo había sido un susto”. Bria se había ido a 32

un bar y conoció a un chico con el que pasó la noche. Cuando despertó, él no estaba y quedó atrapada en su departamento. Tuvo que esperar a que volviera del trabajo para poder irse a casa. 

La naturalidad con la que hablaba su madre no me sorprendía. Era bastante típico de Bria ausentarse durante la noche. Lo que no era típico de ella era no llamar ni avisar  en  dónde  se  encontraba  a  cada  minuto  del  día.  Intenté  no  indagar  más, porque  la  felicidad  de  su  madre  era  desbordante.  Había  estado  horas  sin  dormir, preocupada y asustada, y ahora solo se sentía feliz y tranquila de tener a su hija de vuelta. 

No iba a ser la responsable de arruinar aquella felicidad. 

Lo bueno de estas declaraciones era que Bria no podía tener amnesia por trauma. 

Nadie la había secuestrado y no había tenido una caída. Seguiría siendo tal como la conocía. O eso esperaba. 

Subimos  las  escaleras  hacia  su  habitación.  Luke  se  quedó  en  el  pasillo  como prometió  y  le  dediqué  una  mirada  de  advertencia  para  que  no  se  moviera  de  ahí antes de respirar hondo y abrir la puerta. 

Bria  estaba  acostada  boca  abajo  en  su  cama  y  dibujaba  algo  en  un  cuaderno mientras  tarareaba  una  canción.  Solté  el  aire  que  había  contenido.  Estaba  bien. 

Estaba viva. Me acerqué y noté que parecía más iluminada, como alguien que había tenido un gran día. Su cabello rubio parecía más reluciente y su piel tenía un tono menos pálido. Cuando me vio, sus ojos brillaron y, sacándose los auriculares, saltó de la cama para correr a abrazarme. 

Me quedé helada en cuanto escuché la emoción con la que mi nombre salió de sus labios. Cerré los ojos y le devolví el abrazo. Respiré con alivio de que estuviera bien y enterré mi rostro en su cabello. Ahí fue cuando lo olí. Su cabello olía a coco y vainilla, lo que me hizo separarme con rudeza. 

Bria odiaba el aroma a vainilla. Decía que lo lleva la gente sin personalidad o los que  querían  ser  dulces,  pero  estaban  lejos  de  serlo.  Quise  convencerme  de  que estaba siendo paranoica, de que la locura de mi padre, y de todo lo vivido ese día, me había alcanzado. 

—¿Qué pasa? —exclamó Bria—. Parece que has visto un fantasma. Estoy aquí, Alison. Estoy bien. 

Trataba de disimular mi desconcierto mientras la inspeccionaba. De verdad era ella. 

—Lo sé… es solo que me asusté mucho. 
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—Sí, mi madre es una exagerada. ¡Qué iba a saber yo que Brandon iba a irse a trabajar en la mañana y me iba a dejar encerrada en su departamento! 

—No  creo  que  sea  una  exagerada  —dije  sentándome  en  su  silla  de  escritorio mientras ella lo hacía en la cama—. No contestabas el teléfono y eso es raro en ti. 

—Oh, es que la batería murió —respondió sin darle importancia. 

—Pero si siempre llevas un cargador. 

—No, literalmente, murió. —Se acercó a su mesa de luz y sacó su teléfono—. 

¿Ves?  Explotó.  Menos  mal  que  en  ese  momento  estaba  bastante  ocupada  con Brandon, sino quizás me explotaba en la mano. 

Miré  la  parte  trasera  de  su  teléfono.  El  plástico  estaba  derretido  y  del  aparato emanaba un poco de olor a quemado. 

 Estaba diciendo la verdad. 

Me  sentía  aliviada.  Todo  era  una  fantasía  de  mi  padre.  Nunca  debería  haber dudado de si me encontraría con mi amiga o no. Sin embargo, las instrucciones de Ryan seguían rondándome en la cabeza. Según él, los doppelgangers eran idénticos a  nosotros  en  todo.  Pero  solo  algo  podía  delatarlos  y  era  su  forma  de  actuar.  Te pueden decir cómo es una persona, aunque imitarla en todo momento es difícil. 

Debía probar su personalidad para estar segura. 

—Así que no estabas enojada conmigo, ¿verdad? 

Aquí es donde comenzaba a ponerla a prueba y estaba deseando con todas mis fuerzas que Bria contestara bien. 

—¿Lo dices por tu ataque de ayer? —preguntó casual. 

—Sí, sé que siempre te enojas conmigo por hacer esos espectáculos en público y lo siento, pero sabes que no puedo controlarlos. 

Eso era una mentira. Obvio que a Bria no le gustaban mis ataques, aunque nunca se  enojó  conmigo  por  uno.  Nunca.  Pero,  aunque  acarreara  sus  recuerdos,  esta pregunta la haría dudar. La haría pensar que tuvo que haber alguna vez en la que ella se enojó por eso. 

—Sé que no debo enojarme, pero ya sabes lo que pienso de tus ataques. 

Mi corazón se detuvo. ¿Y si realmente sí la enojaban y nunca me lo hizo saber? 

¿O era este mi manotazo de ahogado para convencerme de que la Bria que tenía en frente era en verdad mi amiga? 

—¿Y qué es lo que piensas exactamente? 

Ella titubeó antes de contestar:
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—Que deberías ver a un médico. Sé que no puedes controlarlo, pero no puedo estar  todo  el  tiempo  detrás  de  ti,  intentando  calmarte,  ¿sabes?  Soy  tu  amiga  y quiero ayudarte, no quiero que nada malo te pase. 

 Ahora sí tenía miedo. Su respuesta fue como un baldazo de agua fría. Sentí que mi respiración comenzaba a acelerarse y mis ojos se humedecieron. Quería llorar, pero no de tristeza sino de rabia. Esto no es algo que ella me reprocharía. Piensa, Alison. 

Y  ahí  fue  cuando  lo  recordé.  La  cicatriz  del  incidente.  Cuando  éramos  muy chicas tuvimos un accidente grave, del que está prohibido hablar, que le dejó una cicatriz  en  la  muñeca  derecha.  Una  línea  fina  de  un  corte,  que  ella  cubre  con muchas pulseras. 

—No era para que te pongas así —dijo—. Yo solo quiero ayudarte. 

—Lo  sé…  tú  has  estado  siempre  para  mí.  Desde  chicas.  —Me  acerqué  para tomar  su  mano—.  ¿Recuerdas  cuando  solíamos  vender  pulseras  hechas  por nosotras? 

Jugueteé con sus pulseras casualmente, como una amiga que tiene nostalgia de su infancia. 

—Sí, eran horribles —respondió riendo. 

Pero yo ya no reía. Porque allí, debajo de las pulseras, no había nada. Solo piel tiesa y lisa. Solté su muñeca con brusquedad y le tomé la otra para ver si me había equivocado. Ella tiró su cuerpo hacia atrás, preguntándose qué me pasaba. Intentó que  soltara  su  muñeca,  pero  hice  todo  lo  contrario  y  cerré  mi  agarre  en  ella  con fuerza. 

—¿Qué es lo que te pasa, Alison? —dijo en un chillido. 

—Nunca  te  enojaste  conmigo  por  ninguno  de  mis  ataques  —escupí  con  asco mientras torcía su muñeca—. Y no tienes la cicatriz del accidente. 

Sus  ojos  se  abrieron  con  sorpresa  y  fingida  inocencia,  como  a  un  niño  que  lo atrapan en una travesura. La solté con brusquedad, mirando con asco a quien sea que tuviera en frente. 

Su voz sonó suave y calmada cuando intentó defenderse. 

—No sé de qué estás hablando. 

Eso me hizo apretar los puños tan fuerte que sentí cómo mis uñas se clavaban en mis  palmas.  Ya  no  podía  contenerme.  Di  dos  grandes  zancadas  hacia  ella  y  la agarré del cuello. 
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—Claro que lo sabes, hija de puta —le grité y la empujé hasta que su espalda chocó contra la pared más cercana—. ¿Dónde está? ¿Qué le hiciste a Bria? 

Ella  se  retorcía  intentando  zafarse  de  mi  agarré  mientras  de  su  garganta  solo salían sonidos ahogados. 

Continué gritando:

—Juro que te mataré si no me dices qué le hiciste. ¿Dónde está? 

Antes de que pudiera dejarla sin aire sentí el ruido de la puerta y unos brazos me tomaron por la cintura. Luke me sostenía en el aire mientras intentaba que soltara el agarré que tenía sobre Bria. 

—¡Hija  de  puta,  voy  a  matarte!  —exclamé  justo  cuando  Luke  logró  que  la soltara.  Su  madre  entró  preguntando  qué  pasaba  con  voz  de  pánico.  La  doble  de Bria se masajeaba la garganta mientras intentaba recomponerse. 

—No lo sé, mamá. Está desquiciada. 

Cuando  me  miró  con  una  ceja  levantada  y  me  dedicó  una  pequeña  sonrisa  de suficiencia, me terminé de convencer. 

 Definitivamente no era Bria. 

—¡La desquiciada eres tú! —dije mientras le daba patadas al aire intentando que Luke me bajará. 

—¡Suficiente!  —dijo  él—.  Lo  siento,  señora.  Ella  solo  está  muy  nerviosa  por todo esto. 

La  madre  de  Bria  apenas  dijo:  “Llévatela”  y  me  miró  con  desprecio.  Pero  ya nada me importaba. Quería matarla. 

—¡No  te  saldrás  con  la  tuya!  ¡Voy  a  volver  y  te  mataré!  —continué  gritando mientras Luke salía de la casa. 

—¡Ya  cálmate!  —Me  depositó  en  el  suelo  cerca  del  auto  en  el  que  habíamos llegado. Intenté caminar de nuevo hacia la casa, pero él se puso frente a mí y me agarró por los hombros—. Si haces esto es peor. Ella no sabe dónde está Bria. 

La  furia  que  contenía  era  irrefrenable.  Todo  mi  cuerpo  seguía  sacudiéndose. 

Siempre  me  mareaba  cuando  tenía  un  ataque.  Recordé  el  gesto  de  burla  que  me había dedicado cuando la solté. La doble sabía algo. 

—¡Cómo no va a saberlo, Luke! Lo vi en sus ojos, ella estaba desafiándome. 

Todavía  con  los  dientes  apretados,  me  pasé  la  mano  por  el  cabello  y  solté  un gruñido  de  frustración.  Pateé  una  de  las  ruedas  del  auto  y  estaba  por  golpear  de nuevo el vehículo con mi puño cuando Luke frenó mi mano en el aire tomándome de la muñeca. 
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—¡Con  el  auto,  no!  ¡Basta!  —exclamó  y  tomó  mi  otra  muñeca  para inmovilizarme—. Te vas a lastimar. 

Continué moviéndome e intentando dar golpes para zafarme de él. 

—¡Suéltame! ¡Tú no lo entiendes! 

Luke intensificó su agarre y acercó su cuerpo al mío para dejarme atrapada entre el auto y él. 

—Lo que entiendo es que tienes que calmarte —dijo con voz tranquilizadora—. 

Ella  no  sabe  nada.  La  organización  intentó  todo  para  hacer  hablar  a  los desaparecidos. Y me refiero a todo. —La forma con la que lo dijo me dio a pensar que hablaba de tortura. Se me aceleró aún más la respiración—. No va a hablar. 

—Conmigo lo hará. 

Me retorcí logrando liberar una de mis manos, pero la presión que ejercía contra mi cuerpo no me dejaba moverme demasiado. 

—¡Déjame, imbécil! —dije golpeándolo con mi mano libre en el pecho a pesar de que él no parecía inmutarse—. ¡Suéltame! ¡Te haré daño! 

—No te voy a soltar —susurró. 

Me sorprendía la calma con la que manejaba esta situación. 

Continué  retorciéndome  y  golpeándolo  hasta  que  él  logró  volver  a  agarrar  mi mano libre. Seguí gritando y soltando gruñidos entre dientes hasta que mi cuerpo se sintió agotado y me detuve. Entonces, la ira dio lugar a otra emoción. 

—No puede ser. —Sentí cómo se me llenaban los ojos de lágrimas—. No puede ser, ella no puede estar…

Sentí que mi cuerpo se aflojaba mientras más lágrimas comenzaban a caer. Mis piernas me fallaron y, antes de que pudiera caer al suelo, noté que el agarre de mis muñecas cedió lentamente y los brazos de Luke rodearon mi cuerpo. 

—Solo llora, Alison —susurró mientras sostenía mi cabeza en su pecho. 

Por primera vez desde que mi padre me había mandado aquella carta me permití caer en todo lo que estaba sucediendo. Enterré mi cabeza en el pecho de Luke y guiada por su respiración dejé que las emociones me consumieran. 

Lloré.  Lloré  hasta  que  mi  cuerpo  no  pudo  producir  más  lágrimas.  Lloré  por volver a ver a mi padre. Lloré por la traición de mi madre. Lloré por la desaparición de mi amiga y por no saber si estaba viva. Y lloré por la verdad. Por descubrir que mi padre sí tenía razón. Todos estábamos en peligro y yo no iba a permitirme no hacer nada al respecto. 
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Cuando ya me había calmado me separé de Luke, que me miró con precaución. 

Supongo que quería asegurarse de que el ataque realmente hubiera terminado. 

—¿Mejor? —preguntó haciendo que lo mirara. Cuando me encontré con sus ojos azules, me sentí vulnerable y me alejé de él. 

—Llévame a ver a mi padre —solté tajante y sequé las lágrimas con el dorso de mi mano. 

Él asintió y se subió al auto después de mí. 

—La  encontraremos,  ¿sabes?  —aseguró  antes  de  encender  el  motor—.  Si  está viva, la encontraremos. 

—Solo conduce, Luke. 

—No quieres que paremos a tomar un té de hierbas antes de enfrentar a tu padre. 

Si una mirada pudiera matar, Luke ya estaría muerto. 

—Lo que tengo no se puede solucionar con té. 

—Ya lo sé, yo solo pensé que…

—Conduce  —dije  haciéndole  saber  que  hasta  ahí  iba  a  llegar  nuestra conversación. 
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Capítulo 7

Mi padre estaba hablando con Brenda mientras miraban una de las pantallas en el cuartel  general  cuando  entré  hecha  una  furia  y  golpeé  las  palmas  de  mis  manos sobre el escritorio. 

Ambos giraron hacia mí. 

—Veo que hablaste con tu amiga —dijo mi padre en un tono sarcástico. 

—Lo haré —dije ignorándolo—. Entraré a tu estúpido portal para salvar a Bria. 

Había  tomado  esa  decisión  mientras  volvíamos.  Recordé  las  noticias  sobre  los desaparecidos  y  las  cosas  extrañas  que  ellos  habían  hecho  o  dicho  desde  que volvieron.  Si  todo  esto  era  real,  pronto  estos  seres  acapararían  toda  la  Tierra. 

Igualmente,  mi  única  motivación  era  encontrar  a  Bria.  Era  la  esperanza  de  que estuviera viva. Nunca me perdonaría haber tenido la posibilidad de encontrarla y no haberlo hecho. 

Estaba tan desesperada por hablar con mi padre que casi había saltado del auto en movimiento. Luke me dejó bajar y se dirigió al estacionamiento. 

—Sabía  que  lo  harías  —respondió  mi  padre—.  Empezarás  los  entrenamientos mañana y si todo sale bien dentro de un mes entrarás. 

—¿Dentro de un mes? Si Bria está viva dentro de un mes quizá…

—Ven  —dijo  y  señaló  una  pantalla.  Le  dedicó  un  asentimiento  de  cabeza  a Brenda  y  varias  fotos  de  personas  aparecieron  junto  a  una  luz  verde  titilante—. 

Comenzamos a poner sensores en las personas para poder rastrearlas en caso de que desaparezcan. La luz verde representa sus signos vitales. Los que están en pantalla desaparecieron  hace  meses  y  según  esto  siguen  vivos.  Desafortunadamente,  no llegamos a instalar uno en tu amiga. 

—Pero ¿eso no es ilegal? ¿Cómo los instalaron? 
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—En  general,  los  instalamos  en  alguna  intervención  médica.  Y  sí,  estamos  al tanto  de  que  es  ilegal,  pero  creo  que  la  supervivencia  de  nuestra  especie  es  más importante que romper alguna que otra ley, ¿no lo crees? 

No respondí. No sabía qué pensar. 

—¿Con eso no pueden determinar dónde están? 

—El sensor detecta actividad fuera de lo común, pero se detiene en un punto del mapa  cuando  cruzan  a  la  otra  dimensión.  En  cambio,  el  controlador  sigue transmitiendo. 

—El  controlador  también  podría  dañarse  cuando  cruzan.  ¿Cómo  pueden  estar seguros de que de verdad los humanos están vivos? 

—No lo estamos —respondió simplemente—. Pero nos sirven para controlar que las personas intervenidas no sean reemplazadas y poder reclutarlas como agentes. 

No podemos arriesgarnos a tener un doppelganger entre nosotros. 

—Pero si el controlador dice la verdad, ¿cómo es que están vivos? ¿No eran unos pocos humanos los que podían cruzar? 

—Usando nuestro portal sí, pero no sabemos cómo están cruzando ellos. Puede que hayan encontrado una manera en la que todos los humanos pueden cruzar. El rastreador deja de transmitir en demasiados puntos en el mapa y los cuerpos nunca fueron  encontrados  allí.  Creemos  que  tienen  varios  portales  físicos  en  diferentes lugares y, si los están matando, no lo están haciendo en esta dimensión. 

—¿Y entonces? 

—Entonces necesitamos que alguien cruce para saber por dónde están entrando. 

Pero no podemos arriesgarnos a que cruces sin estar entrenada o sin saber nada de ellos. Mejor hacer las cosas despacio y bien. 

—Mientras tanto las desapariciones continúan. 

—Sí, pero no tenemos otra opción. Te quedarás en una de las habitaciones. No me puedo arriesgar a que te pase algo. Luke, los otros agentes y los profesores te ayudarán. 

—Pero no quiero quedarme a vivir aquí —espeté. 

—Las camas son muy cómodas —irrumpió la voz de Luke a mis espaldas. Giré y lo vi apoyado contra uno de los escritorios mientras sostenía una taza de té. 

—¿Hace cuánto estás escuchando? 

—Lo suficiente para saber que decidiste aceptar la misión. 

Le dirigí una mirada de burla cuando lo vi dar un sorbo a su té. 

—¿Tilo? 
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—Boldo —corrigió con una sonrisa inocente—. Te ofrecí, pero tú…

—Hoy  fue  un  día  largo  para  todos  —interrumpió  mi  padre—.  Ve  a  descansar. 

Mañana, Luke te llevará a casa a buscar todo lo que necesites y comenzarás con las clases. 

No pude hacer otra cosa más que asentir. Ya había aceptado participar de esto y por más loco que pareciera, le encontraba sentido a toda esta locura. Mi padre le hizo un gesto a Luke, señalando la puerta y él se sobresaltó. 

—¡Sí! Claro. —Dejó la tasa de té en el escritorio y me miró—. Te llevaré a la cama. 

Alcé una ceja y mi padre le dedicó una sonrisa burlona. 

—¡Dios! Jefe, no es lo que quise decir. 

Mi padre solo se rio. 

—No eres muy bueno con las palabras, ¿verdad? 

—Se ve que no. 

—Solo  vámonos  —le  dije  al  rubio  y  comencé  a  caminar  hacia  la  puerta.  De pronto me sentí mareada y las piernas me traicionaron. 

Lo último que escuché antes de perder el conocimiento fue a Luke decir: “Debió haberme aceptado el té”. 



◊◊◊



Me desperté en el sofá de la sala común con una leve brisa en mi rostro. Luke estaba dándome aire con una revista, y parecía bastante preocupado. 

—¿Qué pasó? 

—Te desmayaste. Otra vez. 

—Oh, eso —dije sin darle importancia. 

Cerré mis ojos con fuerza mientras soltaba un leve gemido. Me dolía un poco la cabeza y estaba desorientada, pero el aire que venía del movimiento de la revista me estaba ayudando a recomponerme. Me acomodé en el sofá de pana gris y noté que tenía unos almohadones color turquesa. Creo que era el primer adorno de color que veía en el cuartel de la DM. Todo lo demás en la habitación respetaba los tonos blancos, negros y grises de las oficinas. Había varios sofás y sillones ubicados en medialuna frente a un gran televisor, que parecía una lámina de papel transparente, porque podía notar la barra de metal que lo sostenía a la pared. Giré la cabeza para ver lo que había detrás del sillón. Contra la pared del fondo, había varios escritorios 41

con computadoras, del mismo grosor que el televisor, una biblioteca llena de libros y  algunos  archiveros.  En  el  medio,  algunos  sillones  individuales  con  mesas  que seguro  utilizaban  para  debatir  sobre  algún  proyecto.  Lo  que  más  me  llamó  la atención fue un metegol y una mesa de pool. Tal vez en la organización no eran tan estructurados como pensaba y esta sala servía para relajarse y desconectar. 

Volví mi mirada hacia Luke y por la expresión de su rostro me di cuenta de que me había dicho algo que no había escuchado. 

—¿Qué? —le pregunté. 

—Que si esto de desmayarte es algo normal para ti. 

Entrecerré los ojos. ¿Qué mierda le importaba? 

—Eso no te incumbe. 

—Ok, veo que así va a ser nuestra relación. 

—No tenemos una relación. 

—Dijiste que habías decidido cruzar el portal antes de desmayarte, ¿no? 

—Sí,  pero  ¿qué  tiene  que  ver  eso  contigo?  —Él  apoyó  sus  codos  sobre  sus rodillas y sonrió con suficiencia—. No... 

Arrastré la palabra, reacia a lo que fuera a responder. 

—Sí. —Me dedicó una sonrisa burlona—. ¿O creías que tu padre te iba a hacer cruzar sola? Iremos los dos. Eres mi compañera. 

Cerré los ojos y solté un suspiro de resignación. 

—Y cuando pensaba que este día no podía ser peor…

—Realmente no entiendo por qué me odias. 

—No te conozco, Luke, ¿cómo podría odiarte? 

—No lo sé, tú dime. ¿Por qué eres tan agresiva y antipática con las personas que no conoces? 

Me incliné un poco más hacia él. 

—¿Por qué les haces preguntas personales a las personas que no conoces? 

—¿Quizá  porque  quiero  conocer  a  la  persona  con  la  que  voy  a  cruzar  a  otra dimensión y que potencialmente podría salvar mi trasero? —respondió en tono de pregunta. Al ver que no respondía, chasqueó la lengua burlándose—. Además, dado lo que pasó hoy, creo que te vendría bien tener un compañero. 

Me dejó frunciendo el ceño cuando se fue de la habitación. Sabía que lo decía por mi ataque y por un minuto imaginé qué pasaría si lo sufría en la otra dimensión y no había nadie alrededor. En la Tierra, podía tener ataques y sabía que nada me 42

pasaría.  Pero  allí  no  estaba  tan  segura.  Sobre  todo  teniendo  en  cuenta  lo  que  me ocurría luego de alguno de ellos. 

Puede  que  Luke  fuera  bastante  entrometido,  pero  no  me  había  juzgado.  Había presenciado  uno  de  mis  ataques  y  no  había  dicho  nada.  Sé  que  tenía  órdenes  de permanecer a mi lado todo el tiempo, pero nada lo obligaba a intentar calmarme y hasta recibir un par de golpes en el intento. 

Se  había  portado  bien  conmigo  y  lo  único  que  yo  había  hecho  era  hacer  su trabajo difícil. Por más que odiara decirlo, quizá tenía razón. 



◊◊◊



Mi  padre  vino  para  saber  cómo  estaba  y  me  guio  hasta  las  habitaciones.  Mi madre también me había llamado porque había recibido un mensaje de la madre de mi  mejor  amiga  contándole  mi  episodio  con  Bria.  O  con  el  clon  de  Bria,  mejor dicho.  Si  bien  estaba  enojada  con  ella  por  ocultarme  la  verdad  durante  mucho tiempo, a la vez entendía por qué lo había hecho. Mi reacción hubiera sido mucho peor  a  la  que  tuve  estos  días  si  me  hubiera  contado  que  mi  padre  había  estado secuestrado en otra dimensión, porque no tenía ninguna clase de prueba. Era obvio que no le hubiera creído. 

Pero  ahora  sí  lo  hacía.  Y  ya  estaba  aquí,  sentada  en  la  habitación  de  una organización secreta, habiendo aceptado la locura más grande de mi vida. 

Me quité los zapatos y me acosté solo para descubrir que Luke tenía razón. Las camas sí eran cómodas. La habitación de tonos cálidos contrastaba con los colores fríos e impersonales del cuartel general. Era pequeña, pero tenía todo lo necesario, a  excepción  de  un  baño,  que  estaba  ubicado  al  final  del  pasillo.  Se  ve  que  no muchos agentes dormían en esta parte, porque no había visto muchas puertas y en el ambiente se percibía un silencio absoluto. 

¿De  verdad  mañana  iba  a  comenzar  a  entrenar  para  entrar  en  una  nueva dimensión? ¿En qué estaba pensando? 

Solté  un  bufido  frustrado  y  me  tapé  la  cara  con  las  manos  cuando  escuché  un golpe en la puerta. Me sobresalté y me incorporé en la cama. Mi padre se había ido hacía media hora así que no podía ser él. 

—¿Quién es? —pregunté. 

—Luke —dijo con una voz ronca y luego se aclaró la garganta—. ¿Puedo pasar? 

—Em… sí, pasa. 
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Lo  primero  que  vi  fue  una  bandeja  con  un  plato  de  comida  y  agua.  El  olor  a carne asada inundó mis sentidos y percibí cómo mi estómago se retorcía con ansia. 

No había comido nada desde la mañana y ya eran casi las ocho de la noche. 

—Te traje algo de comida. 

Lo miré extrañada mientras dejaba la bandeja en el escritorio y volvía hacia la puerta.  Caminé  con  mis  rodillas  hasta  el  extremo  de  la  cama  para  ver  el  plato. 

Además de la carne había papas al horno y una salsa que olía muy bien. 

—¿Mi padre te envió? —dije confundida. 

—No —respondió frunciendo el ceño—. Yo solo… estuviste muchas horas aquí, entonces pensé que tendrías hambre. Y como estaba cocinando para mí no…

—¿Esto lo cocinaste tú? —pregunté señalando el plato. 

—No entiendo el tono de sorpresa, pero sí. No soy muy bueno cocinando, pero me defiendo. 

Se apoyó contra la puerta y cruzó los brazos sobre su pecho. 

Ladeé la cabeza. De verdad no entendía ese gesto. Por lo general, las personas tienden a alejarse de mí cuando me ven en uno de mis ataques. Y con justa razón. 

Aunque no los pueda controlar, cuando me pasan soy una persona violenta y no es sano tenerme cerca. 

 Pero él no parecía asustarse. 

A  pesar  de  que  me  había  comportado  muy  mal  con  Luke  hoy,  aquí  estaba trayéndome un plato de comida. 

—No tengo hambre, pero gracias. —Eso era mentira. Moría de hambre. Hice una pausa,  pero  duró  menos  de  lo  esperado  porque  no  pude  evitar  preguntar  con desconfianza—: ¿Por qué eres bueno conmigo? 

Él no cambió de posición. Y tampoco contestó mi pregunta. 

—¿Tu padre te dio algo con lo que dormir? —Negué—. Claro que no lo hizo. 

Déjame ver qué puedo conseguir. 

Cuando desapareció por la puerta miré la ropa que tenía puesta. Un jean negro y una camisa blanca que me quedaba bastante ajustada. Sin duda, iba a ser bastante incómodo dormir con eso. 

Me senté en el escritorio a comer. O a devorar, mejor dicho. 

“No soy muy bueno cocinando”, dijo. Nunca había estado tan en desacuerdo con algo. Quizá fuera el hambre, pero para mí esa comida era un diez de diez. 

La puerta se abrió cuando ya estaba por la mitad del plato y Luke apareció con una camiseta blanca en la mano. Me dedicó una media sonrisa y levantó la ceja. 

44

Tragué un bocado y le dije:

—Creí que dijiste que no eras bueno cocinando. 

—Y yo creí que no tenías hambre. —Se acercó a la cama para dejar la camiseta sobre  ella—.  Las  oficinas  del  cuartel  ya  estaban  cerradas  así  que  no  pude  buscar nada allí. Te traje una camiseta mía. Quizá te quede un poco grande, pero para hoy servirá. 

Tragué  el  trozo  de  carne  antes  de  atragantarme  y  me  estiré  para  tomar  la camiseta.  Era  evidente  que  me  iba  a  quedar  grande,  pero  serviría  para  dormir cómoda esta noche. 

—Está bien. Gracias. 

—No  hay  problema  —dijo  y  luego  señaló  el  plato—.  Hay  un  poco  más  en  la cocina si quieres. 

Me di cuenta de que casi no quedaba nada de comida, pero negué con la cabeza. 

—Creo que estoy bien. 

Dio un suspiro y abrió la puerta. 

—Bueno, te dejo descansar. 

—Lo siento —dije sin pensar. Él giró confundido. 

—¿Por qué? 

No  sabía  cómo  responder  a  eso  porque  no  entendía  ni  por  qué  me  estaba disculpando. 

—N-no hice tu trabajo fácil hoy. 

Él se encogió de hombros. 

—Es normal… digo, la forma en que reaccionaste. Yo hubiera reaccionado igual. 

Tomó la silla de escritorio por el respaldo hasta sentarse frente a mí. 

—¿También hubieras tenido un ataque de ira y casi matado al doppelganger de tu amiga? 

Él sonrió, echando la cabeza hacia atrás. 

—No sé si tan así, pero entiendo que no es fácil procesar toda la información. 

—Y… teniendo en cuenta que hoy descubrí que mi padre, quien pensé que  me había  abandonado  cuando  era  más  pequeña,  estuvo  secuestrado  en  un  universo paralelo  lleno  de  clones,  que  están  reemplazando  humanos  y  una  de  las  personas que reemplazaron es mi única y mejor amiga, y ahora no sé si está viva o muerta…

—Tomé  aire  por  casi  no  haber  hecho  pausas  en  todo  lo  que  dije—:  Creo  que cualquiera estaría en shock. 
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—Si lo dices así suena bastante shockeante. —Puso sus codos en las rodillas y luego de tomar aire, dijo—: Sé que es aterrador, pero hay dos formas de ver esta situación.  Es  más  fácil  enojarte  y  pensar  que  tu  padre  es  una  mala  persona  y  te abandonó. Es más fácil pensar que tu amiga pasó la noche con un chico y volvió sana  y  salva.  Sin  embargo,  esa  no  es  la  verdad,  Alison.  Piénsalo  así:  hasta  hoy creías que tu padre era una basura. Ahora tienes la esperanza de que eso no sea así. 

Hasta  hoy  vivías  una  vida  ordinaria.  Ahora  puedes  llegar  a  ser  la  responsable  de que se salven muchas vidas. 

Me mordí el interior de la mejilla, pensativa. 

—¿Por  qué  me  siento  en  una  de  esas  charlas  en  las  que  te  convencen  de participar en una estafa piramidal? 

El rubio soltó una carcajada. En general, cuando me encuentro en una situación difícil o que no puedo manejar recurro al humor. Es una forma de sacarle el peso a la situación, aunque también de esconderme. 

—No estoy intentando convencerte de nada —continuó deslizando la silla más cerca—.  Ya  dijiste  que  lo  harías.  Solo  te  lo  digo  porque  estuve  ahí,  sé  lo  que  se siente. Yo solo… no quiero que veas esto como algo malo, sino como la posibilidad de salvar vidas. 

—O de morir en una dimensión desconocida —sugerí. 

—¡Deja de ser tan pesimista! 

—Tú deja de ser tan optimista —retruqué—. No estoy preparada para esto. No importa cuánto entrene. 

—Claro que lo estás. 

— ¿Y tú cómo lo sabes si nunca me viste pelear? 

—Esto no solo se trata de pelear, aunque me inmovilizaste en menos de quince segundos. No necesito verte luchar para saber que eres buena. 

—Creí que dijiste que fue porque tenías la orden de no atacarme. 

Él se encogió de hombros y me dedicó una media sonrisa. 

—No  podía  decir  otra  cosa  frente  a  mi  jefe.  Es  bastante  vergonzoso  que  una chica de tu estatura me haya inmovilizado en tan poco tiempo. 

Apreté los labios para contener la sonrisa. 

—De todos modos, eso no prueba nada. Quizá tú seas muy malo peleando. 

Un gesto de indignación se formó en su rostro. 

—Mañana te demostraré que no lo soy —dijo y se dirigió a la puerta—. Ahora solo descansa. Si necesitas algo mi habitación es la de al lado. 
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Cerró  la  puerta  tras  él  y  supe  que,  con  todo  lo  que  había  pasado  hoy,  no  iba  a poder dormir. 
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Capítulo 8

Mi subconsciente había tenido razón, porque cuando miré el reloj de mi celular descubrí que ya eran las 6 am y no había pegado un ojo. Había tanta información que  tenía  que  procesar.  Mi  padre  me  había  dejado  un  archivo  sobre  los doppelgangers  y  me  había  pasado  parte  de  la  noche  leyéndolo.  Su  mundo  era bastante similar al nuestro y a la vez muy diferente. Se podía decir que en algunos aspectos  eran  mucho  más  evolucionados  y,  contrario  a  lo  que  mostraban  sus acciones, su estilo de vida parecía pacífico. 

Igualmente, no importaban las palabras, solo las acciones. Estas son las que nos condenan y determinan lo que otros piensan sobre nosotros. 

Como con mi padre. No me interesó cuál fue el motivo detrás de su abandono. 

No me puse a hacer conjeturas sobre qué le podría haber pasado para que actuara de esa manera. Solo me importó la acción final. Todo lo que mi mente registraba era: se fue. Nos abandonó. Me abandonó. 

Quería saber más sobre las acciones de los doppelgangers. Quería entender cuál era la motivación detrás de ellas. ¿Qué buscaban? ¿Por qué lo hacían? ¿Acaso fue la única manera que encontraron? ¿Era una cuestión de supervivencia? 

Dejé los archivos en la mesa de luz y me levanté para ir al baño. Tiré del borde de la camiseta de Luke para que cubriera más mis piernas. Era muy cómoda y tenía impregnado  un  olor  muy  particular.  Una  mezcla  entre  un  jabón  de  coco  y  un perfume masculino. 

Salí de la habitación y eché una mirada hacia el lado contrario al del baño solo por si acaso justo tenía la mala suerte de que viniera alguien y comencé a caminar. 

Pero mi caminata no duró mucho. 

Levanté la vista para encontrar el rostro sorprendido de Luke después de haber chocado con él. 
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—¿Qué haces despierto? ¿Tampoco puedes dormir? 

—Mm… no —dijo—. Recién me levanto. Estoy yendo a entrenar. 

No  había  prestado  atención  a  que  estaba  vestido  con  ropa  de  gimnasio.  Tenía puesto un jogging ceñido y una camiseta dry fit manga larga de esas que se ajustan al  cuerpo  y  no  dejan  nada  a  la  imaginación.  Ahora  sí  podía  apreciar  mejor  su contextura  física.  Estaba  en  forma  y  se  podían  ver  sus  músculos  tonificados.  La camiseta delataba su espalda ancha y la curva de sus bíceps. 

—¿Los entrenamientos son a las seis de la mañana? —dije abriendo por demás los ojos. 

No era que no pudiera entrenar en las mañanas, pero estaba segura de que esa hora hacía que cualquier entrenamiento fuera contraproducente. 

—No,  a  mí  me  gusta  entrenar  solo,  antes  del  entrenamiento  general.  ¿Quieres venir? 

—¿No acabas de decir que te gusta entrenar solo? 

—Sí. Pero ayer pusiste en duda mi forma de pelear y quiero demostrarte que te equivocas. 

No  tuve  que  pensarlo  mucho.  Hacía  ejercicio  casi  todos  los  días,  tanto  por recreación como para eliminar aquella energía que no podía controlar. Y con todo lo  que  había  pasado,  necesitaba  liberar  energía.  Mi  cuerpo  ya  estaba  sintiendo  la abstinencia de ejercicio. 

—Dame  un  minuto  que  me  cambio,  entonces.  Luego  lavo  la  camiseta  y  te  la devuelvo. 

Luke negó y fijó sus ojos en mí. 

—Quédatela. Te queda bien. 

Lo dijo como si fuera un hecho científico. No había ninguna intención especial detrás de esa frase más que su honestidad bruta. Esto era algo que me sorprendía de él. Su manera de hablar hacía de la honestidad algo cotidiano en lugar de algo que atesoramos por miedo a la represalia. 



◊◊◊



El  espacio  de  entrenamiento  era  una  gran  sala  vidriada  con  piso  de  goma encastrable,  dividida  en  dos.  En  la  primera  mitad  había  un  ring  de  boxeo,  varias máquinas y elementos de gimnasio, algunos que no había visto nunca en mi vida. 
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En la otra, solo un par de colchonetas y, sobre el piso de goma, un cuadrado trazado en blanco. Supuse que esa era el área donde se luchaba cuerpo a cuerpo. 

Seguí  a  Luke  hacia  el  espacio  de  lucha  y  él  me  hizo  una  seña  para  que  lo esperara allí mientras desaparecía por una de las puertas. Me había cambiado con la única ropa que tenía, que no era precisamente cómoda para entrenar, así que él me había conseguido dos prendas de gimnasia. 

La parte de abajo me quedó bien. Era una calza negra bastante ajustada con una línea verde fluorescente en ambas piernas. En cambio, la camiseta manga larga del mismo color me quedaba pegada al cuerpo y bastante ajustada en la parte del busto. 

No me importó demasiado porque la tela era flexible y sabía que cuando comenzara a entrenar iba a ceder. 

Los ojos de Luke recorrieron mi cuerpo sin ninguna discreción cuando me vio salir. 

—¿Estás lista para empezar? 

Até  mi  cabello  negro  en  una  cola  de  caballo  alta  y  le  dediqué  un  leve asentimiento. Él comenzó a rebuscar algo en un baúl que estaba contra la pared. 

No podía negar que tenía miedo. Había hecho muchos deportes de fuerza en mi vida, pero todos habían sido por gusto, no para competir ni pelear contra alguien. 

No sabía si estaba a la altura de Luke ni tampoco qué era lo que tenía preparado para el entrenamiento de hoy. 

Mi  mente  se  relajó  cuando  se  volteó  y  me  dio  unos  guantes  de  boxeo.  Por  lo menos era algo que sabía hacer. 

—Empezaremos con algo simple —dijo mientras se ajustaba uno de los guantes

—. El primero que derriba al otro es el ganador. 

—Es obvio que vas a derribarme, Luke. 

Estaba  terminando  de  ponerme  mis  guantes  cuando  levanté  la  vista  y  me encontré con su ceño fruncido. 

—¿Por qué piensas eso? 

—Es física. Tienes el doble de fuerza y tamaño que yo. —Él ladeo la cabeza—. 

Ninguno  de  mis  profesores  me  dejó  pelar  nunca  con  hombres  como  tú  por  esa razón. 

—Bueno, pues tus profesores se equivocan. O te han subestimado. Nada de eso importa en una pelea. Solo importa la estrategia y el efecto sorpresa. 

Cuando tomé aire para comenzar a hablar, él ya me había agarrado por la cintura y,  antes  de  darme  cuenta,  sentí  que  mi  espalda  chocaba  contra  el  suelo.  Luke 50

levantó la cabeza para encontrarse con mi mirada de confusión. 

Me había derribado cuando estaba distraída y ahora me encontraba inmovilizada, con ambos brazos al lado de mis orejas mientras él tenía medio cuerpo encima de mí y sus brazos a cada lado de mi cabeza. 

Sonrió de lado cuando me dijo:

—Efecto sorpresa. 

Le dediqué una mirada furiosa. Él se levantó y extendió su mano para ayudarme. 

—Podría haberte derribado cuando quisiera. 

—Lo sé. 

—¿Estás burlándote de mí? —Comencé a saltar en el lugar, pasando el peso de una pierna a la otra. 

Subí los guantes a la altura de mi mentón para estar preparada para defenderme de cualquier ataque. 

—Claro que no. 

Y supe que lo decía en serio. Era fácil reconocer cuándo estaba siendo sincero. 

También  se  puso  en  guardia,  pero  antes  de  que  pudiera  reaccionar,  le  asesté  un golpe directo en la mandíbula. 

Abrí los ojos y llevé uno de los guantes a la boca sorprendida. 

—Lo siento. Creo que me dejé llevar. 

—Tu padre tenía razón —dijo acomodando su mandíbula con el guante derecho

—. Golpeas fuerte. 

—Mi padre no sabe nada sobre mí —dije cortante. 

—Sabe más de lo que crees. Habla todo el tiempo de ti. 

Se puso en guardia de nuevo así que lo seguí. 

—¿Y qué dijo de mí? 

—Que eras bastante impulsiva. 

—Es  cierto  —respondí  intentando  asestarle  un  golpe,  pero  él  se  corrió  a  un costado  así  que  me  preparé  para  evitar  el  suyo  que  venía  como  represalia.  Logré esquivarlo. 

—Vengativa…

—También. —Intenté darle otro golpe. Volví a fallar. 

—Temperamental…

Bajé ambos guantes. 

—¿No dio ni un adjetivo bueno, verdad? 

—Bueno, dijo que eras… amable. 
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—¿Amable? 

Solté una risa entrecortada, pero ya estaba furiosa. Mi padre no me veía desde que  era  una  niña,  no  podía  pretender  saber  nada  de  mí.  Las  personas  cambian  a través de los años y les pasan muchas cosas. 

—También  dijo  que  eras  buena  en  boxeo,  pero  yo  creo  que  te  falta  algo  muy importante. 

Ya era tarde cuando me di cuenta de que había enganchado su pie con el mío y tiraba hacia él para que yo terminara de nuevo en el suelo. 

—Estrategia  —concluyó  mirándome  desde  arriba—.  No  se  trata  de  dar  golpes fuertes, sino de estudiar a tu oponente y utilizar esa información a tu favor. 

Estiró de nuevo su mano para ayudarme a pararme. La tomé, pero en lugar de intentar pararme tiré de ella para que él cayera y, cuando quedó en el piso, me subí arriba y puse mi antebrazo en su garganta. 

—¿Estás diciendo que soy tan impulsiva que no pienso antes de golpear? 

Él no dijo nada, pero sentí cómo sus manos se deslizaban por mi cintura y antes de darme cuenta los roles habían cambiado. Ahora yo estaba de espaldas contra el suelo y él sostenía mis muñecas a cada lado de mi cabeza, inmovilizándome. 

—Exacto. Estás tan pendiente de que el golpe impacte que cometes errores —

dijo con suficiencia y luego agregó—: Nunca debes dejar las manos de tu oponente libres porque terminarás como ahora. 

Su respiración era irregular luego de que terminó de hablar. Su cabello estaba un poco  mojado  por  el  sudor  y  un  mechón  le  caía  en  la  frente.  Sus  ojos  azules  se posaron en mí al ver que no respondía. 

—Es como si tuvieras miedo de golpear. ¿A qué le temes, Alison? 

 A herir a alguien,  pensé, pero me mantuve callada. La mirada de Luke recorría mi rostro, como si supiera que había muchas cosas que estaba ocultando y pudiera averiguarla s solo con mirarme. Me ponía nerviosa su presencia, y no porque fuera guapo, que sí lo era, sino porque parecía ese tipo de persona que descifra fácil a la gente. 

Muy a mi pesar, iba a tener que compartir mucho tiempo con él y me aterraba que pudiera descubrir cosas sobre mí que estaban bien guardadas y enterradas en lo profundo  de  mi  memoria.  Y  no  estaba  dispuesta  a  desenterrar.  Ya  era  demasiado que hubiera presenciado uno de mis ataques. 

Seguíamos  en  la  misma  posición.  Él  no  se  levantó  ni  liberó  mis  muñecas.  Así que hice lo que mejor sabía hacer para salir de estas situaciones. 
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—Luke…  —dije  en  tono  burlón  y  él  salió  de  su  trance—.  Sé  que  debes  estar disfrutando estar sobre mí, pero creo que ya puedes levantarte. 

Él me miro avergonzado y se incorporó con rapidez. Quiso retomar el tema, pero lo  evité  haciendo  todo  tipo  de  preguntas  sobre  las  misiones.  Y  así,  continuamos luchando. 

—Lo que no entiendo es… —dije intentando asestar un golpe que esquivó—. Mi padre dice que yo tengo que cruzar porque tengo eso del defecto genético y porque no sabe quiénes son doppelgangers y quiénes no, pero cómo sabe que yo no soy mi doppelganger. 

Él asestó un golpe que yo bloqueé con mi antebrazo, pero lo agarró y lo dobló por detrás de mi espalda, aprisionándome. 

—Tu  doppelganger  no  existe  —susurró  en  mi  oído  y  su  respiración  golpeó  mi cuello mientras seguía sosteniendo mi brazo en la espalda. 

Giré mi cabeza hacia él. 

—¿Cómo? 

Metí mi pierna por detrás de su rodilla y tiré hacia mí para hacerlo caer. Me di vuelta y lo empujé, y cuando quedó boca abajo, apoyé mi pie sobre su espalda. 

—Es  una  realidad  alternativa  —respondió  y,  como  si  la  presión  de  mi  pie  no fuera  nada,  rodó  para  quedar  boca  arriba—.  Es  un  mundo  que  comenzó  desde  el mismo punto que la Tierra, pero las decisiones que fueron tomando sus habitantes hicieron que muchas cosas sean diferentes. Si tu doppelganger existe, va a ser de la misma edad que tú, pero puede que no sea del mismo sexo, que se haya muerto o que en esa realidad ni siquiera exista. Puede haber líneas genealógicas enteras que no existan. No es una copia exacta de nuestro mundo, sino una realidad diferente. 

Por lo que sabemos, el doppelganger de tu padre no tiene hijos así que el riesgo de que te reemplace tu doble maligno es nulo. 

Luego  de  decir  eso,  agarró  mi  pierna  y  tiró  hacia  donde  estaba  su  cabeza haciéndome caer hacia atrás. 

—¿Y de verdad no hay nadie más que pueda ir? —pregunté desde el piso. 

—No pensé que eras de las que se arrepentía —respondió y me tendió la mano. 

La tomé y ni terminé de pararme cuando asesté un golpe hacia su mejilla. Esta vez  sí  lo  tomé  por  sorpresa  y  no  llegó  a  esquivarlo.  Puse  mis  manos  en  mi  boca cuando vi que le había pegado de nuevo. Su cabeza se torció hacia un lado con la inercia del golpe y cuando la giró su cara estaba arrugada en una mueca de dolor. 
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—Te mataré —sentenció y al minuto sentí mi espalda chocar contra el suelo de nuevo. 

Él se cernía sobre mí con sus rodillas a ambos lados de mi cuerpo. Me retorcí para liberarme, pero logró agarrar mis muñecas como la última vez. 

—Bastante bien, novata —dijo sonriendo y pude notar que la zona de la mejilla ya se le estaba poniendo roja por el golpe—. Solo recuerda que cuando atinas un golpe debes prever la respuesta del oponente. —Estaba bastante cerca de mi rostro y se acercó un poco más para decir—: Esta vez fui leve, la próxima no lo seré. 

Levanté mi cabeza del suelo hasta casi rozar su nariz. 

—La próxima no podrás ni responder —susurré. 

—¡Esa era la actitud que estaba buscando en una compañera! —respondió. 

Antes  de  que  pudiera  volver  a  hablar,  una  voz  que  venía  de  la  puerta  nos sobresaltó. 
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Capítulo 9

—Veo  que  ya  se  empezaron  a  conocer  en  el  ring  —dijo  mi  padre  mientras atravesaba el salón. 

Luke se levantó rápido y me ayudó a pararme. Ambos asentimos avergonzados. 

No  sabía  de  dónde  venía  ese  sentimiento.  Supongo  que  cualquier  hija  sentiría vergüenza  si  su  padre  entra  a  la  habitación  y  encuentra  a  un  muchacho  arriba  de ella.  Igual,  no  podía  saberlo.  Mi  padre  no  había  estado  allí  para  que  sintiera cualquier  emoción  que  pudiera  relacionarse  remotamente  con  el  vínculo  padre  e hija. 

—Cambio  de  planes  —anunció  mi  padre  dirigiéndose  a  Luke—.  Quiero  que entrenes con ella durante unos días, le enseñes todo lo que necesita saber sobre los agentes y luego la integraremos a las clases. 

—¿Por qué? —pregunté. 

No  entendía  sus  motivos.  Quizá  creía  que  no  estaba  a  la  altura  de  los  otros agentes. 

—Porque  quiero  que  estés  con  la  cabeza  clara  cuando  empieces  los entrenamientos. Estás muy abrumada todavía, prefiero que entrenes un par de días con Luke que ya lo conoces y luego te presentamos a todos. 

Simplemente  asentí,  aunque  la  idea  no  me  gustaba  nada.  Mi  padre  iba  a  decir algo más, pero su celular comenzó a sonar y tuvo que salir. 

—Estás atrapada conmigo —dijo con una pequeña sonrisa. 

Sabía que a Luke le divertía la situación. 

—Genial —dije sarcástica. 

—Vamos, ya sé que te caigo bien. 

Decidí  no  contestarle  y  me  puse  en  guardia  de  nuevo  para  seguir  el entrenamiento. 
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Había  tenido  más  interacción  con  Luke  durante  estas  pocas  horas  que  lo  que había  tenido  con  cualquier  compañero  de  clase  y  por  eso  me  aterraba  la  idea  de entrenar sola con él. Prefería estar rodeada de un millón de desconocidos que correr el riesgo de que Luke dejara de ser uno. Cuando alguien que no conoces te juzga, te puedes  escudar  detrás  de  ese  hecho.  Tomas  sus  palabras,  sus  actos  o  sus  gestos prejuiciosos  como  un  preconcepto  que  hicieron  de  ti  sin  conocerte.  Pero  cuando dejas a alguien entrar, le permites compartir algo contigo, aunque sean unas simples sesiones de entrenamiento, corres el riesgo de que te juzgue con conocimiento; de que encuentre en tus silencios aquello que te niegas a decir; de que vea tus acciones y conozca sus motivos, de que vea lo que es evidente para ti, pero un secreto para otros.  Y  cuando  eso  ocurre,  siempre  existe  el  miedo  de  que  lo  que  encuentre confirme  que  los  desconocidos  te  juzgaron  bien.  O  peor,  que  estaban  totalmente equivocados. 



◊◊◊



Al  contrario  de  lo  que  pensaba,  los  días  se  pasaron  volando  y  por  suerte  mis ataques  cesaron.  Ya  me  había  acostumbrado  a  estar  allí  y  no  hubo  ningún disparador  para  mi  ira.  Si  bien  veía  a  mi  padre,  la  mayoría  del  tiempo  lo  pasaba entrenando con Luke y él era una persona muy tranquila que hasta inspiraba algo de serenidad. 

Los primeros días fueron de carreras para ganar velocidad y resistencia, luchas cuerpo  a  cuerpo,  algo  de  boxeo  y  llegó  a  enseñarme  unas  técnicas  de  jiu-jitsu  o patadas de karate. Se sorprendió al ver que algunas ya las conocía y, aunque no me gustaba  hablar  mucho  sobre  mi  vida,  Luke  hacía  de  las  conversaciones  algo  tan casual  que  antes  de  que  pudiera  darme  cuenta  ya  le  había  contado  sobre  mis numerosas  clases  de  artes  marciales.  Pero  mi  límite  apareció  cuando  quiso  saber más,  ya  que  no  estaba  dispuesta  a  contarle  que  los  entrenamientos  comenzaron como una alternativa de mi desesperada madre por hacer que mis ataques cesaran. 

Sin éxito, claro. 

Aunque  pensé  que  seguiría  insistiendo,  no  lo  hizo.  Simplemente  se  dedicó  a cumplir las órdenes de mi padre, a mantener conversaciones cordiales y darme mi propio  espacio.  En  definitiva,  yo  era  parte  de  su  trabajo.  No  teníamos  que  ser amigos  para  cruzar  el  portal.  Pero  entendía  por  qué  quería  que  lo  fuéramos. 

Debíamos llevarnos bien porque cualquiera de nosotros podría salvar al otro en una 56

situación de vida o muerte. Además, era difícil pasar tanto tiempo con alguien y no desarrollar cierta curiosidad. Yo también lo había hecho. Podía entender mi razón para entrar en la otra dimensión, aunque todavía no entendía la suya, y me intrigaba saberlo. Aunque sería hipócrita preguntarle algo tan personal cuando era esa misma actitud la que yo le reprochaba. Así que simplemente me dediqué a hacer todas las preguntas que tenía acerca de la organización y los clones. 

Me sorprendí cuando supo responder muy pocas. 

Se  suponía  que  la  organización  llevaba  años  investigando  el  mundo  de  los doppelgangers y enviando agentes en misiones suicidas, como en la que yo estaba a punto de meterme. Sin embargo, había pocos datos sobre ellos. 

Por lo escaso que Luke sabía, en Prisma, el nombre que recibía esa dimensión, era siempre de noche. El cielo tenía un tono violeta oscuro y no había diferencia entre  las  horas  diurnas  y  las  nocturnas;  solamente  se  distinguía  un  momento llamado “el resplandor” donde el cielo se aclaraba a un tono lila y se reflejaba en la tierra negra, creando la única clase de luz. Cuando esto sucedía, los doppelgangers sabían que era hora de levantarse. 

Otro  punto  extraño  estaba  en  el  agua.  Era  de  un  tono  naranja  claro  y  ellos  lo interpretaban  como  algo  sagrado  y  sanador.  La  vegetación,  que  nunca  moría,  se distinguía por sus tonos rosados y azules. Sin duda, este mundo parecía gozar de una belleza inigualable y no se me ocurría de qué manera podría estar destruido. 

Pero Luke sí supo explicarme eso. Me dijo que el problema mayor era que el rey se  había  vuelto  loco.  Enfrentó  a  los  habitantes  de  Prisma  y  los  dividió.  Esto  dio lugar  a  muchas  guerras  y  violencia,  y  a  que  ambos  bandos  se  pelearan  por  los recursos. Ahora, el cielo violeta estaba cubierto por un humo negro y la lluvia de ceniza era una constante. 

Lo peor de todo eran sus habitantes. Los doppelgangers eran seres crueles que no conocían el remordimiento ni la empatía y, aunque sea difícil de creer, muchas de las emociones humanas nacen de la vida en sociedad, de la interacción con los otros y  de  la  cultura.  Cuando  el  orden  falla,  los  instintos  más  primitivos  salen  a  la  luz para demostrar que no existe la bondad ni la maldad, solo construcciones. 

Y los doppelgangers no las tenían. No había sistema de justicia ni educación de ningún tipo. No había horarios ni trabajos regularizados. Todo estaba regido por el autoritarismo  absoluto.  El  rey  decidía  quién  vivía  y  quién  moría,  y  las  penas  no eran de encierro o de muerte, sino de tortura y humillación. No se aceptaba opinión que no estuviera a favor del rey, así que los habitantes habían aprendido a callar y 57

acatar. Su supervivencia dependía de su silencio y cuando eso ocurre, la rebeldía no es  una  posibilidad.  Cuando  pierdes  tu  poder  de  opinión,  tus  creencias  y  tus principios, y los reemplazas por los que te imponen, simplemente para sobrevivir, no eres más que una marioneta ignorante que hace lo que le dicen y se convence de que eso es lo que quiere. 

El rey había logrado hacerlos dejar de pensar para crear un mundo de ignorantes que  van  con  la  corriente  y  harán,  dentro  de  su  propio  fanatismo,  todo  lo  que  él imponga. 

Con  esta  información,  uno  creería  que  no  había  nada  peor.  Pero  sí  lo  había. 

Porque  cuando  en  el  cuarto  día  de  entrenamiento  Luke  me  llevó  a  practicar  tiro, confirmé mis mayores pesadillas. 

No quería tener que dispararle a nadie. Es más, nunca había sostenido un arma en mi vida. Aunque estas eran bastante particulares. Tenían un tono violeta oscuro y se parecían a las pistolas de agua con las que juegan los niños. Me reí pensando para qué podían servir, pero Luke se encargó de explicarme. 

—Las  llamamos  armas  neutralizantes.  Logran  desmayarlos  y  darnos  tiempo  a escapar.  —Lo  miré  con  atención  mientras  cargaba  la  extraña  pistola.  Cuando disparó, la bala salió acompañada de una luz azul brillante e impactó en la corteza de un árbol, dejando un gran agujero negro en ella. 

Abrí los ojos, sorprendida ante la potencia del arma. 

—¿Y  eso   solamente  los  desmaya?  —Luke  asintió—.  Pero  parece  como  que  le pudiera atravesar el corazón a cualquiera. 

—No  lo  hace.  Ya  lo  verás  en  los  entrenamientos  cuando  las  probemos  con doppelgangers reales. 

—Pensé que solo tenían al doppelganger de mi padre. 

—No. Tienen a varios aquí. Los están estudiando y son sobre los que prueban las armas. —Fruncí el ceño y él comenzó a explicar—: La mayoría fueron reportados por sus familias, quienes pensaban que sus desapariciones les habían dejado alguna secuela psicológica. La organización los convenció de ser una institución mental y les dijo que debían internarlos. 

—Eso es… horrible. 

—Lo  sé,  yo  tampoco  estoy  de  acuerdo.  Pero  es  la  única  forma  que  tienen  de estudiarlos y encontrar la manera de diferenciarlos de los humanos. 

—Yo logré darme cuenta de que Bria era un doppelganger —sugerí. 

—Eso es porque la conoces y…
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—Y por su cicatriz. —Él ladeó la cabeza—. Tiene una cicatriz en la muñeca de algo que pasó cuando éramos chicas. 

No quise decir mucho más y recé porque no se le ocurriera preguntar qué era lo que había pasado. 

No lo hizo. 

—Entonces,  supongo  que  será  algo  que  la  organización  tiene  contemplado  —

reflexionó—. Pero no todas las personas tienen cicatrices específicas y solo podrían detectarlas  sus  familiares.  La  DM  está  buscando  una  manera  de  poder  llegar  a reconocerlos  en  la  calle.  —Asentí  levemente,  intentando  procesar  sus  palabras cuando Luke me pasó su arma—. Luego le preguntaré a tu padre, ahora es tiempo de ver qué tal es tu puntería. 

Inspeccioné  el  arma  sin  saber  ni  siquiera  cómo  disparar.  Él  se  rio  ante  mi confusión  y,  una  vez  que  me  explicó  cómo  debía  hacer,  encontré  el  punto  al  que quería disparar. Sentí cómo mi cuerpo se sacudió hacía atrás cuando salió la bala. 

Fallé. Y fallé por mucho. 

Luke giró hacía mí, con los labios apretados. 

—Vamos a tener que trabajar bastante en tu puntería. 

—¿Por qué no podemos usar armas normales? 

—Porque  no  buscamos  volvernos  asesinos  como  ellos.  Y  además  son  mucho más fuertes que nosotros. 

—¿En qué sentido? 

Luke  no  respondió.  Solo  me  dijo  que  no  debía  apresurarme.  Las  clases  de  la organización se encargarían de explicar todo en profundidad. 

Cómo se notaba que no me conocía bien todavía. 

No era una persona que se caracterizara por la paciencia o que pudiera suprimir fácilmente su curiosidad. Así que, lejos de quedarme con la duda, esa noche en la cena  con  mi  padre  se  lo  pregunté.  No  me  dijo  mucho  más.  Supe  que  un  agente había  resultado  gravemente  herido  por  un  doppelganger,  entonces  ahora  en  todas las  misiones  se  llevaban  diferentes  armas  para  defenderse.  Me  dijo  que  no  me preocupara  y  que  luego  de  los  entrenamientos  estaría  lista  para  enfrentarme  a cualquiera de ellos. 

Sabía  que  intentaba  dejarme  tranquila,  pero  no  lo  estaba  logrando.  Y  no  lo culpaba. No sabía nada de mí y, a pesar de haber pasado esos días con él, seguía sin poder  verlo  como  algo  más  que  un  desconocido.  Y  él  no  parecía  tener  muchas ganas de contarme o de desarrollar un vínculo más allá del profesional. Por lo que 59

recordaba, nunca había sido un hombre de muchas palabras y esto se hizo evidente cuando  intenté  indagar  en  los  años  que  había  pasado  encerrado.  En  un  punto  lo entendía. Esquivar mis preguntas podía deberse a los traumas del secuestro o a su decisión de evitarme detalles que consideraba innecesarios. 

En definitiva, creo que era más cercana a Luke que a él. Quizá se debía a que mi padre  se  parecía  más  a  mí,  cerrado  y  reservado,  mientras  que  Luke  era  un  libro abierto.  Aunque  nuestras  conversaciones  habían  sido  banales  y  había  esquivado toda pregunta que me resultara personal, me gustaba hablar con él. Decía todo lo que pensaba y no tenía miedo de confiar en las personas. 

La verdad era que ya me caía un poco mejor y me alegraba que él fuera a ser mi compañero  de  misión,  además  era  un  buen  profesor.  En  nuestro  primer entrenamiento  no  había  mostrado  todo.  Había  minimizado  sus  habilidades  para poder  ver  qué  era  lo  que  yo  podía  hacer.  Ahora,  en  cambio,  no  estaba  siendo benevolente. Era fuerte y un muy buen oponente. No se le escapaba nada. Y me lo hacía saber. Antes de que yo pudiera golpear, ya había adivinado mi movimiento. 

Esquivaba  mis  golpes  con  mucha  clase  y  facilidad,  como  si  mis  ataques  lo aburrieran o le parecieran inofensivos. 

Ese día estábamos haciendo una última lucha cuerpo a cuerpo antes de conocer a los demás agentes. Saltando en el lugar y lleno de sarcasmo y risas, Luke me retaba a  dar  más  de  mí.  A  buscarlo,  a  intentar  asestarle  un  golpe,  aunque  pareciera imposible.  Se  estaba  divirtiendo.  Pero  no  porque  yo  no  pudiera  golpearlo,  sino porque podía ver cómo mi enojo estaba emergiendo. 

Hay que reconocerlo. A nadie le gusta perder. Y yo no era la excepción. 

Cuando me derribaba, soltaba un gran suspiro de frustración y me paraba rápido, ya preparando el próximo golpe. Lo erraba, él se corría y yo terminaba siempre en el piso. Nada justificaba mi falta de habilidad y el hecho de que claramente Luke era mejor, pero sí era verdad que estaba cansada. 

Estos últimos días habían sido una montaña rusa de emociones. De verdades y secretos revelados. De propuestas y dimensiones extrañas. De llanto y frustración. 

Pero  sobre  todo  de  incertidumbre  y  duda.  De  no  saber  qué  hacer,  qué  era  lo  que querían de mí o por qué debía arriesgarlo todo por un mundo que la mayoría de los humanos ni siquiera sabían que existía. 

Esquivé uno de sus golpes y lo dejé desconcertado. No esperé ni dos segundos para golpearle el abdomen con mi pie y derribarlo. Salté de felicidad golpeando mis guantes y él se rio desde el piso. 
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—Eres bastante competitiva, ¿no? —dijo mientras se levantaba. 

—No te lo voy a negar. Me gusta ganar como a cualquiera. 

Continuamos un poco más y yo comencé a usar algunas de sus debilidades en su contra.  Había  descubierto  para  qué  lado  se  movía  siempre  luego  de  intentar golpearme  o  cuáles  eran  algunos  de  sus  patrones  y  los  utilicé  para  hacer  que  la pelea se ponga un poco más pareja. Aunque supongo que eso solo iba a durar hasta que él descubriera alguno de mis patrones. En cuanto a mis debilidades, creo que ya  las  conocía  todas.  Era  bastante  bueno  para  estudiar  a  su  oponente,  algo  que, según mis profesores, era una gran ventaja a la hora de luchar. 

—¿Estás  preparada  para  conocer  a  los  agentes?  —preguntó  mientras  su respiración continuaba agitada. 

Entrecerré los ojos hacia él. 

—Claro…  ¿Por  qué  no  iba  a  estarlo?  —Me  desconcertó  recibir  un  simple levantamiento  de  cejas,  como  si  hubiera  interpretado  que  estaba  aterrada  de conocer a los otros. 

No  era  que  no  me  gustara  conocer  gente,  pero…  ¿a  quién  engaño?  No  me gustaba  conocer  gente.  Sabía  que  no  estaba  preparada  para  esta  misión  y  no  me agradaba quedar en evidencia frente a los agentes. A pesar de haber adivinado esto, Luke  no  insistió.  Simplemente  me  dedicó  una  mirada  incrédula  y  tomó  agua mirando hacia otro lado. 

—¿Te puedo preguntar algo? —dije tímida y él giró con una expresión atónita, como si el hecho de que le hablase fuese todo un acontecimiento. 

—Dime. 

—¿Por qué lo haces? —Me di cuenta de que la pregunta no tenía contexto más que el que habitaba en mi cabeza—. Digo… yo sé que lo hago para salvar a Bria porque ella es… bueno es lo único que tengo aparte de mi madre… ¿Pero tú? ¿Por qué entras a la otra dimensión? ¿Por qué te arriesgas así? 

Él  soltó  un  suspiro  profundo.  No  quería  presionarlo  a  responder  algo  que  no quisiera o con lo que no se sintiera cómodo. Pero no tardó mucho en hablar. 

—Mi madre fue una agente. Entró a la otra dimensión cuando yo tenía quince años  en  la  última  misión  junto  con  tu  padre  y  la  organización  cerró  el  portal, creyéndolos muertos. Sabemos que a tu padre lo secuestraron, pero no se sabe qué paso con mi madre. 

—Lo siento mucho, Luke. ¿Y tú sabías sobre la organización? 
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—No,  pensé  que  estaba  desaparecida.  La  organización  me  contactó  meses después. Para ese entonces mi vida no era la mejor, pero me contaron qué era lo que  había  ocurrido  y  básicamente  se  hicieron  cargo  de  mí.  Yo  quería  cruzar  a  la otra  dimensión  para  salvarla,  para  ver  si  estaba  viva,  pero  el  portal  ya  estaba cerrado. 

—¿Y vives aquí desde entonces? 

Él soltó una risita. 

—No,  me  llevaron  con  mi  abuela.  Yo  no  la  conocía  porque  mi  madre  estaba enemistada  con  ella,  igualmente  se  portó  bastante  bien  conmigo.  Años  después, cuando empezaron los secuestros, me reclutaron. Y, obviamente, dije que sí. Si hay alguna forma de salvar a mi madre, voy a tomarla. 

—Te reclutaron porque tienes su defecto genético, ¿no? 

—No,  eso  fue  solo  una  coincidencia.  —Lo  miré  extrañada—.  No  tengo  su sangre. Mi madre me adoptó cuando tenía diez años. 

No pude evitar mi sorpresa. 

—¿Diez? 

—Sí —dijo sin emoción alguna mientras se levantaba del banco—, pero esa será una historia para otro día. Ahora debo llevarte con los otros agentes. 
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Capítulo 10

Luke me guio a través del cuartel subterráneo por un largo pasillo que llevaba a una  puerta  de  acero  totalmente  hermética.  Para  abrirla,  tuvo  que  poner  su  rostro frente a una computadora con reconocimiento facial y luego decir unas palabras en lo que supuse era la lengua de los doppelgangers. La puerta se abrió con un leve pitido, dejando ver un pasillo de acero iluminado con una luz verde. Avancé detrás de él por lo que pareció ser un kilómetro mientras me contaba qué iba a aprender en las clases. Dijo que la mayoría eran de combate cuerpo a cuerpo, con cuchillos o espadas,  como  veníamos  haciendo,  y  que  aprendería  varias  tácticas  de  lucha  que íbamos  a  tener  que  aplicar  con  los  doppelgangers.  Además,  teníamos  clases  de teoría  y  de  las  armas  creadas  por  la  organización.  Le  pregunté  cuántos  agentes había entrenando y dijo que alrededor de quinientos solo en esta unidad. Y había más de cincuenta mil unidades alrededor del mundo. Abrí los ojos ante esa cifra. 

—La DM tiene miedo de que los doppelgangers organicen un golpe y necesitan agentes entrenados para luchar contra ellos solo por si acaso. Por ahora no se puede reclutar a nadie más porque no se sabe quién es un doppelganger y algunos de los agentes  están  desapareciendo  o  siendo  reemplazados.  Cuando  la  organización  lo detecta,  elimina  al  agente  como  recurso  mientras  siguen  buscando  la  manera  de identificarlos. 

Observé un gesto de inconformismo en su rostro. 

—Hay algo con lo que no estás de acuerdo. —Se mantuvo callado y yo fijé mi mirada en él, presionándolo—. ¿Qué es? 

—Estoy de acuerdo con que intenten saber cómo identificarlos, pero no con las formas que utilizan. 

—¿Por qué? 
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Él  ignoró  mi  pregunta,  se  detuvo  frente  a  otra  puerta  y  la  abrió  de  la  misma manera que la primera. Lo único que cambió fueron las palabras que usó. La puerta se dividió en dos y entramos a una especie de ascensor. 

Todo  era  más  luminoso  arriba.  Se  notaba  que  esta  parte  del  edificio  estaba iluminada por luz natural y no por las frías luces del otro cuartel. La sala común era muy similar a la del cuartel subterráneo, pero los colores cálidos sumados a la luz del  sol  hacían  que  el  lugar  se  sintiera  acogedor.  Había  varias  personas  que tranquilamente podían tener mi edad sentadas en los sofás o en algunos escritorios. 

Todas estaban vestidas con ropa de entrenamiento negra, con el símbolo en forma de  triángulo  de  la  organización  en  el  lado  derecho  del  pecho,  y  charlaban animadamente  mientras  tomaban  café  o  debatían  sobre  algo  que  veían  en  la computadora. 

Luke saludó a varios de ellos y, aunque la mayoría le devolvió el saludo, dos o tres estaban muy ocupados mirándome a mí. Mi atención se desvió a una chica de cabello  negro  con  aspecto  de  modelo  que  me  miró  de  arriba  abajo  sin  discreción alguna y le susurró algo a una de sus compañeras. Su mirada era seria y con algo parecido al recelo mientras sus ojos pasaban de Luke hacia mí. 

Hice contacto visual con ella y levanté una ceja, intentando que se diera cuenta de que tenía la mirada clavada en mí, pero no pareció importarle. Solo levantó la comisura de los labios de manera desafiante y se rio. 

Decidí  no  darle  importancia  y  seguí  a  Luke  hacia  afuera.  Me  contó  que  la organización  creó  ese  sector  del  cuartel  antes  de  que  comenzaran  las desapariciones,  ya  que  querían  entrenar  a  muchos  más  agentes.  La  parte  superior del  edificio  estaba  cubierta  por  vegetación  para  que  no  fuera  visible  por  aire  y habían convertido la fachada en el “Distrito Mejorar” o DM, un establecimiento de aprendizaje terciario destinado a ayudar a mejorar el estilo de vida de los jóvenes, dándoles herramientas para conseguir un trabajo o guiándolos para que decidieran qué era lo que querían estudiar. 

En definitiva, una farsa para encubrir el verdadero trabajo de la organización. No muchos  llegaban  a  este  edificio  por  casualidad  porque  no  se  encontraba  en  una zona de fácil acceso. Además, la organización había comprado todos los terrenos aledaños para que ningún vecino entrometido sospechara de alguna actividad que no fuera escolar. La fábrica abandonada por donde yo había entrado era el acceso más  visible,  pero  nadie  ponía  un  pie  allí  desde  hacía  años.  La  organización,  en definitiva, estaba escondida de la mejor forma posible: a plena vista. 
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También me explicó que la sección del viejo cuartel era la que se encargaba del monitoreo, el análisis y las estrategias (lo que hacían las reguladoras), mientras que en el área nueva estaban las habitaciones y se realizaban los entrenamientos. 

—¿Y por qué mi padre no me dio una habitación en esta parte entonces? —dije, evaluando el sofisticado edificio—. Parece mucho más linda. 

—Quería asegurarse de que estuvieras cómoda. Creyó que si te metía aquí con otros agentes te sentirías un poco abrumada. Pero si quieres, podemos hacerlo. 

No podía decir que no tuviera sentido. 

—¿Tú quieres cambiarte aquí? 

—Las directivas de tu padre fueron muy claras. Tengo que ir a donde tú vayas. 

Así  que,  si  quieres  mudarte  aquí,  nos  mudamos.  Pero  tendrás  que  compartir habitación con algunas de las agentes. 

—¿Eso incluye la morocha con cara de modelo que me fulminó con la mirada cuando entré? —quise saber. 

—¿Quién? ¿Brooke? 

—No sé su nombre, solo que no parecía muy contenta de verme. 

—Eso es porque saben que eres la hija de Ryan. 

Ahora lo entendía todo. 

—Piensan  que  estoy  acomodada  —concluí.  Él  no  respondió,  pero  tampoco  lo negó—. Un poco de razón tienen igual. 

Luke  frunció  el  ceño  ante  mis  palabras  y  se  sentó  en  el  pasto  cruzando  sus piernas estilo indio, como lo haría un niño. Me acerqué hasta quedar frente a él e imité su forma de sentarse. 

—Solo tienes que mostrarles que estás preparada. 

—Pero no lo estoy —señalé mirando el pasto. 

—No todo es saber pelear, Alison. Un soldado que va a la guerra sabe usar un rifle, pero eso no garantiza su supervivencia. Se necesitan otras cualidades que tú tienes. Por eso estás aquí. 

—Que me hayas estudiado estos últimos meses no significa que me conoces. 

A  mi  padre  se  le  había  escapado  ayer  mientras  cenábamos,  que  estuvieron siguiendo  mis  pasos  por  meses.  Y  Luke  había  sido  el  principal  encargado. 

Estudiaron  cada  uno  de  mis  movimientos  para  garantizar  que  sea  buena  para  la misión.  No  podía  recriminarles  nada,  ya  que  probablemente  yo  hubiera  hecho  lo mismo en su lugar, pero no por ello podían alegar que me conocían. 
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Pero él ni se inmutó ante mis palabras. Solo puso los codos en sus rodillas, se acercó un poco más a mí y dijo:

—Conozco más de lo que crees. 

Tragué  con  fuerza  ante  la  seguridad  con  la  que  dijo  aquella  frase.  ¿Qué  tanto sabía de mí? ¿Qué había descubierto mientras me seguía? ¿Había tenido acceso a mis expedientes? ¿Sabría lo de Bruno? 

No era religiosa, pero le rezaba a lo que fuera que estuviera arriba para que Luke no hubiera visto nada de lo que había hecho hace años. 

—No sabes una mierda —le respondí cortante. Sus ojos se centraron en los míos, desafiándome, hasta que escuchamos a alguien gritar. 

—¡Ahí están! —dijo la voz de mi padre—. ¡Vamos que hay mucho que ver! 

El entrenamiento sería al aire libre. Cuando llegamos, vi que había unos círculos que  parecían  ser  para  practicar  tiro  al  blanco.  Todos  los  agentes  ya  estaban  en posición, con una distancia de un metro entre ellos. Eran como cincuenta y todos llevaban los mismos uniformes negros. La mayoría parecía no tener más de veinti tantos años. 

Mi atención se centró en un hombre musculoso de tez oscura que estaba parado a un  lado,  con  los  brazos  juntos  detrás  de  la  cintura.  Utilizaba  una  camiseta  de entrenamiento  color  bordó  y  un  silbato  colgaba  de  su  cuello.  Sin  duda,  era  el entrenador. 

—Buenos  días  a  todos  —dijo  mi  padre  en  un  tono  solemne.  Los  presentes respondieron al saludo mientras acomodaban su postura y sacaban pecho. Eso era lo que imponía mi padre, respeto—. Quería presentarles a su nueva compañera de entrenamiento, Alison. 

Algunos me dedicaron sonrisas amables, mientras otros solo de desprecio. 

Miré  a  Luke  en  señal  de  ayuda  y  su  sonrisa  alentadora  me  calmó  un  poco.  La multitud  de  agentes  estaba  esperando  que  saludara  o  dijera  algo,  pero  me  había congelado. Cuando logré articular un “hola”, el entrenador ya había hecho sonar el silbato para que todos se pusieran en posición. 

—¿Alguno tiene una pregunta antes de que Félix empiece la clase? —continuó mi padre. 

La morocha levantó la mano y mi padre la animó a preguntar:

—No  creo  que  sea  justo  que  entrenemos  junto  con  una  principiante,  para  eso tenemos niveles. Hemos estado entrenando por meses y ella solo nos atrasaría. 
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La  miré  con  el  ceño  fruncido.  Brooke  tenía  una  voz  dulce  y  consideraba  que, como diría Bria, era de las personas que usaban perfume de vainilla para esconder lo amargo de su ser. 

—Alison  no  es  una  principiante  y  por  eso  entrenará  con  ustedes.  Ya  lo demostrará. ¿Alguna pregunta más? 

Ante  el  silencio  del  resto  de  los  agentes,  mi  padre  le  dio  una  palmada  en  la espalda al entrenador y, luego de decirle algo al oído, se retiró. 

El entrenamiento constaba de tirar cuchillos o, en su defecto, flechas e intentar darle al blanco. Luke se ubicó como mi compañero sin siquiera preguntármelo. Y la verdad era que me alegraba, porque no quería tener que relacionarme con alguien nuevo. 

Comenzó a lanzar cuchillos como un profesional mientras yo lo miraba cada vez más sorprendida. Cuando tiró el último y dio en el blanco, giró hacia mí. 

—Intenta tú —me dijo y me dio uno de los cuchillos. 

Lo  tomé  y  sentí  el  frío  de  la  hoja  sobre  mis  dedos.  No  era  que  nunca  hubiera sostenido uno, sino que nunca lo había usado como arma. Y menos uno que luciera como una daga. 

Lancé  el  primero  y  erré.  Y  no  solo  al  blanco,  al  círculo  completo.  Luke  me instruyó  que  cerrara  uno  de  mis  ojos  y  me  concentrara  en  el  objetivo,  y  cuando volví a lanzar, el cuchillo terminó en el pasto delante del círculo. 

Solté  un  gruñido  de  frustración.  No  había  caso.  Era  muy  mala  en  esto.  Mis cuchillos  salían  volando  a  cualquier  lado  menos  a  donde  tenían  que  ir.  Intenté colocar  la  mano  y  torcer  la  muñeca  de  diferentes  maneras,  pero  no  lograba  el objetivo. Luke me sonreía; le hacía gracia ver la frustración en mi rostro. 

Luego  de  varios  minutos  de  puras  fallas  lancé  uno  que  creí  que  iba  bien direccionado, pero solté una bocanada de aire sorprendida cuando este rozó a Félix e impactó en el árbol a su espalda. Él estaba demasiado lejos de los blancos como para sufrir alguna lesión. Aunque supongo que no contaba con que alguien tuviera tan mala puntería. 

Igualmente, puso su pulgar arriba para hacerme saber que no pasaba nada. En ese instante escuché una voz femenina susurrar:

—Te lo dije, no pueden reclutar como agente a una chiquilla con problemas de ira. 

Me  di  vuelta  y  vi  a  Brooke  dedicándome  una  sonrisa  burlona,  como  si  no  le importara que la hubiera escuchado o lo hubiera hecho a propósito. Decidí no darle 67

importancia y me acerqué a Luke para que me enseñara alguna técnica más. Él se puso  detrás  de  mí  y  tomó  mi  mano  con  el  cuchillo.  La  movió  de  adelante  hacia atrás, mostrándome el movimiento y luego me dejó hacerlo sola. El cuchillo salió volando por arriba del círculo. 

—Y después dicen que no es principiante —escuché a Brooke decirle a su amiga

—. Es obvio que solo está aquí por ser la hija del capitán. 

Entrelacé  mi  mirada  con  Luke,  quien  notó  el  enojo  gestarse  en  mis  ojos  y  me dedicó una mirada de advertencia. 

—¿Qué quieres que haga, me está buscando? —susurré entre dientes. 

—Bueno, no dejes que te encuentre —dijo en tono burlón. 

Respiré hondo e intenté volver a tirar otro de los cuchillos. Fallé nuevamente y volví  a  gritar  de  frustración.  Estaba  enfocándome  solo  en  el  lanzamiento, intentando  hacer  oídos  sordos  a  los  comentarios  sobre  mí  entre  la  morocha  y  su amiga. Parecían estar contando chismes en una peluquería de barrio. 

Volví a tirar y el cuchillo entró en el círculo en uno de los extremos. Miré a Luke para festejar el pequeño logro cuando volví a escucharla: “No me sorprende que su padre la haya abandonado con todos los problemas que tiene”. 

Y no me pude contener. 

—¡Ok, suficiente! —exclamé y la enfrenté—: ¿Cuál es tu problema conmigo? 

Ella se hizo la desentendida, como si mi planteo estuviera surgiendo de la nada. 

Todos  los  agentes  dejaron  de  lanzar  para  ver  qué  estaba  por  ocurrir,  incluso  el entrenador. Luke intentó frenarme, pero vio que estaba bastante serena. 

—No sé a qué te refieres, linda —dijo en tono amable—. ¿Qué podría tener yo contra ti? 

—No  lo  sé,  tú  dímelo.  Te  estoy  escuchando  hacer  comentarios  sobre  mí  desde que llegué. Quiero llevarme bien con todos, pero me lo estás poniendo difícil. No dejas de provocarme y te aseguro que no tengo miedo de responder. 

Dentro de todo, mi tono estaba calmado. 

—Sí,  ya  sabemos  de  tus  ataquecitos  de  violencia.  —Brooke  gesticuló  con  los brazos en el aire—. Por eso no creo que alguien como tú tenga que estar entrenando con nosotros. Lo que necesitas es un psicólogo. 

No  valía  la  pena  decirle  que  hacía  terapia  desde  que  mi  padre  se  había  ido. 

Tampoco  valía  la  pena  contarle  sobre  mis  problemas  en  la  escuela,  el  grupo  de control de la ira o que estaba medicada. No le importaría de todos modos. Ella solo quería hacerme saltar. Y lo estaba logrando. 
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—¡Si quieres puedo tener uno de esos ataquecitos contigo! —intenté acercarme más a ella, pero Luke fue más rápido. Me agarró del brazo para impedirlo y cuando lo miré, solo negó con la cabeza. 

—¡Ay, sí, qué miedo! —dijo ella y eso fue todo lo que necesité. 

Intenté  arremeter  contra  ella,  pero  Luke  ya  me  había  agarrado  por  la  cintura. 

Mientras yo intentaba liberarme, le susurró algo al entrenador, quien asintió, y salió de la habitación conmigo a cuestas. 

Me depositó en el suelo del pasillo y nos dirigimos a la cocina. Bufé y me senté de mala gana en una de las mesas mientras él ponía agua a calentar. La cocina era grande y todo, los gabinetes, estantes y muebles eran extremadamente blancos. En cambio, las paredes y la mesada eran de un blanco más apagado tirando a beige y lo único que contrastaba con toda esa blancura era el negro de los electrodomésticos. 

Las mesas hacían juego con sillas también blancas y como centro de mesa había un recipiente negro con algunas frutas. 

—Me odia, no sé qué tiene contra mí, pero me odia. 

—Brooke es… complicada —. Depositó un puñado de caramelos en la mesa y me dijo—: Come un par de esos. 

—¿Por qué? —dije arrastrando las palabras. 

¿Acaso esa era su forma de calmar a las personas? ¿Con té y caramelos? 

—Porque vas a desmayarte. 

Lo dijo como si estuviera seguro de ello y me desconcertó. 

—A ver, Luke, ilumíname. ¿Por qué crees que voy a desmayarme? 

Se sentó frente a mí para explicarme. 

—No  querías  decirme  nada  sobre  tus  desmayos  así  que  pensé  en  las  últimas veces que te ocurrió y siempre fue después de un ataque de ira. Supuse que te baja la presión o algo así. Pensé que algo de azúcar lo evitaría. 

Solté una pequeña risa. Luke frunció el ceño. 

—Y ahora te ríes de mí. 

Se levantó algo enojado a servir los tés. 

—No me estoy riendo de ti, Luke. Es solo que…

 Es lo más considerado que alguien hizo por mí en mucho tiempo,  pensé .  Pero en cambio dije:

—No siempre que me enojo tengo un ataque. 

Me alcanzó la taza algo avergonzado. 
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—Perdona, yo… no sé distinguirlo. Pensé que ibas a desmayarte, pero creo que me equivoqué. 

Puso su atención en el té y yo volví a sonreír. Era la primera vez que veía a Luke por  cómo  era  realmente.  Las  primeras  impresiones  siempre  son  engañosas  y muchas veces, como en este caso, eran muy distintas a lo que la persona realmente es. Tampoco recordaba por qué me había caído mal la primera vez que lo vi. Sabía que estaba a la defensiva y reacia a todo lo que me contaba mi padre, pero Luke no me había hecho nada malo. Al contrario. 

—No del todo —dije y él levantó la cabeza para encontrar mis ojos. Creo que no creía  que  fuera  a  decirle  nada.  Mil  veces  había  evitado  sus  preguntas,  por  más bienintencionadas  que  fueran.  Respiré  hondo  y,  antes  de  darme  cuenta,  ya  me estaba confesando ante él—. Solo me desmayo cuando tengo un ataque muy fuerte. 

Supongo  que  mi  cuerpo  gasta  mucha  energía  y  eso  hace  que  me  baje  la  presión. 

Igualmente,  no  ocurre  con  tanta  frecuencia  como  crees.  Estos  días  han  sido…

salvajes y por eso he tenido más ataques de lo normal. 

Él asintió levemente y abrió la boca como para preguntar algo más, pero cuando encontró mi mirada se arrepintió. 

—Entiendo —dijo con simpleza y dio otro sorbo a su té. 

Creo  que  ya  comenzaba  a  comprenderme.  Sabía  que  solo  le  diría  lo  que  yo considerara  importante.  Y  lo  aceptó.  Ese  fue  el  gesto  más  humano  que  alguien había  tenido  conmigo  en  mucho  tiempo.  Recuerdo  cómo  mi  madre  tuvo  que entender que no debía presionarme. Que cuando me encerraba a llorar por algo que me había pasado en la escuela o por sentirme como una basura por el abandono de mi padre, no debía preguntar. No debía presionarme a contarle lo que me tenía mal. 

Solo debía estar ahí, por si acaso. 

Algunas  veces  únicamente  necesitaba  eso.  Que  estuviera  ahí.  En  silencio.  Sin preguntar absolutamente nada. 

Luke estaba pensativo mientras reposaba su rostro en una de sus manos. 

—¡Entonces los caramelos sí sirven! —soltó de repente. 

No pude evitar reír. 

—Eres un idiota. 

Él hizo una pausa y luego dijo:

—No  te  preocupes  por  Brooke  y  los  otros  agentes.  Dales  tiempo,  ya  se acostumbrarán a tenerte aquí. 
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Su  cálida  mirada  y  la  forma  en  la  que  dijo  aquellas  palabras  me  sacudió.  Sin darme cuenta, en estos días una intimidad aterradora se había abierto camino entre nosotros. De repente, estaba contándole a Luke sobre mis ataques, riendo ante sus palabras  y  hasta  sensibilizándome  al  escucharlo  hablar  de  su  madre.  Sabía  que debía  llevarme  bien  con  él  por  la  misión,  sin  embargo,  no  podía  dejar  que  se acercara  demasiado  ni  me  considerara  su  amiga.  Podía  notar  que  era  una  buena persona y no quería lastimarlo de ninguna manera. 

Casi salté de la silla y después de aclararme la garganta dije:

—Bueno… me voy a la cama, estoy exhausta. 

Su rostro se inclinó con desconfianza como si supiera que algo andaba mal. 

—¿No vas a comer nada? —Negué con la cabeza nerviosa—. Dije algo que te molestó, ¿cierto? 

Me rasqué un lado de mi cuello con mi mano opuesta. 

—N-no. Tú… está todo bien, solo necesito descansar. 

—Ok —dijo algo decepcionado—. Buenas noches, entonces. 

Respondí un “buenas noches” apenas audible y dejé la habitación. Sabía que mi comportamiento  podía  considerarse  raro,  pero  era  lo  que  siempre  hacía.  Era  más fácil lograr que la gente se alejara de mí a esperar a que se fueran por su cuenta. 

No tenía idea de que mi relación con Luke cambiaría esa misma noche. 
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Capítulo 11

Las vueltas que estaba dando en la cama eran directamente proporcionales a las vueltas que daban los pensamientos en mi cabeza. Desde los entrenamientos y lo decepcionante  que  había  sido  conocer  a  los  otros  agentes,  hasta  la  historia  de  la madre de Luke y las pruebas que supuestamente la organización estaba realizando en los doppelgangers. 

Cada día que pasaba en el cuartel hacía que mis dudas aumentaran y me sintiera menos preparada. Luego pensaba en Bria, sola y desamparada en ese mundo lleno de  personas  sin  escrúpulos,  que  podían  estar  haciéndole  cualquier  cosa  y  me llenaba de valor para dar lo mejor de mí en los entrenamientos y lograr salvarla. En definitiva,  era  lo  único  que  tenía  aparte  de  mi  madre  y,  sin  Bria,  probablemente hubiera acabado voluntariamente con mi vida durante la adolescencia. 

Decidí ir por un libro a la sala de reuniones pensando que quizá leer un poco me daría  algo  de  sueño.  Al  acercarme,  escuché  voces.  No  creía  que  fuera  nadie  más que Luke o mi padre porque nadie dormía en este sector del cuartel. 

Me asomé con timidez y confirmé mis sospechas al ver a Luke recostado en el sillón con las piernas sobre la mesa frente a él. Estaba sonriéndole a la televisión mientras comía lo que parecía ser helado de un pote. 

No tardó mucho en notar mi presencia y, como si lo hubiera atrapado haciendo algo ilegal, bajo las piernas y se incorporó. 

—Hey… —dijo—. ¿No puedes dormir? 

—No, demasiadas cosas en que pensar. Yo solo… ya me voy. 

Me  di  vuelta  para  volver  a  mi  habitación,  pero  antes  de  que  pudiera  irme  lo escuché hablar. 

—¿Por qué te escapas de mí? Alison, si hice algo que te molestó, dímelo. 

72

Cerré los ojos y, presionando los labios, giré para enfrentarlo. No podía hacerlo responsable  de  mis  problemas  para  relacionarme  con  la  gente  como  una  persona normal. 

—No me escapo, Luke. No me hiciste nada, ¿está bien? Buenas noches —dije y di media vuelta. 

—¿Esa es mi camiseta? —dijo en un tono sugestivo que evitó que me fuera. Me molestó saber que probablemente me había sonrojado mientras miraba la camiseta que había estado usando para dormir. 

 ¡Mierda!  ¿Por  qué  no  había  usé  una  de  las  mías?—.  Ha  pasado  más  de  una semana, ¿dormiste con ella todos los días? 

—Es que es muy cómoda —sugerí tímida. Luego caí en lo que me había dicho y fruncí el ceño—. ¿Me estás diciendo sucia? 

Él soltó una leve carcajada. 

—No, no es lo que quise decir, yo… te puedo dar otra, si quieres. 

Su mirada se fijó en mí con la intensidad que lo caracterizaba. 

—No es necesario. 

La  sequedad  en  mi  voz  lo  hizo  fruncir  los  labios  con  frustración.  Y  no  lo culpaba, era difícil lidiar con una persona como yo. 

—¿Te gusta el helado? —preguntó de la nada. 

—¿A qué viene la pregunta? 

—Solo responde. 

—Claro. ¿A quién no le gusta el helado? 

—Hay gente rara dando vueltas. 

—Bueno, yo no soy una de ellas. 

—Claro que lo eres, pero no porque no te guste el helado. —Eso casi me hizo sonreír. Me parecía divertido cuando Luke soltaba esas frases como si ya hubiera entrado en confianza conmigo—. ¿Quieres quedarte? 

—¿A qué? —solté. 

—A jugar al tenis, Alison —respondió sarcástico, pero al ver que mi pregunta era genuina aclaro—: A comer helado y mirar una película. 

No lo preguntaba porque fuera tonta, era solo que no entendía por qué querría mi compañía. En general, no entendía la mayoría de lo que hacía Luke. No sabía las razones detrás de sus actos ni qué era lo que quería de mí. 

Él inclinó su cabeza, como si así su cerebro pudiera interpretar mejor qué era lo que pasaba por el mío en ese momento. 
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—Sé que no paras de pensar en el problema con los agentes y todo lo que pasó en estos días y el helado siempre ayuda —insistió, extendiendo el pote hacia mí—. 

Además, tenemos que llevarnos bien. Piensa que puedo llegar a salvar tu trasero en una dimensión paralela. 

Su mirada expectante me sensibilizó de alguna manera. De verdad no podía con este  chico.  Me  desconcertaban  sus  acciones.  Primero  me  calma  en  uno  de  mis ataques sin asustarse o juzgarme. Luego, me cocina la cena porque se dio cuenta de que no había comido en todo el día. También me da caramelos para ver si  puede ayudar a que no me desmaye, y ahora me sugiere ver una película y comer helado para que me sienta mejor. 

No estaba acostumbrada a esto. 

Me mordí el interior de la mejilla, evaluando qué debía hacer. 

—Eres de no creer. —Negué con la cabeza mientras me acercaba a él. Tomé el pote de helado y me senté a su lado—. En serio, tienes que dejar de tener lindos gestos, es irritante. 

Extendió sus manos y me quitó el pote de helado de un tirón. 

—Tú tienes que dejar de enojarte con todo el mundo, es irritante. 

Volví a sacarle el pote. 

—Estoy siempre enojada, así que acostúmbrate. 

Me miró divertido. 

—Yo  tengo  siempre  lindos  gestos,  así  que  acostúmbrate  —dijo  y  me  quitó  el pote nuevamente—. Ya deja de pelear. 

—Bien —respondí resignada—. ¿Qué estabas viendo? 

—Una comedia, pero te dejaré elegir por esta vez. 

—Comedia está bien, mientras no esté Adam Sandler. 

—¿Por qué? 

—No me da gracia. Y odio a la gente que puede ser mucho mejor y se conforma con poco. —Él me dedicó una enorme sonrisa—. ¿Qué? 

—Que nuestra relación ha subido como tres niveles con lo que acabas de decir. 

—Nosotros no tenemos una relación, Luke. 

Él tragó el helado y me apuntó con la cuchara. 

—Pues,  ¿adivina  qué?  Cuando  tomas  helado  y  ves  una  película  con  alguien  y hasta tienes una conversación —abrió la boca con sorpresa en gesto burlón y luego susurró—: Tienes una relación, aunque sea una de simples conocidos. 
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Se encogió de hombros y me miró como si me hubiera dicho un hecho científico sorprendente. 

—Te odio —susurré y tomé una cuchara para servirme algo de helado. 

—No es cierto. Te empiezo a caer bien y eso te está matando. 

No pude evitar sonreír así que me pasé la mano por la cara con resignación. 

—Ya, pon una película. 

Comenzó a pasar las películas de comedia y noté que había visto la mayoría. 

—¿Esa? —pregunté cuando se posicionó en  Locura de amor en Las Vegas.  Era un  clásico  y  hacía  mucho  que  no  la  veía—.  No  la  recuerdo  mucho.  Seguro  ya  la viste…

—Cómo se ve que no me conoces —dijo sonriendo. Se sentó y comenzó a servir el helado en una compotera. Cuando vio mi desconcierto explicó—: Hay películas que simplemente las puedes ver muchas veces sin cansarte. Ya dale play, Ali. 

Era la primera vez que me llamaba así y ni mi madre lo hacía. No porque no me agradara  el  diminutivo,  sino  porque  añadía  un  nivel  de  intimidad  que  no  me gustaba. 

Sorpresivamente, no me importó viniendo de él. Quizá porque todo lo que Luke hacía era sin ningún propósito en especial. Él hablaba sin pensar y quizá la razón era  tan  simple  como  que  yo  le  caía  bien  y,  según  su  criterio,  que  claramente  era muy  distinto  al  mío,  habíamos  hablado  las  veces  suficientes  como  para  tener  la confianza de llamarme así. 

Sí, estaba dándole muchas vueltas al asunto así que solo me propuse disfrutar de un  helado  y  mirar  una  peli  que  ya  había  visto  algunas  veces.  Nos  la  pasamos comentando  las  partes  más  raras  y  divertidas,  y  descubrí  que  era  justo  lo  que necesitaba. 

 Realidad. 

Entender  que  por  más  de  que  estuviera  en  medio  de  un  entrenamiento  para ingresar a un universo paralelo seguía siendo una chica normal. Que podía comer helado y reírse mirando una película junto a un chico que había prejuzgado y ahora le caía bien. 
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Capítulo 12

Quedaban dos semanas para entrar a Prisma. Los días pasaban y cada vez estaba más  desconcertada.  Me  daba  miedo  lo  que  estudiábamos  todos  los  días  y  quería repetirme que los archivos estaban escritos por alguien con un complejo de escritor de fantasía frustrado. Sin embargo, había una voz en mi interior que se preguntaba:

¿y  si  esto  es  real?  ¿Y  si  eran  asesinos  a  sangre  fría?  ¿Podían  matarnos  con  solo pensarlo? Si nosotros no reconocíamos a los doppelgangers, ¿ellos reconocían a los humanos?  ¿Eran  pacíficos  o  violentos?  ¿Su  mundo  estaba  en  guerra  o  solo  no tenían  recursos?  ¿Qué  hacían  con  los  humanos  que  secuestraban?  ¿Dónde  los tenían? 

Las clases parecían enfocarse más en entrenamientos y yo necesitaba la teoría. 

Algo más que saber que se vestían en grupos de colores y que seguían utilizando algunas  palabras  en  su  lengua  antigua.  Sin  embargo,  la  clase  de  hoy  estaba resultando interesante. 

—Como  vemos  en  el  mapa  —comenzó  a  decir  el  profesor—,  el  mundo alternativo está dividido en dos tierras: Prisma y Zenka. 

—Pero ¿no era que su mundo es una copia del nuestro? —sugirió la amiga de Brooke, que no era muy brillante que digamos. 

—No —respondió el profesor—. Sus habitantes sí son idénticos a nosotros, pero su mundo no necesariamente está dividido de la misma manera o tiene los mismos lugares.  Nuestro  mundo  como  hoy  lo  conocemos  es  el  resultado  de  una  serie  de decisiones,  convenciones  sociales,  guerras,  culturas,  etc.,  que  pueden  no  haber existido en el otro mundo. Lo mismo sucede con el aspecto físico. Es como si ellos fueran  nuestros  mellizos.  Son  iguales,  aunque  pueden  tener  un  color  de  cabello distinto,  haberse  dejado  la  barba,  ser  un  poco  más  robustos  o  delgados.  Todo depende de cómo vivan la vida en esa tierra. 
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—¿Es decir que allí no existe la Torre Eiffel? —volvió a preguntar la chica y la sala explotó en risas. 

El profesor los calló. 

—Es muy probable que no exista. 

—¿Y  qué  hay  de  los  idiomas?  —pregunté—.  Me  dijeron  que  hablan  español, pero si esa dimensión no es exactamente igual a la nuestra puede ser que no existan todos los idiomas, ¿no? 

—Muy  inteligente  tu  pregunta,  Alison  —dijo  y  pude  ver  la  cara  de  Brooke retorciéndose—. Los agentes llegaron a recorrer muy poco de la otra dimensión así que  no  estamos  seguros  de  cuántos  idiomas  hay.  Por  lo  que  sabemos,  los  que cruzaron  alrededor  del  mundo  hablaban  idiomas  diferentes  y  los  doppelgangers lograron entenderlos. 

—¿Cómo lo lograron? —pregunté. 

—No lo sabemos. Quizás tienen una tecnología que…

—¿Quizás? —volví a preguntar, impaciente ante su vaga respuesta. El profesor tardó en contestar. 

—Sí, quizás, Alison. Hay mucha información que no sabemos. Los agentes que cruzaron fueron pocos y algunos quedaron atrapados del otro lado. 

—¿Cómo? —Esta vez, la pregunta no vino de mí, sino de muchos de los agentes en la sala. 

El profesor me dedicó una mirada de reproche cuando comenzó a explicar. Todo lo que dijo yo ya lo sabía por Luke. Había agentes, como su madre, que no fueron encontrados antes de cerrar el portal. Y toda información que hubieran recolectado permaneció en la otra dimensión junto a ellos. Sin embargo, me parecía extraño que el profesor estuviera reacio a revelar cierta información y que ignorara muchas de mis preguntas. 

—Igual,  no  deben  preocuparse  por  eso.  Cuando  se  haga  la  misión  Prisma, muchos de ellos podrán volver. Lo importante es que tendrán todas las herramientas necesarias,  como  la  lengua  doppelganger,  que  es  algo  que  ustedes  también  están estudiando. 

No sé si podía decir que estaba estudiando su lengua. Iba a las clases, sí. Pero eso no  significaba  que  entendiera  una  palabra  de  lo  que  decían.  Siempre  me  habían costado los idiomas. Recuerdo cómo Bria terminaba haciendo todos mis exámenes de Inglés en la secundaria. Ella no era muy brillante, pero sí aplicada, mientras que yo odiaba estudiar. 
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Tampoco  era  que  importara  tanto  que  no  entendiera  el  idioma,  ya  que  Luke  lo entendía  a  la  perfección  y  se  notaba  que  le  gustaba.  Varias  veces  me  había mencionado cosas sobre los doppelgangers que había sacado de libros escritos en su idioma. Éramos una buena dupla después de todo y me había acostumbrado a su compañía. 

Aunque no a la de los agentes. La relación con ellos no había mejorado, pero por suerte nada había dado lugar a ninguno de mis ataques, que ya era decir mucho. No hablaba  con  nadie  y  me  enfocaba  en  aprender.  Luke,  en  cambio,  conocía  a  todos desde hace tiempo y me hacía quedar muy mal cuando entraba con esa sonrisa de feliz  cumpleaños  que  reposaba  en  sus  labios  todo  el  día,  y  saludaba  a  todos preguntándoles por su día, su familia, su perro, su gato y su situación económica. 

Tampoco era que me importase. Estaba acostumbrada a que me percibieran como a una amargada o a que me tuvieran un poco de miedo. En este caso creo que era la segunda  opción.  Había  muchas  cosas  que  se  decían  de  mí  en  los  pasillos  y  no podría ni empezar a nombrar la cantidad de descripciones de mi personalidad  que había  oído  hasta  el  momento.  Fría,  calculadora,  poco  empática,  estratega, manipuladora, aterradora y hasta psicópata. Algunos seguían odiándome por “estar acomodada”,  mientras  que  otros  parecían  temerme  por  mi  forma  de  pelear  o  mis ataques de ira. Hasta se habían enterado de que en mi primer encuentro con Luke casi lo había ahorcado y no entendían cómo yo le caía bien. 

A pesar de todo eso me gustaba que no se me acercaran y ninguno me caía del todo mal, excepto Brooke. No habíamos tenido ningún altercado desde lo que pasó el primer día, aunque notaba que era una fachada. Parecía ser un ángel por fuera, pero  sabía  que  Dios  no  le  daría  ni  la  aureola.  Solía  hacer  comentarios malintencionados tanto de mi forma de pelear como de mi apariencia, mi posición dentro  de  la  organización  y  mi  relación  con  Luke.  Lo  peor  de  todo  era  que  me menospreciaba y atacaba con un tono de voz tan bajo o tan dulce que hacía parecer que me había preguntado cómo estaba mi abuela enferma. Sé que estaba buscando hacerme saltar como el primer día, ya que conocía mi reputación, pero no le iba a dar el gusto. La mayoría de las veces había recurrido a cerrar mis puños con fuerza, incluso al punto de clavarme las uñas en las palmas de mis manos, y responderle con altura e ingenio. Otras, Luke tuvo que poner su brazo delante de mis hombros para impedir que mi puño terminara deformando su perfecto rostro. 

Ya había descubierto lo que Brooke tenía contra mí. No me odiaba por ser la hija de Ryan, si no por estar con Luke. Ella siempre ponía alguna excusa tonta para que 78

él  fuera  su  pareja  de  pelea  o  la  ayudara  a  practicar,  aunque  realmente  no  lo necesitaba porque, y odio tener que admitirlo, ya era muy buena peleando. 

De todas maneras, para mi goce y su desgracia, Luke parecía no darse cuenta de sus intentos de seducción, o si lo hacía, no parecía estar interesado en ella. Amaba sonreírle  a  Brooke  con  suficiencia  cuando  él  rechazaba  ser  su  pareja  de  pelea porque ya tenía una: yo. 

Supongo  que  tenía  que  ver  con  que  él  ya  estaba  muy  acostumbrado  a  pelear conmigo.  Con  Luke  nos  entendíamos  luchando  y  ahora  estábamos  casi  al  mismo nivel. Cada día la pelea la ganaba uno de los dos y al final hacíamos una pequeña evaluación  de  lo  que  habíamos  hecho  bien  o  mal.  Me  había  enseñado  un  par  de tácticas y movimientos, y yo le había enseñado alguno de los míos. Además, todos los días salíamos a correr para ganar resistencia y Luke no me dejaba parar hasta que no estaba a punto de escupir un pulmón. Y estaba funcionando, cada día me volvía  más  rápida  y  aprendía  habilidades  que  nunca  pensé  que  iba  a  obtener.  Un día,  por  ejemplo,  tuvimos  una  clase  de  primeros  auxilios,  por  si  teníamos  que salvarle la vida a nuestro compañero y otra, en la que casi vomito, en la que nos enseñaron a curar una herida de bala y coserla a la perfección. 

—Presta  atención  —le  había  susurrado  a  Luke  para  que  los  otros  agentes  no escucharan. El médico de la organización estaba explicando cómo coser —. No sé si eres muy bueno con las manualidades y no quiero que me…

—Quédate  tranquila,  soy  muy  bueno  con  los  dedos  —susurró  con  una  sonrisa pícara. 

No  puedo  explicar  cuál  fue  la  imagen  que  se  me  vino  a  la  cabeza  en  ese momento, solo diré que no era algo apropiado y tuve que evitar su mirada por el resto de la clase. 

Tuve suerte porque ya llegaba el fin de semana, que era el único momento en el que descansábamos. Por lo general, yo pasaba algo de tiempo con mi madre, con quien había hecho las pases. La realidad era que me había dado cuenta de que era injusto no perdonarla a ella y perdonar a mi padre. Aunque había ocasiones en las que  los  sentimientos,  y  más  los  de  enojo,  me  envolvían  sin  dejarme  pensar  con coherencia. 

Uno  creería  que  ahora,  como  mi  padre  había  vuelto,  volveríamos  a  ser  una familia feliz. Sin embargo, eso estaba lejos de ocurrir. Él vivía tapado de trabajo, no parecía  importarle  retomar  la  relación  que  teníamos.  De  más  está  decir  que  no podía saber qué relación tenía con mi madre y suponía que luego de tantos años era 79

difícil  que  todo  volviera  a  ser  igual.  Ni  siquiera  sabía  si  se  seguían  queriendo románticamente. 

Y con la relación padre e hija pasaba lo mismo. Continuaba viéndolo como un desconocido  y  no  sabía  si  eso  iba  a  cambiar  en  algún  momento.  No  era  que  él estuviera haciendo nada para mejorarlo tampoco. Parecía que yo no le importaba y solo se dirigía a mí para hablar temas de la misión, como si yo fuera un peón más dentro  de  su  juego,  una  pieza  que  debía  mover  para  lograr  el  objetivo  de  la organización. 

Y no esperaba más. Porque tampoco sabía si podía dar más. Ni si quería que lo hiciera. Sin duda, ahora entendía de quién había heredado mi frialdad y desapego. 

Es  más,  creo  que  estaba  más  interesada  en  pasar  tiempo  con  Luke  que  con  mi padre. Desde la primera noche de películas, que ahora se había vuelto una rutina, nuestra relación había cambiado por completo. Ya nos conocíamos un poco más y, aunque yo todavía no llegaba a abrirme del todo, se me hacía fácil estar con él. 

Quería  convencerme  de  que  nuestro  acercamiento  era  solo  para  el  bien  de  la misión,  pero  cada  día  descubría  que  nuestra  relación  se  estaba  volviendo  una amistad  y  que  pasábamos  demasiado  tiempo  juntos  entre  entrenamientos,  clases, películas y hasta cenas. 

No iba a negar que me aterraba y que hacía lo imposible por marcar distancia, pero él se había convertido en la única persona en la que podía confiar. No sentía que esperara nada de mí, ni que me juzgara de ninguna manera. Quería pensar que pasaba tiempo conmigo porque quería, aunque siempre aparecía la duda de si solo estaba  haciendo  su  trabajo.  Después  de  todo,  según  me  explicó,  había  dejado  la universidad y su antiguo trabajo para esto, y vivía del sueldo que le daban como agente. 

Lo cierto es que prefería no pensar en eso y enfocarme en lo que no me había dejado dormir la noche anterior y para eso necesitaba su ayuda. 

—Necesito… —dije mientras abría la puerta de su dormitorio como si fuera el mío. 

Cuando vi a Luke y me di cuenta de lo que había hecho, abrí los ojos de par en par,  solté  una  bocanada  de  aire  y  me  apresuré  a  llevar  una  mano  a  mi  boca.  Ahí estaba Luke, totalmente desnudo frente a mí. Su cuerpo estaba medio mojado y una toalla blanca colgaba de su hombro. 

¡Vaya que se le daba bien entrenar! 
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—Me parece que debes taparte los ojos, no la boca —dijo, soltando una risa, sin amagar a cubrirse de ninguna manera. 

Me apresuré a tapar mis ojos con una mano muerta de vergüenza. 

—Perdón es que… —dije con mi mano todavía cubriendo mis ojos. ¡Mierda! No podía sacarme esa imagen de la cabeza—. Tengo un problema y por eso abrí sin pensar en que podías estar… ya sabes…

—No pasa nada, Alison —afirmó—. Ya puedes mirar. 

Espié  entre  mis  dedos  y,  al  ver  que  él  se  estaba  pasando  una  camiseta  por  el cuello,  quité  mi  mano.  Por  suerte  ya  estaba  totalmente  vestido.  O  por  desgracia, porque no podía negar que me había gustado lo que vi. 

—¿Qué pasó? Te ves terrible. 

Fruncí el ceño ante su brutal honestidad. 

—Gracias  por  notarlo  —respondí  en  tono  sarcástico—.  No  pude  dormir  bien anoche. 

Me aproximé a su silla de escritorio y me dejé caer con un bufido. 

—¿Por qué? —dijo frotando la toalla contra su cabello para secarlo. 

—Estuve  revisando  los  archivos  que  nos  dieron  sobre  los  doppelgangers  y  me parece muy extraño que haya tan poca información. —Hice una pausa para mirarlo y  él  solo  alzó  una  ceja,  animándome  a  continuar—.  Me  refiero…  supuestamente estuvieron investigándolos durante años, enviando misiones con diferentes agentes. 

¿No te parece raro que sepan tan poco? 

Él frunció el ceño y se sentó en la cama. 

—Bueno,  sí.  Tu  padre  dijo  que  es  la  información  que  pudieron  recolectar  los pocos agentes que viajaron. 

—Pero es como si alguien estuviera describiendo una foto de cómo se ve. 

—No hay cámaras de fotos allí, Ali. 

—Ya lo sé. Ese no es el punto. 

—¿Y cuál es el punto entonces? 

—Que quiero hablar con el doppelganger. 

Él soltó una carcajada, pero esta se apagó cuando vio la seriedad en mi rostro. 

—Ah, estás hablando en serio. ¿Te volviste loca? 

—Luke,  estamos  por  ir  a  una  misión  suicida  a  otra  dimensión  y  ni  siquiera sabemos de qué son capaces. 

—Tenemos armas. 

81

—Eso no me deja más tranquila. Necesito conocer sus motivaciones. —Hice una pausa para luego añadir—: ¿Vas a ayudarme o no? 

—A ver… No creo que tu padre esté de acuerdo con que vayas a verlo. Además, el  doppelganger  está  todo  el  tiempo  vigilado  por  guardias,  puertas  con  códigos  y hasta con reconocimiento de voz. 

—Y tú sabes todo eso porque tienes acceso —remarqué. 

—Sí, pero no tiene sentido. No dijo una palabra a nadie desde que lo encerraron, 

¿por qué hablaría contigo? 

—Ok, veo que no vas a ayudarme. Iré sola. 

Me levanté de la silla para dirigirme a la puerta, pero luego de soltar un bufido, tomó mi brazo para que no me fuera. Lo miré expectante. 

—Está bien. Te voy a ayudar porque no quiero que vayas sola. Pero iremos a la noche, porque es más fácil pasar desapercibidos. Tu padre no puede enterarse. 

—Gracias —murmuré. 

—De nada, ahora vamos a entrenar. 

—Pero te acabas de bañar. 

—Me baño dos veces al día, Ali. 

—Ah, eres de esa clase de persona. 

Me miró extrañado. 

—¿Qué se supone que significa eso? 

—Nada, solo vamos. 



◊◊◊



La  pelea  de  ese  día  la  iba  ganando  él.  Yo  estaba  distraída  y  Luke  se  estaba aprovechado de eso. Quise darle una patada, pero antes de poder siquiera tocarlo agarró mi tobillo y tiró hacia la izquierda con decisión para hacerme caer. 

—Te estás aprovechando de que estoy distraída. 

Me levanté para ponerme en guardia de nuevo. 

—¿Porque me viste desnudo hoy? —susurró—. ¿O porque descubrí que no usas otra cosa de pijama que no sea mi camiseta? 

Luke me había cruzado varias veces usando su camiseta, a pesar de que ya tenía toda  mi  ropa  allí,  así  que  un  día  había  dejado  tres  de  sus  camisetas  arriba  de  mi cama con una nota que decía: “Como te gusta dormir con mi camiseta, te dejo otras para que por lo menos la laves”. 
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Lo agarré del cuello de su camiseta, atrayéndolo hasta mí. 

—Porque  no  dejas  de  decir  idioteces,  Rivers,  y  nos  ponemos  a  entrenar  de verdad. 

Su  rostro  estaba  demasiado  cerca  del  mío  así  que  lo  solté  dándole  un  leve empujón y fui a beber un poco de agua. Mientras ambos nos hidratábamos alguien entró en la sala. Era raro ya que siempre a esta hora estábamos solos. 

Mi padre tenía una mueca de preocupación en su rostro cuando se acercó. 

—¿Qué pasó? —exclamé bebiendo de mi botella. 

—Nada malo. Creo. Es solo que va a haber una cena la semana que viene, con todos los jefes de la organización y quieren conocerlos. 

Casi me ahogué con el agua. 

—¿A nosotros? 

—Sí, a ustedes. Quieren conocer a los dos agentes que van a estar a cargo de una de las misiones más importantes de la organización. 

Luke me miró en silencio. Creo que vio algo detrás de mi expresión, porque se apresuró a decir:

—Estaremos allí y daremos la mejor impresión, ¿no es cierto, Ali? 

Solo atiné a asentir con la cabeza y mi padre salió del lugar diciendo:

— Confío en que así será. 

Solté un largo suspiro y Luke intentó tranquilizarme. 

—No te asustes…

—No estoy asustada. 

—Díselo a tu cara entonces —respondió riendo—. No creo que sea tan grave. Es lógico que quieran conocernos. Nada malo va a pasar. 

—Luke. Esta gente sabe que vamos a entrar en otra dimensión y yo todavía no conozco ni la décima parte de lo que sucede en ese mundo. 

—Eso no les importa. Quieren ver si estamos entrenados para pelear contra ellos. 

Solo  tienes  que  saber  las  bases  porque,  además,  los  doppelgangers  son  todos... 

distintos. 

—¿A qué te refieres con eso? 

—A  que  no  creo  que  sean  todos  iguales.  Aquí  nos  hacen  estudiar  a  los doppelgangers  que  están  detrás  de  las  desapariciones,  pero  ¿nunca  te  pusiste  a pensar en que quizá no deberíamos meter a todos en la misma bolsa? 

—Eso es porque tú siempre ves lo bueno en las personas, incluso en aquellas que no lo tienen. 
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—Puede ser, no digo que no. Déjame ponerlo así. ¿Tú estás de acuerdo con todas las  decisiones  que  toma  el  gobierno?  —Me  mordí  el  labio  inferior  pensativa  y luego negué con la cabeza—. Exacto. Percibido por otros, todos los habitantes del país  tomamos  la  decisión.  Nos  meten  en  la  misma  bolsa  porque  los  gobernantes deciden  por  nosotros  y  nos  representan.  Entonces,  ¿por  qué  no  pensar  que  en Prisma pasa lo mismo? 

Me quedé pensando en sus palabras. Probablemente tuviera razón y no todos los doppelgangers están de acuerdo con lo que está pasando. Eso era algo más que se sumaba a la larga lista de cosas que debíamos averiguar. 
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Capítulo 13

Cuando Luke tocó la puerta esa noche para ir a ver al doppelganger, lo primero que hizo fue mirarme de arriba abajo. 

—Te dije que usaras algo negro —reprochó. Íbamos a tener que pasar por todo el cuartel intentando que no nos vieran, evitando cámaras y guardias. Era cierto que la vestimenta negra iba a hacer todo más fácil. 

—Mi pantalón es negro. —Él negó con la cabeza como si eso no ayudará—. Qué quieres que haga, no tengo nada negro. Odio el negro, es… triste. 

—¿A  quién  no  le  gusta  el  negro?  Es  literalmente  el  color  más  combinable  de todos. 

—Primero, no es un color; y segundo, podría decir lo mismo de tu gusto por las palomitas saladas. 

—Que  la  gente  no  sepa  elegir  bien  lo  que  consume  no  es  mi  problema  —

exclamó indignado—. Ven, te prestaré un buzo mío. 

 Que nunca te devolveré,  pensé. 

Una  vez  que  estuvimos  listos,  fuimos  hacia  la  sala  de  las  vidrieras.  Intenté cubrirme con la capucha del buzo, aunque realmente no sabía para qué lo hacía. Si alguien miraba las cámaras en ese momento y veía a Luke con alguien, no iba a ser difícil  adivinar  que  era  yo.  Habíamos  pasado  cada  minuto  de  estas  casi  tres semanas juntos. Además, como cuando tenía un tiempo libre mi cabeza no paraba de  pensar,  me  aprovechaba  de  que  Luke  se  aburría  muy  fácil  y  siempre encontrábamos cosas para hacer o de las que hablar. En general, eran pasatiempos y conversaciones banales, aunque a veces nos poníamos serios y nos preguntábamos qué era lo que estábamos haciendo y si de verdad estábamos preparados para esto. 

Igualmente,  nunca  me  mostraba  débil  frente  a  él  a  pesar  de  que  estaba aterrorizada.  Aunque  creo  que  ya  había  dejado  que  cruzara  una  barrera  que  no 85

quería que atravesara. 

Quizá fueron sus gestos, sus ganas de ayudar o su transparencia. Quizá tenía que ver con que fue uno de los pocos que se portó bien conmigo en mucho tiempo o que no me juzgó ni se alejó cuando vio mi lado más oscuro. No sabía qué era, solo sabía que confiaba en él. 

Y eso me asustaba. Digo… me alegraba. ¡Agh! ¿A quién engaño? Me alegra y me asusta en partes iguales. 

Seguí  a  Luke  a  través  del  largo  pasillo.  Recordé  que  la  última  vez  que  había pasado  por  aquí  fue  en  sus  brazos,  retorciéndome  y  gritándole  que  me  soltara. 

Ahora,  caminaba  serenamente  detrás  hasta  que  él  frenó  de  repente.  Habíamos llegado a un hall octagonal con muchas puertas y otro pasillo a nuestra derecha. 

Luke se llevó el dedo índice a los labios y sus ojos se concentraron en un punto fijo mientras intentaba captar algún sonido. Lo miré alarmada cuando escuchamos unos pasos acercándose. 

—¿Qué hacemos? —dije más fuerte de lo que quería. 

Luke me dedicó una mirada de reproche y, antes de que pudiera decir nada, abrió una  de  las  puertas,  abrazó  mi  cintura  y  con  un  movimiento  brusco  nos  arrastró dentro  de  la  habitación.  Si  se  le  podía  llamar  así,  porque  tenía  el  tamaño  de  un armario. Creo que era una sala de archivos. 

—¡Genial!  —me  quejé.  Luke  cubrió  mi  boca  con  su  mano  soltando  un  leve

“shh”. 

Todavía  me  sostenía  de  la  cintura  y  estábamos  tan  cerca  que  nuestras respiraciones se mezclaban en el aire. Tampoco es que tuviera mucho lugar a donde ir.  La  esquina  de  un  mueble  se  clavaba  en  mi  espalda  y  detrás  de  él  había  una biblioteca. Era un espacio muy pequeño para estar atrapados. 

Escuchamos la conversación de dos guardias y agradecimos que pasaran de largo para buscar algo en la puerta siguiente. Intenté moverme para abrir la puerta, pero Luke cerró más su agarre en mi cintura y me susurró:

—¿Estás  loca?  Todavía  no  se  han  ido.  —Se  llevó  el  dedo  índice  a  la  boca rogándome que no hablara y quitó la mano de la mía lentamente. 

 Muy lentamente. 

Su mano bajó tan despacio que pareció acariciar mi labio inferior y parte de mi cuello.  Mi  respiración  se  comenzó  a  acelerar  y  lo  miré.  Sus  ojos  se  movían alrededor,  como  si  todo  lo  que  me  rodeaba  pareciera  ser  más  importante  que  mi 86

cara o mi cuerpo. Cerró los ojos, respiró hondo y se susurró algo a sí mismo que no entendí. Era como si la situación de alguna manera lo superara. 

Continuábamos escuchando las voces ahogadas de los guardias mientras sentía su pecho golpear contra el mío con cada respiración. Subí mis manos allí y sentí el desesperado latido de su corazón. 

—Esto es raro, ¿no? —susurré lo más bajo que pude y me encontré con sus ojos azules que en la oscuridad parecían negros. 

—No lo sé —contestó en un susurro ronco.  ¿Por qué me gustaba tanto su voz en este momento?—.  Yo creí que nuestra relación ya se había vuelto más íntima, como si… no sé, alguno hubiera visto al otro desnudo. 

Sonreí, intentando contener la risa. Traté de alejar el recuerdo de lo que vi esa mañana, pero estábamos muy cerca y no era de piedra. 

—Por enésima vez, Luke. No tenemos una relación. 

Él me dedicó una sonrisa pícara. 

—Negarlo  no  hace  que  deje  de  existir.  —Sus  ojos  no  dejaban  de  mirar profundamente los míos. Era muy guapo, aunque sin duda sus ojos eran su mejor rasgo.  Su  mirada  penetrante  me  dejaba  sin  aliento;  a  pesar  de  que  nunca  le mostraría que tenía este efecto en mí. 

Sin  embargo,  no  podía  apartar  mis  ojos  de  él.  Su  pecho  subía  y  bajaba  con rapidez  empujando  mi  mano  y  estábamos  tan  cerca  que  nuestros  labios  casi  se tocaban. Confieso que en ese momento, en el que mi corazón latía tan rápido como el  suyo,  consideré  besarlo.  Pero  me  contuve  y  cerré  los  ojos  intentando recomponerme. 

—Deberíamos —dije susurrando pero mi voz sonó agitada—. Deberíamos salir ya. 

Él soltó un largo suspiro y se mordió el labio, como si quisiera evitar decir algo de lo que se arrepentiría luego. 

—Sí —dijo después de una pausa—. Creo que ya se fueron. 

Sacó  el  brazo  que  cómodamente  rodeaba  mi  cintura  y  abrió  la  puerta. 

Continuamos  por  el  pasillo  hasta  llegar  a  la  sala  de  las  vidrieras.  Luke  me  atrajo hasta una de las columnas y me dijo que debíamos esperar a que el guardia se fuera. 

Luego  de  menos  de  dos  minutos,  un  guardia  regordete  y  con  aspecto  cansado salió de la habitación bostezando. Luke y yo dejamos el escondite. 

—Tenemos 45 minutos. 

—¿No vendrá otro guardia? ¿Qué fue lo que hiciste? 
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Él ladeo la cabeza, sopesando si debía contarme. 

—Hackeé el sistema en el almuerzo y cambié las rondas de los guardias, dejando un bache en el que está el guardia García, es decir, nosotros. —Lo miré asombrada y cuando le pregunté cómo sabía hacer todo eso simplemente respondió—: Cuando no tienes dinero, toda habilidad que desarrolles sirve, por más ilegal que sea. 

Eso me dio a pensar que había muchas cosas de su vida que todavía no conocía. 

—¿Pero si sabes hacer todo eso por qué no hackeaste las cámaras de seguridad? 

—¿Y  quién  dice  que  no  lo  hice?  —respondió  burlón  ante  mi  ceño  fruncido—. 

Fue divertido ver cómo te escondías de las cámaras. 

Le di un empujón en el hombro. 

—Eres un idiota. 

—Un idiota útil, sino no estarías aquí. Vamos, nos quedan 43 minutos. 

Cuando  entré  a  la  sala  sentí  que  un  escalofrío  me  recorría  el  cuerpo.  Recordé cómo me había desmayado al ver a la versión de mi padre ahí dentro y que había entrado en shock cuando me lo contaron todo. 

Viéndolo  en  retrospectiva,  Luke  tenía  razón.  Logras  acostumbrarte  a  toda  esta locura.  Pensar  que  hace  menos  de  un  mes  me  enteré  de  que  todo  esto  existía  y ahora hablaba de este mundo como si estuviera haciéndolo del propio. 

Las luces de la vidriera estaban encendidas. El doppelganger de mi padre estaba sentado en la cama, con la espalda contra la pared, leyendo un libro. Sabía que no podía vernos ni escucharnos. 

—Buenas noches, Carter. ¿Cómo le va hoy? —preguntó Luke, manteniendo un botón  apretado.  Me  sorprendí  de  la  voz  amable  con  la  que  se  dirigió  a  él.  El doppelganger  solo  asintió  con  la  cabeza,  como  si  Luke  fuera  siempre  a  verlo—. 

Hay alguien aquí que quiere hablar con usted. 

Me hizo una seña con la cabeza para que me adelantara y señaló una silla frente a  la  vidriera  donde  me  senté.  Me  dijo  que  el  clon  no  podía  verme,  pero  que,  si mantenía  apretado  el  botón  rojo,  podía  escucharme.  Si  el  doppelganger  llegaba  a responder, cosa que dudaba, su voz saldría por los parlantes. 

Le agradecí. Me dio un apretón gentil en el hombro y se dispuso a hacer guardia en la puerta. 

—Hola, Carter —dije con voz temblorosa, pero el doppelganger no sacó sus ojos del  libro—.  Mi  nombre  es  Alison,  soy  la  hija  de  Ryan.  —Él  dedicó  una  mirada alerta hacia el vidrio—. No tiene por qué tener miedo. No estoy de acuerdo con la decisión que tomó la organización de encerrarlo, pero creo que usted le dio razones. 
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Sé que tenían una vida pacífica y que ahora su mundo se está cayendo a pedazos, sin embargo, nada justifica secuestrar humanos y tomar su lugar. 

El doppelganger miró confuso hacia el vidrio, como si yo estuviera hablándole en otro idioma. Negó con la cabeza y pareció susurrar algo que no pude descifrar y que tampoco salió por los parlantes. 

Quizá  era  solo  mi  imaginación  o  las  ganas  que  tenía  de  que  ese  hombre  me contestara. 

—¿Qué dijo? —pregunté, pero él no respondió—. Solo quiero saber por qué lo hacen. ¿Matan a los humanos que secuestran? 

Él  echó  la  cabeza  hacia  atrás  riendo  y  luego  se  paró.  El  sonido  me  incomodó, porque era igual a la risa de mi padre. Sé que dije que me estaba acostumbrando, pero tampoco al punto de que esto me resultara normal. 

—Ya, dime algo —le reclamé con frustración. 

Él pegó sus palmas al vidrio y cerró los ojos. Parecía estar concentrándose, ya que podía verlo respirar profundo y susurrar algo al exhalar. Cuando era la tercera vez que mi voz y mi furia interrumpían su rara meditación, su voz, igual a la de mi padre, se escuchó por los parlantes. 

—Nosotros  nunca  seremos  como  ustedes.  —Giré  para  mirar  a  Luke,  que  tenía los ojos abiertos con incredibilidad—. Ustedes los humanos son seres de engaño. 

Proyectan  una  imagen  que  ni  ustedes  mismos  se  creen,  pero  son  turbios  como  el agua naranja de Prisma. Se sumergen en la imagen que crearon y su verdadero ser ya  no  puede  emerger,  porque  desde  la  orilla  ya  no  se  ve.  No  nos  den  lecciones sobre cómo debemos vivir, Alison, porque la decadencia de nuestro mundo es fruto de su interferencia. 

Su tono de certeza me sorprendió, pero más me sorprendía el hecho de que me estaba hablando. Si lo que me habían dicho era cierto, era la única persona a la que le había dirigido la palabra, aunque hubiera sido unas pocas oraciones filosóficas a las que no les encontraba sentido. 

El  doppelganger  era  la  clave  para  descubrir  muchas  incógnitas  y,  si  lograba hacerlo hablar, quizá no tenía que entrar a su mundo. Quizá  podíamos  detenerlos sin riesgo. 

¿Pero qué pasaba con Bria? Aunque el clon me dijera cómo estaban entrando a la Tierra, no podría sacar a mi amiga de allí sin cruzar el portal. 

Carter no dijo nada más. 
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Continué  haciendo  preguntas.  La  mayoría  comenzaban  con  un  “por  qué”,  pero no obtuve respuesta. Luego de un rato, ya estaba golpeando la vidriera y gritando mientras  el  clon  de  mi  padre  ni  se  inmutaba  y  seguía  leyendo  su  libro  en  total calma. Los brazos de Luke me agarraron por la cintura para alejarme de allí. 

Estaba  enojada,  pero  no  al  punto  de  tener  un  ataque.  No  sabía  por  qué  había decidido hablar conmigo. Creo que era peor haberlo hecho hablar y ahora no poder sacarle más información, a que no me hubiera dirigido la palabra en primer lugar. 

—Ya vámonos, Ali. Es obvio que no va a volver a hablar y el otro guardia debe estar a punto de llegar. 

Asentí  y  miré  de  nuevo  a  Carter.  Me  volví  bufando  cuando  su  voz  volvió  a escucharse a través de los parlantes. 

—Nada es lo que parece —dijo sin despegar sus ojos del libro, como si estuviera leyendo una frase de él—. La venganza puede parecer una opción exquisita hasta que  se  envuelve  a  tu  alrededor,  te  ciega  y  te  quita  lo  más  importante,  tu  juicio personal. 

Miré a Luke desconcertada. Él solo ladeo la cabeza hacia la puerta, indicándome que ya era hora de salir. 

La  impresión  que  me  quedó  de  mi  encuentro  con  Carter  era  que  todas  las personas  tienen  dos  caras.  Una  es  la  propia  percepción  que  tenemos  de  nosotros mismos. Lo que creemos que somos. Y otra es la percepción que tienen los demás. 

En  algunas  ocasiones  ambas  caras  se  superponen  y  en  otras  son  realmente opuestas. 

Y  en  el  caso  de  Carter,  las  dos  caras  eran  polos  opuestos.  Porque  mientras  yo esperaba  a  alguien  soberbio  y  autoritario,  el  rey  de  los  doppelgangers  parecía pacífico y reflexivo. 

Y eso era algo demasiado desconcertante. 
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Capítulo 14

Fuimos  los  últimos  en  llegar  al  entrenamiento  porque  nos  habíamos  quedado durante todo el desayuno pensando en las palabras del doppelganger. Además, no habíamos dormido casi nada. 

Esperaba  que  mi  padre  nos  regañara  por  la  tardanza,  pero  no  fue  así.  Estaba parado frente a todos los agentes y me hizo un gesto para que me ubicara a su lado. 

—Buenos  días  —dijo  y  todos  guardaron  silencio  de  inmediato—.  Quería anunciarles  que  he  decido  que  Alison  será  la  compañera  de  Luke  en  la  misión Prisma. 

Una  horda  de  murmullos  explotó  en  toda  la  sala  ante  aquellas  palabras.  Se notaba  el  enojo  en  sus  rostros.  Realmente  no  esperaba  que  Ryan  soltara  eso  sin siquiera avisarme. Mi padre les pidió que hicieran silencio, sin embargo, una voz aguda y segura se alzó en medio del silencio:

—Creí que íbamos a competir por ese puesto, capitán. Hemos estado entrenando durante meses. —Observé a la dueña de la voz, que me dedicó una mirada de asco. 

Brooke había hablado y no pretendía callarse—. No creo justo que se le asigne la misión solamente porque es su hija. Cualquiera de aquí está más preparado de lo que puede estar ella. 

Cerré mis puños ante sus palabras llenas de desprecio. Mi mandíbula se tensó de inmediato; si la chica continuaba hablando no sabía si iba a poder contenerme de pegarle un puñetazo. Ya la había aguantado por demasiado tiempo. Luke lo notó y se paró de inmediato a mi lado. 

—Es cierto, es mi hija. Pero eso no tiene nada que ver con la razón por la cual la elegí para esta misión. 

Brooke me miró y solo se rio con sarcasmo. 

—¿Y se puede saber cuál es la razón? 
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Luke notó que mi rostro comenzaba a transformarse. 

—No creo que el capitán necesite dar ninguna explicación —le advirtió—. Si la eligió es porque siente que está más preparada que cualquiera. 

—¡Muy  bien!  —respondió  ella  con  sorna.  Luego  extendió  sus  brazos  hacia ambos lados haciendo que los agentes que la rodeaban se abrieran y añadió—: Si es tan buena como dice, que lo demuestre. 

—Ella no tiene que demostrar nada —intervino mi padre, pero Brooke lo ignoró. 

Mi furia estaba acumulándose en mi cuerpo y ya no podía disimularla más. Si decía algo más iba a matarla. Y lo dijo. 

—¿Qué pasa, niña, tienes miedo? ¿Necesitas que tu papi te defienda? —Mi furia se multiplicó en un instante y apreté los dientes para no responder porque sabía que mi respuesta vendría acompañada de un ataque. 

Pero esa fue la gota que rebalsó el vaso. 

—Eso es suficiente, Brooke —le dijo mi padre—. Aprende cuál es tu lugar. Ella no tiene que…

—Lo  haré  —dije  con  voz  firme,  intentando  esconder  mi  furia—.  ¿Quieres pelear? ¡Hagámoslo! 

—Muy bien, ¡hagámoslo! 

Todos  los  agentes  se  abrieron  formando  un  cuadrado  como  si  fuera  el  ring  y hasta el entrenador se ubicó en una esquina para no perderse el show. Me estaba adelantando  para  ponerme  en  posición  cuando  Luke  le  dijo  algo  a  mi  padre,  me agarró la mano y tiró de mí hasta llegar al pasillo. Antes de cerrar la puerta tras él, vi  cómo  los  agentes  seguían  discutiendo  con  mi  padre,  sin  percatarse  de  que  nos habíamos alejado. 

—¿Qué  mierda  estás  haciendo?  —susurró,  aunque  estábamos  demasiado  lejos como para que alguien nos escuchara—. Brooke es la mejor luchadora que tiene el cuartel. 

—Era  —susurré  con  decisión—.  ¿No  fuiste  tú  el  que  me  dijo  que  soy  buena luchando? 

—Sí, y muy impulsiva también. —No podía decir que no tuviera razón en eso—. 

Si  te  gana,  nadie  te  tomará  en  serio  y  no  tendremos  cómo  explicar  por  qué  te eligieron a ti. 

Fruncí el ceño. No voy a decir que no sentí decepción ante sus palabras. La única persona en la que confiaba en ese lugar, la única que pensé que tenía más fe en mí que yo misma, no me creía capaz de esto. 
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Lo miré directamente a los ojos y sé que pudo notar mi decepción. 

—No confías en que puedo ganarle. 

Fue una afirmación con un tinte de tristeza. 

—No, no es eso. Claro que creo que puedes ganarle, pero no así. 

—¿Así cómo? 

Él solamente tomó mis manos con suavidad. No me había dado cuenta de que una de ellas todavía seguía apretada en un puño. Me hizo abrirlas y ver las marcas que habían dejado las uñas en las palmas. 

—Así —susurró mientras pasaba su pulgar por las marcas y volvió su mirada a mí—.  Cuando  tienes  un  ataque  tu  mente  se  llena  de  ira  y  no  puede  pensar  con claridad. Brooke es muy buena luchando, pero no tiene estrategia. Necesitas tener la mente fría porque si no te ganará de todos modos. 

Tenía razón. No podía pensar con claridad cuando tenía un ataque. Tampoco me resultaba fácil calmarme y debía hacerlo rápido porque en pocos segundos nos iban a llamar preguntándonos qué estábamos esperando para comenzar. 

Miré mis manos lastimadas y pensé una forma de calmarme. Tenía estos ataques tan seguido que a veces ni me daba cuenta cuándo atravesaba uno. 

—Pero yo no… no sé cómo calmarme. 

Luke  me  agarró  del  mentón  para  encontrar  mi  mirada  y  luego  de  que  lo  hizo volvió a sostener mis manos temblorosas. Mi respiración continuaba acelerada y no podía pensar en nada. 

—No lo hagas —sugirió—. Sabes que tienes un ataque así que usa la fuerza que tienes a tu favor. Contrólala para ser más fuerte, pero direcciónala hacia tu objetivo sin dejar de estudiarlo. 

Me quedé pensando en sus palabras. 

—Creo que puedo hacer eso. 

—¿Estás  lista,  entonces?  —Asentí—.  Solo  recuerda:  estúdiala.  Mide  sus movimientos, deja que te ataque hasta que encuentres patrones y cuando lo hagas, es toda tuya. 

Yo simplemente tomé aire, asentí otra vez y me dispuse a abrir la puerta. Antes de  poder  hacerlo  Luke  me  detuvo.  Me  volteé  para  mirarlo.  Estaba  atrapada  entre sus brazos con la espalda contra la pared. 

—¿Qué?  —dije  mirando  un  poco  hacia  arriba  para  encontrar  sus  ojos.  Él  se agachó hasta quedar frente a frente. 
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—Nunca más vuelvas a dudar de que confío en ti —susurró y yo pestañé varias veces  nerviosa  por  su  cercanía—.  Sé  de  lo  que  eres  capaz.  Así  que  ahora  ve  y rómpele el trasero. 

Me reí ante sus palabras y luego envolví mis brazos alrededor de su cuello para abrazarlo. Él se quedó petrificado ante el gesto. Supongo que no esperaba eso de mí y  francamente  yo  tampoco.  Antes  de  que  pudiera  corresponderlo,  ya  me  había separado. 

—Gracias —le susurré antes de abrir la puerta. 

Él me sonrió y ambos salimos a encontrarnos con los agentes. 



◊◊◊



Brooke  era  buena  luchando,  muy  buena  para  ser  sincera,  pero  tenía  muchos problemas con su ego. Se creía tan superior como para no necesitar una estrategia clara. Repetía pasos, esquivaba los golpes siempre para el mismo lado y ni bien se levantaba de una caída lo hacía intentando asestar una patada. 

Mi padre había dado una instrucción clara, la que derribaba tres veces a la otra ganaba.  Sabía  que  podía  hacerlo,  pero  al  principio  estaba  un  poco  distraída.  Era difícil concentrarse en la pelea mientras escuchaba a los agentes susurrando que no podría contra ella. Obvio que iban a alentarla porque yo no era precisamente la que podía ganar el premio al mejor compañero. Luego de recibir algunos puñetazos de su parte, a los que siempre le seguían los gritos de aliento de sus compañeros, pude meterme en la pelea. 

 Y pobre de Brooke. 

La primera vez que la derribé, la había mantenido boca arriba en el suelo con mi antebrazo sobre su cuello. “No necesito a mi papi para que me defienda”, le dije, a lo que ella había respondido con un gemido furioso. 

La  segunda  vez,  había  esquivado  algunos  de  sus  golpes,  que  a  esta  altura  me parecían  predecibles,  y  le  había  dado  una  patada  en  el  medio  del  abdomen haciéndola  caer.  Su  caída  produjo  un  ruido  seco  ante  el  que  muchos  de  sus compañeros habían soltado una onomatopeya de dolor. Pero ella no se rendía. Se volvió a levantar como si la caída no hubiera sido nada y arremetió otra vez contra mí. 

Sin duda esta chica tenía la virtud de la perseverancia. 
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La última fue una técnica de judo llamada  Tai otoshi, en la que la agarré por el brazo,  di  un  paso  hacia  ella  para  luego  girarme  y  tirar  con  fuerza  de  su  brazo haciéndola rodar en el aire antes de caer de espaldas al suelo. Luego, puse uno de mis pies sobre su estómago y la miré. 

—¿Suficiente?  —dije  con  un  tono  firme  y  un  poco  condescendiente.  Encontré los ojos de Luke, que me reprocharon el tono de superioridad que había usado, pero solo me encogí de hombros. Merecía divertirme, aunque sea un poquito. 

Brooke  no  había  respondido,  así  que  quité  mi  pie  y  le  ofrecí  mi  mano  para ayudarla a levantarse. Ella solo me miró con furia y se levantó sin mi ayuda. 

La voz de mi padre resonó en toda la sala. 

—Espero que ahora quede claro que la decisión de la organización no tiene nada que ver con el parentesco que tengo con ella. 

—Creo que está cometiendo un error gravísimo, capitán. La matarán ahí dentro. 


—Agente 1340 —dijo mi padre refiriéndose a ella—, no me obligue a tener que liberarla de sus funciones dentro de la organización. Alison será la compañera de Luke e irá a Prisma, le guste o no. Dedíquese a entrenar y hacer las cosas bien para poder  estar  en  la  próxima  misión  porque,  con  este  comportamiento,  dudo  mucho que pueda ser una candidata. 

El rostro de Brooke se transformó. Estaba seria y podía notar cómo presionaba los labios para contener las lágrimas. Debería haberme dado lástima, pero no fue así. Entendía su punto al pensar que esto era una injusticia, porque yo también lo creía, pero no estaba de acuerdo con provocar y desmerecer a alguien como ella lo había hecho. 

Cuando  solo  asintió  ante  la  reprimenda,  mi  padre  le  indicó  a  Félix  que  podía comenzar con el entrenamiento del día. 

Era  algo  que  había  visto  en  la  televisión  alguna  vez  y  entendía  que  así entrenaban  los  policías.  Constaba  de  dividirnos  en  dos  grupos  y  entrar  en  una especie de laberinto de maleza. La idea era probar nuestros reflejos y qué tan rápido podíamos  responder  en  caso  de  que  apareciera  cualquier  persona  de  la  nada  a atacarnos. 

Al principio me costó, ya que no siempre estaba preparada y no cuidaba bien mi espalda. Me dieron varios golpes que me dejaron dolorida y me descalificaron tres veces por disparos. A Luke solo lo habían descalificado una vez. Supongo que tenía que ver con que estaba aquí hacía más tiempo. 

95

Sin  embargo,  a  medida  que  avanzaba  el  ejercicio,  mi  visión  y  mi  oído  se  iban agudizando, mi atención mejoraba y estaba alerta ante el ruido más insignificante. 

Mientras avanzamos con Luke por uno de los pasillos, detecté que alguien estaba detrás  de  nosotros  porque  pisó  una  hoja  seca  en  el  suelo.  Giré  y  disparé  de inmediato. 

El rostro de Brooke hirvió de rabia al ver que había quedado descalificada, de nuevo. 

—Muy bien—me felicitó Luke y giró dando una patada a un agente que había aparecido por su costado—. Ahora sí puedo estar tranquilo de que me defenderás en la otra dimensión. 

—Yo puedo estar tranquila —respondí sorprendida —. ¿Cómo lo viste? 

—¿Honestamente? —Asentí—. No tengo ni idea. 

Eso  me  hizo  soltar  una  carcajada  pero  antes  de  que  pudiera  decir  algo  sonó  la chicharra que marcaba el final del ejercicio. Salimos para reencontrarnos con Félix, que felicitó al equipo ganador (el nuestro) e indicó que haríamos un ejercicio más antes de terminar. 

Me sorprendió lo que vimos a continuación. Seguidos por varios agentes venían dos hombres. Ambos esposados. El primero tenía el rostro demacrado y cansado, como si la vida se hubiera ido de sus ojos, mientras que el otro estaba en mejores condiciones  físicas  y  de  salud,  como  si  lo  hubieran  tenido  en  un  hotel  cinco estrellas con comida ilimitada. 

Pero  eso  no  fue  lo  que  más  me  llamó  la  atención,  sino  que  los  hombres  eran iguales.  En  ese  momento,  entendí  de  qué  se  trataba  el  entrenamiento.  Uno  era humano y el otro un doppelganger. 

—El entrenamiento de hoy —comenzó Félix— se trata de aprender a reconocer quién es un doppelganger y quién no. Vamos a estar trabajando con ellos. La idea es  que  los  conozcan  para  poder  distinguirlos  porque,  como  saben,  no  se  ha encontrado una forma de reconocerlos fácilmente. 

Me centré en el doppelganger y sentí lástima por él. 

—¿Alguien puede decirme quién es el doppelganger? —preguntó el entrenador. 

—El de la derecha —solté mirando al primer hombre. 

—Muy bien, Alison. ¿Cómo lo supiste? 

—Es  evidente.  Se  nota  que  es  alguien  que  estuvo  por  mucho  tiempo  mal alimentado y sin ver la luz del sol —Félix no supo qué responder a eso—. ¿Cómo es que están ambos aquí? 
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—¿A qué te refieres? —preguntó desconcertado. 

—A  que  cuando  los  doppelgangers  nos  reemplazan  secuestran  al  humano,  lo matan o lo llevan a la otra dimensión. ¿Cómo pueden estar los dos aquí? 

—Es que él no tomó el lugar de su versión humana. Es el asistente de Carter, lo secuestraron junto a él. 

—Entonces  no  ha  hecho  nada  —afirmé  y  todos  me  miraron  como  si  estuviera loca—. Sabemos que Carter es el líder, pero no sabemos si él estaba a su favor o solo acataba órdenes. 

—¿Qué diablos estás diciendo? Es un asesino —dijo uno de los agentes. 

—Eso no puedes saberlo —espeté. 

—Ella  tiene  razón  —le  dijo  Luke  al  entrenador—.  No  lo  sabemos.  La  ley muchas  veces  exculpa  a  quienes  estaban  actuando  bajo  órdenes  de  las  que  no pueden librarse, él podría ser inocente. 

—Exacto  —dije  mirando  a  Luke—.  Además,  si  los  tienen  secuestrados  y  en estas condiciones, ¿no nos estamos volviendo como ellos? Estamos haciendo lo que despreciamos. 

—Pero son asesinos. Ellos no tienen piedad con nosotros y no tendremos piedad con  ellos.  Sugiero  que  si  van  a  la  misión  se  acostumbren  a  lo  que  ellos  son realmente. 

—¿Y si no todos son iguales? Hay una diferencia entre lo que creemos justo y aquello que realmente lo es —siguió Luke—. A veces el enojo y la impotencia nos hacen desear la pena más atroz, aunque no sea la más justa. 

Félix nos miró furioso mientras el doppelganger soltó una leve sonrisita. 

—¿Quieres decir algo? —lo animé. 

Él miró al entrenador con miedo antes de hablar con un susurro. 

—Pensé que todos los humanos tenían las almas corruptas, pero se ve que hay algunos que valen la pena. —Nos miró a mí y a Luke. 

Antes de que pudiéramos decir algo más, Félix les hizo señas a los guardias para que  se  llevaran  a  ambos  hombres  y  dijo  que  hasta  ahí  había  llegado  el entrenamiento de hoy. Nunca volvimos a ver a ese doppelganger. 

Cuando le pregunté a mi padre, me respondió que era mejor no arriesgar a los agentes  ya  que  cualquier  descuido  podía  hacer  que  el  doppelganger  atacara  y prefería  cuidarnos.  Quizá  tenía  razón  y  los  doppelgangers  solo  estaban  fingiendo paz para el exterior. Era mejor andar con cuidado. Sin embargo, no podía dejar de preguntarme cuál era la verdad detrás de los doppelgangers. 
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Capítulo 15

—¿Estás listo? 

Luke estaba poniéndose una venda en la mano izquierda mientras yo ya saltaba en  el  lugar  para  comenzar  nuestro  entrenamiento  del  día.  Dio  una  vuelta  más alrededor de su mano con la venda y, levantando la vista hacia mí, respondió:

—¿Para mantenerte debajo de mí sin que puedas respirar? Claro que estoy listo. 

No  sé  por  qué  malinterpreté  esa  frase.  Era  normal  que  cuando  peleábamos hubiera  un  momento  en  el  que  yo  quedara  debajo  de  él  y  viceversa.  Y  no  voy  a decir  que  cuando  eso  pasaba  no  me  imaginaba  esa  misma  posición  en  otro contexto.  Luke  era  muy  atractivo  y  su  personalidad  lo  era  aún  más.  Aunque intentara  negarlo,  me  atraía  sexualmente.  Creo  que  a  todas  las  agentes  que entrenaban con nosotros les gustaba y no podía culparlas. De todos modos, aunque nos lleváramos bien y que algunas veces en nuestras conversaciones hubiera cierto coqueteo,  ninguno  de  nosotros  estaba  dispuesto  a  hacer  nada.  No  podíamos arriesgarnos a confundir las cosas solo por liberar un deseo meramente biológico. 

En menos de dos semanas debíamos enfrentar una misión crucial y tendríamos que cubrirnos las espaldas y trabajar en equipo. El sexo lo complicaría todo. Siempre lo hace.  Sin  embargo,  no  podía  dejar  de  pensar  en  eso  desde  que  nos  habíamos quedado atrapados en el archivero y sentí ganas de besarlo. 

—Hey —dijo Luke chasqueando los dedos en frente de mi rostro—. ¿Estás aquí? 

Sacudí levemente mi cabeza para borrar esas imágenes. 

—Sí, perdón. ¿Empezamos? 

El entrenamiento siguió sin alteraciones y él iba ganando hasta que se me ocurrió la  brillante  idea  de  hacer  una  patada  alta  que  lo  golpeó  en  el  lado  izquierdo  del cuello  y  lo  hizo  caer.  Comencé  a  saltar  de  alegría  al  ver  que  lo  había  derribado 98

cuando caí en la cuenta de que Luke no se movía. Me acerqué y lo vi con los ojos cerrados y la cabeza girada hacia la derecha. 

Me paralicé y ni siquiera atiné a chequear si tenía pulso cuando las imágenes del pasado comenzaron a llover en mi cabeza. Sentí que el aire abandonaba mi cuerpo y mi respiración comenzaba a acelerarse mientras tomaba bocanadas entrecortadas para  intentar  recuperar  algo  de  oxígeno.  Caí  de  rodillas,  todavía  jadeando,  y  la opresión en mi pecho se intensificó. 

—No de nuevo, no de nuevo —susurré mientras me dejaba caer en el suelo. 

Las  lágrimas  no  tardaron  en  llegar.  Abracé  mis  rodillas  y  me  mecí  lentamente tratando de encontrar algún tipo de consuelo. Pero sabía que no iba a poder. 

 Lo había hecho de nuevo.  Y esta vez no iba a poder perdonarme. 

—No, no. Por favor, no de nuevo —continué entre jadeos mientras seguía en la misma posición—. No, no puede ser. 

—Ali —escuché mi nombre en un susurro lejano. Mi mente no entendía tiempo y espacio. Se había aferrado a ese episodio del pasado que traté de olvidar durante tantos años. Pero hay momentos que simplemente no se pueden borrar. Cuando has hecho un daño irreparable, la imposibilidad de enmendarlo hace que el cierre sea inasequible. 

Por eso me asusté cuando una mano se posó en mi hombro y me alejé gateando. 

—¡No! ¡Sal! Te lastimaré. 

—Ali, soy yo —dijo la voz, pero seguía sin reconocerla. Mis ojos se mantenían cerrados  intentando  convencerme  de  que  nada  de  esto  era  real  y  el  ruido  de  mi acelerado ritmo cardíaco me ayudaba a opacar los sonidos del exterior. 

Mi  abstracción  no  duró  mucho.  De  pronto  sentí  unas  manos  cálidas  que acunaban mi rostro, y logré abrir los ojos. Mi mirada aguada se encontró con la de Luke, que me miraba preocupado—. ¿Qué pasó? ¿Estás bien? 

—Tú… —dije con la voz entrecortada sin comprender lo que veía—. Estás bien. 

Mi tono era de alivio mezclado con desconcierto y culpa. 

—Claro que estoy bien, tranquila —susurró e intenté alejarlo poniendo una mano en su pecho, pero no me dejó—. Tranquila, ya pasó. 

Sus brazos me rodearon y comenzó a acariciar mi cabello. Tardé unos momentos en descubrir lo que estaba pasando, pero cuando lo hice, le devolví el abrazo y pude sentir cómo con cada respiración profunda, cada vez que Luke se mecía conmigo y me  dedicaba  palabras  reconfortantes,  la  angustia  iba  dejando  mi  cuerpo.  Nos quedamos  así  un  par  de  minutos  hasta  que  sentí  que  mi  cuerpo  recuperaba  su 99

armonía  y  las  lágrimas  cada  vez  eran  menos  hasta  desaparecer,  arrastrando  con ellas el dolor momentáneo que seguramente volvería en otra ocasión. 

Más tarde, cuando me ofreció un té y nos sentamos en el sillón, me preguntó si quería hablar de lo que había ocurrido, y obviamente le dije que no. Y él lo respetó, como siempre. Luke era la única persona que apreciaba aquí y por más que sabía que no me juzgaría, no podía permitir que me viera por lo que realmente era. Un monstruo. Una bomba a punto de explotar, como me habían dicho hace tiempo en la secundaria. Una máquina de destruir todo lo que tocaba. 

Sabía que él no se merecía tenerme cerca y que cada día que pasaba conmigo lo ponía más en riesgo que el enfrentarse a un doppelganger. Pero los seres humanos somos egoístas y, aunque no podía explicar por qué, necesitaba tenerlo cerca. 

Sin embargo, ese pensamiento iba a cambiar esa misma noche cuando, antes de poner una película para “levantarme el ánimo”, Luke me dijo:

—¿Sabes que puedes confiar en mí, verdad? Si algún día quieres contarme a qué se debe lo que sucedió hoy, aquí estaré. ¿Somos amigos, no? 

Y eso había sido todo lo que necesitaba oír. La razón por la que debía alejar a Luke de mi vida. 



◊◊◊



Al  día  siguiente  ya  le  había  pedido  a  mi  padre  cambiarme  al  otro  edificio,  sin Luke. Primero se negó, pero lo convencí alegando algunas diferencias y diciendo que prefería estar sola para poder concentrarme mejor. 

Ese día asistí al entrenamiento y le pedí a Félix que me cambiara de compañero. 

Luke me miró extrañado, intentó hablar conmigo, pero lo ignoré. Sé que no se lo merecía y pude ver la decepción en sus ojos, sin embargo, no tenía otra opción. Por suerte era viernes así que luego de entrenar me fui a la casa de mi madre a pasar el fin de semana. Eso pondría un poco de distancia entre nosotros y haría que fuera más fácil cambiarme de habitación. 

El  lunes  volví  y,  a  pesar  de  que  pensaba  evitarlo,  me  interceptó  cuando  estaba por entrar a mi habitación. 

—Te  busqué  para  el  entrenamiento  de  esta  mañana,  pero  no  estabas  en  tu habitación. 

—Fui a hablar con mi padre —dije sin dar mucha más explicación y pasé por su lado. 
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—¿Se puede saber por qué me ignoras? 

Me siguió y entró detrás de mí. 

—No te estoy ignorando. 

—Alison, hace días que no me diriges la palabra. 

 ¡Mierda! Pensé que esto iba a ser más sencillo. 

—¿A  dónde  vas?  —dijo  al  verme  poner  la  maleta  arriba  de  la  cama  para comenzar a guardar mis cosas. 

—Me voy a vivir al otro edificio. 

Un silencio tan largo llenó la habitación que por un momento pensé que Luke se había ido. 

—No hagas esto —dijo con voz de resignación. 

—No  estoy  haciendo  nada  —respondí  mientras  seguía  dándole  la  espalda  y pretendía estar ocupada. 

—Estás escapando, como siempre haces. 

—¡Tú no sabes nada de mí! —Giré y me di cuenta de que ya lo tenía a medio paso. Subí el mentón para encontrar su mirada. 

—Sé lo suficiente. ¿Es por lo del otro día, verdad? No te gustó la forma en la que te vi y por eso te estás escapando, porque estás asustada. 

Solté una carcajada ahogada. 

—¿Asustada de qué? 

—De que te conozca. Te aterra que me esté acercando demasiado, que sepa cosas de ti. ¿O me vas a negar que por eso le pediste a tu padre que te cambiara? 

—¿Y a ti qué te importa? Es mi vida. 

—Lo sé… Y si me conoces un poco sabes que respetaré cualquier decisión que tomes. Solo intento ayudar. 

—¡Pues no quiero tu ayuda! Vete de mi habitación. 

—Alison… —dijo y se acercó hasta quedar a centímetros de mí. Tragué saliva y no pude explicar por qué sentía un nudo en la garganta. Él fijó su mirada en la mía esperando  que  cambiara  de  opinión  y  sentí  cómo  las  lágrimas  amenazaban  con salir, así que no se me ocurrió otra cosa que golpear su pecho con resignación—. 

¿Qué es lo que quieres que haga, eh? ¡Dime! 

Creí que iba a defenderse agarrándome de las muñecas, en cambio tomó mi cara entre sus manos y me miró directamente a los ojos. 

—¡Que dejes de tener miedo! ¡No voy a lastimarte, Ali! 

—¡Pero yo a ti sí! 
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Para cuando me di cuenta de lo que había dicho ya era demasiado tarde. 

—¿Por qué me lastimarías? —susurró y su aliento rozó mi rostro. Cerré los ojos para evitar mirarlo y maldije cuando sentí las lágrimas caer por mis mejillas—. ¿Es por tus ataques? ¿Por eso piensas que me harás daño? 

Lo empujé, alejándolo y señalé la puerta con mi brazo. 

—Vete ya, Luke. 

—No voy a dejarte así…

—Mira —dije con la voz más cortante que logró salir de mis labios. Sabía que solo  había  una  manera  de  detener  esto—.  Solo  porque  somos  compañeros  de misión no significa que tienes el derecho de meterte en mi vida. No eres nada para mí. ¡Así que vete y déjame en paz! 

Él presionó los labios y asintió tristemente. 

—Muy bien. Si eso es lo que quieres. 

—Es lo que quiero —sostuve, intentando no quebrarme y le di la espalda. 

—Solo  para  que  lo  sepas  —dijo  desde  la  puerta—,  creo  que  éramos  un  buen equipo… y a mí sí me gustaba pasar tiempo contigo. 

El eco de sus palabras retumbó en mi cabeza. Sabía que tenía razón. Además de ser una buena pareja de pelea nos llevábamos demasiado bien. La verdad es que lo apreciaba  y  me  había  acostumbrado  a  su  presencia,  pero  se  había  acercado demasiado.  Me  había  visto  en  varios  de  mis  ataques,  me  consoló  cuando  lloré  y hasta  había  arriesgado  su  puesto  de  trabajo  para  ayudarme  a  ir  a  hablar  con  el doppelganger. 

No  podía  permitirme  seguir  pasando  más  tiempo  con  él  por  dos  razones.  La primera era que no podía lidiar con el rechazo una vez que se diera cuenta de lo que soy  y  la  segunda  que  creía  que  Luke  era  una  buena  persona,  de  esas  que  ya  no quedan, y no quería lastimarlo. 

Una de mis psicólogas una vez me dijo que la única enemiga de mí misma era yo. Ella creía que el abandono de mi padre me había hecho pensar que no valía la pena  y  que  nadie  podría  querer  estar  conmigo  y  que  eso,  sumado  al  incidente  de hace cinco años, había destruido por completo mi autoestima. Y no niego que eso pudiera ser una posibilidad y que el interruptor para cambiar el curso de mi vida estuviera en mis manos, aunque, a veces, eso no bastaba. 

En estos momentos era cuando más extrañaba a Bria. Ella había sido la única que conocía  todas  mis  facetas,  malas  y  buenas,  e  igualmente  las  aceptaba.  Habíamos pasado tantas cosas juntas que ninguna podía juzgar a la otra. 
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Con ella no tenía miedo, pero con Luke sí. 

Obvio  que  todo  esto  funcionaba  muy  bien  en  la  teoría,  aunque  fracasaba  en  la práctica, porque lo que menos me esperaba era sufrir por la decisión que yo misma había tomado. 
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Capítulo 16

Los tres días siguientes fueron peores de lo que imaginé. 

Por lo poco que conocía a Luke, creía que no se daría por vencido tan fácilmente y  que  iba  a  insistirme  en  que  estaba  siendo  infantil  al  mudarme  de  edificio  y prácticamente  huir  de  él,  pero  me  sorprendí  cuando  mi  padre  me  informó  que  él había solicitado el cambio de edificio para dejarme todo este cuartel para mí. 

No sé si lo hacía para darme mi propio espacio o si estaba tan enojado que no quería ni siquiera tener que cruzarme. Por lo que entendía, era la segunda opción, ya que en los entrenamientos apenas me dirigía la palabra y cuando Brooke le pidió ser su compañera de lucha ni lo dudó. 

Podría mentir y decir que no me importaba, pero verlo alejarse generaba algo en mí muy difícil de explicar. Algo que no me había pasado con ninguna otra persona. 

Desde  el  accidente,  había  convertido  mis  relaciones  en  algo  superficial  y desechable. Cuando veía que la relación florecía y atinaba a volverse más profunda, la cortaba de raíz. No dejaba que las personas se involucraran conmigo más de lo que yo permitía. Y me sentía bien con eso, no dolía. Entendía que era lo que tenía que hacer para salvarlos.  Para salvarlos de mí. 

Y eso había hecho con Luke. Pero a diferencia de las otras veces, esta elección sí me pesaba y no entendía por qué. 

Pero  lo  hecho,  hecho  estaba,  así  que  pasé  esos  días  haciéndome  cargo  de  mis decisiones. Me levantaba tarde y casi sin ganas de salir de la cama. Hablaba con mi madre para intentar convencerme de que estaba haciendo lo correcto al alejar a la única persona con la que cruzaría a una dimensión paralela. En un principio ella no había estado de acuerdo con mi decisión de cruzar el portal, y habíamos discutido, pero  luego  había  cambiado  de  parecer  de  la  nada.  Supongo  que  mi  padre  había 104

intervenido.  Sin  embargo,  me  sorprendió  cuando  me  dijo  que  no  estaba  del  todo segura de si alejar a Luke era una buena opción. 

En ese momento, sentada en el sector común viendo películas, totalmente sola, descubrí lo peor: por alguna razón lo extrañaba. Extrañaba tener un compañero que estuviera pasando por lo mismo que yo. Extrañaba su humor y su insistencia, y sus innumerables comentarios cuando mirábamos una película, pero más extrañaba ser un equipo. Sé que era egoísta de mi parte, pero al día siguiente sería la fiesta con los jefes de la organización y no quería enfrentarlos sola. Entendí que el miedo de tenerlo a mi lado era inferior al miedo de no tenerlo. 

Era un hecho. La había cagado. 

Lo  más  difícil  no  era  aceptar  que  me  había  equivocado,  sino  no  tener  idea  de cómo pedir perdón. 



◊◊◊



El día de la cena me temblaban las rodillas mientras me cambiaba. Había elegido un vestido al cuerpo de color negro con un cuello bote. Era corto y tenía algunos brillos. Me había recogido el pelo hacia un lado y tenía puestos unos aros brillantes color plata que hacían juego con mis zapatos. 

Estaba nerviosa. Nadie de toda la organización me había visto en otra ropa que no fuera un equipo de gimnasia o a lo sumo unos jeans. Con el vestido parecía una persona completamente diferente y no estaba segura de querer que todos me vieran así. 

Cerré los ojos y solté todo el aire contenido en mis pulmones antes de mirarme por última vez al espejo y dirigirme a la fiesta. 

El salón en el que se realizaba el evento era uno de los más grandes dentro del cuartel. La decoración era en blanco y plateado, y había telas que colgaban desde las  esquinas  del  techo  hasta  las  elegantes  arañas  llenas  de  caireles  de  cristal  que estaban  en  el  centro.  Las  mesas  estaban  ubicadas  alrededor  de  lo  que  supuse  era una pista de baile, aunque no creía que ninguno de los agentes quisiera exponerse a bailar. 

Fui hasta la mesa que me habían asignado. Mi atención se fijó en  el  copón  de vidrio con rosas blancas que estaba en el centro y en la cantidad de platos, copas y cubiertos. Mi madre y yo nunca habíamos ido a un evento así. Dejé mi cartera en 105

una de las sillas. La realidad era que solo la había traído como un accesorio, porque todo lo que necesitaba estaba a unas habitaciones de distancia. 

Me puse en puntas de pie y comencé a mover la cabeza para buscar a Luke entre la  multitud.  Lo  vi  a  lo  lejos.  Estaba  vestido  de  traje.  Su  cabello  siempre desmarañado lucía bien arreglado y su escasa barba estaba corta, lo cual endurecía sus facciones. 

Había  subestimado  lo  difícil  que  sería  hacer  esto  y  lo  bien  que  le  quedaba  el traje. 

Comencé a acercarme cuando vi que hablaba animadamente con Brooke. Sentí un pinchazo en el estómago que atribuí a mi leve odio, bueno, que digo leve, mi enorme odio hacia ella, pero decidí no darle importancia e igualmente caminé hacia ellos. 

Luke me vio y una sonrisa apareció en sus labios, pero antes de que pudiera dar un paso más escuché a mi padre pronunciar mi nombre. 

Estaba conversando con dos hombres y me hizo una seña para que me acercara. 

Uno  de  ellos  tenía  el  cabello  totalmente  cubierto  de  canas.  Parecía  tener  más  de sesenta  años  y,  con  la  mano  en  el  mentón,  asentía  a  lo  que  mi  padre  estaba diciendo. En cambio, el otro era mucho más joven. No debía ni llegar a los treinta y el parecido con el otro hombre me hacía pensar que era su hijo. Se veía aburrido y estaba pasando la mano por su oscuro cabello cuando clavó su mirada en mí. 

Me congelé cuando todos se giraron a verme. 

—Robin —le dijo al hombre canoso cuando me planté frente a ellos—, esta es mi hija, Alison. 

El tal Robin asintió levemente con la cabeza y yo puse el mentón en alto para intentar esconder mi nerviosismo. Antes de que Robin pudiera hablar, el más joven dijo:

—Encantado de conocerte, Alison. Mi nombre es Eric, Robin es mi padre. —Me extendió su mano. Le dediqué una sonrisa y la estreché con confianza—. Escuché grandes cosas de ti. 

—Es  cierto  —intervino  Robin—.  Escuchamos  mucho  sobre  ti.  Cuéntanos, Alison… ¿cuál es la estrategia que tienen planeada? ¿Cómo lograrán preparar todo para la guerra? No tenemos más tiempo. 

¿Guerra? Mi padre nunca había dicho nada sobre una guerra. Sabíamos que los doppelgangers podían querer dar un golpe, pero no que ya fuera un hecho. Si nos enviaban  allí  era  para  evitarla,  ¿o  estaba  equivocada?  Una  cosa  era  ir  a  esa 106

dimensión a averiguar los planes de estos seres y otra muy distinta participar o ser la responsable de una guerra. 

Mi mente estaba abrumada. Diez mil posibles respuestas se iban acumulando y ninguna parecía acercarse a la correcta. ¿Qué se supone que debía responder? Luke y  yo  nunca  habíamos  planeado  una  estrategia.  No  digo  que  haya  sido  lo  más sensato,  porque  no  teníamos  idea  con  qué  nos  íbamos  a  encontrar,  pero  solo habíamos pensado en descubrir cómo entraban. Nadie me había dicho nada sobre una guerra. 

¿Debía mentir? ¿Inventar una estrategia cualquiera para salir de esto? 

Solo habían pasado unos segundos, pero para mí habían sido eternos. 

Mi  mirada  se  detuvo  en  los  ojos  demandantes  del  viejo  Robin  y  solté  una bocanada de aire como para intentar hablar, pero las palabras no salían. Estaba por entrar en una crisis cuando un leve roce me distrajo. 

Alguien estaba tomando mi mano. Giré la cabeza aturdida y vi a Luke, mientras sentía cómo sus dedos se entrelazaron con los míos. Nuestros ojos se encontraron y juro que casi se me detiene el corazón por la sorpresa. Él le dio un apretón a mi mano y me dirigió un breve asentimiento. 

Me estaba dando ánimo. Quería transmitirme que podía enfrentar esta situación. 

Que, aunque yo lo hubiera echado de mi vida y hubiéramos estado ignorándonos durante los últimos días, estábamos juntos en esto. Me volví, tratando de que notara lo arrepentida que estaba, pero él simplemente me sonrió. 

—¡Qué  bueno  que  estás  aquí!  Luke  está  a  cargo  de  la  misión  Prisma  —le comentó mi padre a ambos hombres. 

—Los dos lo estamos —corrigió Luke, afirmando su agarre en mi mano. 

—Muy bien —dijo Robin—. ¿Entonces cuál es el plan? ¿Cómo se preparan para la guerra? 

Miré a Luke frunciendo el ceño y él se encogió de hombros. 

—¿Guerra? —dije incrédula. 

—Tenemos  que  atacarlos  antes  de  que  nos  ataquen  —dijo  Robin—.  Sabemos que están llevando humanos a su dimensión así que su forma de cruzar permite que cualquiera cruce, no solo los que tengan un defecto genético. 

Luke frunció el ceño antes de responder. 

—Sí… ¿Y? 

—Que necesitamos usar su portal para eliminarlos. 

Me reí en voz alta. 
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—No estarás hablando en serio. 

Robin abrió los ojos con sorpresa y Luke apretó mi mano para advertirme que me  comportara  frente  al  hombre,  aunque  no  creía  ser  capaz.  Sabía  que  la organización  estaba  escondiendo  información  y  esto  confirmaba  mi  teoría.  No querían que entremos a cerrar el portal, querían utilizarlo ellos para entrar. 

Era, para ser honesta, una idea terrible. 

—Eso es lo peor que podemos hacer —afirmé—. Seríamos imbéciles si vamos a la guerra con unos seres de los que sabemos muy poco. 

Luke  soltó  una  risa  ahogada  sin  abrir  los  labios.  Sí.  Les  acababa  de  decir imbéciles a los dos jefes de la organización. Robin miró a mi padre desconcertado. 

—Ellos están planeando un golpe a la Tierra…

—No sabemos eso todavía. Si hubieran querido matarnos ya lo hubieran hecho. 

¿Por  qué  secuestrarían  a  los  humanos  en  lugar  de  matarlos?  —Robin  no  pudo responder  a  eso—.  Necesitamos  entender  por  qué  lo  están  haciendo  y  cuál  es  su plan. 

—No vas a ser tan ingenua de creer que tienen buenas intenciones —interrumpió Eric. 

—Lo  que  Alison  quiere  decir  —comenzó  Luke—  es  que  primero  debemos estudiarlos. No hay mucha información sobre qué son capaces de hacer y tampoco sabemos si todos los doppelgangers están detrás de esto. 

Sin duda, Luke era mucho más diplomático. 

—Obvio que todos lo están —se mofó Robin y yo lo miré seria. 

—¿Usted está a favor de todas las decisiones que tomaron todos los líderes de este país a través de los años? 

Él entrecerró los ojos, evaluando mis palabras. 

—No. Por supuesto que no. 

—¿Entonces  por  qué  cree  que  todos  los  doppelgangers  son  responsables  de  lo que está pasando? 

—No entiendo a dónde quieres llegar. 

Recordé lo que Luke me había dicho en uno de los entrenamientos. 

—Un buen amigo una vez me dijo que no podemos hacer responsables a todos por  las  decisiones  de  unos  pocos.  —Miré  a  Luke  por  un  momento.  Su  rostro escondía una sonrisa, que, por obvias razones, no podía mostrar en ese momento. 

Sabía  que  el  hecho  de  haberlo  llamado  mi  amigo  le  había  confirmado  mi 108

arrepentimiento—.  Quizás  sí  haya  una  parte  de  los  doppelgangers  que  esté  en contra de lo que está sucediendo. 

—Además de que si vamos a una guerra en su mundo ellos podrían accionar en el nuestro —dijo Luke. 

—Realmente no entiendo tu punto, bebé —me dijo Eric. 

Apreté  los  dientes  ante  sus  palabras  e  intenté  dar  un  paso  hacia  delante,  pero Luke me lo impidió. Sabía que quería matarlo. 

—Mi punto es que no sabemos a qué nos estamos enfrentando. No podemos ir contra  un  enemigo  desconocido.  Tenemos  pocos  datos  sobre  su  accionar  y  ellos tienen muchos humanos como rehenes. No vamos a arriesgar tantas vidas yendo a una guerra sin información. Sería estúpido. 

Escupí esa palabra mirando a Eric a los ojos. Y vaya que lo gocé. Mi padre no supo qué responder a eso. Creo que sabía que la organización estaba actuando de manera apresurada. 

—Nosotros somos los que cruzaremos el portal y no vamos a ser responsables de una  misión  suicida.  —Me  dirigí  a  Robin—:  Déjenos  llegar  y  descubrir  qué  está pasando  y  qué  son  capaces  de  hacer  y  luego,  solo  teniendo  una  visión  completa, pensaremos si la guerra es la mejor opción. 

Todavía  no  podía  creer  la  determinación  con  la  que  había  dicho  esas  palabras. 

Básicamente le había dicho a una de las personas más poderosas del país que quería hacer las cosas a mi manera por ser la que cruzaba el portal. Apreté con fuerza la mano de Luke y lo miré, el miedo se extendía por cada fibra de mi cuerpo. 

Temía la reprimenda de este señor, pero más aún, la reacción que pudiera tener mi padre al enterarse de que su posibilidad de vengarse de los doppelgangers se iba a ver truncada por un discurso absurdo e insolente de su hija de dieciocho años, con un enorme complejo de superioridad. 

De repente vi cómo todos mis miedos se hicieron a un lado para dar paso a la completa  confusión  cuando  Robin  comenzó  a  reír  y  le  dio  una  palmada  en  el hombro a mi padre. 

—Tenías  razón,  Ryan.  ¡Es  perfecta!  —le  dijo  mientras  yo  fruncía  el  ceño desconcertada—.  Es  justo  lo  que  necesitamos  para  esta  misión.  Alguien  con carácter, determinación y que no esté dispuesta a dar el brazo a torcer. Se nota que es tu hija. Tiene tus mismos principios y motivaciones. 

Quería decirle que no podía tener los mismos principios que mi padre porque no lo veía desde que tenía doce años y que la persona que estaba describiendo estaba 109

muy lejos de parecerse a mí. Sobre todo, quería preguntarle si lo que había dicho sobre la guerra era solo una prueba o era lo que la organización realmente estaba planeando. 

Preferí callarme. Solo me limité a sonreír y asentir con la cabeza. Entonces, el hijo de Robin se adelantó y clavando su mirada en mí dijo:

—Como ya está todo dicho, podemos comenzar a disfrutar de la fiesta, ¿no es así,  Alison?  —Asentí  sin  saber  muy  bien  a  qué  se  refería—.  ¿Qué  dices  si bailamos? 

Extendió su mano hacia mí, con la palma hacia arriba y esperó a que la tomara. 

Tragué con fuerza. No quería bailar con él y miré a Luke para que me ayudara a escapar. 

—N-no,  yo  no  bailo  —tartamudeé  y  miré  a  mi  padre,  que  me  fulminó  con  la mirada.  Supongo  que  había  protocolos  que  seguir,  cosas  que  se  debían  hacer  por mera cortesía. Y esta era una de ellas, más cuando había estado a punto de arruinar la  misión—.  Aunque  puedo  intentarlo.  No  me  hago  responsable  si  te  piso  sin querer. 

Luego  de  mi  intento  patético  por  bromear,  solté  la  mano  de  Luke,  quien  no  la quería dejar ir y apretó los labios en señal de frustración, y tomé la de Eric. 

La  música  que  sonaba  no  era  del  todo  lenta,  pero  tampoco  lo  suficientemente rápida  como  para  permitirme  estar  alejada  de  Eric.  Me  tomó  por  la  cintura  y  me apretó contra él. En ese momento, levanté mi taco aguja del suelo y se lo clavé con fuerza en la punta de su pie. 

Cuando soltó un leve grito de dolor, planteé una falsa sonrisa inocente y le dije:

—¡Ay, perdóname! Te dije que no era buena bailando. De verdad, lo lamento. 

Mi  tono  sonaba  realmente  convincente.  Enseguida  reconocí  la  risa  de  Luke detrás  de  mí,  que  había  notado  lo  que  había  hecho.  Estaba  bailando,  nada  más  y nada menos que con Brooke, pero se había puesto a menos de dos metros. Sabía que yo no tenía ningún interés en bailar con Eric. 

—No  hay  problema  —minimizó  Eric,  haciendo  que  volviera  a  mirarlo  y  me tomó por la cintura una vez más, aunque esta vez puso un poco más de distancia entre nosotros—. Cuéntame, Alison. ¿Por qué decidiste aceptar la misión? 

—Mi  padre  me  convenció.  Dijo  que  era  una  de  las  pocas  personas  que  podía cruzar el portal y una de mis amigas fue víctima de ellos, así que se puede decir que lo viví en carne propia. 

—¿Y después de eso sostienes tu discurso moralista? 
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No pude disimular mi sorpresa. 

—¿Disculpa? 

—Oh,  ¿de  verdad  lo  crees?  ¡Qué  ingenua!  —El  tono  era  el  que  alguien  usaría para hablarle a un niño pequeño—. Iremos a la guerra les guste o no. No vamos a arriesgar muchas vidas para salvar a unos pocos. 

Podía  sentir  cómo  la  sangre  comenzaba  a  hervir.  Estaba  presionando  su  mano con demasiada fuerza. 

—No  los  enviamos  allí  para  que  fraternicen  con  ellos  —continuó—,  tampoco para que intenten ninguna negociación. Aunque cerremos el portal por donde estén entrando, nunca tendremos la certeza de que no encontrarán otra forma de ingresar a nuestro mundo. 

En  eso  tenía  que  darle  la  razón.  Aunque  cerráramos  el  portal,  siempre  podían encontrar otra forma de cruzar. 

—No  podemos  ser  tan  arrogantes  de  pensar  que  somos  más  fuertes  —dije apretando los dientes. 

—Claro que lo somos. Ellos no son siquiera humanos, son solo una copia barata de nuestro mundo. Intentan ser como nosotros, pero nunca podrán. 

Pensé  en  lo  que  había  dicho  el  doppelganger.  No  creía  que  él  quisiera  ser  o parecerse a nosotros. Nos aborrecía. Creía que éramos la razón de la decadencia de su  pueblo.  Quería  ser  lo  más  opuesto  posible.  Sin  embargo,  no  conocía  otros doppelgangers  así  que  no  podía  afirmar  que  los  demás  no  quisieran  ser  como nosotros. 

—La guerra es lo más sensato, bebé —continuó—. Y ustedes tendrán que seguir órdenes, quieran o no. 

No  podía  escuchar  ni  una  palabra  más.  Eric  era  un  ser  que  me  daba  más repulsión que cualquier doppelganger. Sin poder contener mis palabras ni mi furia apreté su mano con fuerza hasta que emitió un chillido ahogado y escupí:

—Yo no voy a seguir órdenes que se traducirán en mi muerte y en la de muchos otros humanos inocentes. No te olvides que somos los únicos que podemos cruzar. 

La  guerra  va  a  ser  la  última  opción.  No  me  importa  si  tengo  que  llevarme  por delante a toda la junta, ¿me entiendes? 

Eric estaba a punto de responder cuando sentí una voz a mis espaldas. 

—¿Me permites bailar con mi compañera de misión? —interrumpió Luke. 

—Fue un placer hablar contigo —le dije en tono amable. 
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Eric asintió incómodo y se alejó. Mi furia se calmó un poco cuando mis ojos se encontraron con los de Luke, que envolvió su brazo por atrás de mi cintura y en un movimiento  brusco  me  atrajo  hacia  él.  Respiré  hondo  para  intentar  calmarme  y levanté la mirada. Me encontré con la sonrisa que ya me había acostumbrado a ver todos los días y no pude evitar comparar lo incómoda que me sentí teniendo a Eric tan cerca con lo familiar y cálido que se sentía tener a Luke a esta distancia. 

Él seguía sonriendo y levantó una ceja como esperando que hablara. 

—¿Qué? —le dije, sin entender que quería que dijera. 

—Ibas a matarlo —dijo simplemente. Su tono no fue de interrogación. 

—Sí, estaba en el medio de ello hasta que llegaste, así que gracias por no dejar que estrangule al hijo del director de la organización. 

Él  se  rio  mientras  deslizaba  su  mano  en  la  mía  para  comenzar  a  mecernos  al compás de la música, que seguía siendo bastante lenta. 

—¿Qué fue lo que te dijo? 

—Básicamente que debíamos hacer todo lo que la organización quería, incluso permitir  el  genocidio  de  la  raza  humana  en  una  guerra  sin  sentido.  No  voy  a permitir una guerra hasta saber qué es lo que está ocurriendo y menos sabiendo que Bria puede estar entre ellos. 

—Ahora  entiendo  por  qué  casi  lo  estrangulas.  No  te  gusta  recibir  órdenes  —

respondió dándome una vuelta solo con una mano y volviéndome a traer hacia él. 

—Es cierto, no voy a mentirte. 

Luke  asintió  mientras  me  acercaba  más  a  él.  Seguimos  bailando.  Mi  mejilla estaba apoyada por debajo de su hombro mientras nos movíamos lentamente. Podía escuchar  los  latidos  de  su  corazón  y  eso  hizo  que  mi  furia  hacia  Eric  fuese haciéndose  cada  vez  menor  hasta  desaparecer.  Luke  había  logrado  hacer  que  me calmara mientras nos mecíamos al ritmo de la música y él me hacía alguna que otra caricia con la mano que reposaba en mi cintura. 

Recordé cómo tomó mi mano para darme ánimos cuando estaba segura de que no lo merecía. Todavía no me había disculpado por nada. 

—¿Por qué siempre eres bueno conmigo después de que te trato mal? —susurré mientras me separaba un poco para encontrar su mirada—. Sabes que eso es tóxico, 

¿no? Tenemos una relación muy tóxica. 

Él levantó una ceja y sonrió. 

—Creí que no teníamos una relación. ¿Acaso estás admitiendo que la tenemos? 

—Sonreí y asentí levemente, dándome cuenta de mi error—. Lo vi en tu cara. 
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—¿El qué? 

—Antes de la charla con Robin, estabas caminando hacia mí. Sé que piensas que escondes tus sentimientos, pero tu cara decía todo. Sabía que estabas arrepentida. 

Solo lamento que no te dieras cuenta antes, me costó mucho ignorarte estos días. 

—¿Lo hiciste a propósito? 

—Claro. Era lo que supuestamente querías, tenía que demostrarte que la vida sin mí es una mierda. 

Solté una carcajada. 

—Luke tú… tenías razón. Estaba escapando. En estos días me di cuenta de que sí somos un buen equipo y desde que llegué no hiciste más que ayudarme. 

—¿Y…? 

Lo miré extrañada. 

—¿Y qué? 

—Te faltó decir que también te gusta pasar tiempo conmigo. 

—No voy a decir eso. 

—No importa, yo sé que lo piensas. —Me dio una vuelta para continuar bailando y luego de una pausa añadió—: Le mentiste a Eric. Sí sabes bailar. 

Miré hacia el suelo algo avergonzada y sin levantar la mirada dije:

—No quería bailar con él. 

—Obvio que no. Estaba babeando por ti, era desagradable. 

—Como  tu  anterior  compañera  de  baile  babea  por  ti  —le  dije  inclinando  la cabeza  hacia  donde  estaba  Brooke.  Él  la  miró  por  un  segundo  y  luego  volvió  a clavar sus ojos en mí. 

—Es cierto que tiene algo contra ti —confesó. 

—Sí, y ya descubrí qué o mejor dicho quién. 

—¿Cómo? 

—Tú. Eso es lo que tiene contra mí. —Luke frunció el ceño—. ¡Oh, vamos! ¿Me vas a decir que no sabes que le gustas? 

—¿Y eso qué? 

No  voy  a  decir  que  no  me  molestó  un  poco  que  él  estuviera  al  tanto  de  que Brooke moría por él. 

—Que pasamos todo el día juntos, somos compañeros de pelea y ella cree que nosotros estamos… ya sabes. 

—¿Y no lo estamos? —susurró tan cerca de mi rostro que un mínimo tropezón haría  que  sus  labios  chocaran  con  los  míos.  Pestañé  varias  veces  mirando 113

directamente a sus ojos. 

—N-no… no lo estamos —logré decir y me aparté lo poco que podía. 

—No, claro, no lo estamos —dijo él sin dejar de mirarme. 

La  música  tomó  un  ritmo  más  rápido  así  que  comenzamos  a  bailar  más separados. Luke era un buen bailarín y su contextura física, mucho más grande que la mía, hacia que él me diera vueltas, me acercara y me alejara sin esfuerzo alguno. 

En  una  de  esas  tantas  vueltas  miré  a  mi  padre  y  fruncí  el  ceño.  Estaba susurrándole algo a Robin, quien inmediatamente saltó de su silla para hablar con Eric. 

Algo andaba mal. 

—¿Qué pasa, Ali? —preguntó Luke. 

—Algo sucede. Mi padre está hablando con Robin y parecen preocupados. 

Luke giró la cabeza hacia ellos y tiró de mi mano para ir hacia allí. 

—¿Qué  pasó,  Ryan?  —le  pregunté  cuando  mis  ojos  se  encontraron  con  los suyos. Estaba desorientado, como si no supiera qué decisión debía tomar. 

—El doppelganger… ha escapado. 
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Capítulo 17

—¿Cómo que escapó? —pregunté sin poder creerlo. La última vez que lo había visto, Carter estaba en una celda de máxima seguridad. Había guardias en la puerta y varias contraseñas que hackear para poder salir de esa sala. Y ni hablar de todas las otras puertas dentro del cuartel, a las que se accedía con huella digital o tarjeta. 

—No  sabemos  qué  ocurrió  —respondió  Ryan—.  Los  guardias  dicen  que  no vieron nada, que solo entraron y ya no estaba. Creemos que todavía está dentro del cuartel. 

—Mantenga a todos aquí, jefe —sugirió Luke—. Es lo más seguro. Alison y yo nos uniremos a los guardias para buscarlo. 

—No, Alison. Tú de ninguna manera vas a ir a buscarlo. 

—¿Por qué no? —dijimos con Luke al unísono. 

—Porque no quiero que te arriesgues. 

—¿Es una broma, verdad? —Mi padre se mantuvo impávido—. Ryan por todo el respeto  que  me  mereces,  no  digas  idioteces.  En  dos  semanas  voy  a  entrar  a  una dimensión alternativa llena de doppelgangers. 

Mi tono era de burla. Cómo no iba a dejarme ayudar si… corrijo… quién era él para  no  dejarme  ayudar  sabiendo  que:  1)  me  mintió  toda  la  vida  y  2)  me  estaba mandando a una misión suicida a otra dimensión. 

Pareció comprender lo ridículo que sonaba su planteo. 

—Tienes razón. Solo ten cuidado. Y Luke… cuídala —aceptó. 

—Lo  haré  —respondió  él  y  estaba  a  punto  de  regañarlo  con  la  mirada  cuando añadió—: Pero no lo necesita. Confíe en ella. 

Me  gustaba  que  Luke  pensara  así.  En  todos  mis  años  de  vida  nunca  tuve  a alguien a mi lado que creyera tanto en mí. Ni siquiera mi madre, a quien parecía darle  miedo  todo  lo  que  yo  hacía.  Pensaba  que  el  mundo  estaba  diseñado  para 115

hacerme  daño  y  por  eso  me  sobreprotegía.  Nunca  me  dejó  equivocarme  para aprender de mis errores. A veces eso funciona, pero otras, solo hace que no sepas lo que significa darte la cabeza contra la pared. 

Cuando  Luke  me  alcanzó,  estaba  saltando  sobre  mi  pie  derecho  mientras intentaba  quitarme  uno  de  los  zapatos.  Los  tacos  altos  no  iban  a  ser  una  buena herramienta para correr en busca de Carter. 

Comenzamos  por  la  sala  de  entrenamiento,  pero  no  encontramos  nada.  Estaba cerrada y no parecía haber sido forzada de ninguna manera. Lo mismo ocurría con la  cocina  y  la  sala  común.  El  patio  escondido,  donde  siempre  salíamos  a  correr, estaba  abarrotado  de  guardias.  Si  el  doppelganger  seguía  en  el  edificio,  no  iba  a tener escapatoria. 

—¿Y  si  ya  logró  salir?  —dije  jadeando  cuando  terminamos  de  cruzar  la  otra pista de entrenamiento. 

—No  lo  creo  —dijo  Luke  mientras  intentaba  recuperar  el  aire  con  las  manos sobre  sus  rodillas—.  Aunque  lograra  salir  del  cuartel,  tiene  que  pasar  la  fábrica abandonada, que ya está rodeada por guardias. Y es imposible que haya llegado al edificio  de  los  otros  agentes  porque  tendría  que  pasar  un  túnel  con  demasiadas claves. 

—Entonces está en la fábrica. Si los guardias la tienen rodeada, lo más probable es que espere escondido o ya se haya escapado. 

—No te estoy siguiendo, Ali. ¿Qué sugieres? 

—Sugiero  que  probablemente  se  está  escondiendo  en  algún  lado  fuera  del cuartel, pero a plena vista. En algún lugar de la fábrica. 

—¿Como cuál? 

—¿Hay acceso al techo? 

—Eso creo, ¿sugieres que está ahí arriba? 

—¿A ti se te ocurriría buscarlo ahí arriba? 

Luke se quedó tildado por un momento. 

—Buen punto —dijo y se movió hasta un armario contra la pared de la sala de entrenamiento.  Sacó  dos  de  las  armas  y  me  arrojó  una.  La  agarré  en  el  aire  y  la acomodé  para  cargarla.  Era  increíble  lo  familiar  que  se  sentía  un  arma  en  mis manos luego de tantos entrenamientos. 

—Creo  que  ese  es  el  único  lugar  en  el  que  falta  buscar.  Si  está  todavía  en  el edificio, tiene que estar ahí. 
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Corrimos por las escaleras hasta llegar al punto de la fábrica donde había tenido el  primer  encuentro  con  mi  padre.  Habían  transcurrido  solo  unas  pocas  semanas, pero dado todo lo acontecido parecían años. 

Había  algunos  guardias  registrando  los  rincones  alrededor  de  la  planta,  pero hasta  el  momento  no  habían  encontrado  nada  extraño.  Las  oficinas  estaban  una detrás  de  la  otra.  La  primera,  que  supongo  que  era  donde  se  encontraba  la secretaria, y luego otra puerta que llevaba a la oficina principal. Entramos en una de  ellas  cubriéndonos  las  espaldas.  Descubrimos  que  algunas  de  las  ventanas estaban rotas y nos asomamos por si veíamos algo sospechoso, cuando de repente escuchamos un ruido metálico. Pensé que se trataba de alguno de los guardias, pero antes  de  poder  cruzar  la  segunda  puerta  vimos  cómo  una  figura  se  apresuraba  a subir por una escalera caracol que estaba en una esquina. No sabía quién era, pero no me importó y lo seguí. 

—¡Luke,  por  aquí!  —le  grité  mientras  corría  escaleras  arriba.  Sentí  cómo  mis pies descalzos se lastimaban con los restos de vidrio roto y metal del suelo, pero solo podía pensar en atrapar a Carter. 

Llegué  hasta  la  azotea  y  apenas  se  distinguía  lo  poco  que  la  luz  de  la  luna alumbraba. Todo estaba tranquilo y en silencio. Mi corazón latía con fuerza por lo que había corrido. Volví a cargar el arma y la puse en posición. Comencé a rastrear el lugar, girando para examinar cada rincón con detenimiento. Volví a escuchar un ruido detrás de mí y rápidamente apunté. Casi disparo cuando me encontré con la mirada de Luke. 

Solté  el  aire  con  alivio  de  no  haberle  causado  una  muerte  segura  y  nos separamos, cada uno con su arma, para continuar la búsqueda. Me encontraba en un extremo  de  la  azotea  y  ya  casi  no  había  más  lugares  que  buscar.  Carter  había desaparecido. 

—¡Detrás de ti, Ali! —escuché gritar a Luke y me di vuelta. Apunté a Carter y disparé. 

El doppelganger recibió el disparo. Un aura azul salía desde el lugar donde había impactado la bala y se extendía sobre su cuerpo. Lejos de detenerlo o desmayarlo, Carter  me  miró  con  una  rara  expresión.  Creí  que  intentaría  arremeter  contra  mí, pero  solo  salió  corriendo.  Mientras  lo  seguía  intenté  disparar  nuevamente.  Erré. 

Aunque si lo pensaba era en vano porque no sabía si el arma realmente servía de algo  contra  él.  Seguí  corriendo  lo  más  rápido  que  pude  y  alcancé  a  ver  a  Luke 117

correr tras de mí. Estábamos llegando al extremo de la azotea y pensé que Carter se iba a detener, pero solo se dio vuelta para dedicarme una última frase y saltó. 

—¡No! —grité cuando llegué al borde con la inercia de mi corrida y miré hacia abajo. 

Esperaba ver cualquier cosa menos eso. El doppelganger no estaba muerto en el suelo, sino que lo vi desaparecer en el aire en mitad de la caída. Dejó solo un rayo de luz dorado, que pronto se esfumó con él. 

Luke llegó corriendo a mi lado y miró hacia abajo con el ceño fruncido. 

No  había  cuerpo  sobre  el  asfalto,  no  había  sangre.  El  doppelganger  se  había esfumado. 

—No puede ser —dije tratando de recuperar el aliento—. Él saltó y desapareció en el aire. 

—¿Cómo…? ¿Qué fue lo que… —exclamó Luke muy confundido antes de notar mi cara de preocupación—. ¿En qué piensas? 

—En que estamos más jodidos de lo que creíamos. 

Él me alentó a que me explicara, aunque intuía que ya sabía lo que iba a decir—: Carter solo desapareció en el aire… y todavía no sé ni cómo eso es posible... sino que…

—El disparo no le hizo nada —agregó Luke. 

Mi  corazón  se  congeló  y  pensé  en  la  mujer  que  sobrevivió  a  la  caída  de  un décimo piso, ¿es que estos seres eran inmortales? No, no podía ser posible. 

—Tienen alguna clase de poder sobrenatural —dijo Luke—. Tenemos que hablar con tu padre. 

Eso simplemente no podía ser real. Me negaba a creerlo incluso después de verlo con mis propios ojos. No le encontraba explicación alguna. 

Con  esta  nueva  información,  pensar  en  la  guerra  era  imposible.  Si  los doppelgangers  tenían  poderes  podían  doblegar  a  los  humanos  a  su  antojo.  No necesitarían ni siquiera tomar su lugar, podrían matarnos a todos. 

—Y si vamos a la guerra… —comencé a decir aterrada. 

—Moriremos  —dijo  Luke  y  luego  hizo  una  pausa—.  ¿Qué  fue  lo  que  te  dijo antes de saltar? 

Pasé  una  mano  por  mi  cabello  molesta  porque  no  lo  entendía.  No  me  había puesto a pensar en eso. 

—Me dijo… gracias —susurré confundida, porque nada de esto tenía sentido. 
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Capítulo 18

Brenda  indicó  la  sala  de  reuniones  en  donde  estaba  mi  padre.  No  tocamos  la puerta, entramos como si fuéramos los dueños del lugar. Y sí que lo éramos. 

Mi padre estaba en un extremo de la mesa con un mapa del cuartel a su espalda. 

Supongo que intentaba explicar cómo hizo el doppelganger para escapar y dónde podían comenzar con la búsqueda. 

—¡Hija!  ¿Cómo  estás?  —exclamó  cuando  me  vio—.  ¡Qué  bueno  que  llegas! 

Necesitamos saber qué ocurrió con Carter. 

Robin y Eric, que estaban en las primeras dos sillas, giraron hacia nosotros. 

—Estoy bastante enojada —declaré con voz seria. 

Me  senté  en  la  silla  al  otro  extremo  de  la  mesa  y  Luke  en  la  de  al  lado. 

Quedamos enfrentados, ellos tres en un extremo y nosotros en el otro. 

—Lo sé, todos estamos molestos. La situación con el doppelganger es…

—No  estoy  enojada  porque  Carter  haya  escapado.  Estoy  enojada  porque  nos ocultaron información. 

Robin miró a mi padre, consternado. 

—No sé de qué estás hablando, querida. 

Solté una risa llena de sarcasmo. No tenía pruebas de que nos hubieran ocultado lo de los poderes de los doppelgangers, pero se me hacía un poco extraño que no lo supieran luego de tantos años de investigación. 

—Sabemos que los doppelgangers tienen poderes. 

Sus ojos se abrieron de par en par. 

—No sé a qué te refieres, bebé —dijo Eric intentando sonar seguro, aunque su voz demostraba todo lo contrario. 

—Seguimos  a  Carter  hasta  la  azotea.  Se  tiró  y  lo  vi  desaparecer  en  el  aire.  Si nosotros  pudimos  verlo,  entonces  no  debe  ser  algo  taaaan  raro.  Y  con  eso  me 119

refiero a que resulta imposible que no lo hayan descubierto después de tanto tiempo de investigarlos. 

Miré a mi padre y le hice un gesto para que se explicara. Pero no dijo nada. 

—¿Sabes?  Al  principio  pensé  que  estaba  exagerando.  Que  tenía  tanto resentimiento  hacia  ti  que  pensaba  que  todo  esto  era  una  farsa.  Pero  tenía  razón, 

¿no es así? Nos mintieron. Dime la verdad, Ryan. ¿Sabían que los doppelgangers tenían poderes? —Él se quedó en silencio y se rascó la barbilla con nerviosismo—. 

Contéstame. ¿Lo sabían? 

—Sí, lo sabíamos —dijo finalmente con la cabeza gacha. 

Solté un suspiro de incredulidad. 

—¿E  ibas  a  mandar  a  tu  propia  hija  allí  de  todas  maneras?  ¿A  qué?  ¿A  que tuviera una muerte segura? 

—Claro  que  no,  hija.  Yo…  las  armas  que  les  dimos.  Son  para  neutralizar  sus poderes. 

—¡Y una mierda! —exclamó Luke y abrí los ojos sorprendida. Nunca lo había visto  maldecir,  mucho  menos  enojarse—.  Las  armas  no  funcionan.  Alison  le disparó a Carter antes de que saltara. No le hizo absolutamente nada. 

—Cambió de color —susurró mi padre anonadado. 

—¿Qué? —pregunté sin entender a qué se refería. 

—Que no puede ser —respondió y sus ojos se clavaron en Robin, quien solo se encogió de hombros sin saber qué decir. 

Mi padre todavía estaba procesando la información cuando golpeé las palmas de mis manos contra la mesa con demasiada fuerza y comencé a hablar:

—Sí puede, así que escúchenme bien porque las cosas a partir de ahora se van a hacer a nuestra manera. 

Mi tono era firme y sin fisuras, pero me estaba muriendo de miedo por dentro. 

Luke se dio cuenta porque me dedicó un leve asentimiento de cabeza, animándome a continuar. 

Robin me miró extrañado y Eric se mofó. 

—Tú  no  puedes  decidir  nada,  bebé.  No  sabes  ni  atarte  los  cordones  de  los zapatos. 

—Oh,  claro  que  puedo,  bebé  —respondí  con  sorna—.  Somos  los  únicos  que podemos cruzar, los únicos que pueden decirte dónde está el portal así que vamos a dejar algunas cosas bien en claro. 
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Eric se levantó de su asiento furioso mientras su padre observaba la escena como si fuera un partido de tenis, de mí a su hijo, de su hijo a mí. 

—Dejemos bien en claro que tú aquí acatas órdenes, Alison. 

—Ya  no.  Y  si  lo  hiciera  te  aseguro  que  no  acataría  las  órdenes  de  un  nene  de papá que no salió nunca de su barrio privado. 

—Alison…  —comenzó  mi  padre  con  un  tono  de  advertencia,  pero  no  le  hice caso. 

—Alison,  nada.  No  podemos  ir  a  una  guerra  con  seres  que  tienen  poderes sobrenaturales.  Estaríamos  yendo  a  una  muerte  segura,  y  Luke  y  yo  ya  estamos arriesgándonos a eso al cruzar. 

Esperaba que los tres se rieran de mi determinación y rechazaran lo que fuera a proponer, pero mi padre evaluó mis palabras. 

—Quizás tengas razón, hija, por ahora descartaremos la guerra. 

—¿Es que se han vuelto locos? No vamos a dejarnos manejar por una niña de dieciocho años? 

—¡Ay, porque tú eres muy mayor! Y seguro tienes este puesto por mérito propio

—respondí con sarcasmo. 

—¡Alison!  —volvió  a  advertir  mi  padre  justo  cuando  sentí  la  mano  de  Luke sobre la mía. Cuando levanté la mirada, sus ojos me dijeron todo. Debía calmarme. 

Necesitábamos negociar, no que nos sacaran definitivamente de la misión. 

Respiré hondo y me senté. 

—La guerra no es una opción, Ryan. Hay que encontrar otra alternativa. 

Eric  volvió  a  arremeter  contra  nosotros,  haciendo  que  mi  enojo  volviera  a aparecer. 

—La alternativa es que sigan las órdenes que les damos. 

—Es  que  no  existe  esa  alternativa  —dijo  Ryan—.  Son  los  únicos  que  pueden cruzar. Tenemos que llegar a un acuerdo. 

Mi padre miraba a Robin, quien seguía callado y escuchaba atentamente ambas posturas. 

—¿Así  que  nos  vamos  a  dejar  chantajear  por  dos  niños?  —escupió señalándonos. 

Intenté volver a pararme pero Luke tiro de mí para evitarlo. 

—Yo no creo que nada tenga que ver con nuestra edad sino con lo que es más inteligente  —comenzó  Luke  con  una  calma  admirable—.  Si  Carter  escapó  no quedará  mucho  tiempo  para  que  vuelva  al  trono.  Y  cuando  lo  haga,  tendremos 121

menos  posibilidades  de  averiguar  qué  está  pasando  y  detenerlos,  menos  aun  de negociar. 

—En  eso  tienes  razón,  Luke  —dijo  mi  padre—.  Cuando  él  recupere  el  trono, volverá más enojado que antes y con sed de venganza. No hay tiempo que perder. 

Se escuchó una risotada sarcástica. 

—No, definitivamente han perdido la cabeza —dijo Eric y luego se dirigió a su padre—: ¿Es que tú no vas a decir nada, papá? 

Robin  le  dedicó  una  mirada  seria  a  su  hijo,  que  se  sentó  con  la  cabeza  gacha como un niño en penitencia. 

—Creo que tiene sentido —dijo—. No sabemos cuál es la situación al otro lado, ni cuántos de ellos están cruzando, y si nuestras armas no funcionan contra todos, entiendo que la guerra no sería lo más sensato. ¿Cómo sugieres proceder, Ryan? 

Podía ver cómo Eric tenía los labios apretados. Estaba furioso por las palabras de su padre. 

—En  principio,  probar  las  armas  con  los  doppelgangers  que  tenemos secuestrados y ajustarlas de ser necesario. Entiendo que no funcionaron en Carter porque  es  muy  poderoso,  pero  quizás  sí  funcionen  con  otros.  Si  lo  hacen,  por  lo menos tendrán algo con lo que defenderse en la otra dimensión. 

—Me parece bien —asintió Robin—. Pero tienen que hacerlo cuanto antes, no tenemos  mucho  tiempo.  No  sabemos  si  cuando  el  rey  vuelva  al  trono  no  va  a ordenar un ataque inmediato. 

—Pero papá… —comenzó Eric. 

—Pero nada —lo cortó—. Son nuestra única alternativa así que debemos llegar a un punto medio entre nuestra idea y la de ellos. —Sus ojos se centraron en mí—. 

¿Qué tienes planeado, querida? 

—No podremos luchar contra ellos así que lo mejor es cruzar, averiguar cómo están entrando a la Tierra e intentar destruir su portal. 

—¿Y si no lo descubren? —inquirió Robin. 

—Si no lo logramos, la segunda opción sería negociar y darles algo que quieran. 

—Los tres me miraron preocupados—. No sabemos nada, quizás quieran algo que podemos darles sin entrar en conflicto. Si ninguna de estas dos es posible, la tercera sería el ataque. 

—Exacto  —dijo  Luke—.  Intentaremos  todo  lo  que  podamos  para  evitar  la guerra, pero diría que entrenemos a la mayor cantidad de agentes posibles, solo por si acaso. 
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Mi  padre  tenía  la  mano  en  el  mentón  mientras  asentía  lentamente.  Estaba evaluando si el nuevo plan de acción iba a funcionar. 

—Me  parece  bien  abrir  el  abanico  de  opciones  —concluyó—.  Creo  que  es nuestra única alternativa. ¿No crees, Robin? 

—Sí,  creo  que  no  podemos  hacer  nada  más.  Lo  único  que  sugeriría  es  que apresuremos su entrada. Por cómo están las cosas, creo que no debemos perder más tiempo. Tómense esta semana para alistar todo. Nosotros nos encargaremos de las armas. ¿Están de acuerdo? 

Luke y yo nos miramos y creo que él vio las dudas en mis ojos. 

—Podemos  hacerlo  —susurró  y  su  boca  se  torció  hacia  un  lado  en  una  leve sonrisa. 

Le  creí.  Habíamos  estado  entrenando  duro  y  hasta  el  doble  que  los  demás agentes.  Nos  corregíamos  todo  el  tiempo  y  habíamos  mejorado.  Sabíamos  de medicina, pelea, defensa personal, arquería y tiro, teníamos resistencia para escapar corriendo y habíamos trabajado en nuestros reflejos. No voy a decir que me sentía capaz  de  luchar  contra  cualquiera,  pero  sí  que  podía  dar  pelea  y  dentro  de  este contexto creo que con eso bastaba, ya que no estábamos preparados para combatir sus poderes. 

—Entraremos cuanto antes —afirmé. 

—¡Perfecto!  —respondió  mi  padre—.  Mañana  comenzaremos  a  pulir  los detalles,  seleccionaremos  el  equipo  que  llevarán  y  estableceremos  el  plan  de acción. 

—Muy bien, jefe —respondió Luke—. Llevaré a Ali a la cama y estaré atento a todo lo que necesite. 

No pude evitar soltar una carcajada ahogada al recordar mi primer encuentro con Luke, cuando dijo una frase similar que se malinterpretó. 

Él noto la razón de mi risa y me susurró al oído:

—No podías dejarlo pasar, ¿no? 

—Claro que no —respondí mientras comenzábamos a caminar hacia la puerta—. 

Espera. Una cosa más. 

Me di vuelta para enfrentar a los tres hombres. 

—¿Qué pasa, hija? —preguntó mi padre, pero lo ignoré y mi mirada se posó en Eric. 

—No soy  tu bebé.  Si te escucho decirme así una vez más te arrancaré el corazón y se lo enviaré de regalo a tu padre, ¿está claro? 
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Robin me miró sorprendido mientras Ryan solo bufó ante mis palabras. Eric se apresuró a hablar, pero no se lo permití. 

—¿Está claro? —repetí en tono tajante. 

Él solo asintió con la cabeza al darse cuenta de que hablaba en serio. Me volví hacia Luke, que trataba de contener la risa y salimos de la habitación. 

—¿Qué? —le dije cuando cerramos la puerta y él soltó una carcajada. 

—Eso fue… —Se frenó y cerró los ojos—. No puedo decirte lo que pienso de esa última conversación. No sería apropiado. 

—¿Y desde cuándo te abstienes de ser honesto? 

Me dio una mirada que me puso nerviosa. 

—Desde que no quiero complicar las cosas entre nosotros. 

Lo dijo en un susurro ronco que me puso la piel de gallina. 
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Capítulo 19

La  semana  se  pasó  volando.  No  volví  a  ver  ni  a  Eric  ni  a  su  padre.  Mis  días consistían en rutinas de entrenamiento, anotar toda la información que podía sobre los doppelgangers en un pequeño cuaderno que me llevaría a la otra dimensión, y aprender todo lo necesario sobre cualquier otra técnica que pudiera salvarme. 

Mi  padre  me  había  contado  que  descubrieron  que  los  doppelgangers  tenían poderes en una de las últimas misiones. Según él, no habían visto a muchos de ellos utilizarlos y tampoco sabían cómo los obtenían o cuántos poderes existían. Hasta ahora  sabían  que  pueden  mover  objetos  con  la  mente  o  teletransportarse,  aunque seguramente eso es una milésima parte de lo que son capaces de hacer. 

No  es  que  tuviera  miedo.  No  era  que  me  asustara  el  hecho  de  entrar  en  una dimensión  paralela  llena  de  seres  que  podían  matarme.  Bueno,  seamos  honestos, estaba aterrorizada. 

Pero  tampoco  era  que  mi  vida  fuera  tan  interesante  como  para  quedarme  aquí sabiendo que muchas personas estaban siendo secuestradas y que entre ellas estaba mi mejor amiga. No era que me creyera una heroína, estaba muy lejos de serlo, sin embargo sí creía que estaba haciendo lo correcto. Algo mejor que continuar con mi rutina y hacer la vista gorda. A veces es preferible arriesgarse a que todo salga mal a vivir en una ignorancia consciente. 

Con Luke fuimos a ver el portal. Entramos a una habitación llena de máquinas desconocidas  y  nos  miramos  con  inquietud  y  temor  cuando  mi  padre  señaló  el enorme arco frente a nosotros. Era simplemente un pasaje muy extraño que tenía un brillo  azul.  Según  nos  explicó,  cruzaríamos  ese  arco  a  través  del  brillo  y desapareceríamos de la faz de la Tierra. 

Tragué saliva cuando nos explicó que podíamos aparecer en cualquier lugar de la otra dimensión, así que debíamos tener cuidado y estar alertas. También nos contó 125

que aquello que lleváramos en las manos desaparecerá con nosotros y que era muy importante que empacáramos todo lo necesario. 

Una  vez  allí,  podríamos  comunicarnos  con  ellos,  pero  solo  de  ser  urgente.  Lo único que tendríamos era una especie de reloj con pantalla para activar el portal y teletransportarnos  a  la  Tierra  cuando  la  misión  terminara.  Pero,  como  el  nivel  de energía  para  encenderlo  era  demasiado,  no  podríamos  usarlo  muchas  veces.  Solo debíamos activarlo para regresar para siempre. 

 Si regresábamos. 

Tal  vez  estaba  siendo  muy  dramática.  Existía  la  posibilidad  de  que  los doppelgangers  ni  siquiera  descubrieran  que  éramos  humanos.  Al  fin  y  al  cabo, somos  exactamente  iguales  a  ellos.  Confiaba  en  que  sabíamos  lo  suficiente  para pasar inadvertidos por un tiempo, por lo menos hasta determinar cómo funcionaba su mundo y qué pretendían con el nuestro. 

De ahí a detenerlos, bueno, eso ya era otra cosa. 

Esta tarde era la última, así que fui a ver a mi madre. Debía despedirme y dejar atrás cualquier pizca de rencor que podía haberme quedado guardada. Después de todo, no contarme nada fue su retorcida manera de cuidarme. Eso hacen los padres, supongo,  lo  que  creen  mejor  para  sus  hijos.  Aunque  estaba  demasiado  tranquila como para saber que su hija potencialmente podía morir en una realidad alternativa. 

—Cuídate mucho, ¿sí? —me dijo cuando me dio el último abrazo—. No tengas miedo de nada de lo que ocurra allí. Naciste para hacer cosas grandes, hija. Y pase lo que pase, recuerda que te quiero mucho. 

—Yo también, mamá. 

Le dediqué una última sonrisa y me dirigí al auto donde me esperaba mi padre. 

No creía que ellos tuvieran una relación, pero por cómo le sonrió, me parece que estaba  contenta  de  que  yo  sí  la  tuviera.  ¡Pobre!  Desconocía  que  desde  nuestro reencuentro la relación con mi padre era inexistente y la responsable de muchos de mis recientes ataques. 

Por suerte no había tenido ninguno desde el que tuve contra Brooke. Tampoco es que  tuviera  motivos.  Me  la  pasaba  entrenando  y  charlando  con  Luke  de  lo  que haríamos en Prisma. No había con quién enojarse y nadie me daba un motivo. Lo único que anhelaba era no tener ninguno en el otro mundo. Eso sí empeoraría todo. 

Aunque cruzar sin haber pegado un ojo en toda la noche iba a ser peor. 

No  podía  dormirme.  Simplemente  no  podía  detener  mis  pensamientos.  Estaba acostada, mis manos se movían constantemente sobre mi pecho y mi mirada estaba 126

fija  en  el  techo,  como  si  allí  pudiera  encontrar  el  sueño  profundo  que  tanto necesitaba. 

Me di por vencida, me incorporé y fui a revisar una vez más la mochila. Era la tercera vez que repasaba la lista de lo que llevaba. Sabía que no me olvidaba nada y eso tampoco me ayudaba. La técnica de contar ovejitas no siempre funcionaba. 

Decidí ir a la cocina por un vaso de chocolate caliente. Quizá eso sí funcionaría. 

 Más tarde descubrí que no. 

Ya era mi segunda taza y el cansancio ni se asomaba. Hacía quince minutos que estaba apoyada contra la mesada de la cocina con la taza en la mano, mirando un punto fijo en el suelo sin poder detener mis pensamientos. 

¿Y  si  todo  salía  mal?  ¿Y  si  no  logramos  detenerlos?  ¿Y  si  muero  en  la  otra dimensión?  O  peor…  ¿y  si  muero  intentando  cruzar?  ¿Estoy  lista  para  morir  por esto? ¿Alguien irá a mi funeral? Porque no tengo amigos, tampoco mucha familia, así que creo que sería bastante patético que asistiera solo mi madre. Si es que se enteraba, porque… si muero en la otra dimensión no podrán traer mi cuerpo, ¿o sí? 

El  ruido  de  unos  pasos  me  sacó  de  mis  pensamientos  lúgubres  y  un  Luke adormilado  y  despeinado  atravesó  la  puerta.  Estaba  usando  una  camiseta  blanca holgada y unos shorts deportivos viejos. No era lo que se ponía normalmente para nuestras noches de películas así que supuse que era lo que usaba para dormir. 

Se  rascó  la  nuca  y  me  miró  con  confusión,  como  un  niño  al  que  recién  lo levantan de la siesta. 

—¿Tampoco puedes dormir? —pregunté en un susurro. 

—No, solo vine por agua. —Avanzó hacia mí, pero pasó de largo para abrir el refrigerador. Una vez que tomó la botella, me miró entrecerrando los ojos —. ¿Qué sucede? 

—Nada —dije y di un sorbo a mi chocolatada. 

Luke  se  plantó  frente  a  mí.  Me  miró  de  arriba  abajo  sin  pudor  alguno  hasta posarse en mis ojos y decir:

—Tienes miedo. 

No era una pregunta. Él lo sabía todo sin que yo le dijera nada. 

—No, yo solo no puedo dormir. Estoy ansiosa. 

—Seguro…  —asintió  burlón—.  No  tienes  que  fingir  conmigo,  Ali.  No  soy ninguno de los otros agentes. 

—¿Qué se supone que significa eso? 

Él evaluó si debía decirme lo que pensaba. 
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—Vas por todo el cuartel queriendo parecer antipática e inaccesible. Te gusta que todos  te  tengan  miedo  y  que  piensen  que  ni  siquiera  deben  acercarse.  Les  haces creer que no le tienes miedo a nada y que no te importa la opinión de los demás. 

Pero ambos sabemos que esa persona no existe. Es alguien que tú inventaste para tu propia supervivencia. 

—No es así —declaré mientras lo veía acercarse a mí. 

Dejé  la  taza  en  la  mesada.  Necesitaba  escapar  antes  de  que  Luke  comenzara  a decir algo que no quería escuchar. Aunque intentar alejarme fue en vano, su cuerpo ya estaba a unos pocos centímetros del mío. 

—Sí  que  lo  es  y  lo  sabes.  ¿Y  sabes  por  qué  lo  sé?  —Negué  con  la  cabeza  y tragué saliva. Estaba nerviosa. Me preocupaba lo que pudiera salir de su boca—. 

Porque tú no eres esa persona cuando estás conmigo. 

—¿Y cómo soy? —pregunté en un hilo de voz. 

Sentía cómo mi garganta se cerraba. Y todo era mi culpa. Era consecuencia de haber confiado en él, de haber bajado la guardia. 

—Eres  todo  lo  contrario.  Eres  sensible,  insegura  y  tienes  muy  poca  fe  en  ti. 

Tienes miedo a que te lastimen, o que vean quién eres realmente así que alejas a todos. 

—Tú no me conoces. 

Traté de escapar, pero él me tomó por los hombros y mi cuerpo volvió a quedar apoyado contra la mesada. 

—No del todo —susurró demasiado cerca—. Porque tú no permites que nadie te conozca. Crees que dejar que te vean como realmente eres es una debilidad, ¿no es así? 

—Todo el mundo prefiere que le tengan miedo a que lo vean vulnerable. 

—A ver… —dijo y soltó un suspiro. 

Acortó la distancia que había entre nosotros y, sin que pudiera reaccionar, sentí cómo me alzaba por debajo de las axilas hasta dejarme sentada sobre la fría mesada para  que  nuestros  rostros  quedaran  a  la  misma  altura.  Puso  sus  manos  sobre  mis rodillas para abrirlas ligeramente y ubicó su cuerpo entre ellas. 

—Tú no tienes un pelo de vulnerable, Alison —susurró y mi mente solo podía pensar en el tacto de sus manos sobre mis rodillas y lo cerca que estaba su boca de la mía. Me inundó su perfume, mezclado con el olor a menta que salía de su boca. 

 ¡Mierda! ¿Por qué no podía pensar con claridad cuando lo tenía tan cerca? 
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—Eres fuerte —continuó—. Más que cualquiera aquí. Hace una semana pusiste en su lugar a los jefes de la organización. Lo cual fue muy sexy, por cierto. 

Levanté  la  ceja,  recordando  el  momento  en  el  que  salimos  de  la  sala  de reuniones. 

—¿Qué?  Es  cierto  —se  defendió—.  El  problema  es  que  tú  no  piensas  que  lo eres, por eso te escondes detrás del personaje. Está bien tener miedo, Ali. No eres débil por eso. 

Acomodó un mechón de mi cabello detrás de mi oreja. 

—¿Cómo puede ser que tú no tengas miedo? 

—Yo  estoy  que  me  hago  pis  del  miedo  —dijo  y  tomó  una  de  mis  manos  para darle un leve apretón—. Pero sé que todo va a estar bien. 

—Es fácil para ti decirlo, no tienes ataques de ira incontrolables. 

—Nunca hablas de tus ataques…

—No hay nada de qué hablar. Me llega la ira y tengo un ataque irrefrenable. A veces el disparador es algo grave y a veces es algo insignificante que no se condice con mi reacción posterior. 

—Le tienes miedo a eso, ¿verdad? ¿A tener uno en la otra dimensión? 

Solté un bufido de resignación. No entendía cómo Luke había logrado  que  me confesara así, pero tenía tanto miedo que necesitaba hablarlo con alguien. 

—Luke,  no  puedo  controlarlos,  ¿lo  entiendes?  Tengo  miedo  de  tener  uno  y perjudicar la misión o herir a alguien. A ti, por ejemplo. 

—Eso no pasará. 

—¿Cómo lo sabes? 

—Porque yo estaré ahí. 

—¡Ay, que salvación! —exclamé sarcástica. 

—Te recuerdo que yo te ayudé en tus últimos dos ataques. —Hizo una pausa—. 

Nada va a pasar. ¿Confías en mí? 

Fijé mis ojos en los suyos y antes de darme cuanta solté:

—Sí. Confío en ti, Luke. —Él me miro sorprendido—. ¿Qué? 

—¡Mierda!  Es  que  no  me  lo  esperaba.  —Le  dediqué  una  mirada  de  reproche, pero el solo sonrió—. Bueno, mejor, si confías en mí convéncete de que todo va a estar bien. Además, si morimos en esa dimensión seremos héroes. No sé tú, pero yo prefiero morirme salvando el mundo. 

Negué con la cabeza. 

—Eres un idiota. 
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Él dio dos palmaditas en mis rodillas y dijo:

—Como  ya  me  desvelaste  con  tu  drama  de  morir  en  una  dimensión  paralela, 

¿qué dices si miramos una última película? ¿Quién sabe si existirá el cine en la otra dimensión? 

No había pensado en eso, pero Luke tenía razón. Quizá haya inventos humanos que no existían en esa dimensión. Pensándolo bien, ¿habría internet doppelganger? 

—Está  bien  —respondí  con  una  leve  sonrisa—.  Pero  que  no  sea  de  ciencia ficción, no podría tolerar mirar algo así sabiendo lo que pasa mañana. 

—Entonces, que tampoco sea una comedia romántica porque con esas siempre terminas llorando. 

Lo pinché en el pecho con mi dedo índice de forma amenazante. 

—Te dije que eso debía quedar entre nosotros porque si no…

—¡Tranquila! No quiero arruinar tu reputación —dijo burlón y me agarró de la cintura para bajarme de la mesada. 

No sabía qué pasaría mañana. Pero hoy, esta última noche, pensaba sonreír como si  mañana  no  existiera.  Por  hoy,  me  contagiaría  de  la  alegría  y  el  positivismo  de Luke, y vería la luz hasta en la dimensión más oscura. 
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Capítulo 20

Entramos a la sala del portal con más dudas que certezas. Todavía no asumía la relevancia  de  lo  que  íbamos  a  hacer,  y  creo  que  Luke  tampoco,  porque  aunque pareciera  confiado,  ayer  mismo  me  había  confesado  que  tenía  tanto  miedo  como yo. 

—¿Estás lista, hija? —preguntó mi padre y yo solo asentí nerviosa. 

Pensé que, dado que iba a entrar a un universo paralelo arriesgando mi vida, por lo menos merecía un abrazo de mi padre, pero este no parecía dispuesto a darme ninguna muestra de afecto. 

—Recuerden no llamar mucho la atención. 

Ese  era  el  plan.  Primero  debíamos  pasar  desapercibidos  y  entender  qué  estaba sucediendo. Luego encontrar su portal e intentar destruirlo. Si esto no se podía, la segunda opción era utilizarlo para que la organización cruce a negociar con ellos. Y

las  últimas  dos,  y  rezaba  porque  no  sucediera  ninguna,  era  volver  con  las  manos vacías o morir en manos de un doppelganger. 

—Luke, por favor cuida a mi hija. 

—Lo haré, señor. Con mi vida de ser necesario. 

Entendía que era una frase que le decía a mi padre para que se quedara tranquilo, pero  sonó  tan  sincera  saliendo  de  sus  labios  que  me  paralizó.  Mi  padre  nos  guio hacia el arco y una vez posicionados lo escuché dar la orden, seguida de ruidos de electricidad crujiendo y chispeando. El suelo bajo nuestros pies comenzó a temblar y  el  arco  se  cubrió  de  un  brillo  azul.  Miré  a  Luke  con  los  ojos  bien  abiertos  y, aunque  me  dedicó  una  sonrisa  de  tranquilidad,  sus  ojos  no  mentían.  Estaba  tan aterrado como yo. 

Apreté el agarre en las cintas de la mochila, como si eso fuera a evitar que me desmayara ahí mismo, y me posicioné frente al brillo. Extendí la mano para tocarlo 131

y vi cómo esta desaparecía a través de él. Era como meter la mano en agua turbia. 

Le  dediqué  una  última  mirada  a  mi  padre  y,  luego  de  cerrar  los  ojos  y  respirar hondo, crucé. 

Lo primero que sentí fue un cosquilleo, que recorrió todo mi cuerpo, algo similar a cuando se te duerme un pie. Luego, vértigo y un vacío en el estómago. 

Pensé en las palabras de Luke y supe que tenía razón. Si íbamos a morir, mejor hacerlo  como  héroes.  Y  aunque  no  sobreviviéramos  a  la  misión,  seríamos recordados por haberlo intentado, que es más de lo que pueden decir muchos. De esa manera, seguro alguien más aparte de mi madre iría a mi funeral. 

Lo único que pedía era no morirme al cruzar el portal. 

La experiencia estuvo lejos de eso. Me sentí en caía libre. Pensé que era solo una sensación  hasta  que  descubrí  que  literalmente  estaba  cayendo.  Era  como  si  me hubiera tirado de un helicóptero sin paracaídas. Comencé a mover los brazos y las piernas con desesperación como si eso pudiera evitar la inminente caída. Miré hacia abajo y confirmé que el suelo era algo muy lejano. 

 ¡Genial! Iba a morir. Esto era el fin. 

Así que solo pude atinar a hacer lo más razonable en estos casos: gritar. 

Acto seguido escuché un grito masculino cerca. Luke también estaba cayendo a unos metros de mí. 

Uno  subestima  lo  lento  que  pasa  el  tiempo  cuando  estás  cayendo,  los  minutos parecían eternos ahí arriba. Seguí gritando con todas mis fuerzas, agradeciendo mi corta  vida  y  rezándole  a  un  Dios  en  el  que  no  creía  cuando  sentí  que  mi  cuerpo impactaba contra algo. 

Estaba hundiéndome en una especie de líquido así que contuve la respiración. 

Había caído en agua. Estaba a salvo. 

La oscuridad me rodeó y comencé a nadar hacia la luz. Cuando por fin llegué a la superficie, tomé una gran bocanada de aire y abrí los ojos. Sabíamos que era de noche, sin embargo, el cielo reflejaba las luces del atardecer. Continué chapoteando como un perro sobre el agua naranja intentando darle algo de sentido a lo que veía. 

Había leído sobre el color del agua, pero esto estaba lejos de ser lo que creí. Era de un naranja intenso y brillante, como si hubiera caído en pintura con purpurina. 

Sin embargo, lejos de ser algo pegajoso y denso, el agua era liviana y la sensación contra la piel era revitalizante. 

Logré llegar a un lugar donde hacia pie y grité llamando a Luke. Estaba segura de  que  debía  haber  caído  cerca.  Miré  a  mi  alrededor  y  volví  a  gritar  su  nombre. 
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Comencé  a  asustarme  cuando  no  respondió  a  mi  tercer  llamado  y  me  apresuré  a nadar en todas las direcciones. No lo veía por ningún lado. 

Sabía que había logrado cruzar porque lo escuché gritar. ¿Y si había sido solo mi imaginación? ¿Y si Luke no lo había hecho? 

Continué buscándolo muy angustiada hasta que el corazón me volvió al cuerpo al  verlo  recostado  sobre  una  roca  negra  como  el  carbón.  Llegue  hasta  él agradeciendo y a la vez maldiciéndolo por lo bajo. 

—¿Por  qué  no  me  respondías?  —le  reproché  subiendo  a  la  roca,  pero  él  no contestó. Me desesperé al notar que no se movía y que sus ojos estaban cerrados—. 

No, Luke. Por favor no me hagas esto. 

Me  arrodillé  a  su  lado  y,  poniendo  ambas  manos  sobre  su  pecho,  comencé  a hacerle  RCP.  Mis  manos  temblaban  con  cada  segundo  que  pasaba  y  Luke  no reaccionaba. 

¿Y si había caído del cielo directo a la roca? No, no podía ser. De ser así tendría que  haber  sangre  en  algún  lado.  Continué  presionando  su  pecho,  mientras  mis lágrimas de impotencia y dolor comenzaban a caer. 

Al ver que no funcionaba le tapé la nariz y estaba por hacerle respiración boca a boca. Mis labios estaban a centímetros de los suyos. 

—Si  querías  besarme,  solo  tenías  que  decirlo,  Ali  —susurró  en  tono  burlón. 

Solté todo el aire que estaba conteniendo y solo atiné a golpearlo levemente en el hombro. Pero no pude evitar colgarme de su cuello—. ¡Hey! Estoy bien. 

Sonaba  preocupado  cuando  escuchó  cómo  soltaba  pequeños  sollozos.  Acarició mi espalda mojada con su mano. 

—Me asustaste, imbécil —dije en su cuello antes de separarnos—. Pensé que…

Él sostuvo mi cara y secó mis lágrimas con sus pulgares. 

—No te vas a deshacer de mí tan fácilmente. —Al ver que seguía sollozando dijo

—: Ven aquí. 

Volvió  a  abrazarme  fuerte  mientras  mi  respiración  intentaba  calmarse.  Cuando los dos nos recuperamos del susto miramos a nuestro alrededor. 

Estábamos en una piedra en el medio de una especie de lago correntoso. Luke me confesó que no era muy buen nadador y estaba intentando buscar nuestras cosas que se habían ido flotando para dejarlas en la roca, pero una ola lo revolcó, lo hizo golpearse con la piedra y perder el conocimiento. 

—¿De verdad no sabes nadar bien? Ya decía yo que algo tenías que hacer mal. 

Él soltó una carcajada. 
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—¿Qué  es  este  líquido?  —dijo  pasándose  los  dedos  por  su  brazo  e inspeccionando el agua—. Es como…

—Glitter —dije mirando mis manos. 

Si bien el agua era naranja, al salir el cuerpo quedaba cubierto de una capa de brillo como si hubiésemos jugado con purpurina en diferentes tonos de dorado. 

El  cielo  lucía  perfecto  como  un  atardecer  de  fondo  de  pantalla,  una  hermosa mezcla de rosados y violetas, y no tenía ni una sola estrella. Sin embargo, estaba cruzado por líneas de un blanco fosforescente. 

—Este  lugar  es  muy  extraño  —afirmó  Luke  tomando  una  roca  del  suelo  para evaluar su color. 

—Sí,  pero  es  hermoso,  ¿no  crees?  —comenté  mirando  a  mi  alrededor  con asombro.  Hicimos  una  pausa  para  admirar  el  paisaje—.  ¿Y  ahora  qué  hacemos? 

¿Crees que puedes nadar hasta la orilla? 

—Dije que no sé nadar bien, no que no pueda sobrevivir. 

—Está bien, entonces vamos. 

Nadé  acarreando  mi  mochila  mientras  Luke  utilizó  la  suya  como  flotador. 

Igualmente,  no  entendía  para  qué  las  llevábamos  si  todo  lo  que  teníamos  dentro debía  estar  arruinado.  Cuando  llegamos  a  la  orilla  quitamos  nuestras  cosas  para intentar sacarles el agua. La ropa no era un problema pero esperaba que las armas, tanto las normales como las neutralizantes, no se hubieran averiado. Sostuve una de ellas y disparé al aire. 

 Bien. Por lo menos las armas funcionaban. 

Volvimos a guardar todo y comenzamos a caminar. 

La  única  dirección  hacia  la  que  podíamos  ir  era  una  senda  que  llevaba  a  un bosque.  Hacía  frío  por  la  falta  de  sol  y  porque  todavía  estábamos  empapados.  El peso de la mochila volvía eterna la caminata. 

No  había  nadie  a  la  vista,  pero  cuando  entramos  en  el  bosque  mis  sentidos  se hicieron un festín. Podía oler las flores y la hierba mezcladas con humedad, que era un aroma típico de un día de lluvia. El silencio, que solo era interrumpido por el roce de las ramas causado por la brisa, era relajante. Pero, sin dudas, la vegetación era lo que más llamaba mi atención. Tenía tonos turquesas y rosas, y no se podían distinguir  las  plantas  de  los  árboles  o  de  los  arbustos.  Eran  todas  formas  que desconocía.  Las  más  raras  parecían  enredaderas  que  se  cernían  como  postes  y parecían flotar en el aire. Me sobresalté cuando pasamos caminando cerca porque parecían seguirnos. No podía explicarlo, pero podría jurar que las vi moverse. Luke 134

miraba  hacia  arriba  con  fascinación  mientras  yo  me  ocupaba  de  revisar  el  reloj teletransportador. Por suerte la pantalla holográfica encendía, pero cuando intenté utilizar las comunicaciones, nada ocurrió. 

 ¡Genial! Estábamos incomunicados en una dimensión paralela. 

Me parecía raro ya que el aparato era a prueba de agua. Era una tecnología muy sofisticada que solo nos pertenecía a nosotros, incluso lo habíamos sellado con una gota de nuestra sangre. No pensé que fuera a averiarse solo por un poco de agua. 

—¿Funciona? —preguntó Luke. —¿Qué hora es? 

—El holograma sí, pero las comunicaciones no. Prueba el tuyo. 

El de él estaba más averiado que el mío. 

—El  reloj  tampoco  funciona  —afirmé  escudriñando  el  aparato.  Las  agujas  se habían detenido—. ¿Qué hacemos entonces? 

—Seguir caminando, supongo, hasta llegar a un pueblo o escuchar algo de ruido. 

Abrió su mochila y sacó las armas nuevamente. 

Continuamos nuestro camino por unos dos kilómetros hasta que comenzamos a escuchar gritos. Más bien cantos, estruendos, bocinas y trompetas. O por lo menos eso es lo que pudimos percibir. 

Nos miramos con un poco de terror y continuamos caminando. Teníamos comida para sobrevivir, pero ya empezaba a hacer bastante frío y necesitábamos un lugar donde refugiarnos. 

Me  puse  una  campera  y  continuamos  un  poco  más  hasta  llegar  al  centro  del alboroto. A lo lejos, la ciudad, si podía llamarse así, se erigía rodeada por montañas turquesas o rosas dependiendo de la vegetación. Había algunas casas en las alturas y otras formaban parte de lo que considerábamos que era el centro. Todo era muy pintoresco, como un pueblito simpático entre las montañas. Sin duda, lo que más llamaba  la  atención  era  la  gran  edificación  en  la  cima  de  la  montaña  más  alta. 

Parecía  un  castillo  lujoso  de  estilo  medieval.  Con  torres  muy  altas  y  una  enorme puerta de madera. 

—¡Wow!  —exclamó  Luke—.  Parece  una  de  esas  fotos  que  vienen  con  los portarretratos. ¡Fíjate en ese castillo! 

No pude evitar reír ante su ocurrencia. Pasé por delante de él y dije:

—¡Vamos! No perdamos tiempo que se hará de noche. 

—Ali  —me  llamó  Luke  y  giré  para  mirarlo—.  Aquí  siempre  es  de  noche, 

¿recuerdas? 

—Cierto. Es la costumbre. 
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Continuamos  unos  minutos  más  hasta  que  logramos  divisar  a  la  multitud haciendo  desastres  en  la  ciudad.  Se  veía  fuego,  pero  no  podíamos  determinar  de dónde  salía.  Había  destellos  de  luces  de  todos  los  colores  y  varias  veces escuchamos  chillidos  muy  agudos,  seguidos  de  crujidos,  como  si  la  tierra  se estuviera partiendo en dos. 

—¿¡Dónde nos metimos!? —exclamó Luke. 

Me puse la capucha de la campera y lo animé a que hiciera lo mismo. Intentamos taparnos  un  poco  la  cara,  yo  con  un  pañuelo  y  él  con  una  bufanda,  y  seguimos avanzando. 

Cuando estábamos por bajar a una de las calles, Luke me tomó del brazo. 

—Espera, ¿estás segura de esto? 

—Claro  que  no,  pero  no  podemos  hacer  otra  cosa.  Tengo  mucho  frío  y necesitamos un lugar para descansar. Así que vamos a buscar una casa abandonada o algún lugar donde quedarnos. 

Sus labios se fruncieron sopesando mis palabras, pero asintió y avanzamos por la calle. Observamos las casas y nos metimos entre los callejones para encontrar un lugar que luciera abandonado mientras la ciudad ardía a nuestro alrededor. 

Y  no  lo  digo  figurativamente,  sino  que  ardía  literalmente.  Había  fuego  en  las calles  y  en  algunas  partes  el  suelo  estaba  rajado.  Veíamos  a  personas  luchando cuerpo  a  cuerpo  mientras  que  otras  solo  gritaban  cánticos,  que  parecían  ser reclamos, pero que no alcanzaba a comprender. 

A lo lejos se distinguía una especie de carruaje blindado y a un joven intentando calmar la situación sin éxito. Parecía tener una posición de poder, pero había una diferencia entre tener la autoridad y tener el respeto. Y parecían no respetarlo. 

Doblamos  en  una  esquina  mientras  veíamos  cómo  una  mujer,  una  niña  mejor dicho,  levantaba  su  mano  y  una  corriente  de  viento  salía  despedida  desde  ella dejando a un hombre estampado contra la pared. 

Ya sin capucha ni pañuelo, y con miedo de lo que pudiera pasarnos, comenzamos a correr. Pero cuando llegamos a la siguiente esquina una mujer le gritó algo a sus compañeros  en  una  lengua  que  no  entendí  y  nos  señaló.  Luke,  que  ya  estaba  sin capucha  y  con  el  rostro  retorcido  como  si  hubiese  visto  un  fantasma,  pareció entenderla ya que solo gritó: corre. 

La mujer comenzó a perseguirnos así que intenté dispararle. Vi cómo la bala la golpeó, pero no le hizo absolutamente nada. 

Me quedé petrificada. 
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 ¡Genial!  Por  lo  menos  ahora  sabíamos  que  las  armas  no  servían  para neutralizarlos. 

—Bueno,  vivimos  una  gran  vida,  Luke  —logré  decir  mientras  veía  cómo  la mujer corría hacia nosotros hecha una furia. 

Antes de que pudiera atacarnos, otra mujer delgada y pelirroja se puso delante de nosotros. 

Abrió  sus  brazos  en  forma  de  cruz,  luego  los  bajó  con  fuerza  y  envió  un remolino  de  viento  hacia  la  mujer.  Esta  salió  despedida  y  se  estampó  contra  una casa. Sin inmutarse, la chica giró hacia nosotros y habló en un tono dulce que no se condecía con lo que acababa de hacer. 

—¿Están bien? —Los dos nos miramos y asentimos rápidamente. Ella hablaba nuestro idioma—. Tápense y síganme, no pueden verlos aquí. 

Nos  quedamos  clavados  al  suelo  sin  mover  un  músculo.  Esta  mujer  nos  había salvado y parecía no querer hacernos daño, pero no podíamos confiar en nadie. 

—¡Vamos! —exclamó y comenzó a caminar—. ¿O es que quieren morir aquí? 

Los humanos no son muy queridos por este lado de la ciudad. 

¿Cómo lo sabía? Éramos exactamente iguales a cualquiera de aquí. Mezclarnos con ellos iba a ser más difícil de lo que pensábamos. Si ella nos había reconocido, cualquiera podía hacerlo. Estábamos en un peligro más grave del que suponíamos. 

Luke me dedicó una mirada y luego se encogió de hombros. 

—Mejor morir allí que aquí, ¿no? —dijo con simpleza. 

Se  acomodó  la  capucha  y  siguió  a  la  chica.  Yo  hice  lo  mismo.  Podía  ser  una trampa, pero rogaba porque no lo fuera. 
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Capítulo 21

Seguimos a la chica por las calles hasta que doblamos en un callejón oscuro. Con miedo, cruzamos una pequeña puerta de madera que estaba escondida detrás de una enredadera y subimos una empinada escalera de cemento bastante descascarada. 

Si hubiéramos estado en nuestro mundo, no hubiera habido ninguna posibilidad de  seguir  a  nadie  hasta  este  lugar,  seguramente  ya  nos  habrían  robado,  como mínimo. 

La  chica  parecía  inofensiva.  Usaba  un  vestido  amarillo  floreado,  con  unas zapatillas blancas sin cordones; parecía que venía de un paseo primaveral. Su pelo era pelirrojo y lo tenía recogido en dos trenzas. Sin duda, lo que más resaltaba su inocencia eran el aroma a limón que destilaba y su aspecto angelical. Su rostro era pálido  y  salpicado  de  pecas,  y  con  su  nariz  pequeña  y  unos  ojos  cálidos  color avellana te convencía de que era el tipo de persona que nunca escucharías siquiera soltar un insulto. 

—Me llamo Sophie —dijo mientras ascendíamos—. ¿Y ustedes son? 

—Yo soy Luke y ella es Alison. 

La chica giró y nos sonrió cuando llegamos a la cima de la escalera. 

—Supongo  que  tenemos  que  agradecerte  por  salvarnos  —dije  intentando  ser amable,  pero  por  la  mirada  que  Luke  me  dedicó,  quizá  no  había  sonado  con  esa intención. 

—No hay de qué —respondió Sophie—. Vamos, que todavía queda mucho. 

Caminamos  por  una  habitación  vacía  y  abandonada.  Los  muebles  estaban tapados con telas y había algo de basura. Mientras yo inspeccionaba el lugar, Luke se apresuró a ayudar a la chica que intentaba mover una biblioteca en la pared del fondo. Cuando lo lograron, pude divisar un gran hoyo circular detrás. Los bordes brillaban con un tono naranja claro y cuando quise espiar el interior, descubrí que 138

había vegetación. Mi cerebro intentó entender cómo de una pared se podía llegar a un  bosque  e  instantáneamente  recordé  la  primera  película  de   Narnia.  Pero,  dado que  la  organización  nos  había  hablado  de  poderes  y  a  esta  dimensión  habíamos llegado por un portal, nada parecía lo suficientemente extraño. 

La  chica  nos  animó  a  cruzarlo  y,  a  pesar  de  mis  sospechas,  igualmente  crucé seguida de Luke. Ya estábamos allí y no veía qué otra opción teníamos. Si Sophie hubiera querido hacernos daño ya lo habría hecho. 

Escuchamos el ruido del viento y la biblioteca se movió detrás de nosotros hasta cubrir  el  hoyo  por  completo,  a  pesar  de  que  la  chica  ni  siquiera  la  había  tocado, solo hizo un leve movimiento con la mano y mantuvo la mirada fija en el mueble. 

 La había movido con su… ¿mente? 

Me  rozó  ligeramente  el  hombro  cuando  tomó  la  delantera  y  ahí  descubrí  que había estado tan absorta en observar cómo hacía su magia que no había notado que estábamos casi en la cima de una montaña. 

 ¿Cómo  era  posible?  Solo  habíamos  subido  una  escalera  que  tendría  unos  tres metros de altura. 

—Es  un  portal  —explicó  Sophie  como  si  fuera  obvio.  Ambos  la  miramos confundidos—. Te teletransporta a la cima de una montaña lejos de la ciudad. 

—¡Claro, Alison! —exclamó Luke con sarcasmo—. Un portal, como los cientos que vimos. 

Eso hizo que la pelirroja soltara una risa que sonó demasiado grave comparada con su tono de voz. 

—Vamos humanos, ya queda poco. 

Empezamos a ascender por la ladera de la montaña y ya mis pulmones estaban suplicando  por  aire  cuando  la  chica  se  detuvo  frente  a  una  pared  de  tierra  e  hizo algo  con  las  manos  que  no  supe  descifrar.  La  tierra  de  un  color  negro  intenso comenzó a temblar bajo nuestros pies y me sostuve del brazo de Luke con fuerza para  no  caer.  Tuve  miedo  cuando  vi  que  los  trozos  de  tierra  comenzaban  a  caer, como  si  se  estuviera  produciendo  un  alud,  pero  no  nos  tocaban.  Parecían esquivarnos, como si supieran que por ahí no debían pasar. Eso, o quizá todo, era obra de la magia de Sophie. 

Cuando  el  leve  terremoto  cesó  y  el  polvillo  se  disolvió  en  el  aire,  vimos  que donde  antes  había  una  pared  de  tierra  ahora  aparecía  un  hueco;  la  entrada  a  una especie de cueva o túnel, tan perfectamente delineada que parecía haber estado allí por años. 
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Nos  adentramos  en  ella,  animados  por  Sophie  y,  cuando  ya  estábamos  por  la mitad, la oscuridad comenzó a adueñarse del túnel. 

Íbamos a morir. Estaba segura. 

“Mejor  morir  allí  que  aquí”,  había  dicho  Luke,  pero  me  parecía  que  prefería morir en medio de una manifestación que aplastada por un derrumbe dentro de una cueva. 

Solté  un  grito  mientras  veía  cómo  el  extremo  del  túnel  se  cerraba  lentamente. 

Sophie nos aseguró que era normal y que nada iba a suceder. Solo debíamos seguir. 

—Lo mejor del viaje es el destino —afirmó y con Luke nos miramos confusos. 

 ¿No era al revés el dicho? Lo mejor del viaje es el camino. 

Comencé a pensar si este mundo era tan retorcido que hasta los dichos eran al revés. Pero pronto le di la razón. Porque cuando llegamos al otro extremo del túnel, nos encontramos en el paraíso. 

Era  un  pueblo  construido  en  el  corazón  de  la  montaña.  Había  elevaciones  de tierra que iban del turquesa al rosa, como la vegetación que habíamos visto ni bien entramos  en  Prisma.  También  crecían  otras  especies  que  aportaban  al  paisaje diversos  tonos  de  amarillo,  naranja,  rojo  intenso  e  incluso  algo  de  morado.  Me quedé asombrada ante la belleza del lugar. Se podían ver casas de muchos colores y lo que más sorprendía era la manera en que el cielo se reflejaba en el inmenso lago que ocupaba el centro. 

Me  llamaba  la  atención  que  hubiera  tanta  luz  en  un  paisaje  permanentemente nocturno.  Era  como  un  limbo  constante  entre  el  día  y  la  noche.  Me  volví  a concentrar en el pueblo. Las casitas parecían estar hechas de madera. Tenían techos empinados y fachadas antiguas, pero los colores le daban un toque moderno. Había algo en el lugar que me daba una sensación cálida y acogedora. Como si hubiera entrado en el pueblo de unos duendes. 

—Lindo,  ¿cierto?  —dijo  Sophie  y  ambos  asentimos  sin  dejar  de  mirar—. 

Bienvenidos a  Ausda. 

—¿Así se llama el pueblo? —preguntó Luke y ella rio. 

—No,  Ausda significa… ¿Cómo le dicen ustedes los humanos? —Chasqueó los dedos,  intentando  recordar—.  Resistencia.  ¡Eso  es!  Ausda  significa  resistencia  en nuestra lengua. 

—¿La resistencia? —susurré para mí, pero ella no respondió. 

—Vamos, se los explicaré todo en… casa. 
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Pasamos por un puente colgante de madera desde donde había una mejor visión del lago. Desde arriba podíamos ver una especie de isla con césped verde, con una pequeña  casita  pintada  de  marrón  claro  que  era  mucho  menos  llamativa  que  las demás y era la única con esos colores. Miráramos donde miráramos, este lugar era digno del paisaje de una postal. Es más, si este pueblo fuera un lugar turístico, ese sin duda sería el punto fotográfico. Nuestras miradas de asombro se contraponían con  la  expresión  acostumbrada  de  la  pelirroja,  que  atravesó  el  puente  como  si  la belleza no existiera. Esa era la condena de lo cotidiano. Algo que te deslumbra a primera vista, pasa a ser algo ordinario cuando lo ves todos los días. 

Le dediqué una mirada intrigada a Sophie y señalé la pequeña casa. 

—¿Quién vive allí? 

—Oh, ahí vive la jefa de la resistencia. Pero está en una misión en el otro lado del Marka, llega al resplandor. 

Busqué la mirada de Luke, que asintió como si hubiera entendido, mientras yo decidí  ignorar  mi  escaso  conocimiento  del  idioma  doppelganger  y  continué caminando.  Llegamos  a  una  hermosa  casita  amarilla,  que  tenía  los  marcos  de  las ventanas y las puertas en un violeta intenso. 

 ¡Qué extraña combinación de colores!,  pensé. 

Sophie nos guio a la puerta y ni tuvo que empujarla, ya que esta se abrió a su paso. Al principio creí que había alguien detrás, pero no era así. La puerta se había abierto sola. 

 —Mil,  estoy en casa —exclamó la chica—. Vamos, no sean tímidos, pasen. 

Atravesamos  un  pasillo  hasta  llegar  a  un  gran  comedor  con  una  cocina  en  el mismo ambiente. El lugar olía a limón, igual que Sophie, y me alegré de ver que, por lo menos, las casas eran normales aquí. Todo era acogedor y estaba muy bien decorado. La mesa parecía ser de madera, al igual que los muebles de la cocina, y si bien no vi refrigerador ni microondas, bien podría haber sido una casa quedada en el  tiempo.  Había  una  especie  de  horno  sin  hornallas  y  el  resto  parecía  ser convencional. Ladeé la cabeza para asomarme a la otra habitación y vi un hogar a leña frente a un confortable sillón beige. 

No veía nada de tecnología. Quizá Luke tenía razón y aquí había cosas que no se habían  inventado.  Como  el  televisor.  Sin  duda,  iba  a  extrañar  nuestras  noches  de películas con Luke. 

—Humanos, Sophie, ¿en serio? —escupió una voz desde la otra habitación. 

No parecía muy contenta de tener visitas. Pero…

141

 ¿Cómo  podía  saber  que  éramos  humanos  si  ni  siquiera  estaba  aquí  con nosotros? ¿Es que desprendíamos olor diferente o algo así?  Sería imposible llevar a cabo la misión si ya nos reconocían sin siquiera vernos. Estaríamos muertos en cuanto  pusiéramos  un  pie  fuera  de  aquí,  si  es  que  los  de  Ausda  no  nos  mataban primero. 

Vimos  cómo  una  chica  de  tez  oscura  entraba  hecha  una  furia  a  la  habitación. 

Tenía  el  cabello  corto  de  un  tono  violeta  llamativo  y  sus  facciones  eran  rudas. 

Estaba  vestida  con  un  sweater  y  un  pantalón  negro,  y  no  parecía  nada  amigable. 

Sus ojos oscuros se posaron en Sophie, reclamando una explicación. 

—Iban a matarlos, Mayka. 

—Sí, y ahora van a matarnos a nosotras. Es peligroso. No pueden estar aquí. —

Nos señaló como alguien que presenta un acto y dijo—: Son de la organización. 

 De nuevo: ¿cómo podía saberlo?,  pensé. 

—Porque  soy  psíquica,  niña  —soltó  posando  su  mirada  en  mí—.  Vengo siguiendo sus estúpidos pensamientos desde que cruzaron el puente. 

—¿Podrías ser amable por una vez? —la retó Sophie—. Si están aquí debe ser por algo. Están de nuestro lado. 

—¿Y cómo puedes saberlo? 

—Yo no podré saberlo, pero tú sí —retrucó Sophie. 

La chica de pelo violeta bufó con enfado y apoyó las palmas sobre la mesa. 

—¿Qué hacen en Prisma? —preguntó con tono amenazador. 

—Tú eres la psíquica, ¿no? —me burlé—. Tú dinos. 

—Lo que faltaba, esta tiene temperamento —respondió soltando una risa irónica. 

 Mejor que ser una idiota amargada como tú,  pensé. 

—¿Qué parte de soy psíquica no entendiste? 

—¿Por qué lo dice? —me preguntó Luke desconcertado. 

—Tu novia me estaba insultando en su mente. 

—No soy su novia. 

—Claro, y yo no soy psíquica. 

—¿Qué se supone que significa eso? —Mi tono era de enojo. No me gustaba la manera  en  la  que  se  dirigía  a  nosotros.  Su  antipatía  parecía  ir  más  allá  de  no querernos en su casa. 

—Que eres bastante lenta para…

—Qué tal si nos sentamos y hablamos tranquilos —interrumpió Sophie con tanta calma  que  hizo  que  mis  ganas  de  arrancarle  los  ojos  a  la  chica  de  pelo  violeta 142

disminuyeran, aunque no del todo. Sophie generaba el mismo efecto que Luke en la gente. Y confirmé que eran más parecidos de lo que creía cuando volvió a hablar

—: ¿Quién quiere té? 

—Están  aquí  para  saber  cómo  nuestra  gente  está  entrando  a  la  Tierra  y secuestrando  humanos  —explicó  la  psíquica,  respondiendo  a  la  pregunta  que  le había  hecho  antes.  Cuando  vio  la  afirmación  en  nuestros  rostros  o  en  nuestras mentes soltó una carcajada—. Suerte con eso.  Ausda lleva intentándolo hace rato. 

—¿O sea que ustedes también quieren que se cierre el portal? —preguntó Luke. 

—Obvio que sí. Nosotros éramos pacíficos antes de que vinieran unos estúpidos humanos como ustedes a arruinarlo todo. 

Sophie dio un suspiro profundo. 

—Lo que Mayka quiere decir es que nadie sabe bien lo que está sucediendo, pero la mayoría de nosotros está en contra de vivir como humanos. Lo que vieron recién era una manifestación en contra de los  banshees. 

—¿Los qué? —preguntamos al unísono. 

—Los  títeres  del  gobierno  —aclaró  Mayka—.  Nuestro  rey,  y  ahora  su  hijo,  se obsesionaron con el mundo humano y…

—Pensé que Carter no tenía hijos. 

—¿Conoces al rey? —se apresuró a preguntar la morena y se inclinó hacia mí en la mesa de una forma no muy amigable—. ¿Qué le hicieron? ¿Dónde lo tienen? 

—É-él escapó —tartamudeé—. No sabemos dónde está. 

—Mayka,  cálmate  —le  advirtió  Sophie,  apoyando  dos  tazas  sobre  la  mesa. 

Luego  de  sentarse,  volvió  a  suspirar  y  dijo—:  Prisma  está  en  guerra.  Cuando  los humanos llegaron interrumpieron un mundo de paz. No es que nos hicieran algo, pero  introdujeron  conceptos  que  nosotros  desconocíamos.  Y  no  todas  eran  cosas buenas. 

—¿A qué te refieres? —preguntó Luke sumido en la explicación. 

—Nosotros  no  teníamos  una  palabra  para  guerra,  discriminación  o  violencia, mucho menos para asesinato. No sabíamos lo que eran esas cosas. 

—Hasta  que  aparecieron  los  humanos  —interrumpió  Mayka  cortante—. 

Llegaron  para  arruinarlo  todo.  Crearon  el  caos  e  hicieron  que  nuestro  rey enloqueciera. 

—Pero si viajaron pocos agentes… ¿Cómo…

—A veces solo se necesita una persona para sembrar el caos —explicó Sophie

—.  Los  humanos  que  vinieron  no  son  malos,  solo  contaron  su  realidad,  que  era 143

muy  diferente  a  la  nuestra.  Su  mundo  está  lleno  de  miserias  relacionadas  con  su propio  accionar,  pero  a  la  vez  está  lleno  de  encantos  desconocidos.  El  rey  se enamoró de lo que le contaron y se obsesionó con la Tierra. Desapareció un tiempo y los empleados del palacio dicen que estaba haciendo todo lo posible para cruzar. 

Aunque lo peor vino hace ya mucho tiempo, cuando comenzó el reinado de su hijo. 

Este estableció las reglas de los humanos y de ahí todo  quav dek. 

Fruncí el ceño. 

—Se fue a la mierda —tradujo Mayka—. Se crearon dos bandos muy claros. Los que querían vivir bajo las reglas de los humanos y los que querían que todo vuelva a ser como antes—. Hizo una pausa y enseguida preguntó—: ¿Quién secuestró al jefe de la organización? 

En ese momento supe que probablemente había leído la mente de Luke. ¿Acaso no sabían que su rey había secuestrado a mi padre? 

—Carter.  Cuando  el  jefe  de  la  organización  decidió  cerrar  el  portal,  Carter  lo secuestró.  Creyó  que  así  la  organización  mantendría  el  portal  para  ir  a  buscarlo. 

Pero no fue así. 

Sophie y Mayka entrelazaron miradas de complicidad. Como si lo que habíamos dicho explicara algo. Como si supieran algo que nosotros no. 

—¿Qué? —exigí saber. Pero ninguna respondió. 

—Entonces tu padre secuestró a Carter como venganza por el tiempo que él lo tuvo cautivo. 

Nuevamente había leído mi mente. Nunca le había mencionado que el jefe era mi padre. 

—¿Ustedes no sabían qué había pasado con Carter? 

Su  silencio  me  dio  la  respuesta.  Nos  contaron  que  el  hijo  del  rey,  Daniel,  era mucho  peor  que  su  padre  y  hasta  algunos  pensaron  que  lo  había  matado  para quedarse  con  el  trono  y  comenzar  los  secuestros.  No  pude  evitar  pensar  si  el  tal Daniel era mi versión masculina. Sin embargo, eliminé esa idea cuando recordé que Prisma  no  era  una  copia  de  nuestro  mundo,  sino  un  universo  paralelo.  Había familias enteras que podían no existir. 

—¿Entonces  los  secuestros  empezaron  después  de  la  desaparición  del  rey?  —

Ambas asintieron—. ¿Y puede ser que el rey no sepa lo que está haciendo su hijo? 

—Es  una  posibilidad.  Igualmente,  no  podemos  estar  seguros  de  nada.  Daniel nunca  admitió  ser  el  responsable.  Encontramos  a  algunos  de  los  humanos  que secuestraron  y  los  interrogamos  para  saber  por  dónde  entraron  a  nuestro  mundo, 144

para averiguar si sabían algo del portal. La mayoría no recuerda casi nada. Es como si se les hubiera borrado la memoria cuando ingresaron a Prisma. 

—¿Qué  les  hacen  a  los  humanos  que  secuestran?  —me  apresuré  a  preguntar aterrada por la respuesta. 

—No  lo  sabemos  —respondió  Sophie—.  Los  que  lograron  escapar  dicen  que estuvieron en una ciudad junto con otros humanos. Pero, como no conocen nuestro mundo, ninguno de ellos pudo ubicarla. 

—Pero…

—Lo  más  probable  es  que  tu  amiga  esté  bien  —me  interrumpió  Mayka.  Me ponía los pelos de punta que adivinara todo—. Tenemos humanos trabajando con nosotros que lograron escapar de allí y dicen que no les hacen nada. Solo les dan actividades y quieren que se relacionen con los de nuestro mundo. 

—¿Eso  significa  que  no  mataron  a  ningún  humano?  —preguntó  Luke,  aunque sonó como una afirmación. 

—Bueno, no puedo asegurarlo —continuó—. Por lo que sabemos, no. No somos violentos, o al menos no lo éramos. Tenemos enfrentamientos entre nosotros, algo que era impensado antes, pero no tocamos a inocentes. Los humanos secuestrados son víctimas de las circunstancias. 

—¿Y no temen que se rebelen ante ustedes? 

Ella soltó una carcajada.   Imbécil,  pensé. 

—Deja  de  insultarme  en  tu  mente,  niña.  Los  humanos  serían  los  imbéciles  si quisieran ir contra nosotros. Tenemos poderes, ¿recuerdas? 

Reviví  mi  conversación  con  Eric  y  Robin.  Era  obvio  que  no  resultaba  lo  más inteligente iniciar una guerra con los doppelgangers. 

—¿Y qué hay de la reina? ¿Ella está al tanto de esto? —pregunté. 

—Ella  murió  hace  años  —me  respondió  Sophie—.  Se  cree  que  dando  a  luz  a Daniel. 

—¿No están seguros? —preguntó Luke. 

Mayka fue quien respondió. 

—En ese momento el rey no era idolatrado como ahora. No se sabía mucho de su vida, no era una celebridad como las que tienen los humanos. Lo que se dice es que la muerte de su  amesour contribuyó a que él enloqueciera. 

Evalué sus palabras. 

—Entonces no hay nada que se pueda hacer. Somos inútiles. Vinimos aquí para nada. No hay nada que podamos hacer para…
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—Sí  lo  hay  —interrumpió  Sophie.  Mayka  la  miró  con  sorpresa—.  Nadie  los conoce  aquí.  Pasarían  sin  problemas  los  controles,  pueden  decir  que  vienen  de Zenka  y  obtener  información  que  nosotros  no  tenemos.  ¡Hasta  podrían  entrar  a Shein! 

La  voz  de  Sophie  estaba  teñida  de  un  entusiasmo  inocente  y  a  medida  que  su sonrisa se ensanchaba, la boca de Mayka se torcía con disgusto. 

—Sí, pero para eso tienen que mezclarse y ¡míralos! 

Luke y yo intercambiamos miradas para ver qué habíamos hecho mal. Para mí éramos exactamente iguales a ellos. Pero recordé las primeras palabras de Sophie. 

Había algo por lo que se había dado cuenta de que éramos humanos ni bien nos vio. 

—Ella  lo  descubrió  porque  es  psíquica,  pero  tú,  ¿cómo  supiste  que  éramos humanos? 

—Por él —respondió ella con simpleza, señalando a Luke. 
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Capítulo 22

Miré  a  Luke,  intentando  encontrarle  una  explicación  a  lo  que  acababa  de escuchar. 

—¿Por qué? ¿Qué tengo? —indagó él con preocupación. 

—Tienes el cabello amarillo. 

—Rubio —corrigió Mayka—. Ellos lo llaman rubio. 

—No entiendo… —dijo Luke—. ¿No hay gente rubia en Prisma? 

Sophie negó. 

—Es más, algunos se pintan el cabello de ese color a propósito para manifestarse a favor de los humanos. La mujer que los atacó antes probablemente haya pensado que eran  kepees. 

—Significa rebeldes —volvió a aclarar Mayka antes de que hiciéramos eco del término—. Ya no usamos mucho nuestra lengua, pero hay palabras que no tienen traducción exacta al español. Sophie está recién aprendiendo algunas palabras que utilizan ustedes los humanos. En fin, si quieres sobrevivir vas a tener que pintarte el pelo de otro color, guapo. 

Miré a Luke y solté una carcajada al imaginármelo con otro color de cabello. 

—¿Es muy necesario? 

—Salvo  que  quieras  morir.  —Mayka  era  tajante  cuando  hablaba  y  decía exactamente  lo  que  pensaba  sin  importarle  si  quedaba  bien  o  mal.  Mientras  que Sophie  parecía  más  tranquila,  dulce  y  conciliadora—.  Sophie  lo  hará.  Es  muy buena con todo lo que tiene que ver con estética. Al resplandor, los llevaremos con la jefa a ver si pueden ayudar con algo. 

—¿Por qué los ayudaríamos? —espeté. 

—Porque somos su única opción. Si no tienen protección los matarán. No saben cómo  mezclarse  con  nosotros.  Los  humanos  están  vigilados,  si  los  descubren 148

pensarán  que  se  escaparon  o  que  son  de  la  organización.  La  jefa  cree  que  no  los dejan  salir  de  sus  ciudades  porque  suponen  que  la  organización  está  planeando algo. Y evidentemente es así, aunque no lo organizaron muy bien. ¿Quién pensaría que el jefe sería tan ingenuo de hacer cruzar a dos niños poco capacitados? 

—Oye, te estás pasando —le dijo Luke y pude ver el enojo gestarse en sus ojos. 

Era muy raro que reaccionara de esa manera, así que los dichos de Mayka debieron molestarle mucho. 

—Tranquilo, niño bonito. Sé que eran la única opción. Nosotros los ayudaremos a mezclarse con ellos. Aunque no me caigan bien los humanos, estamos todos del mismo  lado.  Si  quieren  descubrir  cómo  están  entrando  tendrán  que  unirse  a nosotros.  —Hizo  una  pausa  e  inspeccionó  nuestros  rostros  rendidos.  Todavía  no confiaba  en  ellas,  pero  no  nos  quedaba  otra  opción.  Nos  habían  salvado  de  una muerte  segura.  Eso  tendría  que  contar,  ¿no?—.  Sí,  cuenta,  créeme.  Yo  ni  los hubiera  salvado.  ¿Tienen  alguna  pregunta  más  antes  de  que  me  vaya  a  mi habitación  a  meditar,  porque  todo  esto  fue  la  peor  idea  que  se  le  pudo  haber ocurrido a mi  amesour? 

—Sí —dije solo para molestarla—. ¿Por qué aquí no funcionan los relojes? 

Mayka me dedicó una mirada de cansancio. 

—Ustedes  los  humanos  y  sus  convenciones  sociales.  La  huella  del  tiempo  se desdibuja  con  las  horas,  minutos  y  segundos.  No  se  puede  hacer  objetiva  una percepción. 

Ambos miramos a Sophie en busca de una explicación, pero ella solo nos sonrió y se acercó a darle un beso corto en los labios a Mayka, a quien tomó por sorpresa. 

Por la mueca que hizo fue evidente que no le gustaban las muestras de afecto en público. 

—Vamos a mostrarles su habitación , mil. 

Al principio pensé que ese término era un nombre, pero en contexto me atrevía a decir que significaba algo parecido a amor o cariño. 

—De  acuerdo  —le  respondió  la  chica  de  mala  gana.  Sabía  que  no  le  quedaba otra  opción.  Podía  aparentar  ser  muy  antipática,  aunque  me  daba  la  sensación  de que  haría  cualquier  cosa  que  no  le  gustara  con  tal  de  hacer  a  su  novia  feliz—. 

Vamos,  les  mostraré  la  habitación  que  tenemos  libre  y  luego  Sophie  le  pintará  el cabello a Luke. 

Nunca le habíamos dicho nuestros nombres. Entendía que ya los había adivinado por nuestros pensamientos, lo que quería decir que yo había pensado en Luke y él 149

había pensado en mí. Me intrigaban los pensamientos de él, pero más aún saber qué tanto  podía  conocer  Mayka  a  través  de  nuestras  mentes.  No  podía  negar  que  me aterraba estar tan expuesta, ya que era casi imposible frenar algo tan involuntario como un pensamiento. Solo podía rezar porque ella se guardara para sí lo que fuera que escuchara. 

Nos  llevaron  hacia  un  agujero  en  la  pared.  Miré  a  Mayka  quien  asintió, contestando a la pregunta en mi mente. Era otro portal. Ella fue primero, seguida de Sophie. Las vimos desaparecer y nos sobresaltamos cuando las escuchamos gritar desde arriba. La segunda planta era como un sobretecho y el balcón daba a la planta baja. Luke soltó un suspiro y ambos las seguimos. 

—Esta  es  su  habitación  —dijo  Sophie  y  abrió  la  puerta  que  estaba  al  final  del pasillo. 

Era una habitación pequeña con una cama matrimonial y un baño incorporado. 

Se notaba a kilómetros que la había decorado Sophie, ya que hasta el edredón era de un amarillo pálido. Tenía toques de madera, cuadros con paisajes y flores, y me sorprendió  que  en  lugar  del  típico  olor  a  limón,  este  cuarto  desprendiera  olor  a lavanda. Me acerqué al ventanal enorme con vista al lago y Mayka me hizo señas para que prestara atención al techo, que era como una ventana más. Me imaginé la luz del sol penetrando mis párpados en la mañana, y luego recordé que no había sol en Prisma. 

Ni había pensado en que solo había una cama hasta que escuché a Mayka decirle a Luke:

—Sí, puedes dormir en el sofá si te dan miedo las reacciones que tenga tu cuerpo al dormir con ella. 

Abrí  los  ojos  y  la  boca  al  mismo  tiempo,  y  vi  cómo  un  Luke  sorprendido  y avergonzado insultaba en susurros. 

—Discúlpenla  —interrumpió  Sophie  regañando  a  Mayka  con  la  mirada—. 

Muchas  veces  no  sabe  distinguir  los  pensamientos  de  las  personas  del  verdadero diálogo. 

Luke me miró y se encogió de hombros. Yo le sonreí para hacerle saber que haría que ese comentario quedara en el olvido. 

Si  es  que  podía.  Luke  me  atraía  y  pensar  que  a  él  podía  pasarle  lo  mismo  me emocionaba y me aterraba en partes iguales. 

Sophie me dedicó una sonrisa. 
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—Tú instálate tranquila. Vamos, Luke. Te sacaré ese pelo amarillo. —Le dio una palmadita  en  la  espalda  para  guiarlo  a  la  puerta—.  Estoy  pensando  en  mi  color. 

¿Qué te parece? 

—No voy a teñirme de pelirrojo —se escuchó decir a Luke mientras se alejaban. 

Solo éramos Mayka y yo. 

—Yo que tú dormiría con él, es muy guapo y parece un buen chico —comentó como si de repente fuéramos amigas de toda la vida. 

 Y no lo has visto desnudo,  pensé. Y luego me arrepentí cuando la oí decir:

—Con más razón, entonces. Descansa. 

Estaba  por  cerrar  la  puerta  cuando  la  llamé  de  nuevo.  No  tuve  que  ni  siquiera formular mi pregunta en voz alta. 

—La encontraremos. Te lo aseguro. 

Me  sorprendí  de  qué  tan  rápido  había  pasado  de  odiarnos  a  tolerarnos.  Quizá tuviera que ver con que alguien con acceso a tu mente, aunque solo sea por media hora, puede descubrir tus intensiones, tus fortalezas y tus mayores miedos. Por lo general,  el  porcentaje  de  miedos  determina  tu  inseguridad.  Y  seguro  mi  mente estaba abarrotada de ellos porque, aunque me había dejado tranquila saber que no lastimaban  a  los  humanos,  había  confirmado  mi  mayor  miedo:  no  estábamos preparados para estar aquí. Y de no ser por Sophie ya estaríamos muertos. 



◊◊◊



Metida  en  la  cama  revisando  una  especie  de  mapa  que  había  encontrado  en  la mesa  de  luz  logré  descubrir  dos  cosas  más  sobre  Prisma.  La  primera  era  que  no tenían luz eléctrica. La luz de la lámpara era una especie de bola de fuego que se mantenía  flotando  debajo  de  una  tela  en  forma  de  cono.  Ni  quería  pensar  en  las características  que  tendría  la  tela  para  no  quemarse,  ni  tampoco  intentar  entender cómo  se  apagaba.  Ya  estaba  encendida  cuando  entramos  en  la  habitación  así  que dormiría con la luz. 

La  segunda  cosa  era  que  los  doppelgangers  no  sabían  diseñar  un  mapa.  Había muchas  líneas  que  no  llevaban  a  ninguna  parte  y  todo  parecía  estar  rodeado  por bosques  y  montañas.  El  mapa  tenía  un  relieve  corrugado  y  dibujos  de  los  puntos más  importantes,  junto  a  sus  nombres.  Me  llamó  la  atención  un  bosque  que  se extendía  sobre  la  línea  gruesa  que  marcaba  el  fin  de  Prisma  y  el  comienzo  de Zenka, la tierra aledaña. Se llamaba Wahei y el dibujo parecía bastante aterrador. 
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Estaba  cubierto  por  niebla  y  se  podían  ver  árboles  con  formas  extrañas.  Algunos parecían  estar  florecidos  y  sanos,  mientras  que  otros  estaban  desnudos  y desforestados. Luego preguntaría qué había allí. Sin embargo, el atractivo principal del  mapa  era  el  enorme  castillo  que  habíamos  visto  a  lo  lejos  durante  la manifestación.  El  mapa  decía   Shein,  y  era  el  castillo  del  rey.  Supe  que  a  eso  se refería Sophie. ¿Acaso quería que Luke y yo fuéramos al lugar más peligroso de todo  Prisma?  Solo  pensarlo  me  aterraba.  Supongo  que  tendría  que  discutirlo  con Luke  cuando  llegara.  Ya  quería  ver  cómo  le  quedaba  su  nuevo  color  de  cabello. 

Dependiendo  del  color,  tus  facciones  pueden  endurecerse.  Sabía  que  a  Luke  el rubio lo hacía más joven. Pero… ¿Cómo podría impactar en su rostro otro color? 

Aunque dudaba que con esos ojos algo pudiera quedarle mal. 

No  sabía  qué  me  pasaba.  Desde  que  habíamos  cruzado  el  portal  y  estábamos totalmente  solos,  mis  emociones  parecían  no  tener  filtro.  Todos  mis  sentimientos estaban a flor de piel y me daba miedo que se notara. Y más aún cuando había una psíquica indiscreta en la habitación de al lado. 

Cuando Luke tocó la puerta y le aseguré que podía pasar, me hizo prometer que no me reiría. Supuse que tendría un color de cabello excéntrico como el de Mayka. 

No  había  prestado  atención  durante  la  manifestación,  así  que  las  únicas  personas que había notado tenían el cabello violeta y pelirrojo. ¿Y si esos eran los colores normales aquí? 

Luke  se  acercó  y  se  sentó  en  la  cama  con  miedo.  Hasta  que  no  estuvo  lo suficientemente cerca no pude determinar bien qué color de cabello tenía. La bola de luz iluminaba, pero no tanto, la habitación estaba bañada por una luz rojiza. 

—¿Está muy mal? —preguntó con inseguridad. 

Miré sus ojos, que se veían más brillantes dada la poca luz, y luego a su cabello, de un marrón tan oscuro que parecía negro. Pasé mi mano por su cabeza mientras Luke me miraba expectante. 

—Mmm.  Podría  estar  peor  —bromeé.  Y  de  verdad  era  una  broma  porque  le quedaba  muy  bien.  Con  el  cabello  rubio,  Luke  era  un  chico  guapo  de  una  forma angelical y jovial, pero con el cabello morocho su belleza era arrolladora y hasta sexy.  Parecía  mayor  y  cuando  sonrió  noté  cómo  hasta  sus  gestos  se  volvían  más sugestivos con el nuevo look—. Te queda muy bien, Luke. Te hace más… grande. 

—¿Gracias? Creo. —Se rio y avanzó hacia el espejo de la habitación—. Todavía no me acostumbro. 
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—Todo sea por no morir. —Luke agarró una de las almohadas de la cama y se dirigió al sillón—. ¿Qué haces? 

—Prepararme la cama. No quiero… incomodarte. 

—Luke, dormiste muchas veces a mi lado en el sillón mientras mirábamos una película, hasta te escuché roncar. ¿Qué es lo diferente de una cama? 

—Yo no ronco —se defendió apuntándome con su dedo índice. 

—¡Sí lo haces! Ya ven a acostarte. 

Sopesó mis palabras por un momento, luego tomó la almohada y se acostó a mi lado, aunque por encima del edredón. Me recosté y ambos nos quedamos mirando al techo. 

—No tengo sueño todavía —susurré y giré mi cuerpo para mirarlo. 

—Yo tampoco. 

Volteó su cuerpo y quedamos enfrentados. Él fuera de las sábanas y yo dentro. 

Tan  cerca  que  nuestros  pulmones  pujaban  por  el  mismo  oxígeno.  Sus  ojos,  que contenían el reflejo de la bola de luz que estaba a mi espalda, intentaban encontrar la  pregunta  que  todavía  no  había  salido  de  mis  labios.  Le  dediqué  una  media sonrisa. 

—¿Confías en ellas? 

Él lo pensó por un momento, pero su afirmación desprendió una seguridad que me dio la tranquilidad que necesitaba. 

—¿Por qué? 

—No lo sé. Creo que solo lo hago. La gente desprende vibras. ¿Nunca te paso de tener una sensación sobre alguien y que después el tiempo te diera la razón? 

—Sí. Aunque a veces me equivoco —reflexioné—. Como cuando te conocí, por ejemplo. 

Sus ojos se abrieron en sorpresa. 

—¿Qué pensaste de mí la primera vez que me viste? 

Me mordí el interior de mi mejilla pensando si debía confesarme. 

—Creí que eras insufrible, entrometido, arrogante y un títere de mi padre. 

—Pero luego…

Revoleé  los  ojos.  Intenté  que  no  descubriera  mi  nerviosismo.  Aunque  estoy segura de que Luke lo notó. Siempre lo hacía. 

—Pero luego me di cuenta de que eras buena persona. 

—¿Solo eso? 

—Sí, solo eso. —Él me miro con incredibilidad—. ¿Y tú qué pensaste de mí? 
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—Que  eras  buenas  persona  —dijo  con  una  sonrisa  burlona.  Solté  una  leve carcajada. 

—Anda dime. 

Él tomo aire. 

—Pensé que eras agresiva, impulsiva y que estabas enojada con la vida. —Me decepcioné un poco, era lo que la mayoría pensaba de mí—. Pero después entendí que solo tienes miedo a que te lastimen, así que prefieres que te teman y se alejen a que te conozcan realmente. 

Reflexioné  sobre  sus  palabras  y,  aunque  no  iba  a  darle  la  razón,  sabía  que  la tenía. 

Cuando  no  te  quieres,  es  inconcebible  pensar  que  alguien  pueda  hacerlo.  Mis ataques me habían vuelto tan vulnerable que antes de presenciar la cara de terror en alguien  cercano  prefería  alejarlo,  que  nadie  se  me  acercara,  ni  me  conociera realmente. 

Pero Luke lo había hecho, me había comprendido y aceptado. No logré que me tuviera  miedo  o  que  se  alejara,  sino  todo  lo  contrario,  cuando  lo  tenía  cerca  me sentía protegida, me sentía bien conmigo misma. Sabía que no me juzgaría. 

—Sophie  me  contó  lo  de  los  relojes  —dijo  para  intentar  cambiar  de  tema. 

Supuse que sabía que mi mente no iba a parar de pensar—. Es muy interesante. 

—¿Por qué? 

—Ellos  no  tienen  tiempo.  —Se  acomodó,  acercándose  un  poco  más—.  En realidad, sí lo tienen. Saben lo que es y entienden que transcurre. Saben que existe el resplandor, que sería como nuestros días, pero no tienen unidades estandarizadas como nosotros. No tienen meses, años, horas, segundos, ni siquiera cumplen años. 

—¿Cómo? —dije sin poder creerlo—. Pero ¿cómo se organizan? 

—No lo hacen. Simplemente viven. Su única referencia es el resplandor. 

—Pero lo que dijo Mayka…

—Significa  que  el  tiempo  es  una  percepción  y  que  por  eso  no  pueden contabilizarlo. Ellos miden el tiempo en base al placer. —Fruncí el ceño ante sus palabras.  Yo  era  una  persona  bastante  escéptica  a  lo  filosófico  y  esto  me  parecía demasiado—. En una clase de matemática…

—Odio la matemática. 

—Exacto. Tú te vas a aburrir mucho. Mirarás constantemente el reloj y pensarás que el tiempo no pasa. En cambio, para alguien que la ama, como yo, esa misma 154

hora la percibirá como solo unos minutos. El tiempo es una percepción determinada por el placer. 

Sus  ojos  brillaban  fascinados  por  lo  que  me  estaba  explicando.  Tenía  lógica  y ahora entendía del todo la expresión: “el tiempo es relativo”. 

—Es como cuando besas a alguien que te gusta —continuó, centrando sus ojos en  mí—.  Puedes  pensar  que  el  tiempo  se  detiene  o  no  darte  cuenta  de  cuánto tiempo pasó. 

—Y si besas a alguien que no te gusta, parece que no se termina más. 

Él soltó una carcajada y se acomodó mejor en la almohada. 

—¿Por  qué  besarías  a  alguien  que  no  te  gusta?  —susurró  muy  cerca.  Nuestras narices  casi  se  rozaban  y  mis  ojos  parecían  no  poder  dejar  los  suyos—.  Es  una pérdida de tiempo. 

Si solo supiera que yo lo hacía todo el tiempo. Nunca había tenido un novio, y si había  estado  con  chicos,  era  solamente  algo  casual  y  poco  significativo.  Nunca llegaba a nada más y tampoco me ponía a pensar qué tanto me gustaba la persona. 

Era casi algo mecánico. 

Pero  ahora,  con  sus  ojos  fijos  en  los  míos  y  sintiendo  cómo  mi  corazón  se aceleraba con ansia, dudé que eso pudiera ser así por mucho tiempo  más.  Tragué saliva para contener el impulso de besarlo que estaba comenzando a gestarse dentro de mí y me giré rápido para volver a mirar al techo, evitando que el momento se volviera más íntimo. 

—¿Pero sí envejecen, no? —pregunté de la nada. 

Él cerró los ojos y respiró profundo. 

—Sí, Ali. El tiempo sigue pasando, aunque algunos lo desperdicien. 

No  sé  por  qué  sentí  que  era  una  indirecta.  Pero  solo  le  dediqué  una  sonrisa  y seguimos  hablando  de  lo  que  pasaría  al  día  siguiente.  De  qué  haríamos  en  este lugar,  de  nuestra  incertidumbre  y,  sin  darnos  cuenta,  la  noche  de  Prisma  nos envolvió hasta que caímos en un sueño profundo. 
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Capítulo 23

Bria  gritaba,  lloraba  y  aullaba  mientras  intentaba  llegar  a  ella.  Pero  nunca  lo hacía, sin importar qué tan rápido corriera. Cada vez se volvía más pequeña, como si  estuviera  mirándola  a  través  de  la  ventana  trasera  de  un  coche  que  se  alejaba. 

Hasta que de repente, Bria estaba de nuevo conmigo cuando comenzó el fuego. El aire estaba muy caliente y había olas de viento y personas corriendo y golpeándose mutuamente  a  nuestro  alrededor.  Una  multitud  con  violencia  descontrolada  nos rodeaba  cuando  escuché  el  sonido  hueco  de  una  bala  que  se  dirigía  directo  hacia mí. Bria había disparado, me había disparado. 

Tomé una bocanada de aire, como si el corazón se me hubiera detenido por un instante, cuando abrí los ojos. Todo había sido un sueño, uno horrible y aterrador, pero un sueño al fin. Sentí cómo mis latidos se normalizaban mientras volvía a la realidad. A la realidad de esta dimensión por lo menos. La habitación no estaba del todo oscura, sino bañada de una suave luz lila. Intenté ponerme boca arriba para ver el cielo cuando sentí el calor en mi espalda y alrededor de mi cintura. Era Luke. 

Estaba  un  poco  separado  de  mi  espalda,  pero  su  brazo  izquierdo  descansaba como  una  garra  alrededor  de  mi  cintura.  Intenté  girarme  hacia  él  para  aflojar  su agarre.  Fue  contraproducente  ya  que,  en  un  acto  reflejo,  lo  cerró  más  sobre  mi cintura  acercándome  a  él.  Sabía  que  no  lo  había  hecho  a  propósito,  estaba plácidamente dormido. Sus facciones parecían relajadas y su respiración tan serena que me daba pena interrumpir su descanso. Mi rostro estaba tan cerca del suyo que podía apreciar la calma en el suyo. Creía que sus ojos y su sonrisa eran sus mejores atributos porque siempre desviaban mi atención, pero al verlo ahora con sus ojos cerrados y una expresión seria, me di cuenta de que todo él era atractivo. Su piel sin una  sola  imperfección,  su  incipiente  barba  prolijamente  recortada  y  esos  gruesos labios que resultaban tan seductores. 
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Intenté  zafarme  una  vez  más,  pero  me  atrajo  más  hacia  él  hasta  que  nuestros pechos se encontraron. 

—Luke… —susurré y ni se inmutó. Recordé alguna de las noches en las que se durmió en el sillón. Era imposible levantarlo. Dije su nombre cada vez un poco más fuerte hasta que luego de unos balbuceos de irritación abrió sus ojos lentamente. 

Cuando me vio atrapada entre sus brazos, me soltó de repente. 

—Perdón… —dijo con voz adormilada y se frotó los ojos—. Estaba dormido…

no…

Me incorporé y me tapé la boca para bostezar. 

—No pasa nada, Luke. Solo no podía salir. —Se me quedó mirando por un largo rato—. ¿Qué? 

—Nada, nunca te había visto por las mañanas. 

—Sí, lo sé. Todo el mundo se ve horrible por la mañana. 

—No todos —afirmó sin que sus ojos dejaran mi rostro. Me levanté rápido de la cama y me dirigí al baño. Ya debíamos bajar. Hoy íbamos a hablar con la dichosa jefa. 

Cuando salimos de la habitación, nos miramos con miedo. Habíamos atravesado ese mini portal para subir, pero nunca solos. 

—Pueden cruzarlo —gritó Mayka desde abajo—. Nada va a pasarles. 

—Todavía  no  me  acostumbro  a  que  lea  nuestras  mentes  —comentó  Luke sacándome  las  palabras  de  la  boca  y  se  dispuso  a  atravesar  el  portal.  Clavé  mi mirada en la planta baja y cuando lo vi aparecer, me decidí a cruzar también. 

—¡Buen  día!  ¿Cómo  durmieron?  —preguntó  Sophie  con  un  exagerado entusiasmo cuando nos vio entrar en la cocina. 

—Juntos  —respondió  Mayka  masajeándose  la  sien—.  Pero  no  paraban  de pensar. 

Le dediqué una mirada furiosa a la que no le dio importancia. 

—Me refería a si habían dormido bien,  mil —le aclaró Sophie. 

Luke abrió la boca para responder, pero Mayka fue más rápida. 

—Ah, sí, durmieron muy bien. Solo tuvieron un altercado recién, ¿no? 

Levantó una ceja para mirarnos y tragué con fuerza. 

—¡Sí que eres pesada! Ya deja de meterte en nuestras mentes. 

—Ojalá  pudiera.  Hay  cosas  que  prefiero  no  escuchar.  —Se  sentó  frente  a nosotros—. ¿Qué van a querer comer? 
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Cuando  le  dijimos  que  comeríamos  lo  que  ellas  desayunaran  normalmente  nos miraron como si estuviéramos locos. Mayka estaba reacia a dar explicaciones, así que Sophie nos contó que en Prisma no hacían cuatro comidas, sino que comían lo que querían cuando tenían hambre. La mayoría eran alimentos naturales y las cosas envasadas no existían. 

Me puse a pensar a quién se le habría ocurrido lo de las cuatro comidas, ¿acaso había otra forma de alimentarse que también era válida? Cuando me sentaba en la mesa y no tenía hambre, mi madre me obligaba con la típica frase “pero tienes que comer la comida”. 

¿Y si eso no era del todo cierto? No me parecía descabellado pensar en comer solo cuando tuviera hambre y no por convención social. 

Igualmente tomamos el desayuno. Estábamos acostumbrados y mi estómago ya comenzaba  a  gruñir  cuando  había  pasado  media  hora  desde  que  me  había levantado. Lo que nunca pensamos era que el desayuno iba a aparecer ante nosotros como por arte de magia. 

Lo llamaban “la proyección” y, por lo general, lo podían hacer los psíquicos más avanzados. Mayka nos dijo que la mente era tan poderosa que podía lograr cosas inimaginables, como materializar algo en lo que estabas pensando. 

Creo que ese fue el punto en el que de verdad comprendí lo poderosos que eran los  doppelgangers  y  que  una  guerra  contra  ellos  sería  la  acción  más  estúpida posible. Mayka no solo podía leer los pensamientos, sino que lo que pensaba podía materializarse. 

—¿Y  no  puedes  pensar  en  estar  en  la  Tierra  y  cruzar?  —pregunté  y  luego  me arrepentí al ver su cara. No fue necesario que dijera nada porque su rostro insinuaba que la estaba tratando de tonta. Si pudiera hacerlo, ya lo habría hecho. 

Les  preguntamos  qué  otros  poderes  tenían  los  doppelgangers  y  cómo  los obtenían, pero nos dijeron que luego nos explicarían todo bien ya que había cientos de poderes. Lo único que sí nos dijeron es que los doppelgangers más peligrosos eran los que tenían el aura naranja. Ante nuestro desconcierto nos explicaron que los doppelgangers tienen un color con el que se los asocia de acuerdo con el nivel de  su  poder.  Sophie,  por  ejemplo,  era  amarillo.  Y  no  me  sorprendía.  Yo  la  había relacionado con ese color de inmediato. 

 ¿Acaso los humanos podían ver el aura de los doppelgangers?,  pensé. 

—No, no pueden —respondió Mayka—. Pero seguro a ella la asocias fácilmente porque usa todo amarillo y huele a limón. 
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—¿Qué significa el amarillo? —preguntó Luke. 

—Significa que eres un ser de tierra. —Fruncimos el ceño en confusión y Mayka soltó un bufido, como si estuviera enseñándole sintaxis a un niño que no sabe leer

—. Sus poderes se relacionan con la naturaleza. Sophie puede manipular todos los elementos e incluso relacionarse con la flora y la fauna. 

—Y tú eres violeta, ¿no es cierto? —solté y ella asintió. 

—Los violetas son muy poderosos —explicó Sophie—. Tanto que su cabello no puede teñirse de ningún otro color. Aunque lo intente, el violeta siempre vuelve. 

—Porque su poder está en su cabeza —adivinó Luke. 

—Se podría considerar la razón, sí —rio Sophie—. Los violetas tienen todos los poderes mentales. Pueden leer la mente, hacer aparecer objetos que piensan, mover cosas  y  hasta  comunicarse  telepáticamente,  y  mucho  más.  —Ella  se  posicionó  al lado  de  Mayka  y  la  rodeó  por  la  cintura—.  Hay  muy  pocos  violetas.  Mayka  es única y por eso me enamoré de ella. 

Sophie se puso en puntas de pie y le dio un beso en la mejilla a Mayka, quien no pudo evitar dedicarle una sonrisa a su novia. 

—¿Te enamoraste por sus poderes? —preguntó Luke. 

—Claro que no. Me enamoré porque es su verdadero yo cuando está conmigo. 

—Sophie basta… —advirtió Mayka entre dientes. Parecía estar avergonzada. 

—No, Sophie —la incité—. Cuéntanos. Queremos entrar en su cabeza. 

Mayka  me  quería  matar  solo  con  la  mirada,  pero  yo  le  sonreí  con  suficiencia. 

Esta era mi venganza. Ella había entrado en las nuestras. 

—Hay  muy  pocos  violetas  en  todo  Prisma.  Son  muy  raros  de  encontrar  y también es difícil que sepan dominar sus poderes. Por eso Mayka a veces no puede evitar  escuchar  los  pensamientos.  No  lo  hace  a  propósito,  simplemente  es  un aspecto  de  su  poder  que  todavía  no  puede  controlar.  —La  miré  y  la  violeta  se encogió de hombros, confirmando las palabras de su novia—. Son muy poderosos. 

Y  cuando  el  príncipe  asumió  el  poder  intentaron  reclutarlos  o  capturarlos,  mejor dicho. Por eso, Mayka tiende a ser tan hostil y a estar a la defensiva ante cualquier situación. No se acerca a la gente por miedo a que la lastimen o la traicionen. 

La mirada con las cejas levantadas de Luke confirmó que él creía que Mayka y yo éramos parecidas. 

—Pero ella puede leer los pensamientos. ¿No debería saber cuándo alguien va a traicionarla? 

Asentí ante la pregunta de Luke porque yo estaba pensando lo mismo. 
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—No,  porque  existen  los  rojos  —explicó  Mayka—.  Los  perfectos  ilusionistas. 

Por el momento, no vamos a abrumarlos con tanta información. 

—La cosa es que… —siguió Sophie— cuando un violeta baja la guardia y da a conocer su verdadera personalidad, significa que ha creado un vínculo verdadero. 

—Y eso pasó contigo —concluí y ella asintió. 

—Entre otras personas —intervino Mayka—. No es que los violetas no tenemos amigos, pero es bastante difícil. Sophie es…

Tuvo  dificultades  para  decir  las  palabras.  Podía  darme  cuenta  de  que  tampoco era una persona que exteriorizara sus sentimientos. 

—Soy su  amesour —dijo Sophie—. Su complemento. Lo que ustedes llamarían alma gemela. En general, los violetas se llevan muy bien con los amarillos porque son colores complementarios. 

—¿Serían  como  los  signos  del  zodíaco?  —Me  reí  ante  la  ocurrencia  de  Luke, quien  al  ver  las  caras  de  confusión  agregó—:  ¡Ay,  cierto  que  no  festejan  ni  los cumpleaños! ¿Cómo van a pensar en eso? 

—¿Entonces solo se puede encontrar una pareja en el color complementario? 

—Hay excepciones —me respondió la pelirroja—. Pero en general, sí. Además, te das cuenta. 

—¿De qué? 

—De que es la persona correcta. —Me sorprendí de que contestara Mayka. Pero al notar que no despegaba su mirada de Sophie entendí que ya no estaban aquí, sino en su propio mundo, en su propia dimensión. 

—En definitiva —dije—. Eres toda una romántica. 

Mayka me dedicó una mirada furiosa e, ignorando mi comentario, nos indicó que la siguiéramos. Era hora de conocer el resto de  Ausda. 

160



Capítulo 24

La pequeña casa en el centro de  Ausda era mucho más grande por dentro de lo que parecía por fuera. La planta baja era amplia y sin divisiones. Sophie nos había explicado que ahí era donde se hacían la mayoría de las reuniones y en el piso de arriba  vivía  la  jefa.  Vimos  un  montón  de  doppelgangers  que  nos  miraban extrañados. Supongo que también nos reconocían como humanos, aunque Luke ya no  tuviera  el  cabello  rubio.  Quizás  era  por  el  aura  de  los  humanos,  que  según Mayka se veía gris y decolorada, pero no podía estar segura. 

Las chicas nos fueron guiando a través de la multitud, mientras nos explicaban qué color y poder tenía cada uno de los presentes. 

Los  poderes  más  comunes  eran  los  de  la  tierra,  es  decir,  los  amarillos,  como Sophie, pero que fueran los más comunes no significaba que no fueran fuertes. La intensidad  del  aura  determinaba  qué  tan  importante  y  desarrollados  tenían  los poderes. Luego le seguían los verdes, que eran los brujos y curanderos de Prisma. 

Podían  hacer  pociones,  encantamientos  e  intervenir  en  todo,  menos  en  los sentimientos.  Eso  quedaba  a  cargo  de  los  azules,  que  eran  los  de  mejor  corazón. 

Estos podían percibir las emociones y sensaciones, y utilizarlas para ayudar a otros a  superarse.  El  problema  de  este  poder  era  que,  en  manos  equivocadas,  tenían  la posibilidad de manipular las emociones ajenas y provocar el cambio de rumbo de las acciones de otros. 

Los rojos no eran tan comunes, aunque en la resistencia había por lo menos diez. 

Ellos  eran  los  ilusionistas  por  defecto.  Mientras  los  violetas  pueden  leer  los pensamientos, los rojos pueden generarlos, creando ilusiones tan claras y realistas que  es  imposible  no  creérselas.  Los  más  poderosos  podían  crear  encantos  tan grandes que te harían creer ver una ciudad, o que alguien frente a ti es la persona más rica del mundo y tú te lo creerías. 
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Solo  quedaban  los  naranjas,  pero  no  había  ninguno  en   Ausda.  Este  tipo  de doppelgangers  habían  estado  desapareciendo  y  se  creía  que  la  mayoría  trabajaba con el príncipe, debido a que tenerlos en su ejército prácticamente garantizaba una victoria. 

Nos  dijeron  que  Carter  también  era  un  naranja  y  que  su  principal  poder  era  la fuerza  y  la  teletransportación.  Pero  lo  que  los  hacía  más  peligrosos  era  su inmortalidad. Su única debilidad era el fuego y ni siquiera eso lograba terminar con su vida del todo. 

—¿Y la jefa qué poder tiene? —pregunté, pero cuando Sophie estaba a punto de responder sentimos cómo todo el salón se sumía en el silencio absoluto y una mujer menuda,  de  baja  estatura,  tez  morena  y  aspecto  hindú  bajaba  por  una  especie  de rampa. 

—Buen resplandor para todos —dijo con una sonrisa cordial. 

Sin embargo, su rostro se transformó cuando nos vio. Al principio pensé que era porque se dio cuenta de que éramos humanos, pero cuando escuché una voz a mi lado, el corazón se me detuvo. 

—¿Mamá? —dijo Luke con incredibilidad. 

Un  bullicio  creciente  estalló  en  la  sala.  Nadie  podía  creer  lo  que  sucedía.  Me centré en Luke quien negaba con la cabeza lentamente con un gesto de decepción y dolor. La mujer silenció a todos haciendo un solo gesto con la mano, sin embargo, todo intento por hablarle a Luke fue en vano, porque él salió de la habitación hecho una furia. Ella, con lágrimas en los ojos, les hizo una seña a algunos doppelgangers para que lo siguieran. Pero di un paso adelante y me dirigí a ella con tono firme:

—Yo iré. Si van ellos será peor. 

La mujer asintió levemente, un poco más tranquila, y les indicó a los demás que volvieran a sus lugares. 

Salí en busca de Luke. Supuse que estaría en la casa de las chicas, pero me lo encontré  a  mitad  de  camino  sentado  en  el  puente  movedizo  de  madera,  sus  pies colgaban  en  el  aire  y  su  mirada  estaba  fija  en  el  paisaje  frente  a  él.  No  estaba llorando,  y  lo  agradecí.  Nunca  había  sido  buena  para  consolar  a  nadie.  Caminé intentando no hacer ruido, pero ni bien pisé el puente, se movió y me delató. La mirada de Luke se posó en mí. 

—Bueno,  eso  fue  intenso,  ¿no?  —comenté  mientras  me  sentaba.  Él  solo  me dedicó un leve asentimiento—. ¿Estás bien? 

Se pasó la mano por el cabello y tomó aire antes de contestar. 
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—No sé qué siento. Es muy difícil hacerme enojar, pero en este momento quiero romper algo. 

—Ahora me entiendes —dije en un tono burlón. Él frunció los labios en lo que no llegó a ser una sonrisa. 

—Es solo que no logro entender por qué una madre puede abandonar a su hijo. 

Pensé que estaría secuestrada, o incluso muerta, pero nunca creí que pudiera estar ocupada liderando una rebelión. Se fue, sabiendo lo que eso significaba para mí. —

Vi  cómo  una  lágrima  solitaria  caía  por  su  mejilla  y  me  di  cuenta  de  que  era  la primera vez que lo veía llorar. Luke era la clase de persona que siempre estaba bien y eso hacía que no considerara que él también cargaba con su propia historia. No sabía qué situaciones había vivido, él nunca hablaba de eso—. Podría haber vuelto cuando  empezaron  las  desapariciones,  encontrar  la  manera  de  llegar  hasta  mí.  Se supone que un hijo es lo más preciado para una madre, ¿no es así? 

—A  veces  le  otorgamos  al  amor  incondicional  de  un  padre  el  peso  que  no merece. No siempre es así por mucho que lo queramos. 

—Puede ser que tengas razón. 

—Deberías estar feliz porque está bien. ¿Sabes lo que daría por encontrar a Bria con vida? 

—Lo sé —dijo frustrado—. Creo que a veces la reacción le gana a la razón. Pero es la jefa de la rebelión y parece estar muy instalada aquí. ¿Y si yo me arriesgué para venir a salvarla y ella solo quiere quedarse? 

Suspiré ante eso y me acerqué un poco más a él. 

—¿Recuerdas  lo  que  me  dijiste  ese  primer  día  cuando  yo  estaba  totalmente enojada  y  quería  romper  todo  a  mi  alrededor?  —Él  trató  de  recordar,  pero  luego negó con la cabeza. Puse mi mano sobre su rodilla—. Me dijiste que era más fácil creer que mi padre era una mierda. “Pero esa no es la verdad, Alison”. 

Mi  intento  por  imitar  su  voz  hizo  que  se  dibujara  una  pequeña  sonrisa  en  su rostro.  En  ese  momento  descubrí  cuánto  me  había  acostumbrado  a  su  sonrisa  y cómo,  cuando  no  estaba,  algo  parecía  fuera  de  lugar.  Cuando  una  persona  está siempre  alegre,  verla  triste  te  impacta  mil  veces  más.  Y  verlo  así  no  solo  me impactaba, me dolía. Quería hacer lo que fuera para devolverle la felicidad. 

—Nadie quiere escuchar la verdad —continué—, pero te aseguro que esa verdad será mejor que la que te creaste en tu mente. Siempre imaginamos el peor escenario posible. Y tal vez sea así, pero hay muchas más posibilidades de que no lo sea. 

—¿Cuándo te volviste tan sabia? —se burló. 
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Lo empujé levemente con mi hombro. 

—Siempre lo fui. Ahora ve y habla con ella. 

—¿Por qué me dices todo esto? 

Desvié mi mirada de él y la centré en mi regazo. 

—Porque lo creas o no… me preocupo por ti. 

—Creo que es lo más lindo que me has dicho desde que me conoces. 

—Bueno, no te acostumbres. 

—Sí, lo hago. —Sin que pudiera hacer nada me envolvió en sus brazos y susurró en mi oído—: Sé que eres muy tierna detrás de esa coraza. 

Cuando  deshizo  el  abrazo  quedamos  muy  juntos.  Nuestras  miradas  se entrelazaron y por un segundo creí que iba a besarme. Pero sus labios se dirigieron a mi frente, donde depositó un tierno beso, más largo de lo necesario. 

—Gracias —dijo tomándome de los hombros. 

—Ya, vamos y luego me cuentas. Si la verdad es peor que la que te  imaginaste, tendré una charla no muy amigable con tu madre. 

Él sacudió la cabeza mientras se paraba y me extendió la mano para que hiciera lo mismo. Cuando volvimos a la sala, se hizo un silencio expectante. La madre de Luke me dedicó una mirada preocupada, pero yo solo asentí levemente para hacerle saber  que  todo  estaba  bien.  Ella  le  hizo  un  gesto  a  Luke  para  que  la  siguiera  y desaparecieron en una habitación. 

Los  rebeldes  estaban  hablando  del  acontecimiento.  Claramente  no  estaban acostumbrados  a  ver  a  su  líder  sensibilizarse.  En  cambio,  yo  me  mantenía concentrada en la puerta por donde habían desaparecido Luke y su madre. 

Mi pie se agitaba incesantemente y movía el peso de un pie a otro sin hallar una posición cómoda. Estaba nerviosa y no entendía por qué. Deseaba que lo que sea que  su  madre  tuviera  para  decirle  fuera  lo  que  él  esperaba  oír.  No  quería  verlo sufrir. No se lo merecía. 

—De  verdad  te  importa  el  niño  bonito,  ¿no?  —dijo  Mayka  alcanzándome  una taza. La tomé y di un sorbo del café. ¡Qué bueno era el café en esta dimensión! 

—¿Qué dices, Mayka? 

—“Porque  lo  creas  o  no…  me  preocupo  por  ti”  —se  burló,  poniendo  una dramática  mano  sobre  su  pecho  y  casi  la  fulmino  con  la  mirada.  Me  olvidaba  de que podía escuchar los pensamientos aunque estuviéramos muy lejos. 

—Mira, si quieres que nos llevemos bien, vas a tener que dejar de meterte en mi vida. Enfoquémonos en la rebelión. 
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—De  acuerdo  —respondió—.  Yo  solo  te  digo  que  no  vas  a  poder  negarlo  por mucho más tiempo. 

Antes de que pudiera contestar, la jefa y Luke salieron de la habitación. Habían estado ahí dentro un máximo de dos minutos. No podían haber hablado mucho. Él se ubicó a mi lado y, sin decir una palabra, fijó su mirada en su madre. Sabía que algo había pasado, pero no estaba segura de qué. 

—Bueno…  —comenzó  la  jefa—.  Como  habrán  visto  tenemos  compañeros nuevos.  Ellos  son  Luke  y  Alison,  y  vienen  de  la  Tierra,  como  yo.  No  son rescatados, son parte de la organización. 

Murmullos no precisamente de simpatía resonaron en el lugar cuando supieron que  no  veníamos  de   Menstad  (Sophie  me  había  aclarado  que  significaba  “ciudad humana” y era cómo llamaban a las supuestas ciudades de humanos secuestrados). 

—Tranquilos —continuó ella sin levantar la voz y todos volvieron a llamarse al silencio—. Ellos están de nuestro lado. Iba a hablar a solas con mi hijo, pero me enteré  de  que  Alison  es  la  hija  de  uno  de  los  jefes  de  la  organización.  ¿Eso  es cierto? ¿Ryan es tu padre? 

Todos los presentes me miraron. 

—Sí, sé que viniste en una de las últimas misiones con él. 

—Así es. Hace unos años se decidió cerrar el portal porque ya había algunos de este  mundo  que  estaban  cruzando  a  la  Tierra.  —Intercambié  miradas  con  Luke, confundida.  Mi  padre  me  había  dicho  que  los  doppelgangers  habían  estado intentando  cruzar  cuando  se  decidió  cerrar  el  portal,  pero  no  que  algunos  ya  lo habían  logrado—.  Vinimos  con  la  intención  de  solucionar  una  falla  técnica  del portal  que  se  encontraba  de  este  lado  y  cerrarlo  por  completo.  Pero  cuando llegamos  aquí  tuvimos  algunas  diferencias.  Tu  padre,  Alison,  quería  repararlo  y mantener  el  portal  abierto  para  seguir  investigando  este  mundo  de  manera controlada,  mientras  que  yo  quería  cerrarlo.  Nos  separamos  por  un  tiempo  para hacer la investigación final de este mundo y perdí a tu padre en una manifestación. 

Tardé en llegar de vuelta al portal, pero esperaba encontrarlo allí. Sin embargo, no encontré ni a tu padre, ni al portal. Ryan me abandonó aquí y cerró el portal para siempre. 

—Pero eso no fue… —me apresuré a decir, pero ella volvió a hablar. 

—Lo sé. Mi hijo me lo contó todo. Tu padre fue secuestrado y la organización cerró el portal creyéndonos muertos. Era lógico, era una misión corta y no podían 165

arriesgarse. Supongo que ahora la organización volvió a reanudar el portal a partir de los secuestros, ¿no es así? 

—Así  es  —respondí  mirando  a  Luke,  que  seguía  muy  serio  sopesando  las palabras de su madre—. Nos enviaron aquí para saber por dónde están entrando y cerrar el portal. 

—Pero si son solo unos niños —gritó un rojo. 

Levanté  una  ceja  hacia  él.  Parecía  tener  unos  veinte  años,  aunque  todavía  no estaba  segura  de  cómo  envejecían  aquí  en  Prisma,  pero  tenía  rostro  de  bebé,  el cabello castaño claro y estaba vestido con un jean negro y una remera roja, con el símbolo de un reloj. 

—¿Disculpa? —le dije ofendida y, antes de que pudiera contestar, la jefa volvió a hablar. 

—Sí, son unos niños, Jim, pero pueden entrar a  Shein. 

Los murmullos comenzaron otra vez y el tal Jim nos evaluó considerando lo que decía su líder. 

Miré a Luke, quien solo asintió. Ahí supe que ya estaba al tanto de los planes que su  madre  tenía  para  nosotros.  Todos  volvieron  a  callarse  cuando  ella  retomó  su discurso y entendí que era una líder nata. Todos los presentes tenían poderes y, por lo tanto, podían tomar su lugar con un solo movimiento. 

Aquí  se  hacía  evidente  la  diferencia  entre  el  poder  y  el  respeto.  Puedes  tener respeto sin tener poder, pero nunca tendrás verdadero poder si no te tienen respeto. 

Amelia  era  una  simple  humana,  pero  su  carisma  para  guiar,  la  honestidad  que implicaban  sus  palabras  y  la  humildad  con  la  que  demostraba  querer  ayudar  a Prisma la hacían más poderosa que cualquier doppelganger. 

—¿Por qué nosotros podemos entrar? —pregunté desconcertada. 

—Porque  son  humanos.  Se  puede  determinar  cuándo  uno  de  nosotros  está usando un encanto, pero no cuando lo usa un humano. 

—Pero tú eres humana…

—Sí —interrumpió ella—. Pero soy la líder de  Ausda.  Mi aura ya ha cambiado debido al tiempo que pasé aquí. Aunque utilizara un encanto me reconocerían. Pero a ustedes no. Podrían hacerse pasar por algunos de los invitados o del personal sin que los reconozcan. 

—¿Y ya probaron con otros humanos? —preguntó Luke. 

—Sí,  pero  ninguno  está  entrenado  como  ustedes.  Además,  los  humanos  que capturan tienen una especie de magia de reconocimiento que todavía no logramos 166

quitar, ni siquiera con un encanto. Los tienen muy controlados. 

—¿Y cuál es el plan? ¿Qué se supone que quieren que hagamos allí? 

Mi pregunta quedó en el aire y, cuando la madre de Luke hizo una seña, Mayka extendió un gran plano en el medio del salón. Amelia nos explicó que creen que el rey tiene un establecimiento lejos de la ciudad que utiliza como cuartel general. Y

desde  allí  cruzan  a  la  Tierra  para  capturar  y  traer  a  los  humanos.  Según  uno  de nuestros  infiltrados,  el  príncipe  guardó  recientemente  un  chip  en  el  archivero  del castillo.  Un  cuarto  específico  donde  se  guardan  un  montón  de  documentos holográficos y en papel. 

 Sí,  holográficos,  parece  que  en  esta  dimensión  no  se  inventó  internet  ni  las computadoras ni la televisión, pero sí los hologramas. 

Toda  la  información  se  transmite  en  papel  o  a  través  de  un  chip.  Al  principio pensé que se trataba de una especie de USB, pero al parecer ellos le llamaban chip a una diminuta placa de madera que solo la pueden abrir los violetas, para intentar descifrar  el  código.  De  esa  forma,  se  aseguran  de  que  toda  la  información  esté encriptada y sea casi inaccesible. 

Si lográbamos obtenerlo, podríamos saber la ubicación del cuartel y planear un atentado. Quizá ahí estaba el portal y entenderíamos cómo estaban cruzando. 

Me  emocioné  al  pensar  que  quizá  en  ese  chip  hubiera  información  sobre  Bria. 

Sin embargo, no iba a ser fácil entrar. Lo mejor sería infiltrarse durante la fiesta que daría  el  príncipe  para  celebrar  quién  sabe  qué,  era  una  incógnita.  Ni  él  lo  había anunciado, solo se sabía que había invitado a personas de toda Prisma y de Zenka también. 

Unos aliados de la rebelión habían conseguido quitarles las invitaciones a unos banshees   y  con  esas  lograríamos  entrar.  Ayudados  con  el  encanto,  nos  haríamos pasar  por  una  pareja  de  doppelgangers  rojo  y  verde  e  intentaríamos  acceder  al archivero. 

Ambos aceptamos. Después de todo, habíamos venido a eso. Y teníamos poco tiempo  para  que  nos  explicaran  todo  lo  que  debíamos  saber  acerca  del  mundo doppelganger, nos dieran los elementos para que pudiéramos ingresar al archivero y Mayka junto con un rojo estarían en comunicación con nosotros para hackear los códigos de acceso. 

Temía  por  esa  misión.  Había  muchas  cosas  que  podían  salir  mal.  Pero  lo  que menos imaginaba era hasta qué punto su resultado lo cambiaría todo. 
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Capítulo 25

Según nos dijo Mayka,  Ausda  estaba protegida por la magia de los dorados. Ellos habían  sido  los  primeros  habitantes  y  eran  muy  poderosos.  Cuando  se  dio  la división de Prisma y Zenka, crearon la resistencia como un lugar de meditación y reunión, aunque había rumores de que su creación tenía que ver con el  Ener,  una fuente  de  energía  muy  poderosa  que  se  hallaba  en  Prisma.  Ausda  no  tenía  una ubicación  determinada  sino  que  creaba  sus  propios  portales  y  solo  aquellos  que pertenecían  o  eran  invitados  por  uno  de  sus  miembros  podían  entrar.  Si  no,  sus portales los rechazaban. 

Pensé que la división de las dos tierras se había dado por una guerra, pero no fue así. Ambos líderes ancestrales decidieron que tenían formas distintas de transitar la vida, pero que ambas eran válidas y podían coexistir. Por eso, dividieron sus tierras y  los  habitantes  decidieron  con  cuál  de  aquellas  formas  se  sentían  más representados. 

Y esto era lo que más nos había llamado la atención.  Ausda no era solo belleza, sino paz. Sus habitantes eran seres que estaban enojados y luchando por sus ideales y,  sin  embargo,  no  parecían  usar  la  violencia  como  estrategia  y  tampoco  como recurso. No buscaban confrontar, como nos habían hecho creer en la organización, sino negociar. 

Ese  primer  día,  o  resplandor,  como  lo  llamaban  ellos,  Mayka  nos  llevó  a  su campo  de  entrenamiento.  Quedaba  en  medio  del  bosque,  más  allá  del  lago principal,  y  era  un  gran  predio  de  tierra  con  algunos  refugios  de  madera.  Había sectores  específicos  para  cada  color  y  ese  día  en  particular  casi  todos  estaban entrenando.  Supuse  que  estaba  relacionado  con  que  la  jefa  había  anunciado  un nuevo  objetivo  hacía  solo  unos  momentos,  y  un  nuevo  desafío  suele  generar emoción y un estímulo de energía. 
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—¿Siempre se visten con uniformes de colores? —pregunté mirando cómo cada grupo llevaba pantalones y camisetas de deporte de su respectivo color—. ¿Es para diferenciarse? 

Ella frunció el ceño. 

—No. Nosotros vemos el aura de color, no necesitamos ropa que los distinga—. 

Mayka avanzaba mientras la seguíamos hasta el centro del campo, donde se podía apreciar bien a cada grupo de doppelgangers debatiendo con los suyos—. Fue idea de  Pat.  Al  principio  los  usábamos  solo  en  los  entrenamientos,  pero,  para  mi desgracia, a la mayoría le parecieron muy cómodos y no dejan de usarlos. 

—¿Quién es Pat? —preguntó Luke. 

—Oh… Pat es el líder de los verdes. —Señaló a un hombre regordete que miraba con  el  ceño  fruncido  un  pequeño  tubo  de  vidrio.  Parecía  enojado  con  otro  que estaba junto a él. 

Me volví hacia Mayka de nuevo. 

—Creí que entrenaban todos juntos. 

—Y  lo  hacemos.  Pero  eso  no  significa  que  no  tengamos  que  organizarnos. 

Entrenar con los de tu mismo color te ayuda a superarte y a ganar experiencia, algo que  es  clave  en  Prisma.  —Debió  ver  la  confusión  en  nuestros  rostros  porque comenzó  a  explicar  un  poco  más—:  Los  poderes  aquí  aumentan  gracias  a  la experiencia. Cuanto más pongas a prueba tus poderes, más poderoso serás. 

—¿Y los líderes son los más fuertes de cada color? 

—No necesariamente, eso crearía rivalidad y ese no es el objetivo. 

Incliné la cabeza. 

—¿Entonces? 

Me  explicó  que  el  liderazgo  era  solo  una  forma  de  organización  y  de  sacar  lo mejor  de  cada  uno.  Sophie,  por  ejemplo,  era  la  líder  de  los  amarillos,  y  su personalidad tranquila y motivadora lograba que ninguno de ellos tuviera miedo a equivocarse. Por otro lado, estaba el líder de los azules, Zen, quien no podía tener más de veinticinco años. Era de tez oscura y cuerpo escultural y, aunque su aspecto intimidara,  Mayka  afirmaba  que  si  tuviera  que  describir  su  liderazgo  con  una palabra sería  templanza. 

En ese momento mi mente se distrajo de la explicación. Ahí mismo, frente a mí, no veía al tal Zen, sino a David, el profesor de Química de mi escuela. Mi corazón comenzó  a  acelerarse  con  el  recuerdo.  Él  era  el  único  que  había  dudado  de  mi historia, el único que casi me deja en evidencia en frente de todos. En definitiva, el 169

único que tenía razón. En ese momento lo odié, pero Bruno era su mejor alumno y él sabía todo sobre nuestra extraña relación. Era obvio que iba a dudar. 

Sabía que no era él, pero verlo aquí removía ese pasado que no quería recordar y no pude evitar que los ojos se me humedecieran y mi respiración se agitara. 

—Ali, ¿estás bien? —quiso saber Luke—. ¿Qué sucede? 

Mayka  entrecerró  los  ojos,  como  si  hubiera  visto  algo  en  mi  mente,  pero  no habló. 

—Soy igual que alguien de la Tierra, ¿verdad? —dijo una voz grave, y vi que el tal Zen ya estaba frente a mí—. Puedo sentir tu angustia desde allí. 

Me llevé una mano al pecho intentando recomponerme mientras Luke me miraba preocupado. Pero el líder de los azules dio un paso más. 

—¿Puedo?  —dijo  poniendo  su  mano  sobre  la  que  yo  tenía  en  el  pecho.  No entendía muy bien qué iba a hacer, pero ni bien su piel toco la mía sentí alivio, así que lo dejé seguir. 

Pude notar cómo mi pecho se distendía y mis sentimientos cambiaban. Todo el resentimiento  y  la  angustia  se  disipó  para  que  mi  cuerpo  volviera  al  estado  que tenía antes de verlo. 

—¿Mejor? —preguntó y yo asentí. 

—¿Qué fue lo que hiciste? 

—Quité las emociones negativas que tenías contra ese hombre. Entre ellas, la ira. 

No quería que solo porque me veo como él te pusieras violenta conmigo. —Lo dijo en un tono burlón, pero bajé la mirada con vergüenza—. Estarás bien. Prisma no es como la Tierra y puede curar muchas cosas, ya verás. 

Le  agradecí  y  lo  vimos  irse  con  los  suyos.  No  entendí  muy  bien  lo  que  había hecho, solo que ahora lo veía y me era indiferente. Luke me preguntó con qué se relacionaba  todo  eso,  pero  le  dije  que  no  tenía  importancia.  No  insistió.  Ya  me conocía tanto que sabía con qué tono de mi voz no debía insistir. 

Continuamos  con  la  explicación  de  Mayka  mientras  inspeccionaba  a  todos  los colores. Los amarillos estaban sentados en ronda e intentaban manipular las ramas de una planta, tratando de que atrapen al compañero de al lado, mientras los azules tenían  los  ojos  cerrados  y  respiraban  calmadamente  tocando  su  corazón.  Me sorprendía  que  estuvieran  haciendo  tareas  tan  sencillas,  pero  Mayka  me  había explicado que para ellos era como empezar de cero y encontrar sus poderes, ya que estos no se usaban mucho y menos para un ataque. La mayoría de los habitantes de Ausda recién empezaban a entender cómo usarlos. 
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—¿Todos son así de tranquilos aquí? —pregunté porque ambos colores parecían muy calmados. 

—Ellos sí, pero después me tienes a mí, que soy la líder de los violetas. 

—Eres la única violeta —apunté. 

Asintió. 

—¿Pero si no lo fuera tú me describirías como alguien tranquilo? 

Solté una risa ahogada que se esfumó al ver su serio rostro. 

—Buen punto —respondí y volví a mirar hacia los verdes—. ¿Qué hay de Pat, él es…

Se sintió una corta explosión seguida de una voz aguda. 

—Cuántas  veces  te  tengo  que  decir  que  no  agregues  azufre  a  la  mezcla.  ¡Que algún día nos vas a matar, hombre! 

El chillido agudo venía del mismísimo Pat, quien tenía un poco de polvillo gris en las mejillas y parecía que de su cabeza salía humo de lo enojado que estaba. 

 Esperen…  de  verdad  salía  humo  de  su  cabeza.  Pat  se  estaba  quemando  y ninguno de los demás colores hizo nada salvo reírse. Los verdes ayudaron a su líder y este continuó regañando al responsable con ese tono de voz que no pegaba con su apariencia. Bufó y comenzó a ordenar lo que había salido disparado por los aires. 

El resto de los colores regresó a lo que estaba haciendo. Ahí me di cuenta de que los fallos y el enojo de su líder eran una situación cotidiana entre los verdes. 

Mayka me miró divertida. 

—¿Eso responde a tu pregunta? 

Asentí, y antes de continuar, Jim se acercó a nosotros. 

—Mayka,  necesito  que  me  ayudes  con  un  código  que  debemos  descifrar  —le dijo sin prestarnos atención. 

—Jim, ya termina con el encanto —le dijo y este gruñó. 

—Me cortas toda la diversión. 

En ese momento, el hombre desprendió un destello rojo y su cuerpo se encogió. 

Parpadeé incrédula ante lo que veía. Jim pasó de ser un joven de unos veinte años con aspecto de niño a ser literalmente un niño de unos doce años. 

Mayka se dirigió a nosotros como para continuar con la lección. 

—Jim es el líder de los rojos y lo que acaban de ver es parte de su poder. 

Luke  y  yo  nos  miramos  y  no  pudimos  contener  la  risa  ante  sus  miradas  de confusión. 

—¿Es en serio? —dije y ambos asintieron. 
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—Es solo un niño —añadió Luke. 

Jim levantó una ceja. 

—Uno muy poderoso. 

Miré a Mayka, pidiendo alguna clase de explicación. 

—Si  tus  poderes  se  despiertan  cuando  eres  un  niño  significa  que  eres  muy poderoso,  o  que  vas  a  serlo,  ya  que  tienes  más  tiempo  de  tu  vida  para  ganar experiencia. Los niños con poderes pueden estar tranquilamente al mismo nivel que cualquiera de nosotros. 

Jim estaba cruzado de brazos con una evidente sonrisa de suficiencia. 

—Se  los  dije  —acotó  y  sus  ojos  claros  se  posaron  en  Mayka  —.  Cuando termines con la lección de novatos, ven a la gruta. 

Y, dedicándonos una última mirada, se retiró. 

—Es bastante odioso el pequeño —señalé. 

Mayka soltó una risa y asintió. 

—Sí, a veces se le sube un poco el poder a la cabeza. 

—¿Qué es la gruta? 

—¿A qué edad obtienen sus poderes? 

Ella  nos  indicó  que  tuviéramos  paciencia  cuando  ambos  soltamos  preguntas distintas al unísono. 

—La gruta es la guarida de los rojos. Es una cueva en el bosque donde practican sus encantos o bloqueos. 

Amelia había explicado algo de los bloqueos. Los rojos eran poderosos por sus ilusiones, pero también porque podían crear un campo de protección contra otros poderes y tirar una especie de bombas nucleares. Además de que eran muy buenos manipulando la tecnología doppelganger. 

—Sobre la edad… —continuó ella—. Nosotros la medimos en resplandores. Es alrededor de los 2000, que según Amelia serían como los 18 años humanos. Pero siempre depende de cada persona. A veces pasa más tiempo y a veces menos. —

Hizo una pausa y comenzó a sacar objetos de su chaqueta—. En fin, el tiempo de preguntas se agotó. Lo importante ahora es que aprendan a manipular  los  objetos con poderes. Es casi lo único que puede protegerlos en  Shein. 

Según  lo  que  entendí,  los  objetos  eran  donde  algunos  doppelgangers  podían depositar  su  poder.  Como  los  rojos  podían  usar  su  encanto  en  nosotros,  sin  que otros se dieran cuenta, algunos doppelgangers podían depositar parte de su poder en un objeto. 
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Esto era obra de los verdes y amarillos, ya que sus poderes se podían  trasladar fácilmente. Podías meter un hechizo dentro de una pequeña pastilla, pero hacer que Mayka depositara su conocimiento en ella era una tarea más complicada. 

La madre de Luke supervisaba junto a Jim el entrenamiento que nos daban los amarillos y verdes, y debo decir que me intimidaban. Amelia se mantenía callada y parecía observarme con intriga, como si esperara que en algún momento cometiera un error. Jim, en cambio, no dejaba de hacerle comentarios sobre nuestros errores. 

Lo peor es que tenía razón en todo lo que decía. Creo que eso formaba parte de la sinceridad  desmedida  que  tienen  los  niños.  Si  en  un  niño  cualquiera  parecía inocente y hasta graciosa, en Jim era totalmente irritante. 

Pat  y  Sophie  eran  buenos  explicando.  La  personalidad  paciente  de  la  pelirroja lograba calmar la efusividad del verde y hacer la lección equilibrada. 

Estuvimos allí durante lo que parecieron años, mientras doppelgangers de todos los  colores  iban  y  venían,  hablaban  con  la  jefa  y  juzgaban  nuestros  fracasos. 

Cuando llegó Mayka, solo soltó un suspiro frustrado y, por algún motivo, me sentí mal al decepcionarla. No sabía por qué, ya que solo la conocía hacia dos días, pero despertaba algo en mí. Quizá un reflejo de mi personalidad. Fallarle a ella era como fallarme a mí misma. 

Mayka continuó hablando con la jefa y parecía estar tratando de convencerla de algo. 

Un  rato  más  tarde,  al  fin  logramos  un  avance.  Cuando  solté  la  pastilla  de  los verdes en el suelo se vieron algunas chispas salir de ella. 

Sophie afirmó que eso era más de lo que habían hecho los otros humanos. 

—¿Hay otros humanos en  Ausda? —pregunté. 

—Solo  tres  o  cuatro  que  han  logrado  escapar.  Pero  hasta  ahora  ninguno  pudo hacer funcionar los objetos. 

Entrelacé mi mirada con la de Luke, quien tiraba repetidamente la pastilla de los verdes hacia el suelo sin éxito. “Tienen que creer”, había dicho Pat con un tono no muy amigable. Nos había estado explicando que para manipular un objeto debías conocer bien los poderes del color correspondiente y tener la seguridad que lo ibas a lograr. 

Sonaba fácil, pero recién habíamos empezado a concebir que esta gente tuviera poderes  y  pensar  que  nosotros  podíamos  utilizar  alguno  de  ellos  todavía  era descabellado. 
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Luego de todo un día que pareció eterno, estampé la pastilla contra el suelo y un humo verde comenzó a salir de ella, similar al que aparece a los pies de un cantante en el escenario. 

Salté de alegría y abracé a Sophie. Ella me dijo que quizá era más cercana a los verdes que a los amarillos y por eso lo logré, porque creía en la magia. No iba a decir que no tuviera razón y probablemente había que culpar a Disney y a la saga entera de  Harry Potter. 

Luke, en cambio, estaba más conectado con la naturaleza y por eso logró quebrar la  rama  que  le  dio  Sophie.  Me  asusté  cuando  vi  su  cuerpo  salir  disparado  hacía atrás y golpearse contra el suelo, cuando el remolino de viento se liberó. 

—¡Muy bien! —dijo Sophie y corrió a ayudarlo—. Debemos seguir practicando y ayudándolos a mezclarse, pero con los objetos básicos ya tienen una herramienta más para defenderse en  Shein. Lo harán increíblemente. 

Me asombraba que Sophie, sin conocernos, tuviera tanta confianza en nosotros. 

¿Podría ser que con sus poderes se le hacía más fácil descifrar a las personas? 

No  estábamos  seguros  de  nada,  pero  sí  de  que  nos  mandarían  a   Shein  sin pensarlo dos veces, aunque eso terminara en una muerte segura. 

Esperé  a  Luke  en  la  habitación.  Su  madre  lo  había  llamado,  diciendo  que necesitaba hablar con él de algo importante. Intenté concentrarme en el libro sobre la historia de Prisma que me había dado Mayka. Me sorprendió que estuviera en español,  pero  ella  me  aseguró  que  en  Prisma  eran  políglotas.  La  lengua doppelganger  había  caído  en  desuso  salvo  por  algunas  palabras  que  continuaban utilizando  y  ahora  se  hablaban  las  lenguas  más  comunes  de  la  Tierra,  aunque hubiera algunas palabras que seguían desconociendo. 

Sin  embargo,  leer  un  poco  más  sobre  su  mundo  no  me  estaba  ayudando;  ya llevaba  leyendo  tres  veces  el  mismo  párrafo.  No  sé  por  qué  tenía  miedo, simplemente la cara triste de Luke había despertado una alarma en mí. Por alguna razón  creía  que  el  reencuentro  con  su  madre  le  había  afectado  demasiado  y  se negaba a compartir algunos sentimientos. 

Y  tenía  razón  porque  cuando  entró  a  la  habitación  hecho  una  furia  salté  de  la cama. 

Cerró  la  puerta  con  tanta  fuerza,  que  se  sintieron  los  reproches  de  Mayka  y Sophie  desde  la  otra  habitación.  Iba  a  regañarlo  yo  también  hasta  que  vi  que  su rostro estaba rojo de tanto llorar. Me acerqué hasta quedar en frente de él. 

—¿Qué pasó? —dije sosteniendo su cara entre mis manos. 
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Noté cómo su mandíbula temblaba y, cuando nuestros ojos se encontraron, pude ver su angustia. 

No sabía qué había pasado, ni qué le había dicho su madre, pero iba a matarla. 

Iba  a  matarla  por  hacer  llorar  a  la  única  persona  que  me  importaba  en  esta dimensión. 

Sentí cómo mi pecho también se cerraba, como si su dolor pasara de repente a formar parte de mí. Él seguía sollozando y no parecía poder parar. Tiré de su mano para sentarnos en el borde de la cama. 

—Luke, háblame, por favor. 

—Solo abrázame, Ali. ¿Puedes hacer eso? 

—¡Ay, pero mira las cosas que preguntas! —exclamé y lo rodeé con mis brazos. 

Estrujé su cuerpo lo más fuerte que pude, como si de esa manera pudiera quitar todo  su  dolor.  Él  continuó  llorando  en  mi  hombro  por  un  buen  rato  mientras  yo acariciaba su pelo e intentaba no quebrarme. Hubiera hecho lo que fuera para que se sintiera mejor. 

Deposité un beso en la parte de arriba de su cabeza cuando vi que su respiración comenzaba a normalizarse y los espasmos del llanto cesaban. 

—¿Quieres hablar de ello? —le pregunté cuando se separó para mirarme. 

—La verdad que no, solo quiero dormir. 

Asentí  y  nos  preparamos  para  ir  a  la  cama.  Una  vez  acostados  giré  hacia  él  y tomé su mano. 

—Tú  siempre  me  dices  que  si  alguna  vez  necesitas  hablar  estarás  ahí  así  que ahora  me  toca  a  mí,  ¿no?  —Él  me  dedicó  una  pequeña  sonrisa—.  No  sé  qué ocurrió, pero estoy aquí. Siempre voy a estar aquí. 

Acercó nuestras manos entrelazadas y depositó un beso en el dorso de la mía. 

—Lo sé —dijo—. Yo también. 

Y  sin  decir  nada  más,  intentamos  dormir.  Intentamos  dejar  nuestros  fantasmas atrás,  todo  eso  que  veníamos  cargando  en  nuestros  hombros.  Estábamos  en  un nuevo mundo y era importante que diéramos todo de nosotros. O moriríamos en el intento. 
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Capítulo 26

Durante estos días aprendí más de los doppelgangers que lo que había aprendido en el mes y medio de entrenamiento en la Tierra. Debo confesar que pensé en mi padre varias veces. Me preguntaba cómo estaría y si de verdad me creía capaz de tener éxito en la misión o creía que iba fracasar enormemente. 

Sin  embargo,  entendí  que  ya  estábamos  aquí.  No  valía  la  pena  pensar  en  mi padre y en los otros agentes que quedaron del otro lado. Ahora formábamos parte de  los  doppelgangers  y  habíamos  aprendido  a  vivir  como  ellos.  Según  lo  que explicó  Amelia,  una  semana  en  la  Tierra  eran  como  tres  días  en  este  mundo,  el resplandor  era  la  única  forma  de  marcar  el  tiempo  y,  aunque  todavía  no  nos acostumbrábamos  del  todo,  no  medirlo  tenía  sus  ventajas.  Hacía  que  apreciaras cada momento y no estuvieras pensando en si tenías que llegar a una hora exacta a algún lugar, si estabas perdiendo minutos conversando de algún tema o si estabas haciendo algo productivo. El tiempo solo pasaba y tú te movías con él. 

Como estábamos acostumbrados a los días en la Tierra, cuando teníamos sueño sabíamos que había pasado un día, aunque cada vez nos acostumbrábamos más a dormir  cuando  de  verdad  el  cuerpo  lo  necesitaba  y  no  porque  fuera  de  noche  y tuviéramos  que  hacerlo.  Muchas  noches  nos  quedábamos  sentados  en  la  cama entretenidos  con  juegos  aleatorios  y  charlando  de  cualquier  trivialidad  mientras tomábamos la mejor cerveza que había probado en mucho tiempo. 

Lo mejor de todo era que no tenía alcohol. Así que le podíamos decir adiós a la resaca  mientras  nos  dedicábamos  a  reír,  jugar  y  hablar  con  Sophie  y  Mayka, quienes  nos  habían  enseñado  muchas  cosas  sobre  los  doppelgangers  que  nos llamaron la atención. 

La  conversación  más  sorprendente  fue  una  en  la  que  les  preguntamos  sobre  la descendencia. Creía que si los colores se unían, su decendencia tendría los poderes 176

de alguno de sus progenitores o una mezcla de ambos, pero las dos rieron ante esto y respondieron que no era necesariamente así. 

—Ustedes lo piensan como en la Tierra —afirmó Sophie—, pero los poderes de cada uno son personales. Si Mayka y yo tenemos un hijo no necesariamente va a ser amarillo o violeta. Los poderes se dan por experiencia o conexión. 

—¿O sea que puede ser amarillo por tener una buena conexión con la naturaleza? 

—preguntó Luke extrañado. 

—Algo así —respondió Mayka—. Los poderes se desarrollarán de acuerdo con tu interés o afinidad. 

—Eso si los tienes —añadió Sophie mientras nosotros estábamos cada vez más perdidos—. Puede ser que tus poderes nunca se despierten y eso te convierte en un blanco, como el príncipe. 

La miré asombrada. 

—¿El  príncipe  no  tiene  poderes?  —Ellas  negaron—.  ¡Qué  raros  que  son  los doppelgangers! 

—¿Los que? —dijeron al unísono. 

Recién  ahí  descubrí  que  ese  nombre  se  los  había  puesto  la  organización.  Ellos desconocían el término y Luke fue el encargado de explicarlo. 

—Es como los llaman en la Tierra por ser dobles de nosotros. 

—O ustedes son dobles nuestros —apuntó Mayka. 

—Todo es probable —dije y di un trago a mi té cuando una pregunta comenzó a gestarse en mi cabeza. Me sorprendía que hubiera cosas como la genética que ni existieran aquí—: Sí tienen sexo, ¿verdad? 

Ambas rieron. 

—Claro que sí. 

Al contrario de lo que pasaba en nuestro mundo, los doppelgangers hablaban del sexo como del clima y su cuerpo no era apto para la reproducción. Si querían tener un  hijo,  comenzaban  a  tomar  una  especie  de  jugo  llamado   Dex,   que  activaba  sus órganos reproductivos. 

 ¿Es que había algo que no fuera al revés en este lugar? 

Sin  embargo,  nos  resultaba  sencillo  acostumbrarnos.  Y  no  éramos  los  únicos. 

Luke  seguía  algo  enemistado  con  su  madre  y  no  ayudaba  que  ella  se  hubiera mezclado  tanto  con  los  doppelgangers  a  tal  punto  de  ya  no  parecer  humana.  Al quedarse atrapada aquí, había pasado días merodeando sola por el bosque hasta que miembros de  Ausda la encontraron. Ahí, aprendió todo lo que debía acerca de ellos 177

y  se  enteró  de  que  el  rey  estaba  obsesionado  con  la  Tierra  y  que  era  el  posible responsable  de  los  secuestros.  Y  ella,  como  bien  había  dicho  Luke,  no  elegía  la violencia, pero sí la rebelión. En ese momento, los miembros de  Ausda no estaban a favor  de  las  ideas  de  su  rey  y  todavía  no  se  habían  planteado  accionar,  y  mucho menos  usar  sus  poderes  para  manifestarse.  Fue  su  iniciativa  la  que  los  llevó  a hacerlo. 

Ahora entendía el poder de Amelia. No era la más poderosa de ellos, aunque sí la más visionaria. La que planteó la revolución cuando para todos ellos ni siquiera era una posibilidad. 

Claro  que  fueron  los  humanos  los  que  introdujeron  conceptos  en  Prisma  que antes no existían. Manifestarse no era una opción, ni existía la palabra revolución. 

Cuando  los  doppelgangers  pudieron  poner  en  palabras  lo  que  sentían  y  querían hacer, ahí comenzó la verdadera confrontación. 

Y ahora nosotros éramos parte de ella. No podía negar que tener a la madre de Luke como líder hacía que confiáramos ciegamente en que estábamos jugando para el bando correcto, aunque la intuición ya nos lo hubiera confirmado. 

Y éramos una pieza clave. La fiesta era esa noche y ya estaba todo listo. Mayka nos había explicado que, como siempre, el príncipe iba a hacer sonar un pitido en la plaza principal que daba por comenzada la fiesta. Ese sonido era la razón por la que los llamaban  banshees a los seguidores del rey. Un  banshee  hacía el mismo pitido que penetra en los tímpanos hasta casi dejarte sordo. 

Luke  y  yo  estábamos  tomando  una  cerveza  en  el  puente  colgante,  mirando  al horizonte  violeta.  Más  tarde,  no  podría  decir  exactamente  en  cuánto  tiempo, comenzaría el resplandor y Mayka nos había dicho que era algo que valía la pena ver.  La  noche  estaba  más  linda  que  nunca  y  una  brisa  cálida  pero  ligera  nos despeinaba. 

—¿Tienes miedo? —preguntó Luke. 

—No. Estoy tranquila. Siempre estaremos en contacto con Mayka y tendremos a todo  Ausda de nuestro lado. 

Amelia  había  dicho  que,  si  algo  salía  mal,  los  rojos  tirarían  una  bomba  para despistar  y  lograr  que  salgamos  del  lugar.  Sin  embargo,  no  creían  que  pasara. 

Tendríamos a Mayka guiando nuestros pasos. Estaría levitando cerca de una de las torres junto a un rojo. 

 Sí, levitando, ¿es que había algo que los violetas no pudieran hacer? 

178

Uno pensaría que entrar al castillo del rey sería una tarea supercomplicada. Pero el plan era bastante simple. 

Los  verdes  nos  habían  dado  una  poción  por  si  necesitábamos  desaparecer  en algún momento. Los amarillos podían hacernos volar en un segundo y en cuanto a los  azules,  ellos  solo  nos  dijeron  que  nos  divirtiéramos  como  si  fuera  una  fiesta más. Y eso haríamos. Ir a una fiesta a buscar diversión y un pequeño chip. 

El  resplandor  había  comenzado  y  era  hermoso.  Veíamos  las  montañas  de distintos  colores  contrastar  con  un  cielo  que  comenzaba  a  aclararse  a  un  lila brillante.  Era  como  si  estuviera  salpicado  de  brillos  plateados  y  estos  cayeran creando un reflejo en el agua y en las montañas. 

—Voy a extrañar nuestras noches de películas —confesó Luke—. Pero esto no tiene precio. 

Me apoyé en su hombro mientras apreciaba el paisaje y di un sorbo a mi cerveza. 

—Por  nuevas  tradiciones  —dije  y  él  chocó  su  vaso  con  el  mío  sin  dejar  de mirarme.  Sabía  que  era  una  tradición  brindar  mirando  a  los  ojos,  pero  con  este paisaje surreal detrás y su mirada sin dejar la mía, ese momento parecía digno de la escena  de  una  película  de  romance.  Evité  sus  ojos  y  me  centré  en  el  resplandor cuando escuchamos a Mayka gritar que ya debíamos prepararnos. 



◊◊◊



El vestido que habían elegido para mí era de seda roja y se parecía mucho al de Jessica  Rabbit.  Pero  el  mío  era  manga  larga  con  un  escote  no  tan  pronunciado, ceñido,  con  el  mismo  tajo  que  llegaba  hasta  el  inicio  de  mi  pierna  derecha  y  no dejaba mucho a la imaginación. Mayka me había dicho que las mujeres  banshees eran bastante sugestivas y que este era un vestido dentro de todo recatado para lo que vería en el baile. 

—Es demasiado llamativo —me quejé con Sophie, quien me estaba terminando el peinado: una cola de caballo con unos mechones de cabello que caían sobre mis mejillas—. No suelo ponerme nada así. 

Escuché cómo Mayka decía que dejara de quejarme mientras cruzaba la puerta con Luke, que vestía un traje verde muy oscuro, con una corbata negra y se había acomodado  un  poco  el  cabello.  Él  tendría  que  hacer  de  Loux,  un  verde,  y  yo  de Jenna, una roja. En las fiestas del rey, todos hacían alarde de sus colores así que no podíamos quedarnos atrás. No queríamos quedar fuera de lugar. 
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—¿Por qué él puede vestirse normal? —volví a lamentarme en voz alta, pero me di cuenta de que Luke tenía su cabeza inclinada y paseaba su mirada por mi figura de arriba abajo sin ninguna discreción—. ¿Qué? 

Lo espeté de una forma irritante, pero nunca esperé que su respuesta fuera:

—Estás  hermosa,  Ali.  —Su  honestidad  fue  como  un  baldazo  de  agua  fría.  Se acercó a la mesa para agarrar los pendientes y agregó—: Ten. 

No pude despegar mi mirada de él mientras los tomaba. 

—Gracias —logré pronunciar. 

—Bueno… —cortó Mayka—. Vamos antes de que estos dos hagan lo que están pensando. 

La reté con la mirada, pero no pareció importarle y salimos rumbo a la fiesta. 
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Capítulo 27

El baile del príncipe era como cualquier baile lujoso de la clase alta de la Tierra. 

Me hizo acordar a la fiesta de la organización, ya que todo parecía estar dispuesto de  la  misma  manera.  Mesas  con  vajilla  fina  y  flores  raras  como  centro  de  mesa rodeaban  una  enorme  pista  de  baile  donde  los  mozos  pasaban  sirviendo  tragos  y canapés.  Quizá  en  estas  ocasiones  se  olvidaban  de  que  no  tenían  las  comidas estandarizadas  y  comían  por  comer,  o  podía  tener  que  ver  con  que  el  príncipe promulgaba su amor por la vida humana y todas sus costumbres. 

Contrario a lo que había pensado, no tuvimos ningún problema para entrar.  Jim nos había interceptado en la entrada de  Ausda para realizar su encanto. Me causó gracia  cuando  nos  pidió  que  nos  agacháramos  para  tener  buen  acceso  a  nuestro rostro,  pero  él  no  se  rio  y  simplemente  nos  miró  serio  y  dijo:  “¿Quiénes  son  los niños ahora?”. 

Debo  decir  que  tenía  razón,  solo  que  no  me  acostumbraba  a  su  poder  todavía. 

Había cerrado los ojos y puesto su mano en mi frente, como lo haría un sacerdote durante una confesión. 

Y eso fue todo. Mostramos nuestras invitaciones y pasamos por un gran arco que hizo un pitido de aprobación. Con el encanto, los guardias creerían que en verdad éramos  los   banshees  que  venían  de  Zenka.  Nuestra  apariencia  no  cambiaba  del todo, solo lo hacía en las mentes de los doppelgangers. 

Nadie nos prestó atención cuando nos dirigimos a nuestra mesa. Todos, vestidos de diferentes colores, charlaban en pequeños grupos y algunos hasta se mecían con el compás de la música. Me llamaba mucho la atención que casi toda la música de Prisma era instrumental y las pocas canciones que tenían letra eran solo palabras o frases  sueltas  que  no  tenían  congruencia  alguna.  O  por  lo  menos  para  mí  no  la tenían porque estaban en su idioma. 
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Amelia nos dijo que una melodía puede evocar la misma o mayor emoción que una  letra  y  simplemente  hay  canciones  que  no  la  necesitan.  Además,  dijo  que  el fanatismo de la Tierra por las personas que hacen música no existía aquí. La música se hacía por gusto, nunca para la comercialización. 

Obviamente  todo  se  había  desvirtuado  con  la  nueva  forma  de  gobernar  del príncipe, que era muy diferente a la del rey, incluso en sus épocas de mayor locura. 

Si  antes  lo  veían  como  un  compañero,  un  hermano,  un  par,  ahora  era  alguien superior y digno de admirar. Mayka nos dijo que la primera vez que vio a alguien haciendo  una  reverencia  le  dieron  ganas  de  vomitar.  “Lo  más  preocupante  es cuando alguien con poder se siente superior e idolatrado”, me había dicho. 

Antes, en Prisma no se idolatraba el poder sino la sabiduría. Los doppelgangers con  mayor  experiencia,  y  por  lo  tanto  con  mayor  sabiduría,  eran  de  verdad  los superiores.  Pero  lejos  de  creerse  así,  los  sabios  eran  los  más  humildes.  Ahora, viendo  el  despilfarre  de  dinero  y  ostentación,  con  dos  tronos  al  final  del  salón, ambos de un plateado brillante (la plata representaba riqueza y era lo más preciado en  Prisma,  ya  que  no  tenían  moneda  corriente),  entendía  que  esto  era  obra  de  la intervención humana. 

—¿Quieres bailar? —me dijo Luke extendiendo su mano. Asentí cuando vi que la mayoría de los doppelgangers estaban en la pista. 

Luke tomó mi mano izquierda y pasó su brazo derecho alrededor de mi cintura para  acercarme  a  él.  Sonaba  una  música  lenta  y  podíamos  ver  cómo  los  colores complementarios  en  la  vestimenta  se  balanceaban  al  ritmo  de  la  música,  bien pegados.  Esta  canción  tenía  un  poco  de  letra,  que  como  Luke  había  estado estudiando el idioma de los doppelgangers podía intentar traducir. Acercándome un poco más a él hasta que nuestros pechos se chocaron y su boca quedó alineada con mi  oído,  comenzó  a  susurrarme  lo  que  decía  la  letra.  Por  nuestras  interminables conversaciones,  él  sabía  que  me  costaba  mucho  empatizar  con  una  canción  sin letra. Era más del estilo de Taylor Swift, donde la letra importaba mil veces más que la melodía. Esta melodía era lenta y melosa, por lo que supuse que debía ser una canción de amor. 

—Te encontraré en el resplandor —susurró mientras nos movíamos lentamente

—. Ahí cuando todo muera para volver a nacer. 

Su  dedo  pulgar  comenzó  a  moverse  en  mi  cintura,  trazando  la  línea  de  mis costillas.  Se  me  cortó  un  poco  la  respiración  cuando  se  alejó  para  quedar enfrentados. Y continuó traduciendo demasiado cerca. 
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—Ahí es donde me pronunciaré por fin y te confesaré que te amo. 

 Sí, mi respiración se había cortado por completo. 

—Linda letra —me costó decir mientras la música continuaba. Él solo asintió y continuó con las caricias en mi cintura—. ¿Luke? Tu mano… ¿puedes moverla? 

Arqueó una ceja y me dedicó una sonrisa pícara cuando dijo:

—¿Hacia dónde? 

—No te pases de listo —advertí. 

Él se acercó un poco más. 

—Sabes que no lo haría —susurró muy cerca—. No te tocaría al menos que me lo pidas. Así que tú dime, Ali, ¿dónde quieres que ponga mi mano? 

Mi  mente  se  llenó  de  pensamientos  indebidos  y  negué  con  la  cabeza  ante  su ocurrencia. Pero antes de que pudiera responder escuchamos a Mayka en nuestras mentes por primera vez. 

—Sí, Ali. ¿Dónde quieres que ponga su mano? 

Al principio, cuando nos dijeron que Mayka iba a estar con nosotros, pensé que nos iban a colocar un micrófono o algo así, pero la realidad fue que se iba a meter en nuestras mentes y no de forma figurativa. 

—Solo  me  estaba  haciendo  cosquillas  con  su  mano,  por  eso  quería  que  la moviera —le respondí, haciendo como que hablaba con Luke y luego fruncí el ceño

—. ¿Qué hago dándote explicaciones? Ya deja de meterte en lo que no te importa. 

Dinos cómo está la situación. 

—Por  aquí  todo  perfecto.  Los  rojos  están  alertas,  los  verdes  vigilan  la  fiesta  a través de una poción visionaria, los amarillos están preparados para sacarlos con un huracán si es necesario y los azules están percibiendo cualquier exaltación en los sentimientos de los presentes. 

—¿Pueden hacer eso a distancia? —pregunté. 

—Claro, seguro sintieron cómo se te aceleró el corazón hace un momento. 

—Mayka —advertí. 

—Ya,  perdón.  Está  todo  listo.  Les  conviene  desaparecer  justo  cuando  entre  el príncipe  porque  todos,  incluidos  los  guardias,  estarán  prestando  atención  a  su discurso. ¡Ah! Y recuerden mantenerse alejados de los violetas. 

—No vimos ninguno todavía, pero lo haremos. 

Por  lo  general,  un  violeta  poderoso  podía  leer  un  pensamiento  incluso  cuando había  un  encanto.  Mayka  y  Jim  habían  formado  un  bloqueo  para  evitar  que  lo consiguieran, pero igualmente debíamos permanecer lejos por precaución. 
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Continuamos  bailando  un  poco  más,  hasta  que  vimos  cómo  las  bolas  de  fuego dispuestas en todas las columnas alrededor del salón se volvían de un naranja más sombrío. Todos inmediatamente comenzaron a aplaudir, lo que nos dio la pauta de que el príncipe estaba por aparecer. 

Tomados de la mano y manteniendo una conversación casual, caminamos hasta salir  al  pasillo.  Ahí  ya  había  menos  personas  y  continuamos  hasta  doblar  en  una esquina desierta. A partir de ese momento, ya estábamos solos. El poder de Mayka podía llegar hasta el salón principal, pero cuando estuviéramos en lo más profundo del castillo ya no podía interferir. Sacamos las pociones que nos dieron los verdes y luego  de  hacer  un  brindis  las  tomamos.  Debíamos  actuar  rápido  porque  magia como  esa  era  demasiado  detectable  y  no  nos  mantendría  invisibles  por  mucho tiempo. La sensación de hormigueo constante cumplía el propósito de avisarnos si seguíamos siendo invisibles. 

Caminamos en silencio, abriendo puerta tras puerta, pensando dónde podía estar el famoso archivero. Sabíamos que era en este sector, pero no teníamos mucha más información. 

Cuando dimos con él no dudamos en entrar. Había bibliotecas, cajones llenos de carpetas  y  grandes  cajas  con  innumerables  papeles.  Sin  embargo,  a  pesar  de  que buscamos  por  un  largo  rato,  no  lo  encontramos.  Además,  todo  estaba  muy desprotegido. Nada tenía código ni contraseña. Era obvio que la información más importante no podía estar allí, al alcance de la mano. 

Salimos  de  esa  habitación  y  tuvimos  tanta  mala  suerte  que  en  el  pasillo  nos encontramos  con  un  violeta.  Era  fácil  reconocerlos  por  su  cabello.  El  hormigueo continuaba, pero si nos descuidábamos podría escuchar nuestros pensamientos. 

Por la ropa que llevaba y el aire de superioridad que lo rodeaba, parecía ser un asesor del príncipe o algún empleado. Entrecerró los ojos hacía donde estábamos y, aunque intenté suprimir mis pensamientos, era bastante difícil no pensar en nada. 

Era evidente que iba a delatarnos así que para cuando el hombre susurró un: “¿Qué hacen aquí?” ya había caminado hacia él y le había asestado un golpe en la cara. 

Acto  seguido,  había  levantado  mi  pierna  para  darle  otro  golpe  en  el  medio  del estómago.  El  hombre  cayó  inconsciente  y  Luke  me  miró  sorprendido  por  mi eficiencia. 

—Recuérdame no hacerte enojar —dijo y arrastró al hombre hacia la habitación de la que habíamos salido. 
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Continuamos  nuestro  camino  buscando  sin  éxito.  Nos  estábamos  quedando  sin tiempo. 

—Si  yo  fuera  el  príncipe  —murmuré—.  ¿A  dónde  escondería  la  información más importante? 

—En  su  despacho  —afirmó  Luke  como  si  hubiera  adivinado  la  pista—.  Un hombre tan poderoso nunca confiaría en otra persona que no fuera él mismo para cuidar lo más preciado. 

—Tienes razón. ¿Dónde estará su oficina? 

No  me  sorprendió  que  el  príncipe  hubiera  elegido  el  despacho  del  final  del pasillo,  que  tenía  un  ventanal  enorme  con  vista  al  lago.  Era  una  oficina  soñada, aunque  parecía  haber  quedado  en  el  tiempo.  No  había  nada  de  tecnología doppelganger por ninguna parte y todo tenía un estilo barroco. El escritorio era de roble oscuro y las bibliotecas detrás estaban llenas de libros amarillentos y llenos de polvo. Las cortinas eran de terciopelo verde con ribetes dorados. Sin duda, para ser joven, Daniel tenía el gusto decorativo de un hombre de noventa. 

Comenzamos  a  buscar  hasta  que  dimos  con  una  caja  herméticamente  cerrada. 

Era de madera y parecía tener un acertijo en la parte superior. 

—¿Qué dice? —preguntó Luke. 

Leí la palabra grabada en la parte de arriba de la caja. 

— Infdam.  ¿Puede ser? 

—Información dorada —tradujo Luke. 

Intenté forzar la caja, pero parecía estar cerrada por algún código. 

—Está cerrada. 

Luke se rozó la barbilla pensativo. 

—Quizá tiene un hechizo de los verdes o un juego mental de los…

Se sobresaltó con el estruendo y giró hacia mí. 

—O quizá es simplemente una caja de madera —respondí mirando los pedazos que quedaban de la caja que había estampado contra el suelo—. Creo que su padre era el inteligente, su hijo deja mucho que desear. 

Me agaché para buscar el chip entre los pedazos, pero antes de poder tocarlo un aro de luz salió de la caja y nos empujó hacia atrás por los aires. Caí, golpeándome contra una estantería. Luke tuvo más suerte, ya que detrás de él no había nada. 

—¿Estás bien? —dijo acercándose. 

Él no se había lastimado, pero a mí me dolía la espalda por el golpe. Me levanté con su ayuda y sacudí mi vestido. No quería ni saber cómo se veía mi rostro. 
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—Debe tener algún encanto de protección —sugerí. 

—Puede ser… —Se agachó frente al lugar de donde había salido la luz y a pesar de mis advertencias, quiso tomar el chip. Y lo logró. 

¿Es que la luz salía solo una vez? ¿O el chip explotaría en su mano? 

Al ver que ninguna de las dos pasó, salté de alegría. 

—¡Lo hicimos! Debo decir que fue bastante fácil para…

Luke había tapado mi boca con su mano cuando escuchamos a un guardia decir:

“¿Mark  eres  tú?”,  y  sentimos  pesados  pasos  caminando  hacia  nosotros.  Abrí  los ojos con pánico, mi rostro decía “¿qué vamos a hacer?”. 

Luke  se  apresuró  a  poner  debajo  del  escritorio  los  escombros  y  miró  a  ambos lados buscando un lugar donde escondernos. Pero ya era tarde. Entonces, me alzó por la cintura hasta que quedé sentada en el escritorio. 

Lo miré con confusión, pero él solo dijo: “Sígueme el juego” y sosteniendo mi cara  con  su  mano  derecha,  me  atrajo  hacia  él  hasta  que  nuestros  labios  se encontraron. 
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Capítulo 28

Luke me estaba besando. Su mano derecha seguía en mi mejilla y parte de mi cuello mientras sus labios se movían sobre los míos. Al principio había abierto mis ojos de par en par con sorpresa y confusión, aunque todo eso había quedado atrás cuando me di cuenta de lo que sucedía y me dejé llevar. Cerré los ojos y entreabrí mis labios para dejarlo intensificar el beso. Sus labios se movían vorazmente y no podía  decir  que  los  míos  no  lo  hicieran  de  la  misma  manera.  Era  un  beso  que acumulaba  la  tensión  de  semanas  y  lo  noté  cuando  con  una  mano  lo  tomé  por  la corbata para acercarlo más a mí y con la otra lo agarré por la nuca haciéndole saber que quería más. Cuando nuestras lenguas se encontraron y sentí cómo su mano se deslizaba hacía arriba por la piel desnuda de mi pierna y apretaba, solté un gemido ahogado. Él sonrió en mis labios y continuó con su extraordinaria labor hasta que... 

—No  pueden  estar  aquí  —dijo  la  voz  grave  del  guardia  desde  la  puerta, rompiendo todo hechizo y excitación. 

Ambos lo miramos con las respiraciones todavía agitadas. 

—Perdón  —dijo  un  Luke  jadeante.  No  podía  decir  que  no  me  gustara  ser  la responsable de eso—. Daniel me dijo que podía venir a su despacho para tener un poco de intimidad. 

Me dedicó una mirada de complicidad y, todavía con el corazón a mil, le sonreí al guardia de forma inocente. 

—Oh —dijo el guardia, aunque sentí que todavía seguía sin creernos. 

—Sí… —intervine, bajando del escritorio—. Pero no importa qué tan amigo seas de Daniel,  mil,  el señor está haciendo su trabajo y hay que respetarlo. 

Me puse casi en frente de él con mi mejor cara de picardía mientras dejaba que el vestido hiciera sus maravillas sobre este hombre cuarentón. 
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—Tienes  razón  —respondió  Luke  rodeándome  la  cintura,  casi  de  manera territorial—. Disculpe por comprometer su trabajo. Disfrute de la fiesta. 

Salimos tomados de la mano para seguir con la farsa y doblamos en el pasillo principal. 

—No  pudiste  pensar  en  otra  cosa,  ¿no?  —le  espeté  separando  mi  mano  de  la suya. 

Puso las palmas de sus manos hacia arriba y fingió una cara de sorpresa al decir:

—¡Ay,  disculpa!  No  sabía  que  se  te  había  ocurrido  algo  mejor  en  ese microsegundo.  Además,  me  seguiste  bastante  bien,  hasta  parecías  estar disfrutándolo. 

Tenía una ceja levantada, retándome. Había gemido en su boca, literalmente. Era lógico que interpretara que lo había disfrutado. 

 ¡Y vaya que tenía razón! 

Pero  nunca  iba  a  admitírselo.  No  estaba  preparada  para  siquiera  ponerme  a pensar en todo lo que me había pasado con ese beso. 

—Podría decir lo mismo de ti —exclamé  acelerando  mi  paso—.  Parecías  estar disfrutándolo  demasiado  teniendo  en  cuenta  que,  si  te  daban  un  minuto  más,  ¡tu mano hubiera terminado en mi trasero! 

Ahí  estábamos,  los  dos  peores  agentes  del  universo  teniendo  una  discusión  en pleno  pasillo.  Pero  a  pesar  de  que  creía  que  la  discusión  iba  a  continuar,  me sorprendió cuando Luke solo se rio, me giró tomándome de la cintura y dijo algo para lo que no tuve respuesta. 

—Sí,  lo  estaba  disfrutando.  —Y  tras  acercarse  un  poco  más  susurró—:  Y  no tendría problema en hacerlo de nuevo. 

Pestañeé varias veces y juro que mi cuerpo me traicionó cuando mordí mi labio inferior. Mi corazón se descontroló de solo pensar en repetir ese beso. No entendía por  qué  todo  mi  cuerpo  temblaba  al  pensarlo.  La  tensión  sexual  que  había  entre nosotros era demasiada y siempre que esto me había pasado con alguien, la había liberado.  Me  había  sacado  las  ganas  y  ya  está.  Con  él  simplemente  no  podía hacerlo. Éramos amigos y compañeros de misión. El sexo lo complicaría todo, sin importar qué tantas ganas tenía de que sus labios volvieran a los míos y sus manos recorrieran lo que quisieran. 

Tragué saliva para responder, pero una voz nos sacó del trance:

—Sí, sí —dijo la voz de Mayka nuevamente—. Sentimos la tensión sexual en el aire. Pero qué tal si la dejan para dentro de un rato y terminan la misión. El príncipe 188

está dando un anuncio importante y los necesitamos allí. 

Supuse  que  estábamos  lo  suficientemente  cerca  como  para  que  la  telepatía  se reanudara. Eso o ella había logrado moverse de su puesto. De todas maneras miré a Luke, quien estaba con los labios fruncidos ante la interrupción, pero no dijo nada. 

Solo sacó el chip de su bolsillo y, luego de entregármelo, se dio vuelta para volver al salón. 




◊◊◊



Nos  abrimos  paso  entre  la  multitud  para  poder  ver  el  lugar  donde  estaban  los tronos. En él, había un joven alto, desgarbado, con el cabello de un negro azabache y ciertos rasgos que lo hacían parecer un niño de dieciséis. Su tono era solemne y parecía haberse aprendido algunas palabras para sonar más elocuente. Podía haber engañado a muchos, pero Daniel no tenía idea ni de la mitad de las palabras que decía. Estaba dando una lección oral sobre intentar recuperar la paz del pueblo en el paraíso. 

Era un discurso político por excelencia, aunque me llamaba mucho la atención que los presentes le creyeran y parecieran estar deslumbrados con unas palabras tan vacías  y  una  promesa  tan  mediocre.  Sin  embargo,  eso  era  lo  que  hacían  los políticos,  ¿no?  Deslumbrar  a  todos  con  palabras  bonitas  y  promesas  vacías. 

Recordé  a  nuestro  presidente  y  cómo  parecía  hacer  la  vista  gorda  ante  las desapariciones. 

¿Y si el presidente también era un doppelganger? Hasta ahora no había pensado en esa posibilidad. Pero por lo menos él tenía presencia escénica, era persuasivo y carismático, rasgos importantísimos en un líder. En cambio, Daniel parecía tímido y aburrido, y de lejos se notaba que no parecía querer formar parte de esto. 

—Bastante  insulso  el  príncipe,  ¿no?  —comentó  Luke  a  mi  lado  y  yo  asentí mientras Daniel cambiaba la dirección del discurso. De repente pareció como si su voz se iluminara. 

—Como saben, adoro el mundo humano. Y qué mejor forma de rendirle tributo a ellos que creando una alianza —dijo caminando por el pequeño escenario—. Es un honor presentarles a alguien muy importante para mí: mi prometida. 

Una  chica  esbelta  de  pelo  rubio  se  presentó  en  el  escenario  con  una  sonrisa temerosa en los labios. Escuché susurros de aprobación y exclamaciones de alegría 189

ante la idea de una humana casándose con el príncipe, pero yo solo podía pestañar en desconcierto con lo que veía. 

No podía ser. 

Era Bria. 
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Capítulo 29

Mi respiración empezaba a acelerarse y sentía cómo mi corazón golpeaba contra mi pecho intentando salir. Quería hablarle a Luke, pero no me salían las palabras. 

Igualmente no tuve que hacerlo ya que sentí cómo su mano buscaba la mía y las entrelazaba, apretando. Cuando levanté la cabeza para mirarlo, sus ojos brillaban en advertencia. 

Él  sabía  todo.  Sabía  que  la  que  estaba  en  el  escenario  era  mi  mejor  amiga.  Y

cómo no iba a saberlo, si el primer día que me conoció tuvo que sacarme a cuestas para  que  no  la  asesinara.  Pero  lo  más  importante  es  que  sabía  cómo  iba  a reaccionar. Que si Daniel seguía hablando sobre lo maravilloso que fue conocer al amor de su vida, correría hacia él y lo estrangularía. Y ningún doppelganger podría evitarlo. 

—Así  que  celebremos  el  amor.  Que  disfruten  de  la  velada  —concluyó  Daniel, alzando su copa de un líquido naranja burbujeante. Chocó la suya con la de Bria y luego depositó un beso en sus labios. 

Quería vomitar. Sentí cómo mi cuerpo se sacudía mientras Bria besaba al hombre responsable  de  su  secuestro;  responsable  de  que  cientos  de  familias  se  estén preguntando por qué su hermano, hermana, hijo, hija, padre o madre cambió, por qué de repente parece tener una personalidad totalmente diferente. 

Cerré  los  ojos  con  fuerza,  intentando  tomar  aire,  mientras  veía  cómo  todos reanudaban sus conversaciones o unían sus manos para comenzar a bailar. No podía más. La furia se estaba acumulando. Bria parecía feliz, aunque siempre había sido buena fingiendo. 

¿Qué  la  estaba  obligando  a  hacer?  ¿Acaso  la  tenía  prisionera?  ¿O  era  que  ella estaba ahí porque de verdad lo quería? 

Necesitaba hablar con Bria. Necesitaba salvarla. Para eso había venido. 
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Intenté dar un paso adelante, pero me sentía mareada. Mi cuerpo temblaba como un papel en el viento y Luke me miró como si mi furia estuviera desencadenando algo fuera de mí, algo que él podía percibir. Lo que sea que fuera, no podía verlo por  la  furia  que  atravesaba  mis  ojos.  Quise  avanzar,  entonces  él  tiró  de  mi  mano con fuerza hasta que mi espalda golpeó contra su pecho. 

—No  puedes  hablar  con  ella  —susurró  entre  dientes—.  Harás  que  toda  la atención se centre en nosotros. Y eso arruinaría todo. 

Tenía la mandíbula apretada y sabía que mi ataque estaba muy lejos de terminar. 

—Pero, Luke, ella... 

—¡Ella nada! —intervino Mayka—. Hazme el favor de controlarte. No hay nada que  puedas  hacer  por  ella  en  este  momento.  Todo  lo  que  intentes  terminará  con ustedes dos muertos o lo que es peor, prisioneros. 

Pero no podía calmarme, ya no. Veía cómo la mano de mi amiga se entrelazaba con la de ese monstruo y el estómago se me retorcía. Aguanté lo que creo que fue un par de segundos y luego simplemente me fui. Y no hablo de desmayarme, sino que, literalmente, perdí el control. 

Escuchaba la voz de Luke como un murmullo alejado e inaudible y antes de que él pudiera evitarlo, con mi mano libre me había sacado el zapato de tacón y lo había revoleado hacia el escenario. 

No recordaba tener tanta puntería. El zapato quedó clavado en la pared detrás de Daniel,  quien  había  llegado  a  moverse  unos  centímetros  para  evitar  el  impacto. 

Todos  los  presentes  se  giraron  a  mirarnos  con  sorpresa,  pero  yo  estaba  lejos  de entender lo que había hecho. 

—¡Alison! —me regañó Mayka en mi cabeza. Su voz era amenazadora. 

—¿Estás loca? —había escuchado decir a Luke. 

Pero ya ninguno de los dos podía evitar lo que iba a pasar. 

—¡Hijo  de  puta!  —le  grité  a  Daniel  mientras  todos  los  invitados  soltaban  un chillido  de  sorpresa.  Nunca  habían  escuchado  a  nadie  hablarle  así  al  príncipe—. 

¿Qué le has hecho? ¿Qué te ha hecho Bria? ¿Con qué te tiene amenazada? 

Ambos me miraron con sorpresa, como si no entendieran qué estaba sucediendo. 

Sentí cómo Luke me tomaba del brazo y me susurraba que me disculpara y dijera que solo había sido un exabrupto, que estaba secretamente enamorada del príncipe o lo que fuera para hacernos zafar de esa situación. 

—¿Quién es ella, Bria? —preguntó Daniel—. ¿La conoces? 
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Bria me miró torciendo un poco la cabeza. Entendía que su visión de mí podía estar un poco desfigurada por el encanto, pero sabía que no funcionaba del todo en los humanos. Pude determinar el instante en el que me reconoció. 

—Sí —respondió ella sin dejar de mirarme. Supongo que intentaba comprender cómo  había  llegado  hasta  allí—.  Es  una  chica  que  conocí  en  mis  primeros resplandores.  Está  un  poco  alterada  porque  no  le  conté  que  me  había comprometido, ¿no es cierto? 

—¡No! Yo…

—Tenemos  mucho  de  qué  hablar.  —Me  dedicó  una  mirada  de  advertencia  y luego se dirigió a su prometido—.  Mil, ¿te importa si hablo con mi amiga a solas por un rato? 

Él solo asintió con el ceño fruncido y, tras comunicarles a los presentes que nada ocurría, le dijo algo a Bria al oído. 

—Voy a matarte —soltó Mayka en mi mente mientras Bria me hacia una seña no muy amigable para que la siguiera. 

Miré  a  Luke,  esperando  que  él  también  me  regañara,  pero  solo  dijo:  “Ten cuidado”, como si sintiera que Bria no era de fiar. 

Me quité el zapato que me quedaba y seguí a mi amiga, que desapareció por uno de los pasillos que llevaban al baño y luego entró en una habitación. Era una gran biblioteca, decorada en la misma línea que el despacho de Daniel. Había mesas de estudio,  con  algunos  libros  y  mapas  desperdigados  sobre  ellas,  muchos  sillones individuales  del  mismo  verde  musgo  que  tanta  repulsión  me  generaba,  cada  uno con su respectiva lámpara. 

Mientras admiraba la magnitud de esa sala y sentía cómo mi respiración volvía lentamente a la normalidad al estar a solas con mi amiga, escuché que la puerta se cerraba a mis espaldas. 

Giró y cuando nuestros ojos se encontraron, corrió hacia mí para abrazarme. 

—¿Que estás haciendo aquí? ¿De verdad eres tú, no? 

Se separó para mirarme. Entendí que lo decía porque no estaba segura de si yo tenía  un  doppelganger.  Eso  me  hizo  pensar  que  nunca  había  visto  al  rey  y probablemente no supiera que Carter era el doppelganger de mi padre. 

—Sí, tranquila. Soy yo. ¿Estás bien? ¿Te hicieron algo? 

—Sí, estoy bien. Tú… ¿Qué haces aquí? 

Me lo dijo como si no entendiera qué razón podría tener para estar frente a ella. 

—¿Cómo que qué hago aquí? Vine a rescatarte. 
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—¿A rescatarme de qué? 

Fruncí el ceño con disgusto. 

—¿Es una broma verdad? —Ella negó con la cabeza—. Daniel tu... prometido es el responsable de los secuestros. Es el responsable de tu secuestro, por el amor de Dios. 

—No entiendo de qué estás hablando —dijo confusa. 

—¡Te  secuestró,  Bria!  Ellos  quieren  tomar  la  Tierra.  Están  secuestrando humanos y trayéndolos a este mundo. Los tienen todos en unas ciudades que... 

—Hey, ¿por qué estás tan alterada? Daniel no me secuestró. Él me salvó y nos enamoramos. Yo tengo muchas ganas de casarme con él. 

—¡Lo  que  tienes  es  el  síndrome  de  Estocolmo  del  siglo!  Son  secuestradores, Bria. Tu doble te reemplazó en la Tierra. Engañó a tus padres, quienes piensan que estás sana y salva. ¿Es que no lo ves? 

Su figura esbelta y elegante se desplazó hasta una pequeña mesa al lado de uno de  los  sillones  y  vi  cómo  servía  dos  vasos  de  lo  que  estaba  segura  era  whisky. 

¿Desde cuándo Bria tomaba whisky? 

—Lo que veo es que estás exagerando un poquito —dijo con calma mientras me alcanzaba el vaso. Pero no lo tomé. 

—¿Es que ya te lavaron el cerebro o qué? 

—No me lavaron nada. Mi prometido no tiene nada que ver con eso. 

Su voz transmitía demasiada calma. Ante una acusación como esa, Bria hubiera retrucado  de  forma  ingeniosa  o  sarcástica,  o  por  lo  menos  se  hubiera  enojado  u ofendido. Pero la persona que tenía enfrente parecía no inmutarse por nada. 

Sabía que era ella, podía sentirlo, pero a la vez no veía a mi amiga por ninguna parte. Había mostrado una faceta que no sabía que tenía, y era peor de lo que me podía imaginar. 

—¿Y tú le crees? Hay otra Bria en la Tierra. Yo la conocí. ¡Está viviendo tu vida! 

—Pues que la viva. La Tierra no tiene nada para ofrecerme. 

Sentí cómo el fuego de la furia que todavía no se había ido emergía dentro de mí. 

—¡Pero  si  pareces  estúpida!  ¿Es  que  no  entiendes  lo  que  están  haciendo?  —le escupí—. Ni siquiera sabemos si los humanos que secuestraron están vivos. 

Ella  dio  un  suspiro  de  cansancio,  como  lo  haría  alguien  que  está  discutiendo ideas políticas en una cena familiar. 

—Aquí soy alguien, Alison. —Sus ojos brillaban con la sombra de la ambición y el fanatismo. Mi mano derecha se cerró con fuerza en el vaso de vidrio y apreté mis 194

dientes—. Encontré un hombre que me quiere y encima me va a hacer princesa o incluso reina. 

El brillo superficial de sus ojos junto a sus palabras vacías y la poca importancia que le daba a la situación hicieron que ya no pudiera más. 

—¿A qué costo? Tu prometido está secuestrando gente. 

—¡Claro  que  no!  Él  solamente  está  gobernando  y  quiere  lo  mejor  para  este mundo. 

Me tapé la cara con las manos sin creer las palabras que salían de su boca. Nunca consideré  a  Bria  una  persona  ingenua,  pero  con  esto  me  demostraba  todo  lo contrario. 

La tomé por el brazo. 

—Tú te vienes conmigo. 

—No iré contigo —soltó liberándose de mi agarre. 

—¡No lo puedo creer! —susurré cansada—. Yo arriesgué mi vida viniendo aquí para  salvarte,  pensando  por  casi  dos  meses  que  algo  malo  te  había  ocurrido.  No podía permitir que a mi única amiga le hicieran daño. ¿Y ahora me dices que estás de su lado? ¿Qué mierda te sucede? 

Me dedicó un gesto de desconcierto, como si no me reconociera. 

—¡Nada me sucede! 

—¿Te están extorsionando? ¿Es eso? Puedes decírmelo, Bria. 

—No  —respondió—.  Yo  elegí  esta  vida  junto  a  Daniel.  Tú  eres  mi  amiga  y deberías entenderlo. 

Tragué saliva y apreté los dientes con frustración. 

—¡Lo  conoces  hace  dos  meses!  No  puedes  decidir  cambiar  tu  vida  entera  y mudarte a otra dimensión por un hombre que apenas conoces. No sabes de lo que es capaz. 

—Sí que puedo. Es mi decisión y vas a tener que respetarla. 

Me  sentí  sollozar  y,  antes  de  darme  cuenta,  ya  estaba  derramando  un  par  de lágrimas. A veces hay que hacer el duelo de la persona que creíamos que alguien era,  para  aceptar  lo  que  realmente  es.  Y  eso  estaba  haciendo  en  ese  momento, dándome cuenta de que la Bria que solía conocer estaba muerta y frente a mí estaba un ser ambicioso y egocéntrico, al que solo le importaba su bienestar. 

—Si  de  verdad  crees  que  voy  a  ayudarte  a  que  tú,  junto  con  la  mierda  de  tu prometido,  tomen  la  Tierra,  no  me  conoces  ni  un  poco.  Voy  a  hacer  todo  para 195

prevenirlo y no me va a importar si estás en el medio. Así que tú decides. O estás conmigo o estás en mi contra. 

Ella presionó los labios con decepción y asintió levemente. 

Mi mejor amiga estaba en mi contra. 

—¿Qué  es  lo  que  quieres,  Alison?  —preguntó  dando  un  sorbo  al  whisky  con toda la tranquilidad que a mí me faltaba—. No sabías que yo estaba aquí, así que para qué viniste. 

—¡No voy a ser tan imbécil de decírtelo! 

Ella revoleó los ojos y suspiró. 

—Pues Daniel tampoco lo es. Así que sugiero que te vayas ya antes de que se entere  de  para  quién  estás  jugando—.  Mis  ojos  se  posaron  en  ella,  que  caminó  a abrirme la puerta—. Vete ya, Alison. Es por tu bien. 

Noté la advertencia en su voz y solo pude preguntarme si me había delatado de alguna  manera.  La  miré,  negando  con  la  cabeza  y,  sin  decir  nada  más,  salí  de  la habitación. 

Comencé a caminar rápido hacia Luke, pero en el camino vi cómo el guardia que nos  había  encontrado  en  el  despacho  se  acercaba  a  Daniel.  Aceleré  el  paso  y cuando mi compañero vio mi cara, entendió que algo no andaba del todo bien. 

—¡Tenemos que irnos, ya! 

No  le  di  mucha  opción  y  comenzamos  a  caminar  disimuladamente  hasta  la entrada justo cuando el guardia nos señalaba entre la multitud. No sabía si Bria nos había delatado o si había sido una desafortunada coincidencia, pero de igual manera teníamos que salir de allí. 

Cuando llegamos a la puerta, los guardias la bloquearon y nos miraron de una forma extraña. 

—Perdón, pero tenemos que irnos —dije en tono dulce. 

Ellos  se  abalanzaron  sobre  nosotros.  Entonces,  antes  de  que  pudieran  hacer cualquier cosa, agarré la pastilla que me había escondido en el brasier. Los brujos nos la habían dado para crear una leve distracción. Le indiqué a Luke el número tres  con  la  mano  y,  cuando  asintió,  reventé  la  pastilla  contra  el  suelo.  Un  humo verde inundó el lugar y se escuchó cómo los guardias gimieron de dolor. La táctica número  tres  era  algo  que  habíamos  practicado  muchas  veces  en  el  cuartel  de  la organización.  Consistía  en  un  noqueo  sencillo  que  nos  daría  por  lo  menos  cinco minutos de ventaja. 
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No  tenía  mucha  elongación  y  el  guardia  era  muy  alto  así  que  sentí  cómo  el músculo  de  mi  pierna  me  tiraba  cuando  clavé  mi  pie  en  el  lado  derecho  de  su cuello.  Nos  dedicamos  un  asentimiento  de  cabeza  cuando  vimos  que  ambos guardias cayeron y comenzamos a correr como si nuestra vida dependiera de ello, porque así era. 

Escuchamos  los  pasos  de  otros  guardias  que  corrían  detrás  de  nosotros.  Por  lo general, los guardias eran verdes y, como el humo de los brujos de  Ausda se había encargado  de  bloquear  sus  poderes,  no  podían  hacer  demasiado  para  detenernos. 

Sin embargo, la pastilla mágica no había bloqueado a los amarillos. 

En  general,  los  de  este  color,  junto  con  los  azules,  eran  los  más  subestimados. 

Nadie  pensaba  que  pudieran  hacer  mucho.  Pero,  cuando  sentimos  cómo  la  tierra comenzaba  a  vibrar  bajo  nuestros  pies,  nos  dimos  cuenta  de  que  estaban equivocados. 

Nos  asustamos  cuando  ramas  violetas  se  desprendieron  de  la  superficie  y comenzaron  a  mecerse  como  serpientes  en  el  aire,  intentando  agarrarnos. 

Escuchamos  a  Mayka  maldecir  a  los  amarillos  y  principalmente  insultarme  con palabras que prefería no repetir. Porque todas, absolutamente todas, me las merecía. 

Continuamos  corriendo  y  esquivando  las  ramas,  con  la  adrenalina  como  único impulso. En ese momento agradecí estos dos meses de entrenamiento y los años de deporte en general. 

—Tu amiga te traicionó, ¿no es cierto? —dijo Luke agitado y se agachó para que una gran rama azul no le sacara la cabeza. Lo miré perpleja ante su idea de sacar conversación  en  un  momento  como  este,  pero  él  parecía  no  percatarse  de  su entorno. Saltaba ramas y las esquivaba como si sus reflejos le avisaran con minutos de anticipación. En cambio, yo ya tenía el rostro cortado por los arañazos que había recibido—. ¿Es de Escorpio, no? 

—¿Eso  qué  tiene  que  ver,  Luke?  —lo  regañé  y  salté  viendo  la  rama  que intentaba pasar por mis pies. 

—Eso es un sí. Lo sabía. Son muy traicioneros. 

Estaba  muy  agitada  de  tanto  correr  y,  antes  de  que  pudiera  tomar  aire  para responder, escuchamos una gran explosión detrás. Eran los rojos tirando la bomba. 

Nos detuvimos durante un segundo, pero inmediatamente comenzamos a correr de nuevo. Quería voltearme, aunque sabía que no debía hacerlo. Eso me detendría y los amarillos no parecían querer frenar, ya que, como si fuera poco, con las ramas habían enviado una manada de pájaros hacia nosotros. Parecían ser murciélagos de 197

un color marrón demasiado desagradable. Así que además de esquivar las ramas, ahora íbamos dándole cachetadas al aire intentando quitarnos los raros pájaros de encima. 

Nuestra carrera se hacía más lenta cada vez y, cuando una rama rodeó mi tobillo y me hizo caer, creí que era el fin. Luke se agachó y todavía espantando pájaros me ayudó a liberarme, cortando la rama con su daga. 

Continuamos corriendo, saltando y gritando que pararan. Sabíamos que no iba a hacer mucho, pero quizá nuestros gritos los distraerían. 

No fue así. 

Lo que sí los distrajo fue una lluvia de pinches en forma de flechas que atacaron a  los  pájaros.  Miramos  hacia  arriba  intentando  cubrirnos  del  ataque.  De  pronto notamos  que  las  flechas  no  nos  tocaban.  Era  como  si  tuviéramos  una  burbuja  de protección. Vimos cómo caían las aves sin vida al suelo en una escena de masacre digna  de  una  película  de  terror.  Más  aterrador  fue  ver  lo  que  había  detrás  de  los pinches. Eran los rojos, volando en una especie de gotas transparentes, que parecían enormes burbujas. 

Había  visto  muchas  cosas  que  me  sorprendieron  en  este  mundo,  pero  esto  se llevaba  el  puesto  número  uno.  Los  rojos  se  acercaban  cada  vez  más  a  nosotros, supongo que para ayudarnos o para que fuéramos volando con ellos. Sin embargo, su caída se vio forzada por los amarillos, quienes habían producido granizo como represalia. 

¡Genial!  Ramas  movedizas,  pájaros  asesinos,  gente  que  volaba  y  granizo,  todo mientras  seguíamos  corriendo  hacia  el  bosque,  intentando  escapar  de  un  castillo lleno de personas horribles escondidas detrás de un discurso democrático que era en realidad uno absolutista. 

Mayka maldecía mientras continuaba gritando órdenes en nuestra mente que no entendíamos. Veíamos a los rojos caer mientras los cascotes de granizo rompían sus burbujas. Sin embargo, no se hacían ni un rasguño. Mientras se incorporaban como si nada de la caída, se dieron vuelta para enfrentar a los amarillos, pero estos ya no estaban allí. En su lugar estaban los verdes. Y para nuestra sorpresa, los rojos no les hicieron  frente  sino  que  comenzaron  a  correr,  como  nosotros.  ¿Es  que  les  tenían miedo? 

Seguimos a un ritmo vertiginoso hasta que a pocos metros vimos un haz de luz y varios doppelgangers que caían del cielo casi en cuclillas. Eran los azules. 

 ¿Por qué de todos los colores habrían traído a los azules?,  pensé. 
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—Tú  solo  mira  —dijo  la  voz  de  Mayka  en  mi  cabeza—.  ¡Y  cállate!  Que  te recuerdo que todo este despliegue es por tu culpa. 

Cuando  llegamos  hasta  ellos  nos  indicaron  que  nos  escondiéramos  detrás.  Era como  si  no  tuvieran  miedo  a  nada.  Se  formaron  en  línea  recta  esperando  a  los verdes y los amarillos. 

No  entendía  cómo  iban  a  poder  defendernos.  ¿Esta  gente  no  manejaba sentimientos? ¿Qué pueden hacer…

Me cerraron la boca cuando los vi en acción. 

Todos tenían una mano extendida, la palma apuntando a los doppelgangers que corrían  hacia  ellos.  Cuando  estaban  lo  suficientemente  cerca,  en  un  abrupto movimiento de muñeca, cerraron el puño con fuerza y aullidos de dolor llenaron el silencio de la entrada del bosque. Los doppelgangers enemigos cayeron de rodillas agarrándose el pecho. 

—¿Qué fue lo que hicieron? —les pregunté. 

Uno de los azules me miró como si fuera tonta y dijo:

—Ve con los rojos. Dile a la jefa que la situación está bajo control. 

El  segundo  líder  de  los  rojos  me  hizo  una  seña  con  la  cabeza  y  cuando  me acerqué a él presencié cómo un gel transparente nos envolvía. Mi mirada se centró en Luke, que estaba con una roja en otra gota de gel voladora. Nunca había viajado en  globo  aerostático  ni  me  había  tirado  en  parapente,  pero  supongo  que  eran  las únicas  sensaciones  con  las  que  se  podría  haber  comparado  esto.  Estábamos flotando en un globo a través del aire. 

¿Mayka?,  pensé  mientras  divisaba  las  montañas  desde  el  cielo.  Ella  no respondió.  No  sabía  si  la  telepatía  no  llegaba  hasta  este  lugar  o  si  ella  estaba demasiado enojada conmigo como para siquiera dirigirme la palabra. 

—Lo siento —me disculpé con el rojo. 

—Nos pusiste en riesgo a todos. Pero Zen dijo que estaba en tu naturaleza. 

Solté una risa triste. 

—¿Qué? ¿Arruinar planes? 

—No,  tus  exabruptos.  Si  te  llevaron  a  esta  misión  fue  porque  lo  decidieron, evaluando que esto podía pasar. Por eso estábamos preparados. 

—Pero Mayka…

—Igual va a querer asesinarte. 

Tragué saliva cuando aterrizábamos frente a la casa de la jefa y la gota explotó en un ligero plop. Mis pies tocaron el suelo y cuando entré a la habitación seguida 199

de  los  rojos  y  de  Luke,  todo   Ausda  ya  estaba  reunido.  La  jefa  estaba  alterada mientras  hablaba  con  Mayka.  No  sabía  cómo  había  hecho  ella  para  llegar  más rápido que nosotros, pero ni bien sus ojos se encontraron con mi cuerpo, sus gestos se oscurecieron. Estaba furiosa y sabía que me esperaba lo peor. 
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Capítulo 30

Antes de que pudiera hablar, Sophie se había colgado de mi cuerpo con alivio. 

—Menos  mal  que  están  bien.  —Cuando  deshizo  el  abrazo,  fue  a  darle  otro  a Luke—. Estábamos muy preocupadas. 

Mayka la contradijo. 

—Habla por ti. 

Sophie la regañó con la mirada y caminó hacia ella. Su novia estaba cruzada de brazos  junto  a  la  jefa,  en  el  medio  del  salón.  Los  miembros  de   Ausda  se posicionaron  en  un  círculo  como  siempre,  separados  por  color.  Avancé  hacia  el centro, incómoda. El silencio arrancaba toda posibilidad de salvarme de esto. 

—Espero  que  estés  contenta  —soltó  la  jefa  sin  mover  un  músculo—.  Por  tu culpa, los  banshees ya saben que fuimos a buscar algo. 

—Mamá, ella... —comenzó Luke, pero Amelia sostuvo una palma en el aire para interrumpirlo. 

—Ella se puede defender sola. 

Asentí  levemente.  Él  bufó  y  salió  de  la  habitación  casi  corriendo,  como  si hubiera recordado algo. 

—Yo me hago responsable de mis actos. No volverá a pasar. 

—Claro que no volverá a pasar porque no irás a otra misión. 

—¿Qué? —dije y vi cómo otros hacían eco de mi pregunta. 

—Pusiste en riesgo a toda la resistencia y ahora saben qué planeamos. El chip…

—sostuvo su palma hacia mí con un gesto impasible en su rostro. 

No me moví. 

—Entiendo que lo que hice estuvo mal, pero también sé que éramos los únicos que podíamos hacerlo. Y trajimos el chip. Creo que eso es más importante que…
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—No  me  hagas  reír,  ¿quieres?  ¿Acaso  piensas  que  eres  irremplazable?  Tengo varios  humanos  que  rescatamos  capaces  de  hacer  este  trabajo.  Tú  fuiste  a  esa misión porque me convencieron de que eras la mejor. 

—Y lo es —se escuchó desde la puerta y Luke volvió a entrar en la habitación, dando grandes zancadas—. Sabes que los humanos que rescatas están identificados, nunca  podrían  haber  hecho  este  trabajo.  Además…  —Me  alcanzó  una  de  las  dos barras de chocolate caseras que tenía en la mano y le dio un mordisco a la suya. 

Comenzó  a  masticar  lentamente,  como  si  todo  el  salón  no  estuviera  esperando  a que continuara hablando. 

—¿Vas a hablar o puedo seguir? —lo regañó su madre. 

Los ojos de su hijo se posaron en mí y levantó un poco la barbilla, indicándome que  lo  siguiera.  Comencé  a  comer  la  barra  y  sentí  cómo  la  sangre  me  volvía  al cuerpo. 

—¿Qué puedo decir? Me gusta el chocolate —dijo con una simpleza admirable y dio otro mordisco a la barra. Intenté no reírme de la paciencia con la que masticaba mientras todos esperaban sus palabras. En ese momento me di cuenta de que quizá Luke tenía los mismos dotes de líder que su madre, porque, aparte de ella, nadie había pronunciado una sola palabra para apurarlo—. Como decía, los dos estamos muy entrenados y sabemos trabajar juntos. Y, por más de que Alison haya tenido un exabrupto al ver a su amiga, el guardia ya se había dado cuenta de lo que estábamos haciendo en el despacho. Alison estuvo mal, sí. Pero el ataque no tuvo nada que ver con que nos descubrieran. Cumplimos con la misión. Trajimos el chip y eso es lo importante. 

—Eso no tiene importancia. Si no hubiera tenido el ataque, no habrían estado a punto de atraparlos. 

—Pero igualmente estarían al tanto de nuestros planes. 

—Da igual, hijo. Ya no necesitamos humanos. 

—Eso  es  mentira  —refuté  segura  y  ella  levantó  una  ceja—.  No  entiendo  bien todavía,  pero  sé  que  los  humanos  pueden  hacer  cosas  con  su  magia  que  los doppelgangers no. Por eso nos enviaron a nosotros a la fiesta, ¿o me lo va a negar? 

La sala explotó en un mar de susurros incongruentes que daban a entender que lo que había dicho no estaba tan errado. El silencio se hizo lugar cuando la jefa volvió a hablar. 

—No puedo tener a alguien con ataques de ira impulsivos y descontrolados en la resistencia.  Punto  final.  El  chip…  —Volvió  a  extender  su  mano  hacia  mí.  Solo 202

suspiré y estampé el chip en la palma de su mano. Ni me agradeció y se dirigió a todos los presentes —: Quiero a los rojos tratando de desbloquear el chip. Quizá logremos  algo  si  actuamos  antes  de  que  puedan  saber  qué  fue  lo  que  robamos. 

Azules, verdes y amarillos, los quiero entrenando y planeando estrategias. Seguro reforzarán la seguridad. Y Pat —dijo refiriéndose al jefe de los verdes—, prepara a la humana, por si necesitamos que vaya en una próxima misión con mi hijo. 

Me sobresalté cuando escuché eso último y mis ojos se fijaron en Luke, quien se pasó una mano por el cabello y negó. Al ver la tensión en el aire, Sophie sugirió beber algo y sentarnos a debatir lo ocurrido. Su novia y la jefa la miraron como si estuviera loca. Yo no pude ni mirarla. 

Amelia  se  dirigió  a  Mayka  mientras  todos  los  demás  doppelgangers abandonaban la habitación para seguir sus órdenes. 

—Recuérdame  nunca  más  hacerte  caso.  —Su  tono  decepcionado  denotaba  la confianza  que  le  tenía,  o  que  alguna  vez  le  había  tenido—.  A  partir  de  hoy,  las decisiones las tomo yo y ella ya no será parte de las misiones. Lo hará Maya. 

—¿Y quién mierda es Maya? —le dije en un tono elevado. 

—Maya es una humana que incorporamos hace poco e irá a la próxima misión. 

—Eso no es justo, yo... 

—Tú no sabes controlarte. Y por más que Mayka crea que eres la mejor, tienes una debilidad. No puedo considerarte como recurso. 

Y así sin más, salió de la habitación. Ahora entendía a la jefa. Al principio me había parecido una buena líder: amable y respetada, pero firme a la vez. Ahora la veía  realmente.  Y  no  es  que  no  estuviera  de  acuerdo  con  lo  que  dijo  (porque  lo estaba), si no que era el tipo de persona que al más mínimo error retiraba todo su apoyo. ¡Pobre Luke! Debe haber sido horrible crecer con una madre que no tolera el fracaso. 

—¿No  tienes  nada  para  decir?  —le  dije  a  Mayka,  pero  ella  pareció  no escucharme. 

Ahí,  en  esa  habitación  donde  solo  quedábamos  Luke,  Sophie,  ella  y  yo,  pude sentir la desilusión caer como una lluvia entre nosotros. Ese fue el momento en el que confirmé que todo había terminado. Había venido para salvar a mi amiga y ella se  había  engolosinado  con  la  riqueza  y  el  poder,  y  había  dejado  atrás  todos  sus principios. Me había unido a la resistencia, creyendo que podía ser útil para algo y lo había arruinado todo, de nuevo. Había puesto a todos en peligro y lo peor, había 203

decepcionado a la gente que creía en mí. Otra vez, volvía a estar condenada por mis propias acciones. 

Lo mejor sería volver. Activar el reloj que me había dado la organización y dejar que Luke se encargara. Él sí era perfecto para esto. En cambio, yo... cada vez creía más que Bruno tenía razón. Era un monstruo. 

—¿Quién es Bruno? —preguntó Mayka sorprendiéndome—. Lo nombras todo el tiempo en tu mente. 

Ignoré su pregunta. 

—¿Es verdad lo que dijo la jefa? ¿Tú propusiste que fuera a la misión, aunque ella no quería? 

—Sí y me arrepiento. Nunca pensé que podías ser tan estúpida. 

—¡Mayka! —bramó Sophie. 

Pero  ya  no  importaba.  Éramos  prisioneros  de  nuestras  palabras  y  una  vez  que salen  a  la  luz,  el  daño  es  irremediable.  Muy  pocas  acciones  duelen  más  que  las palabras. 

Sentí como si se rompiera algo dentro de mí. Esperaba eso de cualquiera, pero no de  Mayka.  Y  no  porque  yo  le  cayera  bien  o  porque  creyera  que  ella  me  creía  su amiga, hacía poco que nos conocíamos. Me dolía porque era psíquica. Si alguien podía entender lo que me ocurría en un ataque era ella. 

—Yo me hago cargo de lo que hice y sé que estuvo mal, pero tú más que nadie sabes que no puedo controlarlo. ¡Ojalá pudiera, pero no puedo! 

—Ya sé que no puedes controlarlo —exclamó y sentí cómo elevó su tono de voz

—. Pero no pensé que tendrías una razón para tener un ataque y mucho menos que ibas a perder la cabeza de tal manera como para ¡revolearle un zapato al príncipe! 

Me acerqué a ella. Quería matarla. Y quería hacerlo por la impotencia que me generaba saber que tenía razón. Había que ser muy imbécil para hacer lo que hice. 

Pero luego recordé lo que me había dicho el rojo que viajó conmigo en la burbuja. 

—Tú  no  estás  enojada  conmigo,  sino  contigo  misma.  Sabías  que  esto  podía pasar, se lo dijiste a uno de los rojos y por eso pediste más refuerzos para la misión. 

—Tienes razón. Fue mi error. 

—No eres tan buena psíquica después de todo. 

—O tú eres muy buena para esconderte. 

Fruncí el ceño y Luke me quiso tomar del brazo para alejarme de ella. No sirvió de mucho. 

—¿Qué se supone que significa eso? 
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—¡Que soy psíquica, no adivina, Alison! Así que perdóname por no descifrar tus pensamientos y creer que podías comportarte como una persona normal. Pero no, eres una bomba que puede explotar en cualquier momento. 

Mi corazón se frenó por un microsegundo. Eso había sido un golpe bajo y ella se dio cuenta de inmediato cuando vio cómo mis ojos se humedecían, y Luke y Sophie saltaban  en  mi  defensa.  Le  dediqué  una  mirada  de  decepción  y  ella  atinó  a disculparse, pero no podía escucharla. Mi mente viajaba por todos lados. Desde mi infancia, hasta el abandono de mi padre. Desde el comienzo de los ataques hasta el accidente.  Desde  la  caja  que  recibí  de  mi  padre  hasta  el  día  que  crucé  el  portal. 

Todo fue en vano. Porque ella tenía razón. Bruno tenía razón. Nunca podría ser una persona normal. No después de lo que había hecho. Sentí ganas de vomitar cuando recordé mi pasado y, antes de que pudiera caerme al suelo, Luke me agarró. 

Sophie lo miró aterrada. 

—¿Qué le pasa? 

—No lo sé. Normalmente se desmaya cuando tiene un ataque, pero…

—¿Qué fue lo que hiciste? —se escuchó decir a Mayka conmocionada. 

Cuando logré ponerme de pie y me encontré con su mirada atónita entendí que lo había  leído  en  mi  mente.  Deseé  poder  volver  el  tiempo  atrás  para  evitar  que  esa imagen llegara a mi cabeza. Pero no podía. Mayka ya lo sabía todo y si no le daba una  explicación  corría  el  riesgo  de  que  dijera  algo  en  voz  alta.  Ya  no  podía esconderme más. Era imposible. 

—Váyanse —le dije tajante a Luke—. Tú y Sophie váyanse. Necesito hablar a solas con Mayka. 

—Pero... 

—¡Que se vayan! 

Él hizo un gesto tranquilizador con las manos. Solo con mirarme entendió y le dijo a Sophie que lo siguiera. 

—¿Hasta  qué  punto  realmente  no  puedes  controlarlo?  —preguntó  Mayka  una vez que estuvimos solas. 

Mi mandíbula comenzó a temblar anticipando el llanto, pero decidí tomar asiento y hablar de todas maneras. 

—Lo  que  viste…  yo…  a  veces  pierdo  la  conciencia  de  mis  actos.  —Puse atención  en  las  manos  sobre  mi  regazo  mientras  pestañaba  varias  veces  para demorar  las  inminentes  lágrimas—.  Hay  veces  que  tengo  ataques  y  no  recuerdo nada de lo que hice hasta que terminan. Empezaron cuando tenía doce años… —
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Recordé que a los doppelgangers la edad terrestre no les decía mucho—. Es decir, cuando era niña y mi padre se fue... 

Comencé y ella me agarró la mano para darme fuerzas. Le conté todo. Cuando empezaron los ataques era la burla de toda la escuela. Incluso me habían apodado

“la bomba”, porque cualquier cosa en esa época era un disparador para mi ira. Era chica y todos los sentimientos estaban intensificados. Pero el peor de todos era un niño llamado Bruno. Parecía estar ensañado conmigo. No me dejaba en paz. 

Ya  para  ese  entonces  ir  a  la  escuela  se  había  convertido  en  una  pesadilla.  La única amiga que tenía era Bria, que a pesar de todo seguía ahí y me defendía. 

Un día, ella y yo nos habíamos quedado en el aula durante el recreo. Estábamos charlando  animadamente  cuando  Bruno  apareció.  Estaba  más  agresivo  que  de costumbre  y  comenzó  a  darme  apodos  y  a  reírse.  Quería  hacerme  saltar,  quería verme enojada. 

Y lo logró. A partir de ahí no recuerdo nada más. Cuando retomé la conciencia vi a mi amiga tapándose la boca con las dos manos en un estado de shock. Su muñeca sangraba y Bruno yacía en el suelo. Se había golpeado la cabeza contra una silla y había sangre. Mucha sangre. 

Mi  cuerpo  comenzó  a  temblar  mientras  Bria  me  contaba  lo  que  había  pasado, cómo yo había enloquecido y lo había empujado varias veces gritando todo tipo de barbaridades hasta que él cayó. 

—Yo no quería hacerlo, Mayka —dije ya con las lágrimas inundando mis ojos

—. Yo… de verdad no podía controlarlo. 

—¿Lo mataste? 

—No. Pero lo envié al hospital por semanas. —Ella me miró como si le estuviera hablando en otro idioma y me pregunté si en Prisma existía la medicina—. Tiene parálisis  en  algunas  partes  de  su  cuerpo  y  no  puede  hablar  correctamente.  Le arruiné la vida, Mayka. 

Ella apretó más mi mano tras mi explicación y, sin darme una advertencia, me abrazó. No podía creer que esa muestra de afecto viniera de ella, pero la rodeé con mis brazos y dejé que las lágrimas cayeran. Realmente necesitaba esa contención. 

—Y  tu  amiga  te  ayudó  a  encubrirlo,  ¿verdad?  ¿Por  eso  arriesgaste  tu  vida  por ella? —adivinó luego de separarse de mí. Asentí. 

—Yo quería confesar, pero ella me convenció de que no era mi culpa, que había sido un accidente. Y yo le creí. Era chica, estaba asustada y en ese momento pensé que lo había matado. Nos pusimos de acuerdo y, después de gritar al mismo tiempo, 206

salimos  corriendo.  Les  dijimos  a  todos  que  lo  habíamos  encontrado  así—.  Tomé aire entre mis sollozos—. Nos creyeron. Hasta mi propia madre me creyó. Éramos un par de niñas asustadas contando la misma historia. 

Ella frunció los labios en un gesto de comprensión y lástima. 

—¿Y solo por eso harías cualquier cosa por tu amiga? 

—Ya sé que suena descabellado, pero es que ella siempre ha estado allí. Hasta se echaba la culpa de algunos de mis ataques más leves para que no me rechazaran. Y

soportó que nos ignoraran o que no la incluyeran por ser mi amiga. —Sentí cómo mis  ojos  volvían  a  humedecerse—.  Fue  la  única  que  estuvo  para  mí  siempre, además  de  mi  madre.  ¿Cómo  no  iba  a  querer  salvarla?  Si  es  como  una  hermana para mí. 

—Por  eso  perdiste  el  control  hoy.  ¿Creías  que  estaba  en  peligro?  —Asentí, secándome  una  lágrima  con  el  dorso  de  mi  mano—.  ¿Siempre  pierdes  el conocimiento con los ataques? 

—No, ya no. Al principio solían ser muy fuertes y no recordaba nada de lo que hacía o decía. Con el tiempo aprendí a controlarlos un poco. Ahora son frecuentes desde  que  volví  a  ver  a  mi  padre  y  pasó  todo  esto  de  Bria,  aunque  no  son  tan intensos. Sigo sin poder controlarlos, pero por lo menos sé lo que hago cuando los tengo. 

—¿Es  decir  que  solo  intentas  golpear  a  alguien  con  un  zapato  o  comienzas  a gritarle? —se burló. 

—No es gracioso, Mayka. ¿Sabes lo que es vivir con el miedo constante de herir a alguien, más a alguien que quieres? 

—Lo sé. Yo también hice cosas de las que me arrepiento. Y el miedo de volver a hacerlas siempre está. 

Esas palabras escondían más de lo que ella quería admitir, pero sabía que era en vano preguntar. Mayka era la clase de persona que te daba solo lo que ella quería. 

Ni más, ni menos. 

—Por favor, no le cuentes nada de esto a Luke. No quiero que me vea de forma diferente. 

—Tranquila, no le diré nada. De todos modos, creo que lo subestimas. Sabe más de lo que crees sin que tú siquiera tengas que decirle nada. —Sopesé sus palabras por  algunos  momentos.  ¿Qué  habrá  visto  en  la  mente  de  Luke  que  justificara  la seguridad de sus palabras?—. Ahora vamos, hay que convencer a la jefa de que te lleve a la próxima misión. 
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—Pero…

—Pero nada, Maya no sabe ni agarrar un arma. Creo que es mejor alguien que tenga un ataque a una niña a quien matarán en un pestañeo. Yo intentaré ayudarte con los ataques. 

—Es  imposible,  Mayka.  Con  mi  madre  intentamos  de  todo  en  la  Tierra,  hasta estuve medicada. 

—En la Tierra. Aquí las cosas… son diferentes. 
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Capítulo 31

Seguí a Mayka a través del bosque hasta el campo de entrenamiento. Siempre me había gustado verlos entrenar, pero está vez en el aire se respiraba algo diferente. 

Había un peligro inminente y estaban entrenando para un posible fracaso. 

Y es bien sabido que cuanta mayor posibilidad hay de no lograrlo, mayor es el esfuerzo que hacemos para garantizar el éxito. 

A  pesar  del  clima  tenso,  la  imagen  era  bella  y  poderosa.  Todos  los  colores estaban mezclados, luchando entre sí. Se podía ver a los amarillos desprendiendo ramas del suelo o creando un tornado a su alrededor para protegerse, a los verdes apartados lanzando bombas que al explotar despedían humo de diversos colores y recitando palabras que estaba lejos de entender, y a los azules… bueno, los azules solo  estaban  sentados  con  las  piernas  cruzadas,  susurrando  lo  que  parecía  ser  un mantra. 

—¿Están meditando? —le pregunté a Mayka cuando pasamos junto a ellos. 

—Algo así, el mundo de los azules es muy particular. 

Y sí que lo era. Pero después de lo que había visto, sabía que estaban lejísimos de  ser  el  color  más  débil.  Continuamos  nuestro  paso  hasta  encontrar  a  un  grupo alejado  de  personas  que  simplemente  luchaba  cuerpo  a  cuerpo.  No  eran  más  de seis, y cuatro de ellas solo estaban sentadas mirando a una chica de pelo rojo hasta los hombros y una contextura física robusta que luchaba con un moreno que parecía estar ganándole por mucho. 

—La de pelo rojo es Maya. 

Señaló a la chica que estaba peleando con… ¿Luke? Me acerqué un poco más para corroborar mis sospechas y vi cómo el exrubio esquivaba los golpes, asestaba otros con una fuerza demasiado moderada (como lo que había hecho conmigo en nuestra primera pelea) y derribaba a la chica una y otra vez, haciendo que esta se 209

levantara, resoplando con rabia. En uno de los movimientos, la aprisionó contra el suelo, sujetándola de ambas muñecas. 

—El  efecto  sorpresa  es  importante  —le  dijo—.  Pero  nunca  debes  dejar  a  tu oponente con las manos libres. 

Fruncí el ceño ante sus palabras. Y justo cuando escuché cómo Maya soltaba una carcajada y le decía que era un buen profesor, Mayka me hizo una seña para que la siguiera hacia donde estaban los verdes, que eran los más alejados. 

Seguía mirando de reojo cuando solté:

—¿Esa inútil es la que quiere sacarme el lugar en la misión? —Mayka levantó ambas cejas y apretó los labios. Parecía estar conteniendo una sonrisa—. ¿Qué? 

Me  di  cuenta  de  que  había  gritado  cuando  los  verdes  me  regañaron  con  la mirada. Me disculpé, encogiendo los hombros. 

—Que te estás muriendo de celos. 

—Claro, no quiero que alguien tome mi lugar en la misión. 

Me dedicó una mirada incrédula. 

—No me subestimes. Puedo leer tu mente, ¿recuerdas? —se burló—. No te gustó ver al rubio bonito, perdón, al exrubio bonito con esa chica. 

—No es así. Solo que no me gusta que tomen mi lugar. Eso es todo. 

Su mirada se volvió pícara. 

—¿De qué lugar estamos hablando exactamente? —Fruncí el ceño hacia ella y solo soltó un suspiro de resignación—. De verdad no entiendo por qué los humanos se  empeñan  en  esconderse.  Todo  es  más  sencillo  cuando  dicen  lo  que  realmente piensan. 

Recordé lo que contó Sophie acerca de su relación. 

—Tú no lo haces. 

—Los  violetas  tenemos  peligro  de  muerte  todo  el  tiempo  así  que  no  somos parámetro. 

—Los  humanos  también  tenemos  peligro  de  muerte  todo  el  tiempo  así  que tampoco somos parámetro. 

—Tú  ganas  —dijo  mientras  comenzaba  a  avanzar  hacia  Pat—.  Pero  sigo creyendo que estás celosa. 

Revoleé los ojos mientras escuchaba cómo Mayka hablaba en un tono serio con el verde acerca de mí. Me había dicho que iba a ayudarme a controlar mis ataques, pero  no  pensé  que  usaría  magia  para  ello.  Me  avergonzaba  pensar  que  todos supieran  la  verdadera  naturaleza  de  mis  exabruptos  así  que  me  quedé  un  poco 210

alejada de su conversación y continué ojeando hacia la zona de los humanos donde Luke seguía hablando animadamente con Maya. 

Tragué  saliva  al  sentir  nuevamente  esa  punzada  en  el  estómago  y  por  un momento consideré lo que Mayka había dicho. ¿Por qué me importaba que Luke estuviera  enseñándole  a  luchar  a  otra  chica?  Le  habían  dicho  que  ella  sería  su compañera a partir de ahora. Era lógico que quisiera entrenarla. No estaba celosa como decía Mayka, simplemente me dolía el hecho de ser reemplazada con tanta facilidad.  Me  molestaba  que  las  personas  fallaran  a  su  palabra.  Y  Luke  lo  había hecho. Antes de cruzar el portal me había jurado que estábamos juntos en esto, que era su compañera y que eso nunca iba a cambiar. Éramos un equipo. O al menos eso creía. 

Tampoco podía culparlo. Había tenido un ataque que podría habernos costado la vida. ¿Cómo no iba a querer una nueva compañera? 

—Ya deja de mirarlos. Eres muy obvia —me regañó Mayka sacándome de mis pensamientos. 

—No estaba…

—No  importa.  Escucha…  —Me  dio  un  papel  color  café.  Lo  sostuve  y  miré  la oración  que  tenía  escrita.  Estaba  en  otra  lengua—.  Debes  leer  eso  todos  los  días antes  de  irte  a  acostar.  Es  un  mantra  para  que  los  verdes  y  los  azules  puedan trabajar contigo. 

—¿Trabajar conmigo cómo? 

—Intentarán  encontrar  las  emociones  que  disparan  tus  ataques  y  crearán  una poción. —Al ver la confusión en mi rostro, explicó—: Que te harán un antídoto. 

Solté una carcajada nerviosa. Por un lado, me parecía muy ingenuo que creyeran que esto podría solucionarse con un antídoto y me acordé de Luke ofreciéndome un té luego de mis ataques. Y, por otro, me aterraba pensar que pudieran jugar con mis emociones. Ya tenía suficiente con Mayka entrometiéndose en mi mente. 

—No me gusta la idea de que jueguen con mi cuerpo como si fuera un conejillo de indias. 

—¿Un qué? —preguntó Mayka, pero no tuve tiempo ni para explicarle lo que era

—. No jugarán contigo, solo descubrirán qué emociones están más presentes en ti cuando tienes un ataque. 

—La ira, obviamente. 

—Tú solo repite eso y deja que ellos hagan el resto. Te aseguró que funcionará. 
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—Como  digas  —dije  y  guardé  el  papel  en  el  bolsillo  de  la  campera  que  ella misma me había prestado. 

Mayka comenzó a caminar de nuevo hasta el lugar donde estaban los humanos, pero la tomé del brazo y le hice una pregunta que venía guardando desde antes de la misión. 

—¿Por qué hay humanos entrenando aquí? Me refiero a… mira esto. —Señalé la escena  a  mi  alrededor  con  las  manos—.  Ustedes  tienen  poderes  sobrenaturales. 

¿Por qué razón necesitarían entrenar a seres tan insignificantes como nosotros? 

Ella  me  hizo  un  gesto  para  que  la  siguiera  hacia  donde  estaban  entrenando amarillos contra verdes, aunque también había algunos azules y rojos. 

—Dime qué ves. 

—¿A todos los colores entrenando juntos? —sugerí. 

—¿Y por qué crees que es eso? 

—No  lo  sé…  ¿para  que  los  más  débiles  aprendan  a  ganarle  a  alguien  más poderoso? 

—En parte sí, pero la verdadera razón es que un color no puede usar sus poderes contra su mismo color ni contra su complementario. 

Fruncí el ceño. 

—En español, por favor. 

—Nuestra  magia  no  nació  para  enfrentarnos  y  por  eso  tiene  límites.  Piensa  en Sophie. Ella es amarilla. Por lo tanto, podría luchar contra rojos, naranjas, azules y verdes,  pero  nunca  con  violetas  o  amarillos.  Si  lo  intentara  sus  poderes simplemente  se  anularían  por  un  tiempo.  Y  eso  no  es  bueno  en  una  pelea, 

¿entiendes? 

—Creo…  —dije  arrastrando  la  palabra—.  Entonces  tú  no  puedes  usar  tus poderes con Sophie ni con ningún otro violeta. Por eso cuando escapábamos de los guardias verdes, los rojos no los enfrentaron, porque es su color complementario. 

—Exacto.  Si  los  anulaban  no  íbamos  a  poder  escapar  en  sus  burbujas.  —Hizo una pausa para que procesara la información antes de continuar—. Nuestras peleas funcionan por anulación. Se intenta anular los poderes del otro antes que atacar. En ese caso, no pudimos usar la anulación. Así que, como había amarillos mezclados con verdes, para contrarrestarlos, tuvimos que atacar con los azules. Y te odian por haberlos hecho intervenir. 

—¿Por qué? 
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—Siempre  se  los  subestima,  pero  son  uno  de  los  colores  más  fuertes.  Primero porque  pueden  anular  a  los  naranjas  y  segundo  porque…  bueno,  lo  viste  con  tus propios ojos. No solo manipulan las emociones sino que pueden causar un dolor en cualquier lugar del cuerpo. Pero no les gusta el ataque, son el color más pacífico de todos. 

—Okey, entiendo. Entonces… ¿qué tienen que ver los humanos en todo esto? 

—Toda magia tiene su límite, pero también tiene su trampa. Los humanos son la trampa.  Ningún  verde  puede  arremeter  contra  otro  verde,  pero  ustedes  pudieron usar magia verde contra ellos. Un humano es como un canal por el que se puede utilizar la magia de cualquier color contra cualquier otro color. 

—Por eso nos necesitan, para que no puedan anularlos. 

—Exacto,  además  de  que,  si  te  atacan  con  tu  propio  color,  la  magia  es muchísimo  más  poderosa.  Por  eso  cuando  usaron  la  pastilla  verde  contra  los guardias, los amarillos comenzaron a seguirlos. A los verdes les costó muchísimo recomponerse. 

—¿Y por qué nos eligieron a nosotros si tenían a otros humanos aquí? —Señalé a los humanos que continuaban entrenando. 

—Aunque Amelia no quiera admitirlo, son la única opción. —Entrecerré los ojos así  que  ella  explicó—:  Yo  te  comenté  que  nosotros  podíamos  ver  el  aura.  Los humanos que se escaparon tienen un aura gris. Suponemos que les pusieron  algo. 

No sabemos si es un hechizo o una especie de magia delatora. Pero cualquiera en Prisma puede detectar que son humanos. Ningún encanto la puede borrar. Luke y tú no la tienen, al igual que los blancos, y por eso son tan importantes. 

—Y Maya también la tiene. —Mayka asintió—. O sea que soy una mejor opción incluso con mis ataques. 

—Sí, aunque nos servirían más si aprenden a transmutar activamente. —La miré anonadada—. Es como una transmisión de los poderes por un período corto. Usar una poción de los verdes es fácil, pero obtener sus poderes… eso es más difícil de lograr. Los humanos son los únicos que pueden hacerlo. 

Mis ojos se fijaron en los humanos. Sabía lo que iba a hacer. 

—Entonces tengo que convencer a la jefa de que soy mejor que Maya. 

—¡Claro!  Mira,  aquí  viene.  Deberías…  —me  dijo,  pero  al  ver  cómo  me levantaba  con  una  determinación  impulsiva  hacia  donde  estaban  los  humanos, probablemente leyó mi mente porque dijo—: Hacer algo estúpido. 
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Llegué  hasta  el  lugar  donde  Luke  y  Maya  mantenían  su  interminable conversación. Me paré frente a ellos con ambas manos en mi cintura. 

—Soy Alison —solté, mirando a Maya—. Seguro te hablaron de mí, quizá no. 

Me dijeron que debo entrenar contigo. Vamos. 

Eso  era  claramente  una  mentira.  Aunque  en  ese  punto  necesitaba  probar  dos cosas. La primera, que era mejor que Maya; y la segunda, que era mejor que Maya y punto. Como siempre, Luke supo ver detrás de mi mentira. 

—Alison, ¿estás segura de que mi madre te pidió eso? 

—¿Quién  dijo  que  fue  tu  madre?  —respondí  intentando  sonar  casual,  pero  el enojo totalmente irracional me delataba—. Entonces, ¿peleamos o no? 

Maya  asintió  sin  mirarlo,  pero  Luke  se  puso  delante  de  ella  para  evitar  que entrara en guardia. 

—Alison…—me regañó al ver la oscuridad de mi mirada—. No es la forma. 

—No  veo  a  que  te  refieres…  tendrá  que  luchar  con  personas  muchísimo  más entrenadas que tú y yo si quiere ir a la misión. —Le dediqué una mirada a Maya y aclaré—: Gente con poderes. 

Luke frunció el ceño y miró a Mayka quien, al contrario de cualquier pronóstico, parecía estar divirtiéndose con la situación. 

—¿Tú no vas a decir nada? 

—¿Qué quieres que diga? Tiene razón —dijo ella y, aunque no supe por qué lo hacía, se lo agradecí—. Es más, creo que va a ser bueno para Maya practicar con alguien como Alison. Tú eres muy benevolente. 

Le  sonreí  a  Luke  con  suficiencia  y  eso  hizo  que  soltara  a  Maya  y  se  plantara frente a mí. 

—¿Qué es lo que realmente te pasa? —me dijo tomándome por los hombros—. 

Tú no eres así. 

—¿Así cómo? Impulsiva, agresiva, temperamental… tú dime, ¿con cuál de mis tantas cualidades quieres que siga? 

Noté que mi voluntad para mantenerme fuerte se quebraba cuando sentí que mis ojos se humedecían. Luke me miró preocupado. 

—Ali… —dijo e intentó acunar mi cara entre sus manos, pero di un paso atrás. 

Sus manos cayeron frente a él y pestañeé varias veces para evaporar el agua de mis ojos. 

—Ali, nada. Me reemplazaron en la misión. Me reemplazaste. Lo entiendo, son órdenes de tu madre, pero lo hiciste. Así que… déjame pelear con mi reemplazo. 
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Él simplemente suspiró y se hizo a un lado. Le indicó con una seña a Maya que se acercara y le dio un apretón a su mano derecha, que hizo que me enfureciera aún más. ¿Qué mierda me pasaba? 

No tardé ni quince segundos desde que nos pusimos en guardia en reducirla en el suelo. Maya yacía boca abajo mientras sostenía sus brazos cruzados en su espalda. 

—Efecto sorpresa, ¿no es verdad, Luke? 

—¿Qué te sucede? —dijo frustrado. 

—Eres un poco lento —se burló Mayka. 

Solté  a  Maya,  quien  se  paró  como  si  nada  hubiera  pasado.  Y  continuamos  sin prestarles atención. Escuché cómo Luke decía mi nombre varias veces y repetía que debíamos  hablar  en  privado,  pero  estaba  demasiado  ocupada  intentando  esquivar los  golpes  de  Maya.  No  era  lo  suficientemente  buena,  pero  no  tenía  una  mala técnica.  Bloqueé  uno  de  sus  golpes  y  tomé  su  brazo  para  retorcerlo  hasta  que quedara detrás de su espalda. 

Ella soltó un chillido de dolor justo cuando la voz de la jefa me sobresaltó. 

—¡Suficiente, Alison! Conmigo. Ahora. 
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Capítulo 32

Comencé a justificar mis acciones ni bien la jefa cerró la puerta de su despacho. 

Pero ella ignoró todo lo que dije y, con un tono cortante, me indicó que me sentara. 

Temí  lo  peor  cuando  se  ubicó  frente  a  mí  y  entrelazó  los  dedos  de  sus  manos anticipando la seriedad del discurso. 

—Dime, Alison. ¿Qué se supone que era lo que intentabas hacer allí? 

—Probar que se equivocan al mandar a Maya a la misión. Mayka me contó lo del aura gris, es un riesgo enviarla y lo sabes. Además, creo que yo…

—¿Por  qué  haces  esto?  —Fruncí  el  ceño  sin  entender  a  qué  se  refería—.  ¿Por qué  quieres  arriesgar  tu  vida  en  una  misión?  Ya  sabes  que  tu  amiga  está  viva. 

Podrías quedarte a salvo aquí y dejar que nosotros hagamos el resto. 

—Nunca podría hacer eso —dije por lo bajo. 

—¿Por qué? Si quieres que te incorpore a la misión vas a tener que contarme la verdad.  —Hizo  una  pausa  y  comencé  a  golpear  mis  dedos  contra  la  mesa.  Ella detuvo mi movimiento con su mano—. Esto ya no se trata de tu amiga… entonces, 

¿de qué? 

Sopesé  sus  palabras  un  momento.  Nunca  me  había  puesto  a  pensar  en  eso.  La motivación  para  aceptar  cruzar  a  esta  dimensión  había  sido  el  secuestro  de  Bria, pero cuando supe que ella estaba bien, aunque con un lavaje de cerebro importante, quise  seguir  participando  de  la  misión.  Quería  hacer  algo  por  otros.  Quería asegurarme de que los humanos estuvieran bien. Quería salvar mi mundo. Quería…

demostrar algo. 

—De mí, esto se trata de mí. —Enfoqué mi mirada en mis manos antes de hablar

—. Una vez, tu hijo me dijo que no había una mejor forma de morir que intentando salvar al mundo y creo que tenía razón. 
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—La verdadera razón, Alison. Sé que esa puede ser la motivación de Luke, no la tuya. No te juzgaré por decirme la verdad. 

Lo pensé por un momento. Si quería continuar tenía que abrirme con ella, no me quedaba otra opción. 

—Supongo que… quiero remediar algo. —Hice una pausa pero ella me animó a continuar—.  Digamos  que  he  hecho  cosas  en  mi  vida,  consciente  o inconscientemente,  de  las  que  no  estoy  orgullosa.  E  intentar  salvar  vidas  es  una forma de redimirme por ello. De sentir que no soy… —Un monstruo, pensé, pero dije—: una inútil. 

Ella solo asintió ante mis palabras como si estuviera evaluando si eran dignas, si eran razón suficiente para dejarme participar en las misiones de la resistencia. 

—Mayka  me  ayudará  a  controlar  mis  ataques.  Los  verdes  y  los  azules  crearán una poción. —Ella simplemente respondió con un leve “lo sé”—. Entonces… ¿me dejarás participar? 

—Tampoco es que me quede mucha opción —concluyó resignada—. Luke me dijo que no irá a la misión sin ti. 

—¿De  verdad?  —pregunté  sorprendida  y  no  pude  evitar  que  una  leve  sonrisa apareciera en mis labios. 

—Sí, dijo que habían venido juntos, que eran un equipo y bla bla bla… típico de Luke. 

Intenté contener la sonrisa. No me entraba en la cabeza cómo pude pensar que él estaría dispuesto a reemplazarme después de todo lo que habíamos pasado. 

—Soy una imbécil —solté sin darme cuenta de que había hablado en voz alta. 

—La  escena  fue  bastante  divertida  igual  —bromeó  ella—,  patética,  pero divertida. 

Solté  una  carcajada  y  ella  me  imitó.  Quería  que  la  tierra  me  tragara.  No  sabía cómo iba a pedirle perdón a Luke después de haberme comportado así. 

—¿Entonces? ¿Estaré en la próxima misión? —le rogué a la jefa. 

Ella puso ambas manos sobre el escritorio y me miró. 



◊◊◊



Cuando entré en la habitación, Luke estaba secándose el cabello con una toalla. 

Levantó la mirada y, cuando nuestros ojos se encontraron, sentí vergüenza. Había 217

hecho un espectáculo ridículo sin razón alguna y sabía que él iba a exigir la razón detrás de mi histeria. 

—¿Estás bien? ¿Qué dijo mi madre? 

Me acerqué para sentarme en la cama. 

—Me dijo que era una idiota. 

La risa se atoró en su garganta. 

—¿Cómo? 

—No lo dijo así, pero me lo dio a entender. —Él inclinó la cabeza y se sentó a mi  lado—.  Yo…  hice  una  escena  patética,  me  comporté  como  una  niña  con  un berrinche. 

—¿Qué fue lo que te pasó? 

—No me gusta ser reemplazada, es todo. 

—Yo nunca…

Puse una mano en su rodilla. 

—Lo sé. Tu madre me contó lo que le dijiste… perdón por dudar de ti. 

—Ali…  —dijo  haciendo  que  encontrara  su  mirada—.  Sabes  que  eres  la  única para mí, ¿verdad? 

Un cosquilleo recorrió todo mi cuerpo al oír esas palabras. Me aclaré la garganta. 

—Te refieres a la única compañera. 

—Si es así como quieres verlo. 

No despegó su mirada de mí. Intenté esquivarla, centrándome en mi regazo. 

—¿No  vas  a  preguntarme  por  qué  los  eché  a  ti  y  a  Sophie  para  hablar  con Mayka? 

Frunció el ceño. 

—¿Por qué haría eso? Es parte de tu privacidad. No puedo obligarte a que me cuentes algo si no quieres. 

Asentí. 

—No es que no confíe en ti, es que…

—No tienes que explicarme nada. Yo solo quiero que estés bien. Y si algún día quieres contarme, puedes hacerlo. 

Lo  miré  durante  un  segundo  y,  sin  pensarlo  demasiado,  lo  abracé.  Noté  su sorpresa en los dos segundos que tardó en envolverme en sus brazos. Me quedé allí, apoyada en su hombro, pensando. 

—Creo que debería disculparme con Maya y hacerme a un costado. 

—¿A qué te refieres? —respondió él separándose para mirarme. 
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—A que creo que Amelia tiene razón. Deberías ir con Maya a la próxima misión. 

Su semblante se transformó. 

—¡De ninguna manera! Sostengo lo que le dije a mi madre. Somos un equipo y no dejaré que te rindas. 

Pude  notar  la  verdad  en  su  voz,  aunque  no  podía  arriesgar  a  todos  por  mi egoísmo. Era algo en lo que había estado trabajando durante este tiempo. Me había convencido  de  que  era  capaz  de  hacer  cosas  normales,  pero  yo  no  era  alguien normal y tenía que saber dar un paso al costado a tiempo. 

—¡Casi arruino toda la misión por mis ataques! No quiero ser la responsable de que el príncipe gane. 

—Eso no tuvo nada que ver. Nos hubieran descubierto de igual forma, Ali. 

Negué con la cabeza, recordando todo lo que había revivido en mi conversación con Mayka. Sentí cómo mis ojos se humedecían una vez más. 

—Todos tienen razón, Luke. No puedo seguir fingiendo que puedo controlarme. 

No puedo. 

Él levantó mi mentón para que lo mirara. 

—Pues, ¡qué lástima! Porque no haré esto sin ti. 

—Luke…

—Luke, nada. No sé qué hablaste con Mayka y tampoco con mi madre, pero no voy a dar el brazo a torcer. O vamos los dos o no va ninguno. Punto final. 

—No puedes obligarme a ir. 

—No lo hago —dijo y me dedicó una pequeña sonrisa. Parecía un niño que se estaba por salir con la suya—. Solo digo que si tú no vas, yo tampoco. 

Solté un bufido. 

—¡Eres insufrible! —dije dándole un leve empujón. 

—¿Esa es tu manera de decirme que vendrás? —Pudo notar la duda en mi voz así que añadió—: Yo confío en ti. Podemos hacerlo. 

Cerré los ojos, resignada. 

—Está bien. Lo intentaré. 

Me dedicó una sonrisa triunfante y se levantó para terminar de vestirse. Cuando me  dio  la  espalda  pude  notar  una  cicatriz  en  la  parte  baja  de  su  espalda.  Medía alrededor de cuatro centímetros y parecía haber sido de una herida profunda. 

—¿Qué te pasó ahí? —pregunté señalando la herida. 

Él giró el cuello para ver lo que podía de su espalda. 

—Ah… —respondió—. Me apuñalaron por defender a un amigo. 
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La naturalidad con la que dijo aquellas palabras me sorprendió. 

—¿Cuándo? —dije acercándome a él. 

—Cuando era niño. 

—Nunca hablas de tu infancia. 

Su rostro se volvió serio. 

—No hay nada de qué hablar… ¿qué más dijo mi madre? 

Lo  miré  extrañada.  Siempre  pensé  que  a  Luke  se  le  hacía  fácil  hablar  de cualquier  tema.  Aunque  quizá  no  había  considerado  que  había  algunas  cosas  que prefería olvidar. 

—¿Por qué cambias de tema? 

—Porque es mi privacidad —dijo algo apagado—. Yo respeto la tuya así que tú respeta la mía. 

Asentí y lo vi salir de la habitación. 



◊◊◊



Debió  haber  regresado  cuando  ya  estaba  dormida.  Pero  mi  descanso  no  duró mucho porque en medio de la noche me desperté por sus gritos ahogados. 

Me incorporé en la cama, todavía adormilada y bajo la tenue luz pude ver que Luke  se  retorcía  en  movimientos  bruscos  y  soltaba  palabras  sin  sentido  con  voz sollozante. 

—Luke… —susurré poniendo una mano sobre su pecho. Estaba todo transpirado

—. Luke, despierta. 

Él soltó una bocanada de aire al abrir los ojos. 

—¿Qué pasó? —dijo jadeante. 

—Estabas teniendo una pesadilla. ¿Estás bien? 

Él simplemente asintió y se recostó sobre el respaldo de la cama para calmarse. 

—Ve a dormir, solo fue un mal sueño —dijo, pero me negué. 

No lo iba a obligar a que me contara nada, aunque tampoco iba a irme a dormir como si no me importara. Su rostro indicaba que no solo había sido un mal sueño así que respeté su silencio y me ubiqué a su lado. 

Y creo que hice bien porque me dedicó una sonrisa triste y apoyó su cabeza en mi hombro. Quizá solo necesitaba compañía para volver a dormir. 

—Gracias —susurró. 

—No hay nada que agradecer. 
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Sin dudas quería meterme en su cabeza. Me había quedado con la intriga de lo que no quería contarme de su infancia y apostaba a que su pesadilla tenía que ver con eso. Ahora entendía lo frustrante que era para él cuando yo me cerraba a hablar. 

No  era  que  quisiera  saberlo  solo  por  curiosidad,  sino  porque  era  evidente  que había algo que lo  hacía  sufrir  y  quizá  compartirlo  aliviara  el  dolor.  Pero  como  él bien dijo, era parte de su privacidad e iba a respetarlo. 

Sin embargo, todo cambió cuando toqué su mano. 

Al principio pensé que era una fantasía creada por el cansancio del desvelo, sin embargo, las imágenes que se habían abarrotado en mi cabeza parecían muy reales y estaban levemente conectadas entre sí. 

Podía  ver  a  un  Luke  de  cinco  años  junto  a  otros  niños  en  una  casa  enorme. 

Parecía estar feliz junto con unos ancianos. De repente, todo se volvía gris y sentí el duelo seguido de un grito desesperado de dolor. El pie de un niño salía solo con una mochila a través de una ventana y frío, mucho, pero mucho frío. Las calles oscuras, el  miedo,  la  incertidumbre,  el  hambre  y  el  desamparo.  Luego  los  colores  vívidos volvían a la imagen cuando un niño le abría las puertas de su casa. 

Aunque todo lo bueno en este raro sueño duraba poco. El pequeño rubio recibió un  ataque  que  no  merecía  y  que  lo  dejó  al  borde  de  la  muerte.  Podía  sentir  la confusión en su despertar y la ilusión de un nuevo comienzo. 

Realmente  no  entendí  lo  que  estaba  viendo  hasta  que  una  nueva  imagen  de alegría  apareció  en  mi  mente.  Un  joven  preadolescente  abría  la  puerta  para encontrar a una mujer. La abrazaba sin razón y luego compartían una larga charla. 

Esa mujer era Amelia. 

Volví  a  abrir  los  ojos  en  shock  y  vi  a  Luke  dormido  plácidamente  sobre  mi hombro. 

Todavía  no  le  encontraba  sentido  a  mi  visión,  pero  deduje  que:  o  me  había creado toda una historia en mi cabeza, o de alguna manera había accedido a todo aquello que él no había querido contarme. 
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Capítulo 33

Los días pasaban y no estábamos haciendo muchos avances. Los rojos seguían intentando  hackear  el  chip  mientras  nosotros  tratábamos  de  dominar  la transmutación,  que  consistía  en  tomar  pequeños  detalles  de  los  poderes  de  los doppelgangers. Según nos explicaron, había dos tipos. La transmutación pasiva, y la más fácil de aprender, que sucedía cuando sus poderes estaban canalizados en un objeto y los humanos lo utilizaban. Por suerte esa ya la habíamos logrado cuando usamos la pastilla de humo de los verdes y la varilla de los amarillos. 

En cambio, la transmutación activa, y la que habíamos estado intentando lograr durante  estos  últimos  días,  era  más  complicada,  porque  consistía  en  que  nos

“prestaran”  los  poderes  por  un  tiempo.  Si  un  amarillo  nos  tomaba  de  la  mano, podríamos  manipular  el  viento  al  igual  que  ellos.  O  si  aprendíamos  a  ser  lo suficientemente receptivos, podríamos aprender a percibir las emociones como los azules, mientras ellos pudieran canalizar su energía en nosotros. 

Y  si  esto  ya  era  difícil  de  lograr,  había  que  sumarle  que  todavía  no  habían descubierto cómo canalizar los poderes de los rojos, azules y violetas en un objeto, así que un humano solo podía acceder a sus poderes a través de la transmutación activa. Pregunté por qué los rojos podían hacer un encanto en un humano, pero me respondieron que eso no era transmutación. Ahí, el doppelganger era quien usaba al humano, no al revés, y no era una sesión de poderes sino un método de protección. 

Por lo tanto, ningún humano había podido lograr la transmutación activa de estos colores. Pero no podían estar seguros de que los aliados del príncipe no lo hubieran logrado, aventajándonos. 

Esperaba  que  no,  porque  a  pesar  de  haber  estado  entrenando  esos  días,  no parábamos de fallar. 
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Ninguno de los humanos que estaban entrenando con nosotros pudo pasar a algo más que manipular un objeto canalizado y esto los dejaba tan cansados que a los pocos  minutos  se  desvanecían.  Luke  y  yo  ya  habíamos  pasado  esa  etapa.  Mayka creía que era porque habíamos estado más en contacto con la magia doppelganger, pero la realidad era que eso no era suficiente. Los objetos canalizados no iban más allá de un simple hechizo desorientador de los verdes o un remolino de viento de los amarillos. 

Y eso era un problema. Los rojos cada vez estaban más cerca de desbloquear el chip y cada día que pasaba era clave. Nos estábamos quedando sin tiempo. 

Esa mañana estábamos sentados en ronda con los azules. Nos estaban dando la clase  de  meditación  del  día  y  nos  explicaban  que  era  sumamente  importante  que nuestros canales de energía estuvieran abiertos, o algún delirio de esos. 

No es que no me importara, sabía que podía funcionar, y que, si alcanzábamos cierto estado de apertura, ellos podrían canalizar su energía en nosotros y así lograr la transmutación de sus poderes, pero siempre había sido un poco escéptica sobre todo  este  tipo  de  prácticas.  Quizá  porque  nunca  había  llegado  a  concentrarme  lo suficiente. Mi mente era muy inquieta y no podía simplemente ponerse en blanco. 

Era uno de mis mayores defectos: no poder parar de pensar. 

No  dejaba  de  darme  vuelvas  en  la  cabeza  el  pasado  de  Luke.  Había  querido hablar con Mayka sobre lo que había visto, pero no me animé. No podía saber si había  delirado  o  me  lo  había  inventado  todo.  Y  no  tenía  a  Luke  para confirmármelo, ya que cada vez que sacaba el tema él lo evadía y se ponía de mal humor. Entendí que, si no lo había mencionado en todo este tiempo, debía ser por algo. 

Lo observé mientras escuchábamos las explicaciones de Zen. Su cabeza estaba apuntando a sus piernas cruzadas como el resto de nosotros y sus ojos permanecían cerrados en una paz inalterable. 

—Imposible  —murmuró  el  segundo  al  mando,  su  atención  también  estaba centrada en Luke. 

Zen se acercó a tomar su mano y dando dos respiraciones profundas le dijo:

—Mantén los ojos cerrados, dime qué es lo que sientes. 

La voz de Luke sonó adormilada. 

—Siento como una corriente eléctrica y muchas voces… bueno, no son voces, sino como palabras que aparecen en mi mente. 
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—Muy bien, respira —lo instó Zen mientras le hacía señas a uno de los azules para que se sentara frente a Luke—. Abre los ojos lentamente y dime qué es lo que percibes de él. 

Su mirada se posó en el azul. 

—Preocupación. 

Zen miró al azul para confirmarlo y este asintió. No entendí por qué hasta que recordé que no pueden utilizar sus poderes entre ellos. 

—Escucha  muy  bien  lo  que  quiero  que  hagas…  Vas  a  enfocar  toda  tu concentración en él y vas a pensar en un dolor. Si puede ser un dolor físico mejor…

—Pero le puedo hacer daño. 

—Esa  es  la  idea,  Luke.  Ver  si  puedes  manipularlo.  La  preocupación  es  su emoción principal en este momento. Cuando sentimos un dolor en alguna parte de nuestro  cuerpo,  nuestra  emoción  principal  pasa  a  ser  dolor.  Necesito  que  intentes cambiar su preocupación a dolor. 

Luke asintió levemente y apretó más la mano de Zen. Miró al azul fijamente a los  ojos  por  unos  segundos.  Los  presentes  intercambiaban  miradas  de  inquietud mientras  los  segundos  pasaban.  No  estaba  funcionando.  Luke  seguía  mirando  al hombre, con su respiración un poco más acelerada. 

—¡Ay! —soltó el hombre cuando ya habíamos perdido toda esperanza. Su mano había ido directo a su tobillo y se lo tomaba como un jugador de fútbol luego de una falta. 

Los ojos de Luke se abrieron con asombro ante lo que había hecho y miró a Zen. 

En ese instante, el dolor del hombre cesó. Supuse que para mantener manipulada la emoción,  tu  concentración  tenía  que  seguir  en  la  persona  a  la  que  estabas manipulando. 

Zen soltó una risotada y se llevó una mano a la frente. 

—Increíble… Tu madre va a estar muy orgullosa. 

Luke era el primer humano en  Ausda en haber logrado la transmutación activa. 

Amelia  nos  había  explicado  que  muy  pocos  humanos  llegaban  a  la  verdadera transmutación. Para obtener la cesión temporal de los poderes había que estar en un estado de percepción y conocimiento de ese mundo que era de muy difícil acceso. 

Todos se pararon y Zen le dijo a Luke que lo siguiera para contarle a Amelia. A él  no  le  gustó  mucho  la  idea,  aun  se  comportaba  de  manera  bastante  hostil alrededor  de  su  madre.  Pero  a  la  vez,  lo  que  había  pasado  era  todo  un acontecimiento y no podía dejar de contárselo a la jefa de la organización. 
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—Ahora sí estoy salvada en la misión —bromeé. Él me dedicó una sonrisa y me abrazó, alzándome hasta que mis pies se despegaron del suelo—. ¡Ya bájame! Haz lo que tienes que hacer y prepárate porque te van a hacer entrenar como nunca. 

Y tenía razón. Luke se pasó la mayoría del tiempo con los azules mientras yo me quedé varada con los humanos y los amarillos. Sophie era la que estaba a cargo e intentaba transmitirle a algún humano sus poderes. 

Con los amarillos, el viento era fácil de canalizar en un objeto, pero cuando se producía la transferencia de poderes, el humano lograba dominar los poderes de la tierra. 

Era un gran poder, aunque solo durara por un período corto. Para ello, debíamos conectar profundamente con la naturaleza. Como si meditar fuera poco, habíamos empezado  a  acampar  con  los  amarillos  para  lograr  la  conexión.  Amelia  dijo  que debíamos probar todo lo que fuera necesario, ya que en general los humanos eran más receptivos a un solo tipo de poder y debíamos descubrir cuál se adaptaba mejor a nosotros. Pasábamos una parte del día con cada uno de ellos, a excepción de los rojos, a quienes casi ni veíamos. El día anterior me había cruzado a Jim saliendo del despacho de la jefa y parecía agotado. Era raro verlo así ya que sus facciones infantiles no se condecían con su aspecto de adulto estresado. 

Igualmente, no podía quejarme de los amarillos, sus entrenamientos eran amenos y entretenidos. Por lo general, corríamos un poco a través del bosque y a veces nos hacían  practicar  reflejos  manipulando  ramas  u  hojas.  Pero  ese  día  solo caminábamos hacia el corazón del bosque para practicar lucha cuerpo a cuerpo, con la  dificultad  de  algún  desastre  natural  que  debíamos  esquivar.  Estaba  al  tanto  de que  las  condiciones  en  las  que  se  daría  una  pelea  probablemente  no  serían  las mejores, nada más debía recordar cuando escapamos de  Shein entre ramas, viento y pájaros asesinos. 

Nos  ubicamos  en  un  círculo  y  escuché  los  murmullos  de  Maya  y  otra  chica detrás de mí. Yo admitía que no era buena para hacer amigos o relacionarme con personas en general, pero ya le había pedido perdón a Maya. Había entendido que ella no tenía nada que ver con el asunto de la misión y tampoco había pedido ser mi reemplazo.  Parecía  ser  una  buena  chica  y  había  aceptado  mis  disculpas,  sin embargo, escucharla hablar de cuánto le gustaba que Luke la ayudara a entrenar, y que creía que él sentía atracción hacia ella, me enfurecía. No porque no pudiera ser real, ella era una chica linda y a Luke tranquilamente podía gustarle, sino porque en todas sus conversaciones parecía sugerir que yo era la piedra en su zapato. 
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Y eso ya empezaba a cansarme. Comenzaron las peleas y me tocó con un chico llamado Samuel. Era delgado, de estatura media, estaba lleno de tatuajes y tenía el cabello negro hasta los hombros. Me hacía acordar al líder de una banda, pero no podía recordar de cuál. 

No peleaba mal, pero sabía que estaba intentando ser leve por estar peleando con una mujer y eso me enojaba. 

—¿Por qué no peleas con todo lo que tienes? —lo acusé. 

—Estoy haciendo lo mejor que puedo —afirmó e intentó asestar un golpe que yo esquivé. En su desconcierto pude agarrar con firmeza su brazo y cuando se retorció de dolor, golpeé la parte trasera de sus rodillas para que terminara en el suelo. 

Ante  eso  y  su  genuina  falta  de  defensa,  me  di  cuenta  de  que  no  se  estaba rebajando por pelear conmigo, realmente era todo lo que podía hacer luchando. 

—Perdón —le dije ayudándolo a pararse—. Me sobrepasé de energía, ¿verdad? 

Él hizo un círculo con su hombro para hacerlo sonar. 

—Sí, pero me encanta cómo peleas. Cuando quieras puedes enseñarme un par de movimientos. Ya sabes… sin intentar matarme. 

Solté una risa justo cuando Luke apareció a mi lado. 

—¿De qué me perdí? —dijo agitado. 

Pensé  que  se  refería  al  entrenamiento,  porque  estuvo  con  los  azules  la  mayor parte del día, pero su rostro era serio y sugería otra cosa. Samuel nos ofreció ir por un poco de agua y ambos asentimos. 

—No te perdiste mucho —le respondí a Luke—. ¿Cómo te fue? 

—¡Increíble! No sabes lo que fue sentir las emociones de otros a ese nivel. Hasta logré que alguien que estaba triste comenzara a reírse sin parar. Pero la verdad…

—¡Luke!  —dijo  la  voz  ronca  de  Maya.  Solté  un  suspiro—.  Menos  mal  que llegaste, necesito que me ayudes con una técnica de ataque. Creo que estoy fallando con mi jab derecho. 

Él pasó su mirada de mí hacia ella, decidiendo qué debía hacer. 

—La ayudo con esto y te sigo contando, Ali. 

Asentí intentando esconder mi enojo y vi cómo ella lo arrastraba del brazo hacia el otro lado del círculo de tierra que usábamos como campo de lucha. Obviamente no  regresó,  Maya  encontró  millones  de  excusas  para  retenerlo  y  él  no  parecía querer irse tampoco. 

Me  quedé  con  Samuel  sentada  en  una  roca.  Hacía  mucho  que  no  tenía  una conversación trivial con alguien que no fuera Luke, y me gustaba poder relajarme 226

un  rato  mientras  charlábamos  y  veíamos  a  los  otros  humanos  pelear.  Me  hubiera encantado  no  tener  en  frente  a  Luke  y  Maya,  pero  lo  estaba  manejando  bastante bien. 

Luego de lo que me pareció una hora, los amarillos nos reunieron para darnos una explicación. Cruzamos miradas con Luke y él inclinó la cabeza frunciendo el ceño.  Se  ve  que  había  visto  algo  en  mi  rostro  que  le  sorprendió.  Pero,  como habíamos  quedado  alejados  (él  estaba  en  la  parte  derecha  a  unos  pocos  pasos  de mí), decidí ignorarlo. Mis intentos fueron en vano porque me encontré mirando en su dirección más de lo normal. ¿Qué pretendía encontrar? No sé. Quizá quería ver cómo Maya se esfumaba, pero no tenía tanta suerte. 

Ella  seguía  hablándole  mientras  él  solo  asentía  y  seguía  pendiente  de  la explicación.  De  vez  en  cuando,  Luke  también  se  volteaba  a  mirarme  y  levantaba una  ceja,  como  preguntando  qué  era  lo  que  me  ocurría.  La  tercera  vez  que  me encontró mirándolo, decidí bajar la mirada a mis manos. Cuando pasó un rato volví a levantar mi cabeza, pero Luke ya no estaba ahí. 

—¿Me vas a decir algo o me vas a seguir mirando? —susurró su voz a mi lado. 

Estaba cruzado de brazos y seguía mirando al frente disimuladamente. 

—No tengo nada para decir. 

—Me estuviste mirando durante todo el entrenamiento. 

—No es cierto —lo callé—. Escucha la explicación. 

Él frunció el ceño. 

—¿Por qué estás enojada conmigo? —No le respondí—. ¿Es por Maya? 

—¿Qué  tiene  que  ver  ella  en  todo  esto?  —dije  y  me  di  cuenta  de  que  había elevado demasiado la voz cuando todos se dieron vuelta a mirarnos. 

Sophie hizo un gesto de hastío que me sorprendió. Uno de los azules le susurró algo  al  oído  y  ella  asintió.  ¿Es  que  el  hombre  había  leído  alguno  de  nuestros sentimientos? 

—Ustedes dos, fuera. —La voz dulce de Sophie no se condecía con sus palabras

—. No quiero que vuelvan hasta que hayan resuelto sus problemas. 

Fulminé  a  Luke  con  la  mirada  y,  después  de  soltar  un  gruñido  de  frustración, caminé con paso acelerado hasta un claro del bosque que estaba alejado de todos. 

Escuché que me seguía y me detuve cuando sentí su mano intentar tomar la mía. 

Giré sin dejar que lo hiciera. 

—¿Por qué no lo admites de una vez? —Fruncí el ceño sin comprender—. Que estás celosa. 
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—¡Celosa, tu abuela! 

—Te agradecería que dejáramos a mi abuela de lado. No creo que tenga nada que ver con esto —se burló—. Admítelo, Ali. Estás celosa de Maya. 

Cerré los ojos y me pasé la mano por el pelo. 

—Mira… no te niego que pueda tener un leve resentimiento hacia Maya por casi haberme reemplazado, pero eso es todo. 

—¿Estás segura? —dijo dando un gran paso hacia mí. 

—Segura  —dije  arrastrando  la  palabra  mientras  daba  un  paso  hacia  atrás  para mantener la distancia entre nosotros. 

—Entonces no te molestará si te digo que quiero entrenar con ella de ahora en más. 

—¿Por qué querrías hacer eso? —casi grité. 

Su voz sonó casual mientras daba unos pasos más hacia mí. 

—Ya van a ser casi tres meses de que eres mi pareja de pelea. Conozco tanto tus movimientos  que  peleo  de  forma  automática—.  El  intento  de  seriedad  en  su  voz estaba teñido por un tono provocativo—. Necesito una nueva compañera de pelea. 

Un nuevo desafío. 

No podía creer sus palabras. Sentí que un nudo se formaba en mi garganta y no ayudaba que él ya estuviera invadiendo mi espacio personal. 

—Si  quieres  tener  un  desafío  prueba  con  alguien  que  sepa  pelear  —repliqué furiosa. 

—No lo sé. —Se acarició el mentón—. Me gusta entrenar con ella. 

—Eso no es cierto. 

Se acercó hasta quedar plantado a pocos centímetros de mí. 

—Claro que lo es. 

—No lo es —afirmé, acercando mi rostro al suyo para enfatizar mis palabras. 

—Sí lo es —susurró él, acercando un poco su rostro también. 

Estábamos tan cerca que nuestras narices estaban a punto de rozarse. Su perfume me invadió, desconcentrándome. Nos mirábamos a los ojos, desafiándonos, cuando mi mirada bajó a sus labios. No pude evitar pensar en el beso que nos  habíamos dado  en  el  despacho,  en  cómo  sus  experimentados  labios  se  movieron  sobre  los míos  y  sus  manos  recorrieron  mi  cintura,  atrayéndome  hacía  él,  haciendo  que quisiera más, que quisiera todo lo que estuviera dispuesto a darme. 

Cuando sentí su mano derecha rozar mi mejilla, volví a la realidad. 
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—Bien  —le  espeté,  sacando  su  mano—.  Entrena  con  ella  si  quieres.  No  me importa. 

Él  me  dedicó  una  pequeña  sonrisa  y,  sin  que  pudiera  hacer  nada,  sentí  cómo rodeaba mi cintura con su brazo, atrayéndome suavemente hacia él. 

—Admite que te mueres de celos —susurró tan cerca que sentí su aliento golpear contra mi mejilla, pero no estaba dispuesta a admitir absolutamente nada—. ¿Me olvidé de decirte que lo de la transferencia de poderes dura un tiempo? 

Mis gestos se volvieron nulos. Si decía la verdad, él todavía podía percibir mis emociones. 

¡Mierda! 

—Ali…  —dijo  levantando  una  ceja,  yo  le  dediqué  una  mirada  furiosa—. 

Admítelo. 

—Sí, estoy celosa, ¿y qué? —Mis ojos se abrieron con sorpresa ante mis propias palabras impulsivas mientras una sonrisa pícara aparecía en sus labios. Era una de esas  sonrisas  que  dicen  “lo  sabía”—.  No  de  esa  forma,  Luke  —intenté  arreglar mientras él asentía incrédulo, con esa sonrisa todavía en sus labios—. Es solo que no me gusta que me reemplacen y soy una persona competitiva, ya lo sabes. 

—¿Entonces no hay problema de que Maya sea mi pareja de lucha? 

—En lo más mínimo —dije entre dientes y él seguía con esa estúpida sonrisa en sus labios—. Puedes tener más de una compañera y obviamente más de una amiga también. 

—Claro…  ¿Por  qué  eso  somos,  no?  —Cerró  más  su  agarré  en  mi  cintura, acercándome—. ¿Amigos? 

Tragué  saliva  con  fuerza.  Su  boca  estaba  a  milímetros  de  la  mía  y  no  tenía  la fuerza de voluntad suficiente para alejarme.  No quería alejarme. 

—Mmmh —logré soltar mientras sentía cómo mi corazón comenzaba a latir más rápido. 

—¿Segura? —susurró, su voz ronca jugando contra mi autocontrol. 

—Luke…

Mi  respiración  estaba  entrecortada  y  podía  sentir  su  corazón  latir  tan  rápido como el mío. Ambos chocando contra el pecho del otro. 

—¿Quieres que me aleje? Porque sabes que lo haré si me lo pides —dijo agitado y yo moví levemente mi cabeza, negando. Su rostro se iluminó ante mi respuesta. 

Sostuvo mi cara en sus manos y acarició mi mejilla con su dedo pulgar—. Dime qué quieres que haga y lo haré. 
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 Claro que quiero que lo hagas, Luke. ¿Qué estás esperando?,  pensé. 

Pero sabía qué esperaba. Esperaba mi expreso consentimiento. Esperaba que le dijera que yo quería ese beso tanto como él. 

Humedecí mis labios y me acerqué más a él para dejarme llevar cuando un ruido nos sorprendió. 

Nos miramos sobresaltados. Había sonado como una bomba. 
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Capítulo 34

Cruzamos  el  bosque  a  toda  velocidad.  Temíamos  que  los   banshees  hubieran encontrado  Ausda de alguna manera y nuestras vidas estuvieran en riesgo. No sabía si habíamos cometido un error entrando a  Shein. 

Observé  cómo  Luke  casi  volaba  entre  los  árboles  a  un  ritmo  que  rozaba  lo sobrenatural y me sorprendió ver que podía seguirlo perfectamente. Estaba a solo unos pasos de él. 

Cuando llegamos al campo de entrenamiento, todavía jadeando, nos encontramos a  los  amarillos  un  tanto  desconcertados  tratando  de  que  los  humanos,  que  yacían desmayados en el suelo, volvieran en sí. 

—¿Qué pasó? —le pregunté a Sophie todavía con la respiración agitada. 

—No lo sabemos. Escuchamos un estruendo muy fuerte. Los azules fueron a ver qué ocurría. 

Luke adivinó mis pensamientos al instante y ambos comenzamos a correr hacia donde ella nos indicó. No entendíamos por qué los humanos se habían desmayado y  nosotros,  al  igual  que  los  doppelgangers,  no.  Quizá  fuera  porque  estábamos demasiado lejos. 

Llegamos hasta el centro de  Ausda y al entrar encontramos a los azules reunidos en  un  semicírculo.  Nos  abrimos  paso  entre  ellos  para  averiguar  a  qué  le  estaban prestando tanta atención, cuando vimos a Amelia y a un Jim con el pelo desprolijo y un par de manchas de lo que parecía ser carbón en las mejillas. 

—¿Qué pasó, mamá? ¿Estás bien? 

La preocupación en la voz de Luke me estrujó el corazón. Podía tener diferencias con Amelia, de las que yo no estaba enterada, pero seguía siendo su madre. 

—Ella está bien —respondió la voz aguda de Jim—. No pasó nada. La bomba que escucharon fue un método que utilizamos para romper el chip. 
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—Por favor dime que lo lograron —dije cansada. Lo único que me faltaba luego de haber arruinado toda la misión era que los rojos hubieran destruido el chip en un intento poco inteligente de desbloquearlo. 

—¿Tú  sabes  con  quién  estás  hablando,  niña?  —respondió  Jim  con  un  aire  de suficiencia que me hizo reír. Me daba ternura que hablara así. Sin importar qué tan poderoso fuera, seguía siendo solo un niño—. Síganme, querrán ver esto. 

La gruta de los rojos estaba cubierta de una capa de hollín gris. Varios de ellos estaban  limpiando,  mientras  otros  se  reunían  alrededor  de  algo.  Se  abrieron  para dejar  pasar  a  Jim  al  centro  de  la  ronda.  Él  se  acercó  al  pequeño  pedestal  donde estaba el chip y con un leve toque el diminuto artefacto desprendió una luz blanca y cegadora que proyectó un mapa flotante. Las líneas rojas trazaban puertas, paredes y personas, y mostraban los diferentes pasillos y habitaciones de lo que suponíamos era una torre de control. 

Jim dijo que nunca habían visto esta clase de tecnología. Según entendían, en el lugar proyectado podía estar el portal. Recibía el nombre de  Row,  que significaba árbol. Creían que la probabilidad más grande era que el portal estuviera en la parte más alta de la torre, el área que protegían como si fuera la bóveda de un banco. Sin embargo,  no  podían  estar  seguros  de  si  allí  habría  otra  cosa,  algo  que  no  tuviera nada que ver con el portal, pero que el rey quisiera proteger de igual manera. 

Según explicó Jim, ese cuartel respondía a alguien llamado Mason. Creían que podía ser un apodo, un nombre clave para encubrir al verdadero responsable, solo por  si  acaso.  Pero  tener  esa  información,  sumada  a  las  identificaciones  y  los nombres de algunos de los doppelgangers que trabajaban allí, podía servirnos para entrar. 

A  pesar  de  toda  la  protección,  ellos  creían  que  entrar  no  era  una  misión imposible.  Estaba  resguardado  por  guardias  verdes  y  amarillos,  y  dentro  había algunos rojos y azules trabajando. Se podía ver que no había ningún violeta, por lo que sería clave que Mayka formara parte. También necesitarían humanos, pero ahí yacía nuestro principal problema. En los archivos aparecían registros de todos los humanos  y,  como  había  dicho  Amelia,  todos  ellos  tenían  una  especie  de  magia rastreadora.  Como  los  verdes  todavía  no  habían  podido  desbloquearla,  era arriesgado  enviarlos,  más  teniendo  en  cuenta  que  ninguno  había  logrado  la transmutación activa. Así que solo serían una carga. 

—Muy bien —dijo Amelia—. Entonces necesitaremos más que nada a los azules para atacar a los guardias, ya que los rojos no pueden intervenir, o a Luke y Alison 232

utilizando los objetos canalizados. 

—Y puedes ir tú también —le sugirió Jim. 

Luke miró a su madre sorprendido. 

—¿Tú puedes transmutar? 

—Sí, con los amarillos. 

—¿Y  qué  haremos  con  los  rojos  y  los  azules?  —preguntó  Myka—. 

Probablemente  estén  mezclados  así  que  los  rojos,  verdes  y  azules  nuestros  no pueden ser una opción. 

—Contra  ellos  deberías  ir  tú,  Luke  —intervino  Jim  mirando  a  Mayka—,  junto con un azul y los amarillos. 

—¿Entonces ustedes no pueden intervenir? —le pregunté a Jim. 

—Si nos aseguramos de que los azules o los amarillos están solos, sí. Pero si no, estaríamos  arriesgándonos  a  que  nos  neutralicen  sus  rojos.  Creo  que  somos  más útiles desde afuera. 

Me pasé la mano por el pelo, intentando incorporar toda la información. 

—Okey, déjenme ver si entendí. Contra los guardias verdes y amarillos, van los azules y los humanos que pueden transmutar con estos colores pasivamente, como yo, o activamente como Amelia, pero los rojos no pueden intervenir porque están los  verdes—.  Amelia  asintió  levemente  y  me  animó  a  continuar—.  Y  contra  los azules  y  rojos  van  los  amarillos,  Mayka  y  Luke  porque  puede  transmutar  con  un azul. 

—Así es, es lógica pura —dijo Jim—. Tenemos que saber cómo lograr que no neutralicen los poderes. 

—Pero  ¿qué  pasa  si  están  todos  los  colores  mezclados  y  neutralizan  al  color antes de que pueda transmutar con un humano? —pregunté. 

—Ahí estamos en un problema grande. En general las transmutaciones duran un tiempo  así  que,  si  eso  pasa,  podríamos  usar  a  Luke  y  a  Amelia  mientras  dure  el efecto. Pero en el peor escenario, dependeríamos únicamente de los azules, que no pueden ser neutralizados por nadie, y de los humanos con objetos canalizados. 

—Tampoco  sería  tan  grave,  ¿no?  —interrumpió  Luke—.  Si  todos  los  poderes son anulados, la lucha se volvería humana. Una pelea normal, cuerpo a cuerpo. 

—Sí  —dijo  Amelia—.  Pero  no  sabemos  cuántos  humanos  tienen  dentro  y  si estos lograron la transmutación activa de otros colores. 

—Tampoco sabemos si tienen naranjas —intervino Zen por primera vez—. En ese caso, nosotros también podríamos ser neutralizados. 
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—¿Qué tan poderosos son? 

Fue Zen quien respondió. 

—Lo suficiente como para que el hecho de serlo te convierta en rey. 

—Carter  es  un  naranja  —concluí  y  asintieron—.  Pero  ¿cómo  pudo  la organización tenerlo cautivo si era tan poderoso? 

—No lo sabemos —concluyó Mayka—. Por eso nos sorprendió tanto cuando nos lo dijeron. 

—Igualmente  eso  ahora  no  importa  —dijo  Jim—.  Debemos  actuar  rápido.  No debemos darles tiempo a que cambien nada de lo que aparece aquí. 

—No  pretendo  ser  pesimista  —comenté,  aunque  el  pesimismo  era  uno  de  mis defectos—. Pero ya pasaron varios días desde que robamos el chip. Creo que está más que claro que cambiaron todo. 

Jim asintió levemente. 

—Yo  pensaba  lo  mismo,  pero  el  chip  contiene  información  de  todos  los cuarteles.  No  creo  que  hayan  cambiado  la  seguridad  de  todas  sus  centrales  y,  de haberlo hecho, no creo que nos encontremos con algo muy distinto a esto. 

—¿Y si cambiaron el lugar de la torre? —sugirió Luke. 

—No creo. El príncipe tiene un ego monumental. —Luke y yo le dedicamos a Amelia  una  mirada  de  desconcierto—.  Desbloquear  el  chip  fue  casi  imposible  y debe creer que es tan superior que nadie podrá quebrantarlo. Pero… hay un único problema. 

—¿Cuál? —preguntó Amelia. 

—Para llegar hay que pasar por Wahei. 

La cara de la jefa se nubló por un momento y luego miró a Zen. 

—Dile a los líderes que seleccionen a sus mejores hombres y preparen sus cosas para acampar en el bosque. Llévate a Luke a entrenar un poco más con los azules y repasen el plan de acción que Jim les va a explicar. Dile a los verdes que preparen objetos  canalizados  y  a  los  amarillos  que  acampen  esta  noche  con  los  humanos. 

Quizá alguno de ellos logre la transmutación amarilla en el último minuto. Lo de Luke fue un milagro y puede ser que exista otro. De ser así, nos llevaremos a ese humano, aunque tenga magia rastreadora. Si ninguno lo logra, Alison, irás tú. 



◊◊◊
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Me  despedí  de  Luke  para  reunirme  con  los  amarillos.  Los  otros  humanos  ya habían  despertado  y  preguntaban  desconcertados  qué  había  ocurrido.  Algunos  se enojaron por no poder ir a ayudar en la misión y se esforzaron por conectar con la naturaleza para lograr la transmutación. Otros, simplemente se quedaron recostados mirando al cielo violeta, aliviados de no tener que arriesgar su vida. 

No  me  sorprendía.  Siempre  supe  que  había  dos  tipos  de  personas:  las  que  lo arriesgaban todo y las que se quedaban en el molde. Por mucho tiempo fui de las segundas.  Prefería  quedarme  en  mi  zona  de  confort.  Prefería  que  me  temieran porque era más fácil eso que lograr que me quisieran y se desilusionaran. Sin duda prefería quedarme al margen que pelear y arriesgarme a lastimar a alguien. 

Pero ahora, después de todo lo que había ocurrido, creía que no podía quedarme sin  hacer  nada.  No  me  sentiría  bien  conmigo  misma  sabiendo  que  todos  se arriesgan y yo no. 

Igualmente, mi mente no paraba de pensar en mañana. Sophie me había contado que Wahei era el nombre que recibía el bosque de la verdad. No era peligroso, pero sí problemático, porque allí no se podía mentir y esto podía desencadenar conflictos entre  los  que  fueran  a  la  misión.  Me  explicó  que  por  esa  razón  llevaban  pocos humanos.  Los  doppelgangers  casi  nunca  mentían,  preferían  una  verdad  dolorosa que una mentira adornada, en cambio los humanos se la pasaban mintiendo. 

Esto me generó más miedo aún, aunque derivaba más de la ansiedad que de la catástrofe.  ¿Podía  arruinar  la  misión?  Obvio  que  sí.  ¿Iba  a  dejar  que  eso  me detuviera de participar? Claro que no. 

Mi mirada se centró en el cielo, en ese violeta profundo e impoluto que parecía hipnotizarme,  mientras  seguía  pensando.  Si  tres  meses  atrás  me  hubieran preguntado si me creía capaz de enfrentar a personas con poderes, les hubiera dicho que estaban locos, que era una idea tonta arriesgarte cuando sabes que vas a perder. 

Pero ahora entendía que no siempre el más fuerte es quien gana una pelea. Y no lo digo solo en el ámbito de lo físico sino también desde lo intelectual. 

En  una  discusión,  por  ejemplo,  ¿gana  quien  levanta  más  la  voz  o  quien  tiene mejores argumentos? ¿Gana quien impone su opinión o quien acepta otra? ¿Gana quien logra convencerte o quien realmente te hace pensar? 

La respuesta era simple: la discusión la gana aquel que logra un cambio genuino en el otro o en sí mismo. 

En este caso, me arriesgaba teniendo una gran posibilidad de perder, ¿qué más podía  hacer?  Para  ganar,  había  que  considerar  la  chance  de  perder.  Y  yo  estaba 235

dispuesta a hacerlo. 

—Lindo, ¿ no? —dijo una voz muy familiar. 

Dejé  de  mirar  al  cielo  y  me  incorporé,  sosteniéndome  con  mis  codos  para concentrarme en Luke. Había pasado un rato largo desde que él se había ido con los azules.  Todos  los  humanos  habíamos  intentado  transmutar  con  los  amarillos  y ninguno había tenido éxito. Ahora, todos estábamos desparramados en el bosque, cada  uno  con  su  propia  manta.  Algunos  en  grupo  y  otros  solos.  En  Prisma  no existían las carpas, por lo que una manta y una almohada era todo lo que íbamos a obtener. 

—¿Qué haces aquí? —pregunté mientras él extendía su propia manta al lado de la mía—. Pensé que ibas a quedarte toda la noche con los azules. 

Se sentó con las piernas cruzadas y estiró otra manta más grande para cubrirnos a ambos.  No  era  una  persona  que  sufriera  mucho  el  frío,  pero  esa  noche  estaba helada. 

—Iba —respondió con simpleza—. Hasta que Zen me miro y dijo: “tú no quieres estar aquí, vete”. 

—Da  miedo  que  puedan  saber  todas  tus  emociones  —dije  y  él  asintió—.  ¿Por qué no querías estar allí? Pensé que te llevabas bien con ellos. 

Se recostó al igual que yo y fijó su mirada en el cielo. 

—Y lo hago. Pero somos un equipo, ¿no? 

Giré mi cabeza para mirarlo. Él hizo lo mismo. 

—¿Y eso que tiene que ver? 

—Que  pensé  que  tendrías  miedo  y  estarías  volviéndote  loca  pensando  en mañana. Y quería estar contigo. 

Pestañeé varias veces sin poder creer sus palabras. 

—No tengo miedo. —Él me dedicó una mirada de incredulidad—. Ok, quizás un poco. 

Soltó una carcajada y levantó una ceja con desconfianza. 

—Creo que subestimas lo bien que te conozco. 

Revoleé los ojos cuando se acomodó sobre su costado, yo seguía boca arriba. 

—Bien.  Tengo  mucho  miedo.  Es  solo  que  no  ayuda  haber  arruinado  la  misión anterior y esta parece todavía más difícil—. Él presionó los labios y después tomó aire—. Vamos, dilo. 

—¿Qué cosa? 
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—El  “todo  va  a  estar  bien,  Alison”—me  burlé,  pero  realmente  necesitaba escucharlo. Luke me daba seguridad en los momentos más vulnerables. Quizá tenía que ver con que él tenía más fe en mí de la que yo tenía. 

Se acercó a mí y acomodó un mechón de mi cabello detrás de mi oreja. 

—Todo va a estar bien, Alison —dijo con sinceridad. Mantuvo su mano en mi mejilla y centró sus brillantes ojos en los míos—, ¿confías en mí? 

—No estaríamos teniendo esta conversación si no lo hiciera. 

Me dedicó una pequeña sonrisa. 

—Solo recuerda que estás haciendo esto porque quieres cambiar algo. Hacer una diferencia.  —Asentí—.  Quiero  decir,  puedes  dejar  que  yo  vaya  a  la  misión  con Maya si quieres…

Agarré  el  almohadón  que  tenía  detrás  y  se  lo  estampé  en  la  cara.  Él  no  pudo evitar soltar una carcajada. 

—Está bien, está bien —dijo con las manos en alto en señal de rendición—. No tienes que ponerte violenta. 

Volvimos  a  acostarnos  boca  arriba  y  nos  quedamos  en  silencio  apreciando  el cielo. A Luke le gustaba mucho hablar, pero cuando no lo hacía, los silencios en su compañía  se  sentían  cómodos  y  naturales,  parecidos  a  los  que  tienes  con  un familiar.  Cuando  convives  con  alguien,  no  necesitas  hablar  todo  el  tiempo.  No necesitas  decir  nada,  pero  te  gusta  que  la  otra  persona  este  ahí.  Mi  relación  con Luke  había  llegado  a  ese  punto.  Si  ahora  se  iba,  lo  extrañaría,  pero  a  la  vez  no necesitaba que dijera nada en este momento. 

—¿Crees que lo lograremos? —le pregunté luego de un rato. 

—Claro  que  lo  haremos.  —Asentí  levemente  y  noté  que  percibió  mi  poco convencimiento—. Ven aquí. 

Extendió su brazo hacía mí y la verdad es que no pensé mucho. Simplemente me recosté sobre su pecho y dejé que me abrazara. Podía sentir su respiración calmada y el latido estable de su corazón mientras ambos nos dábamos fuerzas para lo que debíamos enfrentar mañana. 

—¿Luke?  Hoy…  —Quería  preguntar  algo  que  me  había  quedado  pendiente. 

Pero antes de que pudiera formular la siguiente frase él dijo:

—Sí,  lo  estaba  fingiendo  —respondió  y  puse  mi  mentón  sobre  su  pecho  para mirarlo—. El efecto de la transmutación ya se había ido, pero quería que confesaras que estabas celosa. 

Abrí la boca con sorpresa y él rio. 
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—Ya lo admitiste —dijo defendiéndose—. Ahora no puedes echarte atrás. 

—Claro que puedo. 

—Pero  no  importaría  porque  yo  siempre  creeré  que  sí  lo  estabas.  —Con  una sonrisa burlona en su rostro, me dio un leve toque en la punta de la nariz. Quería matarlo,  me  había  engañado  y  había  caído.  Aunque  debía  reconocer  que  fue  una buena  táctica—.  Ya  vamos  a  dormir.  No  ronques  que  mañana  será  un  gran  día  y tenemos que estar descansados. 

Extendí  mi  mano  hacia  atrás  hasta  encontrar  el  almohadón  y  se  lo  volví  a estampar en la cara. Él soltó un leve gruñido de protesta, pero no le presté atención y acomodé mi rostro en su pecho nuevamente. Él también se puso cómodo y nos tapó un poco más con la manta. 

—Buenas noches, Ali. 

—Buenas noches, Luke. 
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Capítulo 35

Cruzar el bosque no fue difícil y, excepto por los colores de la vegetación, era muy  similar  a  uno  que  te  podías  encontrar  en  la  Tierra.  Árboles  de  todos  los tamaños y alturas, hojas, ramas e insectos en la tierra, y debo decir que me asusté cuando vimos algún que otro animal. Hubo uno que me llamó la atención. Era una especie  de  liebre  que  nos  pasó  por  al  lado  a  la  velocidad  de  un  auto  de  carreras. 

Sophie  me  explicó  que  la  mayoría  de  los  animales  aquí  eran  muy  rápidos.  Pensé que  era  por  una  cuestión  de  supervivencia,  pero  me  dijo  que,  así  como  los doppelgangers no comían animales, los animales tampoco se comían entre sí. 

Ni los usaban para transportarse porque, cuando sugerí si no era mejor ir en un caballo, me miraron como si le hubiera deseado la muerte a toda la raza. Sabía que en Prisma eran mucho más evolucionados que nosotros, sin embargo todavía seguía aprendiendo sus principios e ideales con cada día que pasaba. 

Caminábamos sobre la línea divisoria entre tierras y debo decir que la diferencia era  muy  marcada.  Mientras  Prisma  era  todo  color  y  vitalidad,  Zenka  parecía  ser todo oscuridad y muerte. Se podía ver cómo un árbol que estaba en el límite tenía un color rosa y muchas hojas del lado de Prima, mientras que, del otro lado, había troncos  pelados  y  negros,  como  si  hubiera  sobrevivido  a  un  incendio.  Cuando  le pregunté,  Sophie  me  contó  que  Zenka  era  liderado  por  el  primo  de  Carter  y  que estaban enemistados desde hacía mucho tiempo. 

A donde nos dirigíamos quedaba justo en el límite. Pero todavía faltaba mucho trecho  y  durante  la  caminata  no  había  podido  evitar  el  efecto  del  bosque.  En  las conversaciones, la verdad salía de mis labios sin que pudiera frenarla. Amelia nos explicó que no era que el efecto te obligaba a decir todo lo que pensabas, sino que ante  cualquier  pregunta  o  situación  solo  responderías  con  la  verdad.  Era  posible contener el impulso o manipular las respuestas para que tuvieran veracidad, pero no 239

revelarán absolutamente todo lo que se pensaba. Sin embargo, eso llevaba práctica, algo que yo no tenía. 

Y  cuando  intenté  descubrir  algo  de  Mayka,  porque  ella  estaba  siempre  en nuestras cabezas, lo comprobé. 

—Ahora  dime,  ¿de  verdad  te  caigo  tan  mal  como  aparentas  o  secretamente quieres ser mi amiga? 

Ella rio. 

—Hacer esa pregunta aquí es injusto. 

Y  eso  fue  todo  lo  que  respondió.  Había  dicho  la  verdad  y  había  contenido  el impulso de decir más. Me di vuelta hacia Luke, quien solo se rio ante mi intento fallido. Cuando volví hacia Mayka, ella tenía una sonrisa pícara en sus labios. 

Sabía que se venía la venganza. 

—Es tan injusto como si yo te preguntara… —Se tomó el mentón pensativa—. 

¿Te gusta Luke? 

—Claro que sí —dije e inmediatamente me tapé la boca. 

 ¡Trágame, tierra!  No sabía cómo contrarrestar el efecto. 

—¿De verdad? —se escuchó la voz de él. 

Esperé  encontrarme  con  una  mirada  burlona  de  su  parte,  pero  tenía  sus  ojos clavados en mí, esperando una respuesta. 

—¡Ay! Harían tan linda pareja —dijo Sophie abrazándonos a ambos. 

Pero me zafé de ella y evité la mirada de Luke. 

—Vamos, nos queda mucho todavía. 

Caminamos un poco más en silencio y me alejé de Luke todo lo que pude hasta que llegamos a un área descampada. Parecía como si hubieran talado unos veinte árboles para dejar ese lugar libre. Había algunas mantas, almohadones y restos de una fogata, además de algunos recipientes para cocinar y frutas desparramadas. 

Alguien había estado acampando aquí. 

No entendía por qué a los doppelgangers les sorprendía tanto esto, pero Zen me explicó que no era normal acampar en el bosque y menos en el de la verdad. Quien acampó  aquí  debía  tener  un  propósito  y  rezaba  porque  no  fuera  esperarnos  a nosotros. 

Seguimos  un  poco  más,  aunque  ya  estábamos  algo  sugestionados  y  a  la defensiva,  cuando  sentimos  que  el  cielo  comenzaba  a  rugir  anticipando  una tormenta. Cuando presenciamos los primeros rayos y sentí las gotas humedeciendo 240

la ropa, me pregunté cómo haríamos para acampar si ellos no utilizaban nada para cubrirse. 

Pero Jim y los demás rojos lo solucionaron. Ni bien decidimos dónde íbamos a dormir,  los  rojos  se  pusieron  en  un  círculo,  envolviéndonos  en  una  ronda,  y cerraron los ojos. Solo les tomó un leve movimiento de manos y el mismo gel de las burbujas que usaban para transportarse recubrió toda la superficie formando una especie de domo. 

El ruido era similar al de la lluvia cayendo sobre un techo de chapa. Relajante e irritante en partes iguales. 

—¿Por qué en lugar de caminar no usamos esas burbujas raras de los rojos? —

pregunté y Pat me miró como si fuera una niña tonta. 

—Las burbujas llamarían mucho la atención y no podemos arriesgarnos. En todo caso las utilizaremos para volver. —Asentí lentamente—. Ahora ve a descansar que mañana caminaremos más aún. 

Elegí un lugar para estirar mi manta y Luke se acercó. 

—¿Puedo dormir aquí o vas a seguir ignorándome? 

—Voy a seguir ignorándote —respondí con la verdad de nuevo resbalándose por mis labios—. Pero puedes dormir aquí, hace frío. 

Él extendió su manta al lado mío y se sentó. 

—Si quieres puedo mantenerte caliente —Levanté una ceja y lo vi luchar con las palabras—:  Lo  que  quise  decir...  me  refiero  a  que  no  es…  si  es…  agh,  ¡maldito bosque! 

Ambos soltamos una carcajada. El efecto ni siquiera te dejaba retractarte de lo que  habías  dicho.  Decidimos  acostarnos  boca  arriba  y  escuchar  cómo  la  lluvia golpeaba contra ese extraño domo. 

—Luke… ¿te puedo hacer una pregunta? 

—¿Vas  a  volver  a  preguntarme  por  mi  infancia?  —su  tono  era  de  resignación más que de hastío. 

Giré hacia él. 

—Solo quiero que escuches y me digas si es así —Él entrecerró los ojos y luego asintió,  como  si  hubiera  notado  en  mi  voz  que  esto  tenía  un  motivo  detrás  de  la mera  curiosidad—.  A  ti  te  abandonaron  cuando  eras  un  niño  y  terminaste  en  un orfanato con unos ancianos que tú amabas. Pero luego este lugar cambió de dueño y… bueno, no sé muy bien qué pasó allí, pero aparentemente el cambio no fue lo mejor porque te escapaste. 
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Vi  cómo  su  rostro  se  transformaba  con  cada  una  de  mis  palabras  así  que continué:

—Terminaste durmiendo en la calle hasta que un niño te ofreció que te quedaras en su casa. Pero un día entraron unos hombres y los amenazaron. Tú defendiste al niño y te apuñalaron. De eso es la cicatriz que tienes en la espalda, ¿verdad? —Él asintió  y  el  miedo  se  hizo  evidente  en  sus  facciones—.  Pero  sobreviviste  y  te llevaron a otro orfanato, donde tiempo después fuiste adoptado por Amelia. 

—¿C-cómo lo supiste? ¿Mi madre te lo contó? 

—No yo… fue muy raro pero el otro día que tuviste la pesadilla, toqué tu mano y las imágenes de tu vida comenzaron a aparecer en mi mente como la recopilación de recuerdos que ponen en las películas. 

—¿Como si hubieras tenido una visión? ¿Lo has hablado con Mayka? 

—No. Creí que me lo había inventado o que había sido un sueño extraño. Quería estar segura antes de asumir cualquier cosa. 

Antes de que él pudiera responder escuchamos unos pasos correr hacia nosotros. 

Mayka se plantó a nuestro lado. 

—¿Cómo es que no me dijiste que tuviste una visión? —espetó. 

—Es que no sabía si era cierto, creí que para transmutar tenías que haber estado agarrado de la mano y yo no tuve mucho contacto contigo ese día. 

—¿Y eso qué? Pasamos mucho tiempo juntas y eso puede haberte hecho lograr la  transmutación.  Eran  como  imágenes  borrosas,  medio  desordenadas  que inspiraban colores y sensaciones, ¿no es así? —Asentí recordando la manera en la que se habían manifestado esas imágenes en mi cabeza—. Tuviste una visión. 

—¿Y entonces? —preguntó Luke. 

—Entonces,  descansa  tu  mente,  Alison,  porque  durante  la  caminata  hacia   Row vamos a practicar. Y mucho. 

Quedé  un  poco  asustada  ante  esa  revelación  y  más  aún  por  haber  logrado transmutar con un poder tan fuerte como el violeta. Luke me miró y se sonrió. 

—¿Qué? 

—Se ve que tenías mucho interés en mi pasado. 

—Fue involuntario, Luke, yo no quise…

—No pasa nada, ibas a saberlo tarde o temprano. 

—¿Por  eso  te  pusiste  tan  mal  cuando  te  reencontraste  con  tu  madre?  —Él  me miró  confundido—.  Estabas  feliz  porque  estuviera  bien,  pero  temías  que  hubiera tenido una manera de volver e incluso así hubiera decidido abandonarte. 
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Me acomodé un poco más cerca de él. 

—Creo  que  cuando  te  abandonan  siempre  queda  el  miedo  de  que  vuelva  a ocurrir. 

Podía entender ese sentimiento por completo. Cuando mi padre se alejó de mí sin razón aparente me eché la culpa. Pensaba que debía haber algo malo en mí para que tomara esa decisión. 

—Amelia  nunca  te  abandonará.  —Pensé  que  eso  lo  haría  sentir  mejor,  pero cuando vi cómo su semblante se volvía serio me di cuenta de que había metido la pata—. ¿Qué pasa? 

—Nada, vamos a dormir. 

Me  acercó  a  él  y,  más  allá  del  doble  sentido,  de  verdad  hacía  frío  y  Luke  me mantuvo caliente. 

El siguiente sería un gran día. 

Continuaríamos  caminando  hacia   Row  mientras  intentaba  lograr  de  nuevo  la transmutación. Lo que no sabía en ese momento era que todos mis intentos serían en vano. Quizás había sido solo la suerte de un deseo muy fuerte. 



◊◊◊



La  caminata  siguió  al  día  siguiente  mientras  nos  adentrábamos  en  una  parte oscura del bosque. La vegetación parecía estar sin vida y la tierra desprendía una niebla blanca. Pero la temperatura era lo peor de todo, ya que hacía tanto frío que los  amarillos  caminaban  sosteniendo  bolas  de  fuego  para  mantenernos  calientes. 

Sophie dijo que lo más peligroso de esta parte del bosque era que el efecto de la verdad se volvía más fuerte, haciendo más difícil responder con evasivas. 

Daba  igual  lo  que  pasara  en  esa  parte  del  bosque  porque  yo  venía  muy entretenida  con  Mayka,  intentando  realizar  la  transmutación  sin  éxito.  Habíamos estado tomadas de la mano mientras caminábamos y ella había pedido que todos se callaran mientras susurraba cosas en mi mente, tratando de que me concentrara. 

—Céntrate en percibir —me había dicho—. Tienes que poner tu mente en blanco y  centrarte  en  alguien  en  particular.  Intenta  crear  una  conexión,  una  razón  para querer leer su mente. 

Cerré  los  ojos  con  fuerza  y  me  centré  en  Luke.  Era  con  el  que  me  sentía  más conectada y, por ende, la persona a la que más me intrigaba descifrar. Pero todo lo 243

que había querido saber lo había adivinado con la visión. Y la transmutación ya no funcionaba. 

—Ya está, Mayka. Me rindo. Llevamos todo el día intentándolo. Debe haber sido una cuestión de suerte. 

—Pues no me importa, seguiremos de la mano intentándolo hasta llegar a  Row. 

Ni que tuvieras algo más importante que hacer. 

Eso  era  cierto,  no  tenía  nada  mejor  que  hacer  así  que  continuamos.  Ya  nos quedaba poco para llegar, pero no contaba con lo que iba a suceder. 

Caminábamos  tranquilamente  cuando  nos  encontramos  con  un  grupo  de doppelgangers  que  parecían  estar  volviendo  hacia  Prisma.  De  inmediato  todos  se pusieron  en  guardia.  Pero  el  grupo  no  era  de   banshees,  sino  de  simpatizantes  de Ausda que vivían al otro lado de Prisma. Zen se abrazó con un chico que parecía tener nuestra edad y, cuando se separaron, mi corazón simplemente se detuvo. 

—¡Aquí está mi aprendiz favorito! —dijo Zen con orgullo—. ¿Cómo estás? 

No podía encontrarle sentido a lo que veían mis ojos. Sabía que las relaciones en esta dimensión muchas veces replicaban las de la Tierra, pero no esperé que esta también. 

—Bruno… —logré decir e intenté tragar para deshacer el nudo en mi garganta

—. Estás bien. 

Todos se dieron vuelta y me miraron sorprendidos, a excepción de Mayka que era la única que sabía todo. Mis lágrimas comenzaron a caer cuando corrí a abrazar a  Bruno.  Pero  este  se  alejó  con  desconcierto.  Intenté  sostener  su  cara  entre  mis manos mientras él me miraba confuso. 

—Alison… —dijo Mayka tirando de mi brazo, pero yo me solté. 

—Estás  bien  —seguí  diciéndole  a  Bruno—.  Perdóname,  por  favor  perdóname, yo no quería. 

Sus ojos pasaban de Zen a mí sin entender qué estaba ocurriendo. 

—Alison,  no  es  él  —susurró  la  voz  de  Mayka  mientras  seguía  intentando alejarme  del  chico,  que  ya  me  miraba  como  si  estuviera  loca—.  Es  su doppelganger. Vamos. 

Mayka  no  tuvo  la  fuerza  suficiente,  pero  Luke  sí,  e  intentando  ser  suave,  me tomó por la cintura para alejarme. 

—¡No!  —grité  con  lágrimas  en  los  ojos—.  Lo  siento,  Bruno,  tienes  que perdonarme. Por favor…

—Yo no te conozco —dijo Bruno y ahí fue cuando mi mente se esclareció. 
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Ahí  fue  cuando  entendí  que  el  shock  del  recuerdo  no  me  había  permitido reaccionar. Luke me seguía sosteniendo por la cintura cuando rompí a llorar como nunca. El que estaba ahí no era Bruno, sino su versión doppelganger. Una versión sana, que nunca se había encontrado con un monstruo como yo que le arruinara la vida para siempre. 

—¡Llévatela! —le indicó Mayka a Luke, pero yo me zafé y comencé a caminar hacia el otro lado del bosque. 

Me tapé la cara con las manos mientras mi llanto no parecía detenerse. 

—¡No me sigas! —grité girándome hacia Luke—. Quiero estar sola. 

—Estás loca si piensas que voy a dejarte así. 

Él  parecía  estar  con  los  ojos  llorosos  también  y  no  entendía  por  qué. 

Simplemente se adelantó y me rodeó con los brazos. Forcejé un poco para que me dejara ir, pero no lo hizo así que me rendí y lloré con más fuerza en sus brazos. 

—¿Qué fue lo que pasó? —preguntó luego de un momento—. ¿Quién era él? 

—Solo olvídalo…

—No, no voy a olvidar nada. Déjame ayudarte. 

—¡No quiero que me ayudes! —grité alejándome—. Nadie puede hacerlo. 

—Porque tú no los dejas, Ali —dijo y su mirada de dolor me penetró—. Estoy preocupado por ti... ¿Crees que es fácil para mí? Verte mal y no poder hacer nada, o lo que es peor, ni siquiera saber qué es lo que te pasa. Yo no te pregunto y respeto tu decisión de no contarme, pero no entiendo por qué no confías en mí. 

—No es eso. —El efecto del bosque estaba forzando que la verdad saliera a la luz—. No quiero que me veas diferente. No podría soportar que te desilusiones de mí. 

—Eso nunca podría pasar. Confía en mí como yo confió en ti, Ali. 

Solté una risa sarcástica. 

—¿Que tú confías en mí? ¡Qué hipócrita! —Él me miró dolido, pero ya no podía parar de decir la verdad—. La única razón por la que me terminaste contando de tu pasado  fue  por  mi  visión.  Sino  nunca  me  lo  hubieras  dicho.  Y  sí,  yo  soy desconfiada  e  insegura  y  me  tengo  miedo  a  mí  misma,  pero  a  ti  te  persigue  tu pasado. Y pretendes ser honesto y transparente, escondiéndote detrás de esa sonrisa de feliz cumpleaños que tienes todo el día, pero tampoco te abres a la gente. —Hice una pausa para recuperar el aire y seguí. Ya no había vuelta atrás—. Tú tampoco confías en mí. ¿O quieres que te recuerde que yo también respeté tu decisión de no contarme sobre tu pasado? Y la otra noche… cuando volviste llorando después de 245

hablar  con  tu  madre,  te  contuve  sin  pedir  explicaciones.  Así  que  ni  se  te  ocurra culparme a mí porque escondernos es algo que tenemos en común, Luke. 

Su pecho ya subía y bajaba mientras su mirada húmeda no se apartaba de la mía. 

Su voz se quebró al hablar:

—Tienes razón. Poner una sonrisa y hacer como que nada pasó es mi manera de lidiar  con  las  cosas.  No  digo  que  esté  bien,  pero  es  la  única  que  encontré.  Y  te aseguro que te hubiera contado todo tarde o temprano. Pero esa noche simplemente no  podía.  Porque  sí,  volví  llorando  porque  no  solo  me  dolía  que  mi  madre  se hubiera arriesgado a ir a una misión sabiendo que podía no volver y dejarme solo, sino que por la culpa que tenía me terminó confesando cómo eran las cosas. —Él se secó  las  lágrimas  de  sus  ojos  y  se  sentó  en  una  roca,  ignorando  mi  mirada—. 

Cuando  tuve  el  accidente  en  el  que  me  apuñalaron  entré  al  hospital.  Y  para  ese entonces,  la  organización  tenía  gente  infiltrada  en  todos  ellos  para  encontrar personas con el defecto genético. —Me acerqué para arrodillarme frente a él. No me gustaba para donde estaba yendo esta historia—. Amelia no me adoptó porque quería,  sino  porque  la  organización  se  lo  pidió.  Me  dijo  que  me  había  tomado cariño,  pero  yo  no  le  creo.  Simplemente  me  adoptó  para  que  la  organización pudiera  usarme.  Y  no  le  importó  dejarme  solo  de  nuevo.  Si  no  te  lo  conté  fue porque me daba vergüenza. Yo tampoco quería que me vieras diferente. 

Sus ojos encontraron los míos y no pude evitar abrazarlo. 

—Perdóname —susurré y él se separó para mirarme. 

—¿Por qué? 

—Por  ser  tan  egoísta.  Por  pensar  en  mi  propio  sufrimiento  cuando  hay  cosas mucho peores. —Él negó, dedicándome una leve sonrisa y me acarició la mejilla derecha—. Lo de Bruno…

—No tienes que contarme si no quieres. 

—Es que quiero hacerlo. Es tiempo de que se lo cuente a alguien por mi propia voluntad. 

Las personas que sabían lo de Bruno eran las que estuvieron ahí conmigo, como Bria,  o  las  que  lo  habían  descubierto  de  alguna  manera  y  no  me  quedó  otra  que contárselo, como Mayka. Sí se lo había contado a algunas de mis psicólogas para trabajarlo,  pero  ni  siquiera  mi  madre  lo  sabía.  Nunca  había  querido  contárselo  a nadie. 

Pero con Luke era distinto. Nunca iba a dejar de tener miedo con cada palabra que  saliera  de  mi  boca,  aunque  sabía  que  él  nunca  iba  a  juzgarme.  Me  lo  había 246

demostrado en innumerables oportunidades y sentí que no podía ocultárselo más. 

Después de todo lo que había hecho por mí, no se lo merecía. 

Y no puedo explicar lo que sentí cuando terminé de contarlo, era como si kilos y kilos  de  peso  se  escaparan  de  mis  hombros,  dejándome  liviana  como  una  pluma. 

Supongo que eso hacía el efecto del bosque, sacar de encima las verdades que son dolorosas,  esas  que  no  nos  atrevemos  a  contar  por  miedo  al  qué  dirán,  esas verdades que una vez que las sueltas, no entiendes por qué te habían atormentado por tantos años. 

Y eso sentí con Luke. 

—¿Estás desilusionado? —pregunté con miedo. 

—Claro que no. Fue un accidente, Ali, y eras muy chica. No tienes que seguir cargando esa culpa. —Él levantó mi mentón para que lo mirara—. Nada va a hacer que cambie la visión que tengo de ti. Eres muy importante para mí. 

Mi corazón se aceleró cuando depositó un beso en mi frente y me abrazó. 

—Tú también eres muy importante para mí, Luke —susurré en su hombro. 

No  sé  cuánto  tiempo  nos  quedamos  abrazados,  pero  sentí  mucho  alivio  y  una conexión extraña, como si alguna energía del bosque nos rodeara, curándonos de nosotros mismos. 

Y vaya que lo necesitábamos, porque una vez que llegáramos a  Row  todo se iba a complicar. 
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Capítulo 36

Entrar  al  predio  donde  se  encontraba  la  torre  de  control  no  fue  difícil.  Estaba rodeada por una especie de campo magnético del que se encargaron los rojos sin ningún  problema.  Lo  derribaron  de  manera  silenciosa  y,  cuando  continuamos caminando en las sombras, nos dividimos en dos grupos para entrar por dos accesos diferentes  y  no  concentrar  todos  nuestros  recursos  en  un  solo  lugar.  Si  algo  le pasaba a un grupo, siempre estaba el otro para ayudar. 

En la puerta por donde debía entrar nuestro grupo, nos encontramos con varios guardias  verdes.  Como  estaban  desprevenidos,  nuestros  rojos  y  verdes  tuvieron tiempo  de  escudarse  detrás  de  los  azules  y  amarillos  para  evitar  la  posible neutralización. Zen miró a Luke por un momento y le dijo que se mantuviera cerca de él por cualquier cosa. 

—Para que el efecto dure más —explicó tomándolo de la mano. 

Admiré  el  edificio  cuando  nos  escondimos  detrás  de  unos  árboles.  No  sé  si podría llamarse así, ya que lejos de ver alguna construcción de cemento, en frente había una corteza de árbol gigante. No podía determinar el diámetro exacto, pero era como si hubieran construido un edificio dentro de un árbol ancestral. Se podían distinguir  pequeños  orificios  en  la  corteza,  que  supuse  que  funcionaban  como ventanas, porque desprendían una luz anaranjada. Quien lo mirara de afuera vería un árbol con una protección y simplemente pensaría que era una maravilla natural digna  de  ser  preservada,  más  teniendo  en  cuenta  que  estaba  rodeada  de  la vegetación negra de Zenka. 

Me  enfoqué  en  cómo  los  azules  avanzaban  lentamente  hacia  los  guardias, quienes ni bien los vieron soltaron una bocanada de aire y, luego de que sus piernas comenzaran a temblar, cayeron al suelo. Supuse que les habían generado algún tipo 248

de calambre ya que los azules permanecían juntando su dedo pulgar con el resto de los dedos de sus manos y mirando fijamente a los guardias. 

—¡Rápido, entren! —bramó Zen—. Algunos deben permanecer aquí. Luego nos alcanzarán. 

Me  había  olvidado  de  que  la  manipulación  de  emociones  de  los  azules  debía mantenerse. No podían desconcentrarse de lo que estaban haciendo. Me topé con la mirada vacilante de Luke mientras comenzaba a correr hacia la entrada, pero Zen dejó a cargo a su mano derecha y junto con Luke y alguno de los suyos, nos siguió dentro del edificio. 

Nos  mantuvimos  pegados  a  las  paredes  corrugadas  y  comenzamos  a  avanzar lentamente siguiendo las luces. El interior del árbol parecía un panal de abejas. Para subir, había rampas en espiral y luego, varias diversificaciones con ramas y hojas, que  servían  como  escaleras  o  barandas  hacia  distintas  secciones  vidriadas  de diferentes  tamaños.  Algunas  se  parecían  a  las  gotas  que  los  rojos  usaban  para transportarse y otras tenían forma de globos o eran hexagonales. 

Miré  más  hacia  arriba  para  ver  el  lugar  en  el  que  las  escaleras  y  rampas desaparecían  en  la  oscuridad.  Debíamos  subir  si  queríamos  saber  dónde terminaban.  Comencé  a  avanzar,  eclipsada  por  la  intriga  y  la  maravillosa  vista, cuando sentí que unas manos me tomaban por la cintura y me volvían hacia atrás. 

Sentí el pecho de Luke golpear contra mi espalda. 

—¿Qué  crees  que  estás  haciendo?  —me  susurró  al  oído,  su  aliento  chocaba contra mi oreja. 

Giré la cabeza hacia su voz y nuestras bocas casi chocan por accidente. Me miró por un segundo demasiado largo y, no estaba segura si era la belleza y la magia que inspiraba  ese  lugar  o  el  hecho  de  que  estos  días  entre  nosotros  habían  sido demasiado intensos, pero quería quedarme así un rato más. 

—No  podemos  hacer  nada  todavía  —dijo  Sophie  a  mi  espalda—.  Somos demasiados  y  notarían  nuestra  presencia.  Debemos  indagar  cuántos  hay  de  cada color. 

No  parecía  una  tarea  fácil  ya  que  cuando  me  asomé  nuevamente,  noté  que  los distintos  caminos  no  solo  eran  las  ramas,  allí  también  había  doppelgangers  que recorrían  los  pasillos,  atareados,  yendo  y  viniendo,  conversando  como  alguien  lo haría en un día de trabajo normal de oficina. 

Miré a Sophie, que tenía una expresión de concentración en su rostro, y entendí que estaba intentando ver el aura de los doppelgangers. No había uniformes. Nadie 249

vestía con una distinción de su color, pero por el gesto de preocupación en su rostro probablemente estuvieran todos mezclados. 

En resumen: estábamos perdidos. 

Todos  miramos  intentando  descifrar  el  color  cuando  escuchamos  a  alguien aproximarse.  Dos  personas  que  conversaban  alegremente  doblaron  por  el  pasillo para toparse con nosotros. 

Fui a la primera que vieron y sin ponerme a pensar en nada le asesté un golpe seco en la nariz al primer hombre. Luke se sorprendió, pero siguió mi accionar y noqueó al segundo. Cuando ambos cayeron al piso, nos agachamos para tomarlos por los tobillos y esconderlos donde estábamos nosotros. 

—Buen  golpe  —me  felicitó  Luke,  sosteniendo  su  mano  en  el  aire  para  que  la chocara. 

—Lo  mismo  digo  —solté  orgullosa  y  cuando  giré  para  chocar  su  mano  vi  los rostros  perplejos  de  nuestros  acompañantes—.  ¿Qué?  No  podíamos  saber  de  qué color eran. 

—Y tu creías que no debíamos traerlos —le dijo Zen a Mayka, admirando lo que habíamos hecho. 

Ella revoleó los ojos. 

—Entonces…  ¿De  qué  color  son?  —pregunté  refiriéndome  no  solo  a  los  dos hombres inconscientes en el suelo, sino a todos los otros. 

—Mayka… —dijo Zen en tono creciente. 

—Estoy  en  ello…  —Tenía  la  cabeza  inclinada  hacia  arriba  y  sus  pupilas  se movían  levemente  de  un  lado  a  otro—.  Solo  llego  a  ver  los  primeros  niveles  y

¡mierda! Hay azules, amarillos… rojos… y… verdes. 

—Entonces, ¿cuál es el plan? —se anticipó a preguntar Luke. 

Zen, Mayka y Sophie se miraron preocupados. 

—¿Qué es lo que sucede? —pregunté con miedo. 

—Están  todos  mezclados  —explicó  Sophie—.  Será  muy  difícil  no  ser neutralizados. Y tampoco sabemos si hay algún otro color más arriba. 

La mente inquieta de Luke no dudó en preguntar:

—¿Creen  que  hay  naranjas?  —El  terror  se  extendió  en  las  facciones  de  los doppelgangers—. ¿Entonces no podemos hacer nada? 

—Hay  azules  así  que  nosotros  no  podemos  subir  —dijo  Zen—.  Si  nos neutralizan  ellos  y  luego  nos  encontramos  con  naranjas,  dependeríamos 250

exclusivamente de ustedes.  Y  sin  ofender,  pero  si  hay  naranjas,  necesitan  nuestra neutralización o no tendrán probabilidades de sobrevivir. 

—Bueno, la misión salió bien, eh —exclamé con sarcasmo y me di la vuelta para volver por donde habíamos venido. 

Zen me agarró del brazo para que no me fuera. 

—Hay una manera… Luke puede hacerlo. 

—¿Luke? —dijo él haciendo eco de su propio nombre. 

—Sí, tú, Luke. Hemos estado practicando leer el aura contigo estos días así que deberías poder verla. —Luke entrecerró los ojos—. Solo debes concentrarte en su corazón. Ahí yace la identidad y, por ende, el color. 

—No entiendo qué es lo que quieres que haga —afirmé desconcertada. 

Zen frunció los labios. 

—Jim  nos  dio  mucha  información  sobre  este  lugar  y  llaves  de  acceso  —dijo señalando  a  los  pequeños  clips  que  reposaban  sobre  el  lado  derecho  de  nuestros pechos—. Creo que podrían ir con la poción de invisibilidad y determinar qué hay arriba. Si no hay nada, nos volvemos a  Ausda y evitamos un ataque; si notan algo raro,  sabiendo  los  colores  que  hay  arriba,  podemos  organizar  bien  el  ataque  y alertar a los demás. 

Nosotros estábamos con Sophie, Mayka y Zen y algunos rojos y verdes. El otro grupo, que según Mayka ya había entrado por otro de los accesos, estaba liderado por Pat, Amelia y Jim. 

—Exacto —dijo Sophie—. No vamos a atacar sin saber qué hay arriba. Si llegan y…

—¿Llegan? —repetí pensando que Sophie se había equivocado. 

—Sí, Luke y tú. No puede ir solo. Además, son los únicos humanos. 

—¿Es que te has vuelto loca? —espeté y señalé con el índice entre nosotros—. 

Dos humanos contra doppelgangers de todos los colores. 

Zen tomó aire como si mis preguntas lo hartaran. 

—No les pasará nada. El tiempo de duración de la poción debería ser más que suficiente y, aunque no lo fuera, con las identificaciones nadie debería sospechar de ustedes. Deben caminar como si lo hicieran en su propia casa. 

Según  nos  había  explicado  Jim,  este  lugar  era  un  centro  de  control  donde  se realizaban pruebas de todo tipo, además de tener una fuente muy grande de energía en  su  centro.  Él  creía  que  allí  se  encontraba  el  portal  que  ellos  utilizaban  para cruzar.  Sin  embargo,  de  ser  así,  me  resultaba  sumamente  extraño  que  no  hubiera 251

más  seguridad.  Solo  un  campo  de  protección,  unos  pocos  guardias  verdes  y  una puerta que se abrió demasiado fácil. 

Por  un  minuto  pensé  que  esto  podía  ser  una  emboscada,  que  el  príncipe  había descubierto  que  teníamos  el  chip  y  pretendía  sorprendernos,  llevándonos directamente hasta su trampa. Pero, según había afirmado la jefa, lo que el príncipe tenía de poderoso también lo tenía de idiota. 

También  estaba  el  hecho  de  que  la  seguridad  en  Prisma  estaba  plenamente  a cargo  de  la  magia  doppelganger.  No  había  alarmas,  ni  artefactos  preventorios. 

Incluso   Shein,  que  era  considerado  el  edificio  más  importante,  estaba  protegido solo  con  sus  poderes.  Sabía  que  decir  esto  desmerecía  su  magia,  que  era  muy poderosa,  pero  no  lograba  entender  cómo,  si  esto  había  estado  pasando  hace tiempo,  los  doppelgangers  todavía  no  habían  iniciado  la  guerra.  Todos  tenían  los mismos  poderes  y  estaban  expuestos  a  la  neutralización,  entonces  cualquiera podía…

—Porque no somos violentos —dijo Mayka, harta de mis pensamientos—. ¿Qué parte no entiendes? 

—¿Y ahora sí lo son? 

—Sí. 

—No. 

Mayka  y  Sophie  se  miraron  al  darse  cuenta  de  que  habían  dado  respuestas totalmente opuestas. 

—No  somos  violentos,  ni  lo  seremos  —intervino  Zen—.  Hay  una  diferencia entre  querer  utilizar  la  violencia  y  que  no  te  quede  otra  alternativa.  Ahora, necesitamos saber qué hay allí arriba para poder planear una estrategia y que nadie salga lastimado sin necesidad. 

Miré a Luke, pero este no tenía intención de hablar. 

—¿Y si hay un violeta arriba que pueda leernos la mente? 

—Deben  dejar  de  pensar  tanto,  es  todo  —intervino  Mayka—.  Manténganse alejados de los violetas, si los hay, y el encanto los esconderá. Será igual que en Shein. 

—¡Ah, porque eso salió bien! —comenté sarcástica—. No vamos a hacerlo. No es lo mismo que entrar de encubierto a una fiesta. 

—Luke me dijo que no eras de las que se rinden —señaló Zen. 

—¿Qué andas hablando con él de mí? —regañé a Luke. 

Él enfocó sus ojos azules en los míos y con honestidad dijo: 252

—Es lo que pienso. 

Solté un gruñido al darme cuenta de que no iba a poder irme de allí sin haberlo intentado. 

—¡Y desgraciadamente, no lo soy! 

Zen  había  estado  sosteniendo  la  mano  de  Luke  mientras  practicaban  sobre  los hombres  desmayados  y  él  determinó  sin  mucha  instrucción  que  eran  amarillos. 

Entonces  Zen  afirmó  que  estaba  listo.  Una  vez  que  aprendías  a  activarlo, determinar los colores era como saber si tenías el cabello oscuro o castaño. Mayka nos  deseó  suerte  luego  de  hacernos  el  bloqueo  y  dijo  que  igual  iba  a  estar  en nuestras mentes, como lo había hecho la vez anterior. A medida que avanzáramos y supiéramos qué había arriba, ella lo iba a saber también. 

Así que, invisibles, con un encanto de un rojo y un humano poco experimentado en leer sentimientos, nos encaminamos hacia el primer pasillo como si fuéramos los dueños del lugar. 

Zen  nos  había  dicho  que  teníamos  quince  minutos  como  máximo  para  llegar arriba.  En  realidad  dijo  “un  tiempo  corto”  y  nosotros  pusimos  ese  margen  para guiarnos. Podía ser más o menos. 

 De todas maneras, era muy poco tiempo. 

Avanzábamos  lo  más  rápido  posible,  mientras  Luke  entrecerraba  los  ojos  y  se concentraba en las emociones que percibía. Los de la primera burbuja eran todos rojos  y  en  los  pasillos  había  varios  verdes  charlando  normalmente.  Nadie  notaba nuestra  presencia  mientras  caminábamos  a  paso  normal  y  recorríamos  los laberínticos  pasillos,  como  si  realmente  supiéramos  qué  era  lo  que  estábamos haciendo.  Íbamos  listándole  los  colores  a  Mayka,  quien  permanecía  haciendo preguntas  incesantemente  en  nuestras  cabezas.  Por  ahora,  solo  nos  habíamos encontrado  con  verdes  y  rojos,  y  Luke  había  tenido  una  experiencia  casi  mortal cuando llegamos al final de un pasillo que terminaba literalmente en la nada. Ante la  sorpresa,  se  había  resbalado  en  una  de  las  ramas  y  estuvo  a  punto  de  caer  al vacío. Por suerte, logré sostenerlo a tiempo. 

Continuamos  la  subida  sin  poder  ocultar  nuestra  curiosidad.  El  lugar  era simplemente increíble. Desde las habitaciones en forma de gotas transparentes que parecían  colgar  de  las  ramas  como  nidos  de  aves,  hasta  las  bolas  de  fuego esparcidas  como  estrellas  en  lo  más  alto  del  tronco,  pero  que,  a  medida  que  ibas subiendo,  podías  ver  de  cerca,  embriagándote  del  reflejo  de  su  luz,  en  tonos amarillos y anaranjados. Por no mencionar las flores y las hojas que rodeaban las 253

barandas  y  escaleras.  Sin  duda,  lo  que  más  me  sorprendía  eran  las  esencias  que desprendía el lugar. Había un olor floral mezclado con tronco mojado. 

Era  muy  extraño  pensar  que  un  lugar  tan  bonito  podía  ser  la  sede  de  los  actos más atroces. ¿Pero no todos los responsables de las guerras más sangrientas vivían en castillos o edificios de extravagante belleza? Que ironía que algo tan lindo fuera el refugio de algo tan feo. 

Y de verdad en este lugar tan bello todo se iba a poner muy feo. Empezando por el  momento  en  el  que  una  de  las  azules  me  agarró  del  brazo  y  sentí  cómo  el hormigueo se iba de mi cuerpo. 

Éramos visibles de nuevo. 
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Capítulo 37

Estábamos  casi  en  el  último  nivel,  donde  predominaban  los  azules  y  los amarillos, pero había colores mezclados, todos excepto naranjas y violetas. Según lo que dijo Luke, no había ni uno solo de ellos. 

—¿Quiénes  son  ustedes?  —espetó  la  azul.  Era  delgada  y  tenía  el  pelo  blanco atado en una cola de caballo tirante—. ¿A quién buscan? 

Luke  me  miró  durante  un  instante  sin  saber  qué  hacer  y  solo  atinó  a  negar. 

Seguro  creyó  que  si  la  mujer  no  calmaba  su  temperamento,  mi  enojo  iba  a comenzar  a  crecer  y  no  quería  que  uno  de  mis  ataques  pudiera  arruinar  todo.  De vuelta. 

Pero estaba lejos del enojo. Pensaba en la mejor manera de salir de esta situación utilizando lo que nos habían repetido muchas veces en nuestros entrenamientos. En una pelea no gana el más fuerte, sino el que más piensa. Y esto aplicaba a cualquier situación. 

Escuché una pequeña voz dentro de mi mente que asentía. Era Mayka. 

—Exacto. Recuerda, son personas importantes enviadas por Mason. 

Jim  nos  había  llenado  la  cabeza  con  la  poca  información  que  había  podido desencriptar  del  chip  y  eso  era  lo  que  usaríamos.  A  veces  no  se  trataba  de  tener todas las respuestas sino de hacerle creer a otros que las tienes. Y eso haría, crear una ilusión de poder. 

Dirigí mi mirada hacia la mujer, que era un poco más alta que yo, y levanté una ceja.  Mi  gesto  serio  de  superioridad  hizo  que  la  mujer  dudara  de  lo  que  estaba haciendo. 

Engañar, de eso se trataba esto. 

—Yo  que  tú  no  haría  eso.  No  creo  que  Mason  esté  muy  contento  —le  sugirió Luke en un susurro, habiendo entendido mi propósito. 
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La mujer soltó su agarre lentamente y miró a sus compañeros, que simplemente se  encogieron  de  hombros.  No  tenían  ni  idea  de  quiénes  éramos.  Y  nosotros tampoco.  Pero  ahora  entendíamos  que  ellos  eran  simplemente  soldados.  Solo cumplían órdenes y le tenían miedo al que se las daba. 

—Gracias —respondí sacudiendo mi brazo, reafirmando que tocarme había sido una total falta de respeto. Entrelacé mis dedos en el aire delante de mi pecho antes de volver a hablar—: Veo que no están enterados de nada. 

Ellos se miraron sin comprender. Solté un gran suspiro como el de un jefe harto de la incompetencia de sus empleados. 

—¿Rita  y  Luis?  —dije  como  dándoles  la  oportunidad  de  contestar correctamente. Obvio que no podían. No existía nadie con ese nombre. 

—¿Los representantes de Mason? —siguió Luke. Pero ninguno respondió. 

—¡Gente incompetente! —respondí en un susurro que sabía que escucharían. Y

quería que lo hicieran—. Venimos a buscar los reportes de pruebas y necesitamos que alguno de ustedes nos dé el resumen verbal de los últimos acontecimientos—. 

Los  azules  intercambiaron  miradas  mientras  yo  intentaba  permanecer  calma.  El engaño  de  los  rojos  servía  para  inventarnos  un  aspecto  distinto  y  bloquear  a  los azules,  pero  no  era  cien  por  ciento  efectivo,  si  experimentábamos  una  emoción demasiado fuerte frente a ellos, esta se podría filtrar a través de él. 

—¿Alguien? —dijo Luke—. No tenemos todo el… resplandor. 

Su voz gruesa y determinante jugó tanto con mis sentidos que ni me di cuenta de que  casi  arruina  todo  al  decir  “día”.  Si  lo  hubiera  hecho,  sabrían  que  éramos humanos y no rojos como mostraba el encanto. 

La  mujer  que  antes  me  había  agarrado  del  brazo  balbuceó  que  ella  lo  haría  y comenzó  a  rebuscar  en  su  mesa  un  chip  de  proyección.  Intentamos  que  lo  que vimos  no  nos  sorprendiera,  pero  fue  en  vano.  Tragué  saliva  con  fuerza  e  intenté asentir  pareciendo  profesional  ante  las  atrocidades  que  estaba  escuchando.  Por  lo que entendimos, habían estado experimentando con los naranjas. Los sometieron a todo tipo de pruebas de resistencia, fuerza y, más que nada, ataque. No teníamos toda la información así que no sabíamos qué era lo que el príncipe quería lograr con todo esto. Podíamos ver doppelgangers demacrados y exhaustos en una especie de videos  maquetados  que  parecían  una  versión  muy  antigua  de   Los  Sims.   Muchos gritaban que no podían más mientras que a los otros parecía habérseles ido toda la vida de la mirada. 
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Luke  inspeccionó  mi  rostro  y  le  di  una  mirada  de  advertencia.  Era  bastante transparente y le estaba costando demasiado disimular su gesto de disgusto. 

La mujer continuaba hablando, todavía con voz temblorosa:

—Hemos  logrado  que  cada  vez  más  sujetos  adquieran  la  cualidad,  pero necesitamos más tiempo. Aunque una parte de la misión ya está completa, algunos naranjas siguen siendo muy débiles y algunos de los objetivos también. 

Asentí en conformidad con lo que decía y la animé a continuar soltando un leve

“¿qué más?”. Ella hizo una pausa buscando unos archivos mientras en mi mente se atiborraban  millones  de  preguntas:  ¿qué  le  hacían  a  los  naranjas?  ¿Qué  era  la cualidad? ¿Quiénes eran los sujetos? ¿A qué se refiere con una parte de la misión? 

Creí que la misión era secuestrar humanos y tomar su lugar para gobernar la Tierra. 

Pero quizá me había equivocado. 

—Mason  se  fue  hace  un  rato  —escuchamos  decir  detrás  nuestro.  Abrimos  los ojos con miedo —. No envió a ningún representante. 

Tragué  saliva  con  fuerza  y  miré  a  Luke  para  ver  si  podíamos  seguir  con  la mentira. Pero lo dudaba. 

 Mayka… creo que tenemos un problema,  pensé mientras giraba hacia el hombre que  había  hablado  y  veía  cómo  todos  alrededor  nuestro  se  preparaban  para enfrentarnos. 

 Lo sé,  respondió. 

 ¿Puede ser que la voz suene agitada en los pensamientos?,  pensé. 

 Sí, puede, es que estamos subiendo. Solo traten de no morir. 

Vimos  que  el  hombre  se  acercaba  a  nosotros  de  forma  amenazante  y  mi  mano fue directamente a mi bolsillo. 

—Luke… —susurré. 

Él no tuvo ni que mirarme para saber el plan. 

—Estoy en ello…

Escuché el ruido metálico de los cuchillos salir de su funda y vi cómo Luke los clavaba en el pecho de dos doppelgangers, haciéndolos caer. Yo estampé la pastilla de  los  verdes  en  el  piso  y  entre  el  humo  comencé  a  disparar  el  arma  que  estaba escondida  debajo  de  mi  chaqueta.  Escuché  los  gemidos  de  dolor  de  algunos mientras corríamos de espaldas, cada uno cubriendo el campo de visión del otro. 

Salimos al pasillo a toda velocidad y teníamos tres caminos posibles. Quedarnos en  ese  nivel,  bajar  o  subir.  Aunque  los  doppelgangers  que  venían  hacia  nosotros 257

tomaron  la  decisión.  Corrimos  hacia  arriba  mientras  Luke  seguía  revoleando cuchillos que ya ni sé de dónde sacaba y yo continuaba disparando a mansalva. 

—¿De qué color eran los que llegaron? —dije agachándome para esquivar una bola de fuego que tiró un amarillo.  ¡Mierda! Había pasado cerca. 

—¡No tengo idea! ¡Ya se pasó el efecto de Zen! 

Me  agarró  del  brazo  haciendo  que  me  escondiera  detrás  de  una  de  las  paredes con  él  justo  cuando  una  rama  amenazó  con  atravesarnos  el  corazón.  Y  no  estoy siendo figurativa. Me solté de Luke y, a pesar de su reproche, me planté frente a los cuatro  amarillos  que  nos  perseguían.  Saqué  una  de  las  municiones  en  forma  de piedras de Sophie y, sin perder ni un solo segundo, la lancé. 

El fuego no podía hacerles nada a los amarillos, ya que ellos lo controlaban pero, al  estar  manipulado  por  un  humano,  tenía  las  mismas  consecuencias  que  sobre cualquier  otro  doppelganger.  Sentí  cómo  intentaban  escapar  antes  de  que  la explosión acaparara todo el ruido del ambiente. 

Corrí de vuelta al escondite donde estaba Luke y le guiñé el ojo. 

—Vamos. 

—Eso fue muy peligroso…

—Te preocupas por mí luego, ¿sí? —lo corté comenzando a correr. Él me pasó, tomando la delantera. 

—¿Por qué nunca me dejas terminar las frases? Iba a decir que estuvo increíble. 

Sonreí levemente y le prometí que tiraríamos juntos la próxima granada. 

Nos  adentramos  más  en  ese  laberinto  y  seguimos  subiendo  sin  tener  idea  de hacia  dónde  ir.  La  conexión  telepática  con  Mayka  se  había  perdido  por  alguna razón así que estábamos solos. Bueno, solos no, porque más doppelgangers habían comenzado  a  seguirnos.  Pero  estaban  demasiado  lejos.  Intentaban  hacer  que  las ramas bajo nuestros pies temblaran, lo que inestabilizaba nuestro paso, pero todavía no nos habían hecho caer. 

Podíamos  enfrentarlos  y  terminarnos  todas  las  provisiones.  Pero  no  sabíamos cuántos eran, ni si había algún color más que no fuera amarillo. Así que, agitados y casi  sin  aire,  continuamos  escapando,  pasando  burbujas,  puertas,  ramas  y  más ramas  sin  poder  determinar  dónde  había  una  salida.  A  esta  altura  íbamos  a  tener que tirarnos por una ventana. 

—Tenemos  que  comenzar  a  bajar  —señaló  Luke  viendo  que  seguíamos escapando hacia arriba y que probablemente ya estuviéramos por llegar al final. 
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—Dime algo que no sepa. ¡Por aquí! —Me escabullí por uno de los pasillos que parecía ser poco transitado. Estaba bastante oscuro y era como un túnel de ramas. 

No veíamos nada, pero continuamos hacia la luz al final del túnel. 

Llegamos al extremo de lo que parecía un precipicio, era idéntico al que a Luke casi le había costado la vida más temprano. 

—Ya entiendo por qué no estaba transitado —dijo Luke con sarcasmo. 

Escuchamos los pasos de los doppelgangers a lo lejos. Ya no teníamos tiempo de tomar otro camino. No había salida. 

—¡Tenemos que saltar! —dije mirando la plataforma de ramas que yacía al otro lado un poco más abajo. 

—¿Estás loca? 

—¿No querías bajar? —bromeé. Claramente no captábamos la dimensión de lo que estaba ocurriendo en este momento. 

—¡Sí, aunque claramente no me refería a esto! 

—Bueno, como dices tú, es morir aquí o allí, ¿qué prefieres? 

Luke  se  asomó  al  precipicio,  evaluando  cuál  era  la  distancia  y  qué  tantas posibilidades teníamos de morir si nos caíamos. 

La respuesta: muchas. 

Él  se  rindió,  pero  antes  de  hacer  cualquier  otra  cosa  me  tomó  por  la  nuca, atrayéndome hacia él hasta que nuestros labios se encontraron. Fue un beso corto, tanto que cuando se separó me costó unos segundos volver a abrir los ojos y darme cuenta de lo que había ocurrido. Tragué saliva con los labios todavía sintiendo el hormigueo del roce. 

Él juntó nuestras frentes y cerró los ojos antes de susurrar:

—Solo por si acaso. Desde el bosque quiero hacerlo. No quería quedarme con las ganas. 

Le  sonreí  porque  me  había  dado  cuenta  de  que  yo  tampoco,  y  tomados  de  la mano, caminamos hacia atrás para tomar carrera. 

—¿A la cuenta de tres? —Asentí—. Uno…

—Dos…

—¡Tres! 

Nuestras voces resonaron entre el ruido del ambiente mientras corríamos hacia el vacío.  Saltábamos  con  la  esperanza  de  llegar,  con  la  esperanza  de  sobrevivir  a  la caída. 
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Capítulo 38

La inercia del salto hizo que ni bien mis pies tocaran el suelo de la plataforma, mis  rodillas  se  doblaran  haciéndome  caer.  Y  lo  peor  de  todo  es  que  al  aterrizar primero, Luke no pudo evitar caer encima de mí. Mi espalda sufrió el contacto con el enredado suelo y no pude evitar soltar un gruñido de dolor. 

—¿Estás  bien?  —dijo  levantándose  para  mirarme  y  aliviar  la  presión  de  su cuerpo contra el mío. 

—Sí. —Logré pararme con dificultad y divisé a nuestros persecutores llegando al extremo del túnel—. ¡Debemos irnos ya! 

Me costó un poco comenzar a correr, la caída todavía seguía pasándome factura. 

Aunque pronto volvería a subir mi adrenalina y no sentiría nada. 

Nos  adentramos  en  los  pasillos,  intentando  encontrar  por  dónde  bajar  cuando doblamos  y  chocamos  de  lleno  con  otros  doppelgangers.  De  inmediato,  nos pusimos en guardia para el enfrentamiento, pero no había nada a qué enfrentarnos. 

Eran Mayka, Sophie y Zen seguidos de algunos rojos y azules. 

—Nos están persiguiendo, debemos correr —dije pasando por delante de ellos. 

—¿Qué colores? —preguntó Zen. 

—Según los poderes creo que son verdes y amarillos —dijo Luke. 

Zen tomó la mano de Luke:

—Los  azules  conmigo.  Sophie,  tú,  Mayka  y  los  rojos  quédense  atrás  por  las dudas. Alison, ¿qué te quedó de los amarillos? 

Palpé mi ropa con mi mano libre. 

—No mucho, algunas bombas de fuego y un soplo de viento. 

—Muy bien. Te quedas con nosotros entonces. Y cubres a Sophie. 

—¿Y ahora qué? —pregunté. 

—Ahora esperamos. 
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Ni bien se asomaron los verdes y amarillos a unos metros de nosotros, los azules intentaron  crear  una  lesión  en  sus  pies  para  que  no  pudieran  correr.  Solo  dos pudieron ser derribados y probablemente por acción de Luke. Miré a Zen, le señalé mi  arma  y  él  solo  asintió,  sacando  la  suya.  Si  la  magia  no  estaba  tan  fuerte intentaríamos  atacarlos  con  municiones  humanas.  Las  armas  humanas  no  podían matar a los doppelgangers pero sí detenerlos por un tiempo. Varios verdes cayeron ante  el  impacto  de  las  balas  en  las  pantorrillas  y  en  los  muslos  mientras  Luke continuaba manteniendo el dolor en los hombres que podía. Me sorprendía lo buena que me había vuelto en el tiro. Recordaba las primeras clases que me había dado Luke, quien me animó diciendo que se me daría bien. Pero no pensé que tanto. Los amarillos enemigos comenzaron a intentar manipular las ramas a nuestro alrededor. 

Este  lugar  estaba  enteramente  hecho  de  ellas  y  si  las  movían  a  tiempo  no viviríamos  para  contar  la  historia.  En  la  distancia  veíamos  cómo  más doppelgangers aparecían detrás de ellos. 

Debía pensar rápido. 

—¡Atrás!  —les  dije  a  los  azules  y  a  Luke,  quien  frunció  el  ceño.  Sin  dudarlo, revoleé una granada amarilla detrás de otra y me dispuse a buscar el soplo de viento en mi bolsillo. 

—¿Qué es lo que intentas? —preguntó Zen alarmado mientras escuchábamos las granadas explotar. 

—¿Pueden hacer un campo protector como el del bosque? —les pregunté a los rojos. 

—Sí —respondió uno de ellos—, pero si los verdes nos atacan se romperá. 

—No importa, necesito que funcione solo unos minutos. 

—¿Qué pretendes? —preguntó Luke. 

—Agarren  sus  armas,  ¡ahora!  —les  dije—.  Tiraré  un  soplo  de  aire  y dispararemos hacia él. 

—Pero eso…

—Creará una lluvia de balas. Para eso es el campo. 

—¡Es una locura! —exclamó Zen mirando cómo algunos de los doppelgangers se recuperaban de la explosión. 

—Zen, ¿los de atrás no son naranjas? —le preguntó Luke. 

El azul entrecerró los ojos hacia los enemigos y luego se volteó hacia mí. 

—Son naranjas. Pero no podemos…

—¿Tienes una idea mejor? —solté. 
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Él negó y se dirigió a su grupo. 

—Haremos lo que dice la chica. 

A  la  cuenta  de  tres,  lancé  el  soplo  con  todas  mis  fuerzas  y  escuché  cómo  los disparos  comenzaban.  Disparamos  todas  las  veces  que  pudimos  y  luego  nos agachamos rodando detrás de los rojos, quienes intentaban mantener el campo con sus palmas abiertas delante de ellos. Desde mi posición pude ver las balas rodar y moverse  al  golpear  con  el  remolino  de  viento  creado  por  el  soplo.  Algunos doppelgangers  caían,  penetrados  por  balas  que  volaban  en  todas  las  direcciones, golpeando  contra  el  campo  de  los  rojos  y  rebotando  contra  las  paredes.  Vimos cómo los naranjas creaban su propio campo para prevenir las balas. 

—Deben irse —dijo uno de los rojos—. Mantendremos el campo un tiempo más y luego los seguiremos. 

Zen asintió y comenzamos a correr hacia abajo. Nos encontramos con Amelia y Jim junto al otro grupo y todos comenzamos a correr cubriéndonos las espaldas e intentando  derribar  a  cualquier  otro  doppelganger  que  apareciera.  Todavía  me resultaba difícil entender qué color era el que podía atacar a cada uno y cuáles no. 

Era un microsegundo en el que debías determinar con qué color atacar y a qué color proteger. Sin embargo, ellos ya lo hacían de forma automática. 

Lo  que  no  tuvimos  en  cuenta  fue  que  cuando  llegáramos  al  piso  base  nos encontraríamos con un grupo de naranjas. Y lo supe porque ellos sí traían uniforme. 

Los  azules  se  adelantaron,  cubriéndonos  a  todos.  Con  la  neutralización  era improbable que intentaran algo. 

—Ya veo que crearon un poco de caos —dijo el que parecía el líder con un aire de suficiencia. 

Sabía  que  era  joven,  pero  tenía  aspecto  de  alguien  mayor.  Sus  facciones  eran duras  y  tenía  el  cabello  blanco,  aunque  no  parecía  ser  natural.  Con  su  cuerpo robusto, era el tipo de líder que imponía respeto a través del miedo. 

Sus ojos grises se centraron en Zen, quien se adelantó hacia él. 

—¿Qué están haciendo aquí, Rick? 

—Zen,  querido  amigo.  —Extendió  los  brazos  con  una  sonrisa  que  me  dio  a pensar que se conocían—. ¿Acaso pensaban que podían robarle al príncipe y que no nos íbamos a dar cuenta? 

Zen  soltó  una  risa  con  sorna  y  entendí  que  su  rivalidad  iba  más  allá  que  la  de Ausda y el príncipe. 
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—Me encantaría decirte que hiciste algo para evitarlo, pero estamos aquí, ¿no? 

Conseguimos la información que necesitábamos. 

Rick se adelantó sin que su mirada se despegara de la del azul. 

—Sigues siendo el mismo idiota engreído. No tienen nada. Ambos estamos aquí. 

En  eso  tenían  razón.  No  teníamos  nada,  más  que  lo  que  nos  habían  mostrado sobre los naranjas. Me fijé en su grupo y me llamó especial atención una chica de pelo negro, que estaba en guardia al lado del líder. Era Brooke. O bueno, su versión doppelganger. Realmente, no me sorprendía que hasta en esta dimensión estuviera del lado enemigo. 

—No me desafíes, Ricky —le dijo Zen en tono de burla—. Ambos sabemos que eso nunca se te ha dado bien. 

Había una tensión entre ellos difícil de explicar. Por cómo se hablaban parecía que iban a apuñalarse ahí mismo, pero sus miradas dejaban claro que su interacción escondía algo. Miré a Mayka de reojo y levanté una ceja. Quería saber qué era lo que estaba pasando y a qué se debía todo esto. 

 Está haciendo tiempo,  explicó ella en mi mente. Estamos esperando a los rojos. 

—Pues  somos  mejor  que  ustedes  —continuó  Rick  señalando  a  su  alrededor—. 

¡Mira todo esto! Destruyeron todo y no tienen nada. Todo para fastidiar al príncipe. 

—¡Pues  sí!  —solté  sin  darme  cuenta.  No  debería  haber  hablado,  pero  no  pude evitarlo. Había algo de ese hombre que no me gustaba. Sabía que trabajaba para el príncipe, aunque sus motivaciones parecían ser distintas. 

—¿De dónde la sacaste a esta, Amelia? 

Pero ella no le respondió. 

—Zen  tiene  razón,  Ricky  —le  dije  dando  solo  un  paso  hacia  adelante.  Debía seguir bajo la protección de los azules—. No eres muy listo que digamos si llegaste cuando ya habíamos destruido todo. 

Mayka comenzó a regañarme en mi mente, pero Zen y alguno de los presentes, incluso algunos de los naranjas, soltaron una carcajada. 

Teníamos que seguir haciendo tiempo. 

—Mira, chiquilla, no sé quién te crees que eres, pero…

—¿No  sabes  quién  soy?  —Miré  a  Zen  sorprendida  y  este  revoleó  los  ojos siguiéndome el juego. 

—Te  dije,  no  es  muy  listo.  De  chico  se  dio  un  gran  golpe  y  desde  ahí  no  le funciona muy bien. —Golpeó su dedo índice en la sien. 
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Rick estaba casi rojo de la furia cuando escuchamos a Mayka gritar “ahora” y un estruendo  retumbó  por  todo  el  lugar.  Los  rojos  aparecieron  por  detrás  de  los naranjas y comenzaron a disparar una especie de lanzas luminosas. Los azules se colocaron  detrás  nuestro  para  no  quedar  neutralizados  por  los  naranjas. 

Continuamos disparando y pude ver cómo una de las lanzas impactó en el pecho de Rick. Pero lejos de gritar de dolor o caerse de rodillas, el naranja hizo uso de su fuerza sobrenatural y continuó peleando. Algunos de los suyos levantaban grandes piezas  de  escombros,  como  si  pesaran  lo  mismo  que  una  pluma,  e  intentaban tirarlas contra los amarillos. 

Ese fue el momento en el que entendí la neutralización. Los azules corrían y se ubicaban  en  frente  del  objetivo  del  naranja  y  en  ese  instante,  al  querer  usar  su fuerza  contra  su  color  complementario,  sus  poderes  simplemente  se  apagaban, haciendo  que  muchos  naranjas  quedaran  aplastados  bajo  los  mismos  objetos  que querían tirarles a sus enemigos. 

Y  así  continuó  la  pelea.  Era  un  todos  contra  todos  y  seguían  apareciendo doppelgangers  de  todos  los  colores.  Hasta  el  grupo  de  Rick  parecía  estar desconcertado sobre quién era realmente el enemigo. 

Era  obvio  que  esto  era  una  retirada,  nos  lo  había  anunciado  Mayka telepáticamente.  Llegué  hasta  el  gran  agujero  que  habían  creado  los  rojos  para escapar  y  comencé  a  sondear  el  lugar  en  busca  de  Luke.  No  lo  veía  por  ningún lado. Divisé a Sophie, gritándole algo a Mayka, que estaba asomada por una de las barandas. En un movimiento de sus manos y un asentimiento de cabeza de Mayka, Sophie había derribado una de las plataformas de ramas y estas habían caído sobre algunos naranjas, enredándose en ellos e imposibilitándoles la salida. 

Ella  sonrió  y  festejó,  pero  fue  derribada  por  la  descarga  de  un  rojo.  Corrí mientras le disparaba al rojo, que cayó tomándose el corazón. Me agaché frente a ella, mientras continuaba disparando si veía a alguien acercarse. Escuché a Mayka gritar desesperada que la sacara de allí. Solo tenía una herida en la pierna derecha. 

Así que, junto con un verde, cargamos a Sophie fuera del lugar. 

Vimos cómo algunos rojos designados esperaban con sus burbujas y la subí a una para  que  se  la  llevaran  urgente.  Todos  comenzaban  a  correr  hacia  afuera.  Los verdes, liderados por Pat, reventaban pastillas en el suelo y desaparecían como lo haría un mago en un escenario, mientras que los amarillos extendían su mano en busca de una rama para que los arrastrara de árbol en árbol fuera de allí. Vi salir a 264

Amelia, junto con Jim, quien no dudo en crear su burbuja al instante para llevarse a la jefa. Los vi elevarse a gran velocidad sin poder preguntarles por Luke. 

Salieron  más  rojos,  seguidos  de  los  azules,  quienes  lógicamente  iban  a  ser  los últimos, por la neutralización. 

Corrí hacia Zen en cuanto lo vi salir. 

—¿Dónde está Luke? —pregunté alarmada. 

—Creí que ya había salido. ¿A Mayka la viste? 

Negué  mientras  intentaba  llamarla  con  mis  pensamientos.  Quizá  estuviera escuchándome. 

No hubo respuesta. 

Vimos cómo los rojos que sobrevolaban el árbol hacían una seña de retirada. Ya no podían hacer mucho más. Comprobamos que los naranjas comenzaban a salir y un Rick furioso posó su mirada en nosotros. 

—Debemos irnos —dijo Zen y sentí un nudo formarse en mi garganta. 

Acomodé mi arma para apuntar a los naranjas. 

—No podemos, Luke no ha salido. Y Mayka tampoco. 

—Quizá salieron y no los vimos —dijo moviendo la muñeca para casi asfixiar a un verde que venía hacia nosotros. 

—Imposible, yo fui una de las primeras en salir. 

—Alison. No podemos quedarnos —respondió mientras cerraba su mano al aire y un gemido de dolor salía de un hombre a dos metros de nosotros—. Ya casi no hay rojos, si no corremos ahora, no lograremos escapar. 

Miré hacia el agujero esperando que ambos mágicamente salieran de ahí. 

—No  los  dejaré.  ¿La  debilidad  de  los  naranjas  no  era  el  fuego?  —No  era  una pregunta. Sin escuchar a Zen oponiéndose a lo que iba a hacer, revoleé la última granada  de  los  amarillos  que  me  quedaba  y  comencé  a  correr.  Pasé  al  lado  de  la explosión mientras escuchaba gritos de dolor. 

Sabía que era una decisión estúpida, pero no iba a dejar a Luke atrás. En cuanto a Mayka, era malhumorada y algo odiosa, pero ya le había tomado cariño. Zen me siguió,  balbuceando  que  iba  a  matarme,  y  ambos  nos  escabullimos  nuevamente dentro. Todo estaba lleno de humo y no podía dar ni un paso sin toser. 

—¡Luke! ¡Mayka! —grité mientras avanzábamos. 

Adentro ya no quedaba nadie. Y entendía la razón, ya que era demasiado difícil respirar. Volvimos a gritar sus nombres mientras recorríamos el lugar. No teníamos 265

mucho tiempo. La bomba solo nos daría unos minutos. Mi corazón se aceleraba a cada segundo que pasaba sin obtener respuestas. ¿Y si habían muerto? 

Seguimos avanzando y algo atrapó mi tobillo. Zen inmediatamente miró hacia el joven tirado a mis pies. Era un naranja que estaba muy herido. Menos mal que Zen no había utilizado su poder con él. 

—Ayúdenme, por favor —bramó el hombre. Tenía quemaduras de la explosión y varios  orificios  de  bala.  Me  lamentaba  pensar  que  eso  podía  haberlo  hecho  mi pistola.  Todavía  no  me  acostumbraba  a  que  lo  que  disparábamos,  aunque  no pudiera  matar,  de  verdad  podía  herir.  Zen  y  yo  nos  miramos  sin  saber  qué  hacer cuando escuchamos una voz familiar. 

—¡Alison!  —gritó  Luke  desde  el  otro  lado  de  la  sala.  Estaba  jadeando  y  tenía varias lastimaduras en el rostro. Le di el arma a Zen para que le apuntara al hombre y corrí a abrazar a Luke. Pero él me frenó a medio camino. 

—Se llevaron a Mayka. 

—¿Qué? —dijimos Zen y yo al unísono. 

Zen ayudó al hombre a levantarse y le puso la pistola en la sien. 

—¿Tú sabes algo de esto? —escupió. 

El hombre puso las palmas hacia arriba en señal de rendición. 

—Te  juro  que  no.  Yo…  —escuchamos  a  algunos  naranjas  que  ingresaban  al edificio. El hombre herido los miro y dijo—: Sus manos, ahora. 

—¿Kurt?  —se  escuchó  decir  a  uno  de  ellos  mientras  corrían  en  nuestra dirección. 

—¡Ahora!  Salvo  que  quieran  morir  —gritó  el  tal  Kurt  y  ninguno  lo  pensó  dos veces. 

Podíamos estar cayendo en una trampa, sí. Pero a veces entre dos malas opciones tienes que elegir la menos dañina. 

Ni  bien  tocamos  la  mano  del  naranja,  sentí  como  si  me  hubiera  subido  a  una montaña rusa. 
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Capítulo 39

Aterrizamos de rodillas en lo que parecía ser una pradera desierta. Me incorporé con ayuda de Zen y escuchamos los jadeos del hombre naranja que estaba acostado al  lado  de  Luke.  Respiraba  con  dificultad  y  seguía  sosteniéndose  la  herida  de  su abdomen. 

—¿A dónde nos trajiste? —preguntó Zen. 

El  hombre  tosió  antes  de  responder.  No  intentó  nada  contra  nosotros,  pero igualmente apunté mi arma hacia él. 

—Al primer lugar que se me vino a la mente. 

—¿Por qué nos ayudas? —pregunté. 

El hombre no contestó. Luke sacó su cuchillo y lo sostuvo frente a la garganta del hombre. En general era yo la que siempre recurría a la violencia, pero parecía que los últimos acontecimientos habían despertado su enojo. 

—Contéstale. ¿Por qué? 

—¡Ya  basta!  —nos  regañó  Zen—.  ¿No  ven  que  ni  puede  hablar  del  dolor?  Yo tampoco confío en él, pero les recuerdo que si estamos vivos es por él. O quieres que te recuerde que no debiste volver a entrar, Alison. 

Miré a Luke, esperando que dijera algo, que por lo menos valorara el hecho de que arriesgué mi vida y la de Zen para salvarlo, para ver si estaba vivo. Pero no dijo nada. Su mirada estaba perdida en Kurt. 

—No todos somos como ellos, ¿sabes? —dijo el hombre. 

—¿A qué te refieres? —inquirí. 

—A que prefiero que me lleven con ustedes o que me maten antes de volver a donde estaba. 

Fruncí el ceño hacia Zen, quien parecía desconcertado. Luke fue el primero  en hablar. Su voz sonó más gruesa y supuse que estaba agotado. 
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—Creo que es peligroso llevarlo. 

—Yo  creo  que  no  —lo  contradije  y  él  me  miro  asombrado—.  Podríamos utilizarlo y creo que él dice la verdad. 

—Yo  también  lo  creo  —dijo  Zen  y  luego  se  dirigió  a  él—:  Transpórtanos  a  la plaza principal, ahí te vendaremos los ojos y vendrás con nosotros. 

Luke protestó, insistiendo en que todo podía ser una trampa, pero la realidad era que  lo  necesitábamos.  Primero,  para  regresar  a   Ausda;  y  segundo,  para  obtener información sobre los planes del príncipe. 

Cuando  llegamos,  fuimos  recibidos  por  una  horda  de  gente  abrumándonos  a preguntas de todo tipo, algunas sobre personas que ni siquiera conocíamos. 

Luke y Zen dejaron al hombre en el suelo y cuando levanté la mirada vi a Sophie que negaba una y otra vez con lágrimas en los ojos. Me mordí el labio inferior y di un  leve  asentimiento,  ella  continuaba  negando  en  shock.  Supongo  que  su  última esperanza era que su novia estuviera con nosotros. 

—Tienen a Mayka. Lo siento, Sophie. 

Su grito de dolor retumbó en todo el lugar. No pudo evitar dejarse caer al suelo y romper en un llanto desconsolado. Corrí para agacharme  frente  a  ella  y  la  abracé llevando su cabeza a mi pecho. Me mecí suavemente mientras mis ojos también se humedecían  y  dejé  que  llorara,  que  descargara  toda  la  impotencia  y  agonía  que sentía  en  este  momento.  No  podía  siquiera  imaginarme  lo  que  debe  ser  perder  a alguien que amas, sin saber si algún día volverás a verlo. 

Nunca  entendí  cuando  las  personas  decían  “perdí  a  un  ser  querido”  porque, aunque sé que se refiere a que perdemos por no tenerlos junto a nosotros, para mí la palabra  perder  implica  que  en  algún  momento  lo  vas  a  encontrar.  Y  sí,  podemos ponernos religiosos y decir que los encontraremos en la otra vida, pero la realidad es  que  no  están  perdidos,  se  fueron  para  siempre.  Nunca  los  vamos  a  volver  a encontrar, porque no hay lugar donde buscarlos. 

Por  lo  menos  Sophie  tenía  lugar  dónde  buscar.  Y  lo  único  que  me  daba esperanzas era que Mayka era violeta y probablemente la necesitaran más viva que muerta. 



◊◊◊



La  jefa  preguntó  sobre  Kurt  y  estuvo  de  acuerdo  con  la  decisión  de  que  se quedara.  Lo  mantendrían  en  una  habitación  rodeada  de  guardias  azules  para 268

neutralizar su magia y le harían todas las preguntas necesarias, aunque este dijo que no tenía ningún problema en responder a cada una de ellas. Por ahora, lo curarían y lo  dejarían  descansar.  De  hecho,  todos  lo  necesitábamos.  Había  sido  un  día demasiado largo y desgastante. Algunos miembros de  Ausda estaban desaparecidos o muertos, aún no lo sabíamos, y en el resplandor nos reuniríamos todos a planear los próximos pasos. 

Ahora, Sophie no podía parar de preguntarse por qué. Estábamos sentadas en la mesa de la cocina, luego de que le preparara un té para ver si la calmaba. Pero no ayudó. Luke se había quedado dando vueltas por quién sabe dónde. Probablemente, estuviera  con  los  azules  practicando  o  planeando  las  interrogaciones  que  iban  a hacerle al naranja. 

—Vamos a encontrarla, Sophie —dije tomando su mano. 

—Es  que  no  lo  entiendes.  Pocos  humanos  logran  un  vínculo  parecido  al  que tenemos con Mayka. 

—¿Te refieres a que es tu  amesour? ¿Eso no significa alma gemela? 

—Sí, pero no de una forma posesiva. Encontrar a la persona que te complementa no significa perder tu individualismo, sino encontrar a alguien que lo celebre y lo haga crecer. Que se enorgullezca de tus logros y te haga ser mejor. Que te ame y te acompañe, pero no te limite ni te empañe. Estar con alguien es brillar en conjunto y a la vez por separado. Y eso es Mayka para mí. Mi  amesour. 

Sonreí  ante  esa  idea  y  me  pregunté  si  alguna  vez  sentiría  algo  remotamente parecido a eso, cuando Luke entró a la casa caminando lento y fue directamente a buscar  un  vaso  de  agua.  Su  mirada  perdida  pasó  de  Sophie,  quien  tenía  los  ojos llorosos y no paraba de sollozar, a mí y simplemente levantó un poco la barbilla. 

—Me voy a dormir —dijo en un tono indiferente y así sin más salió de la cocina. 

—¿Qué le sucede? —preguntó Sophie en un susurro. 

No podía decirle lo que creía. Conociéndolo, se debía sentir devastado por haber sido la única persona en ver cómo se llevaban a Mayka y no poder evitarlo. Por eso no  podía  mirar  a  Sophie  a  la  cara.  Debía  estar  quemándolo  por  dentro  saber  que pudo haber hecho algo, incluso cuando hacer algo fuera casi imposible. 

—Fue un día muy largo. Todos deberíamos ir a descansar. Mañana será otro día, ya verás. 



◊◊◊
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Luke  no  estaba  a  mi  lado  cuando  desperté  así  que  bajé  para  encontrarme  con Sophie.  Pero  ella  tampoco  estaba.  Tomé  un  pedazo  de  pan  de  la  mesada  de  la cocina y me dirigí al centro de  Ausda. Desde el puente pude ver que todos estaban reunidos  conversando.  Observé  a  Luke  hablando  con  Maya,  pero  la  sonrisa  que siempre  lo  caracterizaba  había  sido  reemplazada  por  una  expresión  seria  y  de preocupación. Asentía a lo que ella decía con un evidente y algo rudo desinterés, mientras su mirada iba a los azules. 

Anoche, pensé que me encontraría a un Luke desvelado. Sabía que estaba muy preocupado  por  Mayka,  más  de  lo  que  podía  admitir.  En  cambio  lo  encontré durmiendo plácidamente, su pecho subía y bajaba a un ritmo relajado. Supuse que los eventos de  Row habían sido demasiado para él. Y habían sido demasiado para todos, ya que crearon un quiebre en  Ausda. 

Ahora,  reunidos  alrededor  de  la  casa  de  la  jefa,  con  rostros  cubiertos  de preocupación y desamparo, los doppelgangers pensaban en dar el siguiente golpe. 

Ya  no  importaba  mucho  la  planificación,  se  estaban  dejando  llevar  por  el resentimiento y el deseo de venganza. Hasta Sophie, un alma pura y dulce, había manifestado sus ansias de asesinar a cualquiera que le haya hecho algo a Mayka. 

Era algo entendible, la pérdida despierta la oscuridad hasta en el alma más pura. 

Cuando hieren a alguien que quieres, dejas de pensar en las consecuencias, dejas de pensar en lo que está moralmente bien. Solo piensas en venganza. 

Y  nuestra  única  salida  para  lograrla  era  el  naranja.  Debíamos  escuchar  lo  que tuviera para decir. 

Me acerqué a Amelia, que hablaba en un tono tajante con Zen, y ambos se dieron vuelta para mirarme. 

—¿Ya hablaron con Kurt? —pregunté. 

—No,  estamos  considerando  qué  hacer  para  evitar  que  nos  mienta.  Los  verdes trabajaron en una poción de la verdad pero no sabemos qué tan bien funcionará. 

—¿Por qué no funcionaría? 

—Los  naranjas  son  muy  poderosos.  Quebrar  su  voluntad  no  es  tan  sencillo  y requiere magia poderosa también. 

—No mentirá —afirmé. 

—¿Y cómo estás tan segura? —preguntó Zen. 

Mi mirada se fijó en la jefa. 

—Porque le hemos salvado la vida. Y sabe que si no nos sirve podemos matarlo. 
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por qué saberlo. 

Amelia puso sus ojos marrones en mí por unos segundos. Su postura de brazos cruzados transmitía resistencia. 

—Llévatela contigo —le dijo a Zen—, servirá para entrevistarlo. Pueden hacer de policía bueno y policía malo. 

Él giró hacia ella sin entender la referencia. 

—Significa que uno de nosotros hará las preguntas de manera amable mientras que otro será un poco más rudo. 

—Ustedes y sus dichos humanos —bufó mientras me hacía un gesto para que lo siguiera. 

Fuimos a buscar a Luke. Era una pieza importante, ya que Zen no podía usar su poder en los naranjas. Pero Luke sí, él podría determinar las verdaderas intenciones de Kurt. Podría saber qué era lo que decían sus emociones. 

Entramos a la habitación anterior a la del naranja. Zen tomó a Luke de la mano y al principio este lo miró extrañado. 

—Necesitamos poder usar el poder de los azules para reforzar la poción. Y yo no puedo usarlo contra él. 

—Oh, claro —respondió Luke y cerró los ojos para intentar concentrarse en el poder del azul. 

Una  vez  que  habían  pasado  unos  minutos,  Zen  le  informó  que  no  tomaría  su mano  en  frente  del  naranja.  No  quería  que  este  se  diera  cuenta  de  que  sus sentimientos estaban siendo observados, así que le dijo a Luke que lo estudiara e interviniera  si  veía  algo  raro.  Y  que  hiciera  todas  las  preguntas  que  considerara necesarias. La mentira no era un sentimiento, por lo tanto, no podría determinar si estaba  mintiendo  o  no.  Pero  sí  podría  reconocer  la  ansiedad,  el  nerviosismo  o  el odio, si es que lo sentía hacia nosotros. 

Cuando entramos a la habitación, Kurt estaba sentado en la cama y sostenía un libro en sus manos. Levantó su mirada hacia nosotros y se acomodó, soltando un leve  gemido  de  dolor.  Se  podían  ver  algunas  quemaduras  en  su  cuello  y  el  lado derecho de su abdomen estaba vendado con una tela blanca percudida. Todavía se veía algo de sangre en ella. 

—Creí que los naranjas sanaban rápido —comenté mirando a Zen, pero fue Kurt quien respondió. 

—Con todo menos con el fuego. No somos inmortales después de todo. 

Era irónico que pudieran sobrevivir a la caída de un décimo piso y no al fuego. 
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—¿Cómo estás? —preguntó Zen y Kurt lo miró perplejo. Supongo que esperaba que  fuéramos  más  desalmados,  que  lo  tratáramos  como  seguramente  el  príncipe trataba  a  sus  prisioneros.  Pero  en   Ausda  estaban  lejos  de  ser  así.  Era  verdad  que usaban la violencia y que atacaban cuando era necesario, pero como ya había dicho Zen había una diferencia entre querer hacerlo y tener que hacerlo. 

—Estoy mejor. Gracias por preguntar. 

Giré hacia Luke, quien entrecerraba los ojos con desconfianza y algo de enojo. 

Me senté en una silla al lado de la cama y moví los ojos hacia las otras, pero solo Zen me siguió. Luke se quedó parado de brazos cruzados contra la puerta. 

 Ok, él haría de policía malo entonces.  Y vaya que empezó fuerte. 

—¿Cuál es tu juego? ¿Acaso te enviaron a espiarnos? —inquirió Luke con voz tajante. 

Kurt soltó una risa que terminó rápido al ver que su abdomen le dolía al reír. 

—No me envió nadie. ¿No te das cuenta de que me habían dejado morir? Allí no es  como  aquí.  Somos  solo  un  número  que  sirve  a  un  propósito.  Y  tienes  que sobrevivir por tu cuenta, nadie te ayudará. 

Chasqueé la lengua con desconfianza. 

—Te daremos una poción de la verdad, Kurt —le dije sosteniendo el frasquito con  líquido  verde.  Él  hizo  un  gesto  de  asentimiento,  como  si  le  pareciera  lo  más sensato. Una vez que se la tomó, volví a preguntar mientras esperaba que hiciera efecto—: ¿Por qué deberíamos creerte? 

—¿Por qué no? No tengo por qué mentir. 

Ambos miramos a Luke, quien negó levemente con la cabeza. No sé qué era lo que veía en las emociones de Kurt como para creer que no iba a decir la verdad. 

Más cuando estaba bajo el efecto de la poción y no había hablado mucho. 

Quería escuchar lo que tuviera para decir y luego decidir si le creía. 

—Dame una razón por la que debería creerte. 

Kurt asintió levemente. Parecía entender nuestra sospecha. 

—Es  verdad  que  hay  muchos  de  nosotros  ayudando  al  príncipe  por  voluntad propia y yo era uno de ellos hasta que un día fui llevado en contra de mi voluntad a una de las ciudades donde tienen secuestrados a los humanos. 

—¿Sabes dónde están? 

—Si lo supiera ya se los habría dicho. Lo que más deseo es que liberen a todos los que están prisioneros allí. Las condiciones son horribles. Nos tienen en cápsulas y nos someten a todo tipo de pruebas. 
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Luke  se  rio.  Los  otros  humanos  de   Ausda  nos  habían  dicho  que  no  les  hacían nada. ¿Podía ser que hubieran estado en ciudades distintas? 

—¿Y tú quieres hacernos creer que eres una pobre víctima? 

—Lo soy —le respondió Kurt y luego tomó una profunda respiración—. Miren, pueden elegir creerme o no. Pero necesitan escuchar qué es lo que está pasando y yo  estoy  dispuesto  a  contárselos.  Secuestraron  a  su  amiga,  ¿no  es  así?  ¿A  la violeta? 

—¿Qué sabes de Mayka? —espetó Zen. 

—No mucho más que ustedes. Pero supongo que me creerían si les digo que la tienen secuestrada y la están utilizando por sus poderes. 

Claro que lo creía. Los violetas eran raros y sus poderes más aún. Zen me miró y asintió mientras se acercaba a hablar con Luke. Supuse que quería saber qué era lo que estaba percibiendo. 

Apoyé mis codos sobre mis rodillas, acercándome un poco más a Kurt. 

—¿Qué les están haciendo? ¿Cómo los están utilizando? 

Vi  cómo  tragaba  saliva  y  clavaba  su  mirada  en  el  techo,  recordando.  Cuando volvió a bajar su cabeza, había dolor en sus ojos. 

—Nos obligan a secuestrar a los humanos. 

—¿Qué? —dijimos los tres al unísono. Luke y Zen ahora prestaban atención. 

Y  en  ese  momento  entendimos  todo.  Descubrimos  lo  que  nos  trajo  a  esta dimensión. Kurt nos contó todo lo que sabía. 

Me imaginaba que los naranjas eran poderosos, pero nunca creí que sus poderes llegaran al punto de cruzar de dimensión. 

Dijo que cuando el príncipe comenzó a reclutarlos, Prisma estaba destruida. Los conceptos humanos y la forma de liderar del rey habían dividido a la sociedad. Una guerra  civil  estaba  latente  y  Daniel  habló  de  querer  continuar  algo  que  su  padre había comenzado. Dijo que quería que los naranjas lo ayudaran a salvar a su padre, que había sido secuestrado. El líder de los naranjas, Rick, había cedido. Admiraban la Tierra tanto que esta era su posibilidad de ayudar al rey y conocerla. Él no estaba muy de acuerdo. Una cosa era querer adoptar formas de vida humanas y otra muy distinta era querer cruzar. Pero igualmente, si podía ayudar a salvar al rey, lo haría. 

Entonces,  un  resplandor  se  levantó  como  cualquier  otro  y  ya  no  estaba  en  su casa.  Estaba  en  una  especie  de  cápsula  de  vidrio.  Y  ahí  comenzó  lo  peor.  Había muchos  naranjas  allí.  La  mayoría  en  contra  de  su  voluntad.  Era  como  ser  un 273

esclavo, ya que si se revelaban eran torturados con lo único que podía matarlos: el fuego. Terminaban aceptando órdenes para no morir. 

Los  naranjas  eran  obligados  a  realizar  el  cruce  y  el  futuro  reemplazo  de  los humanos. Según  lo  que  sabía,  también  experimentaban  con  los  humanos  y  se  los sometía a pruebas junto con los naranjas u otros doppelgangers. Pero no pudo ver mucho de ello porque no era demasiado poderoso, por eso lo habían transferido a Row  como  soldado  de  protección.  Según  dijeron,  sabían  que  era  probable  que llegara un ataque y necesitaban refuerzos. 

Claro que lo hacían, sabían que habíamos robado el chip. 

—¿Y quién está a cargo de las ciudades humanas? ¿Lo sabes? —inquirió Zen. 

—Se  dice  que  todo  está  liderado  por  un  tal  Mason,  pero  nunca  nadie  lo  había visto. 

—¿O sea que nadie sabe quién es? —pregunté. 

Los ojos negros de Kurt se enfocaron en mí. Tenían un leve destello verde. Quizá la poción sí estaba haciendo efecto después de todo. 

—No. Por lo menos los prisioneros no. Cuando llegué a  Row quise investigar un poco más, pero nadie supo o quiso decirme nada. Yo era solo un prisionero después de todo. 

Luego de escuchar a Kurt, me di cuenta de que estábamos en peores condiciones de  las  que  pensábamos.  Habíamos  venido  a  desmantelar  un  portal  y  ahora entendíamos que el portal eran los mismos doppelgangers. 

Estábamos perdidos. 

—¿Entonces los naranjas son los que cruzan a la Tierra a secuestrar humanos? 

—pregunté y él asintió—. ¿Y necesitan a los violetas para…

—Para acceder a los recuerdos del humano. Así el doppelganger puede tomar su vida  sin  ningún  inconveniente.  No  tengo  idea  de  cómo  lo  hacen,  pero probablemente hayan secuestrado a su amiga para eso. 

Imaginé a Mayka en una celda, obligada a acceder a la mente de un humano y se me  erizó  la  piel.  Pensé  en  la  Bria  doppelganger  con  la  que  me  había  peleado. 

Recodaba que había cosas que ella no sabía sobre la Bria original. 

 ¿Acaso no habían llegado a robarle los recuerdos a Bria? 

—¿Y  todos  los  que  reemplazan  a  los  humanos  en  la  Tierra  son  naranjas?  —

pregunté con temor a la respuesta. 

—No lo sé. Yo por suerte no llegué a cruzar. Pero entiendo que una vez que lo logras,  puedes  llevar  a  cualquiera  contigo.  Por  eso  pueden  traer  a  los  humanos 274

hacia Prisma. 

—¿Soy al único al que todo esto le parece un delirio? —interrumpió Luke y lo regañé con la mirada. Era posible no creer nada de esto, pero estaba lejos de pensar que  era  un  delirio.  Parecía  algo  lógico  que  usaran  la  propia  magia  doppelganger para cruzar. 

—¿Qué más sabes de las pruebas, Kurt? —preguntó Zen—. Sé que en  Row  se hacían  reportes  de  unas  pruebas,  pero  no  creo  que  sean  de  los  cruces  si  ya  están secuestrando humanos hace tiempo. 

Él  se  acomodó  en  la  cama  y  se  secó  el  rostro  con  un  pañuelo  que  le  alcancé. 

Había llorado mientras narró lo que había vivido. 

—Eso no lo sé. No hice ninguna. Vi a varios volver de ellas algo aturdidos y sin poder emitir palabra. A los seleccionados no se les permitía hablar de lo que pasaba ahí dentro. 

—¿Rick está de acuerdo con esto? 

La voz de Zen guardaba esperanza. 

—No  tengo  idea.  Lo  volví  a  ver  recién  ayer.  Él  era  mi  amigo,  trabajábamos juntos para el príncipe y quiero creer que no es capaz de hacer tal cosa. Pero a la vez,  creo  que  él  es  el  líder  burocrático,  la  mano  derecha  del  príncipe,  mientras Mason es el líder que hace el trabajo sucio. 

Pude ver el enojo y la decepción en la mirada de Zen. 

—¿No tienes miedo de lo que puedan hacerte si se enteran de que nos contaste esto? —preguntó Luke serio. 

—Claro que sí. Pero más miedo me daba seguir allí. —Hizo una pausa y suspiró

—. Prefiero morir luchando por lo que creo que haciendo lo que desprecio. 

Fruncí el ceño ante sus palabras. 

—Tú… ¿quieres unirte a la resistencia? 

—Sí. Sé que no tienen ningún naranja en  Ausda,  puedo serles de gran ayuda. 

—¡Tú no vas a hacer nada aquí! 

Todos miramos a Luke perplejos. No podíamos saber bien qué había visto, pero creo que nunca lo había escuchado gritar de esa manera. 

Zen no le dio mucha importancia y siguió con la conversación. 

—¿Y por qué deberíamos confiar en ti? 

—Porque voy a decirles qué hacer para salvar a su amiga. 

Me acerqué un poco más al hombre para preguntar. 

—¿Y qué es lo que debemos hacer exactamente? 
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Él sonrió satisfecho. 

—Deben  hablar  con  Madame  Bov.  Ella  es  una  de  las  pocas  con  acceso  al castillo. Y yo voy a decirles dónde encontrarla. 
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Capítulo 40

En un primer momento habíamos entrado en pánico ante la sugerencia de Kurt, pero a medida que nos fue contando lo que sabía, nos pareció la mejor manera de lograr lo que queríamos. 

Según él, Madame Bov era la modista oficial del rey. Hacía los atuendos de toda la  realeza  y  hasta  del  personal,  y  probablemente  fuera  la  encargada  de  hacer  el vestido  de  novia  de  Bria.  Era  la  mujer  más  chismosa  de  todo  Prisma  y  se relacionaba con los  banshees más importantes. Además, conocía al príncipe desde que era un niño. Si había alguien a quien le podíamos sacar información, era a ella. 

Todavía no podía creer que mi amiga fuera a casarse. Y no solo porque éramos muy  chicas  sino  porque  no  era  una  persona  que  se  enamorara  fácil  y  menos  de alguien tan despreciable como Daniel. 

Pero estaba sucediendo y no había nada que pudiéramos hacer al respecto. 

No  había  tiempo  que  perder  así  que  estábamos  planeando  ir  a  la  tienda  de Madame  Bov  en  el  resplandor.  Sin  embargo,  ante  la  posibilidad  de  que  Kurt pudiera traicionarnos, le habíamos dicho que iríamos dentro de tres resplandores. El naranja insistió en participar, pero una y otra vez se lo negamos. 

Debíamos prepararnos así que Zen se fue a hablar con Amelia mientras que con Luke fuimos a encontrarnos con los otros humanos que estaban entrenando. 

Seguía algo enojado porque Zen y yo le creíamos a Kurt, mientras él veía algo que  nosotros  no.  “Es  una  trampa,  no  crean  nada  de  lo  que  dice”,  nos  había advertido y probablemente tuviera razón. Sin embargo, algunas veces debes poner en la balanza cuál es el costo de ganar y cuál es la consecuencia de perder. Y en este caso, la posibilidad de salvar a Mayka era más fuerte. 

No podía decir que ella fuera mi amiga ni mucho menos, pero sí es verdad que fue una de las pocas que confió en mí sabiendo lo de mis ataques. Que se arriesgó, 277

enviándome a una misión sabiendo que podía arruinarla, y de hecho lo hice. Y todo esto sin mencionar que no dijo nada de lo de Bruno. A nadie. 

Si había una forma de rescatarla, la iba a tomar. Creo que se lo debía. 

—¡Vamos! —le dije a Luke mientras saltaba cambiando el peso de una pierna a la  otra  y  posicionaba  mis  puños  frente  a  mi  rostro—.  Hace  varios  días  que  no peleamos. No debemos perder el ritmo. 

Luke estaba sentado en una roca charlando con Maya, quien me saludó alegre y lo animó a que peleara conmigo. Ella siempre había hecho como si nada pasara y yo  le  cayera  bien.  Sabía  que  eso  era  mentira  porque  era  evidente  que  se  sentía atraída  por  Luke.  Pero  si  él  y  yo  éramos  solo  amigos,  no  tenía  sentido  que  yo tuviera algo contra ella. 

—Perdón,  Alison.  Pero  estoy  muy  enojado  hoy.  No  sé  si  voy  a  controlar  mi fuerza —dijo Luke. 

Solté una carcajada. 

—No tienes que controlar tu fuerza conmigo. 

—¿No? —dijo levantando una ceja—. De verdad. No quiero hacerte daño. 

—¿Qué te ocurre? —espeté—. Has luchado conmigo un millón de veces y sabes que puedo ganarte. 

Él me miró impávido y Maya frunció el ceño. 

—No tengo ganas de pelear contigo. Fin de la conversación. 

Y  simplemente  se  alejó.  Entendía  cómo  se  sentía  desde  lo  de  Mayka,  pero siempre  había  sido  mi  compañero  de  pelea  y  si  necesitaba  desquitarse  con  algo tenía  que  ser  luchando.  Quería  encontrar  la  manera  de  ayudarlo,  aunque  eso  se volvía muy difícil si se cerraba en su propio dolor. Por un lado lo entendía, porque yo me hubiera comportado de la misma forma, pero por otro él no tenía la culpa del secuestro de Mayka y no podía haber hecho mucho contra varios doppelgangers. 

Esperaba que su enojo y el hecho de que me estuviera ignorando no tuvieran que ver con otra cosa. Quizá había hecho algo que desconocía o se había arrepentido de nuestra cercanía. 

Tragué saliva e intenté evitar que cayeran las lágrimas. Odiaba verlo sufrir y no poder ayudarlo. Aunque no lo quisiera admitir, sentía que se estaba alejando de mí y yo era la única responsable. 

Quería  estar  sola  así  que  me  fui  hasta  el  segundo  lago  de   Ausda.  Era  pequeño pero estaba rodeado por unos pintorescos árboles rosa pálido, que en contraste con 278

la Tierra negra formaban un paisaje sacado de un libro de cuentos infantiles. Pero todo eso estaba teñido por cómo me sentía. 

Me senté en un pedazo de tronco y, cuando vi mi reflejo demacrado por el llanto en el agua naranja, escondí mi cara en las manos. Sabía que esto no solo era por Luke,  esto  se  remontaba  a  algo  superior.  A  mi  madre,  a  mi  padre,  a  Bria,  a  la desaparición de Mayka y principalmente a mí. 

—Hey —dijo una voz que me sorprendió. 

Era Maya. La última persona que esperaba. 

—¿Qué haces aquí? —pregunté tajante. 

—Vine a ver cómo estabas. 

Eso me desconcertó. Se sentó en la tierra frente a mí. 

—¿Por qué? ¿De repente somos amigas y no me enteré? 

Ella soltó una carcajada. 

—Aunque no lo creas, yo no tengo nada contra ti, Alison. —Eso era mentira, sí lo tenía—. Sé que estás mal por Luke, pero cada uno tiene su forma de lidiar con las cosas y alejar a las personas debe ser la de él. 

Solo  asentí  y  pestañeé  para  borrar  las  lágrimas.  Me  concentré  en  su  rostro,  su preocupación parecía sincera así que respondí:

—Lo  sé,  pero  eso  no  significa  que  no  me  duela  verlo  así.  Siento  que  en  parte tengo la culpa de que se aleje. 

—¿Por qué piensas eso? 

Solté una bocanada de aire. 

—Porque  siempre  la  gente  termina  cansándose  de  mí  y  se  aleja.  Quizá  esto  le hizo  a  Luke  darse  cuenta  de  quién  era  yo  y  arrepentirse.  Yo  no  soy  una  buena persona. Tú sí lo eres. Aquí estás, preguntándome cómo estoy cuando te ignoré y te traté mal durante todo este tiempo solo porque te pidieron que me reemplazaras. Ni siquiera sabías quién era. No me habías hecho nada a propósito. Pero a mí no me importó. 

—Pero me pediste perdón por eso —sugirió. 

—Un  perdón  vacío  y  poco  sentido.  Ese  es  mi  problema.  No  te  pedí  perdón porque estaba arrepentida o porque el enojo se me hubiera ido, sino porque sentía que  era  lo  que  tenía  que  hacer.  —Sentí  cómo  una  lágrima  se  deslizaba  por  mi mejilla—. No soy una buena persona, Maya. Por eso no culpo a Luke por alejarse. 

Bastante soportó estos meses. 
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—¡Mierda que tienes un buen concepto de ti misma! —se burló y no pude evitar soltar una risa ahogada. 

Fijé  mi  atención  en  ella.  Su  rostro  mostraba  compasión  y  su  postura  era  de decisión. 

—No vas a irte, ¿verdad? 

Mi voz fue de resignación. 

—No. —Apoyó su mano en mi rodilla con cuidado y luego de soltar un suspiro dijo—: Mira, sé que no empezamos de la mejor manera, pero no creo que seas una mala persona. Creo que eres humana. Tienes defectos, cometes errores… y mereces lo mismo que cualquiera. Creo que tú intentas alejar más a la gente de lo que ellos intentan alejarse de ti. —Consideré sus palabras. No era la primera persona que me lo  decía  y  quizá  tuviera  razón—.  Y  yo  no  soy  mejor.  Créeme  que  al  principio  te odiaba. Pero sé correrme a tiempo cuando sobro. Yo no sé cuál es la relación que tienes con Luke y tampoco es algo en lo que deba meterme, pero yo creo que  él nunca se alejaría, no de ti. 

—¿Qué quieres decir? 

—Que  debes  hablar  con  él.  No  creo  que  esté  pasando  un  buen  momento  y cuando  estamos  sufriendo  tendemos  a  desquitarnos  con  las  personas  que  más queremos. Que sea un muy buen chico no significa que no pueda cometer errores. 

Maya  tenía  razón.  En  todo.  Siempre  había  visto  a  Luke  como  alguien  tan emocionalmente resuelto y tan seguro de sí mismo, que en mi cabeza no cabía la posibilidad  de  que  pudiera  cometer  errores,  de  que  pudiera  sufrir  o  herir  a  otra persona. Pero sí podía. 

Me levanté de la roca para irme a buscar a Luke, y cuando ya había caminado unos pasos me frené. Giré hacia Maya de nuevo. 

—¿Qué pasa? 

Antes de que pudiera arrepentirme solté:

—Gracias. 

Su cara fue de sorpresa, pero no la deje responder y fui en busca de Luke. 



◊◊◊



Lo encontré sentado en la habitación murmurando algo mientras miraba hacia la ventana. 

—¿Con quién hablas? —pregunté mientras me acercaba. 
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—Estaba…  pensando  en  voz  alta.  Eso  es  todo.  —Asentí  y  tomé  asiento  en  el sillón frente al de él. 

—¿Cómo estás? 

—Bien, ¿por qué? 

—Porque me estás ignorando desde que volvimos de  Row.  Sé que estás mal por lo de Mayka, pero nadie tiene la culpa de eso. Estás enojado, te estás alejando de todos. Déjame ayudarte, Luke. 

Él asintió con tristeza. 

—Es  cierto,  me  la  agarré  con  todo  el  mundo.  Tú  no  tenías  nada  que  ver,  lo siento. 

—¿Es por otra cosa que me estás ignorando? ¿Es por el beso? 

Me sorprendió cuando puso los codos en sus rodillas para acercarse un poco más a mí y dijo:

—Claro que no. Eso lo podemos repetir si quieres. 

No  había  indecisión,  ni  miedo  en  su  voz.  Había  algo  distinto  en  él.  Algo  más carnal y salvaje que el tierno y amable Luke. Este Luke me miraba con deseo, pero de una forma que me inquietaba en lugar de excitarme. 

Me  paré,  pero  el  hizo  lo  mismo  y  nos  quedamos  enfrentados,  muy  cerca.  Me rodeó la cintura, atrayéndome hacia él con brusquedad. 

Su voz sonó ronca y agitada cuando volvió a hablar. 

—No  puedo  más,  Alison.  Los  dos  queremos  sacarnos  las  ganas  desde  que  nos conocemos, solo hagámoslo. 

Su  respiración  mezclada  con  un  perfume  hacía  que  considerara  su  propuesta. 

Pero la forma en la que me miraba me ponía nerviosa. Me hacía pensar que quizá esto  no  era  una  buena  idea.  Él  no  estaba  bien.  Sentí  su  mano  deslizarse  por  mi espalda hasta llegar al arco donde comenzaba mi trasero. Detuve su mano, aunque él quería seguir. 

—No —susurré—. Esto no está bien. No ahora. No así. No voy a ser solamente un polvo de consuelo. 

Él se alejó un poco pero no me soltó. 

—Sabes que no eres eso —afirmó, pero no le creí. 

—La verdad, Luke —dije y me solté de su agarré con brusquedad—. No lo sé. 

—Lo siento —dijo y se pasó una mano por el cabello—. Tienes razón. Esta no es la manera. Yo… no estoy bien y me dejé llevar. 
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Lo  miré,  todavía  confundida  por  lo  que  había  pasado  y  por  no  saber  por  qué había decidido frenar. Sin embargo, no pude evitar escapar de Luke, escapar de la situación y de lo que él me provocaba. 

Decidí ir a ver a Sophie. Quería asegurarme de que estuviera bien, aunque era obvio  que  no  lo  estaba.  Por  lo  menos  ahora,  con  la  información  que  había proporcionado Kurt, sabíamos que Mayka estaba viva y eso era un alivio parcial. 

Luke seguía insistiendo en que era una locura creerle a un naranja, pero íbamos a arriesgarnos  de  todos  modos.  El  plan  era  simple.  Nos  mantendríamos  escondidos fuera de la tienda de Madame Bov y cuando la viéramos entrar, atacaríamos a los guardias de la entrada y entraríamos a llevárnosla. 

Había que cubrir todas las posibilidades así que irían los líderes de cada color, Luke,  Maya,  que  aparentemente  había  comenzado  a  dominar  la  transmutación pasiva, y yo. 

Esa noche comimos todos juntos en la sala común mientras pulíamos los últimos detalles del plan. Sophie se había quedado afuera. Estaba sentada en un tronco azul oscuro  mientras  una  bola  de  fuego  flotaba  frente  a  ella.  Los  demás  charlaban  en pequeños grupos alrededor del gran parque. Era una reunión normal dentro de lo inquietante de la situación. 

—¿Cómo estás? —pregunté sentándome junto a ella. 

Ella  no  levantó  la  vista.  Continuó  jugando  con  la  pequeña  rama  azul  en  sus manos. 

—Se puede decir que tengo esperanza con esto de Madame Bov. 

—¿Así que confías en Kurt? 

—Nunca hay que confiar en los naranjas. 

Lo  dijo  con  melancolía  en  su  voz,  como  si  hubiera  experimentado  la manipulación  de  uno  de  ellos  en  primera  mano.  Entonces,  recordé  a  Zen  y  Rick peleando en el gran árbol como si se conocieran. Porque lo hacían. 

—¿Qué fue lo que pasó con Rick? 

Esta vez su mirada sí se fijó en mí. 

—¿Qué es lo que sabes? 

—Nada, yo solo supuse que se conocían. 

Ella tomó una bocanada de aire antes de comenzar a hablar. 

—Rick era uno de nosotros. Tenía nuestros mismos principios y quería ver al rey y a todas sus ideas sobre los humanos caer. Pero nos traicionó. Hasta el día de hoy no  sabemos  si  siempre  estuvo  del  lado  del  rey  y  nos  manipuló  a  todos  para  que 282

creamos lo contrario o si de verdad le lavaron el cerebro y decidió traicionarnos. 

No sé qué opción es peor. —Hizo una pausa y volvió a poner su atención en la bola de fuego frente a nosotras—. Desde ahí juramos nunca confiar en un naranja. 

—¿Y Rick y Zen…

—No sabemos muy bien cómo era su relación. Pero sí que Zen fue al que más le dolió  la  traición.  Ahora  se  odian.  Y  Zen  manifestó  su  deseo  de  hacerlo  pedazos varias veces. 

—¡Vaya! Para que Zen quiera hacerle daño a alguien tiene que estar muy dolido. 

—Lo está. ¿Qué hay de ti? ¿Le crees al naranja? 

Lo consideré por un momento. 

—Sí, de verdad le creo. Pero Luke no. 

—Creo  que  a  Luke  cualquier  cosa  le  parecerá  mala  en  este  momento.  Está demasiado enojado. 

—Es cierto… —Pensé en nuestro último encuentro y en que quizá fuera mejor poner un poco más de distancia entre nosotros por ahora—. ¿Podré dormir contigo esta noche? 

—Pretendía acampar. 

Miré al cielo violeta y suspiré. 

—Mejor aún. Me hará bien un poco de naturaleza. 
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Capítulo 41

Llegar a la tienda de Madame Bov fue más fácil de lo que creímos. Quedaba a las  afueras  de  la  ciudad,  al  final  de  una  pequeña  callecita  de  piedras  negras  muy elegante.  Podía  ver  que  era  un  barrio  adinerado;  las  casas  eran  mansiones  con enormes jardines y ostentosos e impolutos ventanales que dejaban ver la sofisticada mueblería.  En  Prisma  no  había  autos,  ya  que  todos  los  habitantes  se  movían  a través de portales en puntos estratégicos de la ciudad, si es que no tenían una forma de transporte propia, pero si los hubiera, este barrio seguro concentraría aquellos de la gama más alta. 

Nadie  nos  prestó  atención  cuando  nos  escabullimos  por  las  calles,  parecían totalmente  absortos  en  su  burbuja  de  mundo  ideal.  Llegamos  a  la  tienda,  que parecía modesta y pequeña desde afuera, pero al asomarme a la ventana noté que dentro era mucho más grande de lo que aparentaba. El piso era de madera oscura y los  sillones  de  terciopelo  eran  custodiados  por  pinturas  de  esbeltas  mujeres  con ostentosos vestidos que hacían que el ambiente adquiriera elegancia y estilo. 

Miré  las  posiciones  de  todos.  Jim  y  otro  de  los  rojos  se  ubicaban  en  el  techo, porque  mucho  no  podían  hacer  si  Kurt  tenía  razón  y  los  guardias  de  Bov  eran verdes. Luke, Zen y Pat estaban detrás de unas malezas del lado derecho mientras Sophie  y  yo  estábamos  del  lado  izquierdo,  agachadas  detrás  del  tapial  de  la  casa contigua. 

Esperamos  allí  hasta  que  vimos  a  Zen  asomarse  por  detrás  del  árbol.  Cuando encontró  nuestras  miradas  nos  hizo  una  seña  para  que  vayamos  por  atrás. 

Cercaríamos todos los extremos para que no tuviera escapatoria y entraríamos. 

Llegamos  hasta  la  puerta  trasera,  que  por  obvias  razones  estaba  cerrada,  pero Sophie se apoyó sobre la ventana y divisó una pequeña planta. Me pegué al vidrio con  ella  para  poder  ver  lo  que  iba  a  hacer.  Sin  mucho  esfuerzo,  y  con  un  leve 284

movimiento de sus dedos, la planta comenzó a moverse lentamente y las raíces se despegaron  un  poco  de  la  tierra  de  la  maceta.  Cuando  estuvieron  libres,  se extendieron cada vez más y cruzaron la sala hasta alcanzar la puerta. Tenía miedo de  que  algo  de  eso  pudiera  escucharse  porque  había  demasiado  silencio. 

Igualmente,  no  creía  que  una  raíz  manipulando  la  cerradura  de  la  puerta  fuera  a crear un sonido de alerta. 

En  unos  instantes,  la  puerta  cedió  haciendo  un  leve  clic  y  entramos  a  la habitación. La planta cayó inerte en el suelo. 

La habitación era una especie de depósito. Estaba repleta de máquinas de coser, rollos  de  tela  de  todos  los  colores  y  texturas  apoyados  en  las  paredes,  y  muchos bocetos de vestidos desperdigados por la mesa y el suelo. 

Abrimos ligeramente la puerta que llevaba a la otra habitación y espiamos antes de continuar. Cuando llegamos a la sala principal, escuchamos unos sollozos. Nos agachamos  y  avanzamos  gateando  hasta  el  mostrador,  siguiendo  el  sonido.  Me asomé por un costado y pude ver a una mujer regordeta con un llamativo vestido azul  Francia  y  un  sombrero  extravagante  sentada  en  un  sillón  individual.  Parecía estar  agitada  y  soltaba  gemidos  de  dolor.  Quería  acercarme,  aunque  no  sabía  qué tan peligrosa era la mujer. Miré a Sophie en busca de ayuda, ella solo levantó su palma indicando que debíamos esperar. 

Yo no podía esperar. La mujer ya estaba llorando y los gemidos eran una tortura permanente.  No  me  caracterizaba  por  la  empatía,  pero  tampoco  me  consideraba indiferente al dolor ajeno. 

Centré mi mirada en la ventana para ver si había algún rastro de Zen o de Luke. 

No estaban por ningún lado. Me senté con la espalda contra el mostrador mientras sacaba  la  granada  de  los  amarillos  y  palpaba  el  lado  derecho  de  mi  tobillo, asegurándome de que la daga seguía estando allí, solo por si acaso. 

Y luego hice algo impulsivo, como siempre, y corrí hacia la mujer. 

La encontré ahogándose en un intento fallido por respirar. Su pecho se sacudía arrítmicamente mientras su mano presionaba la herida. 

—¡Oh, por dios! —solté— ¡Sophie! ¡Está herida! 

La amarilla corrió hacia donde estaba y cuando vio a la mujer se encargó de que todos entraran. 

Para cuando Luke y Zen llegaron a mi lado, yo ya le aseguraba a la mujer que todo iba a estar bien. Sin duda era una afirmación bastante mentirosa, pero supuse que cuando estás al borde de la muerte solo quieres escuchar que hay esperanza. 
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—Zen, ¡haz algo! —sollocé—. Se está muriendo. 

Él la inspeccionó y sus ojos se tornaron sombríos. 

—No  puedo  —dijo  al  fin—.  Es  una  azul.  No  puedo  usar  mi  poder  con  ella. 

¡Luke! Ven aquí. 

Él, que parecía estar en otro mundo, se acercó. Cuando Zen le tomó la mano, la transmutación no funcionó. Entendía que Luke solo había logrado transmutar dos veces y que ya era todo un milagro que lo hubiera hecho, pero no podía creer que justo cuando lo necesitábamos, el poder no funcionara. 

—Es lógico —dijo Zen—. Es una transmutación muy avanzada. No hay mucho que podamos hacer. 

Observé  a  la  mujer,  que  seguía  agonizando,  y  puse  mi  mano  sobre  la  suya, ayudando  a  presionar  la  herida.  Mi  mandíbula  temblaba  por  un  llanto  que empezaba a asomar. Nunca había visto a nadie morir ante mis ojos y me negaba a hacerlo. 

—¡Intenta  conmigo!  —Le  extendí  mi  mano  a  Zen.  Él  lo  dudó—.  No  tenemos nada que perder. 

Después de asentir, comenzó a darme todas las explicaciones necesarias para que esto funcionara. Me dijo que me concentrara solo en su voz y en lo que percibía que estaba sintiendo la mujer. 

Respiré  hondo  y,  cerrando  los  ojos,  deseé  con  todas  mis  fuerzas  que  esto funcionara. 

No  sé  si  fue  el  estrés  que  estaba  pasando  o  mi  genuino  deseo  de  que  la  mujer sobreviviera, pero funcionó. 

Comencé a sentir la agonía en la mujer como si fuera la mía propia. Sentí miedo, dolor, enojo y sobre todo incertidumbre. Supuse que así se sentía morir. 

—Intenta succionar su dolor. 

Zen había explicado en sus charlas que curar era como abrazar a un ser querido. 

Cuando alguien pasa por una situación difícil, o siente dolor, intentamos abrazarlo fuerte, como si el hecho de rodearlo con nuestros brazos y estrujarlo fuera a quitar ese  dolor,  a  escurrirlo  fuera  de  su  corazón.  Es  claro  que  no  lo  hace,  pero  por  lo menos es una señal de que estamos con ellos, y esa compañía siempre es una forma de alivio. 

Así que me concentré en eso, en abrazar a la mujer; en intentar darle alivio. 

—Está funcionando. 
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La voz dulce de Sophie fue como un bálsamo para mi angustia y logré abrir los ojos.  Vi  cómo  el  cuerpo  de  la  mujer  dejaba  de  sacudirse  y  su  respiración  se estabilizaba. Donde se encontraba la herida ya no salía sangre y sus ojos volvían en sí con lentitud. Creo que ella misma no estaba enterada de lo que había sucedido. 

Respiré pesadamente. Estaba agotada, como si no hubiera dormido desde hacía días. 

—Es normal estar cansada —dijo Zen—. Las emociones y más el dolor pesan en el cuerpo. Tendrás que descansar cuando lleguemos a  Ausda. 

—¿Quiénes  son  ustedes?  —dijo  la  voz  gruesa  de  la  mujer,  todavía  un  poco aturdida. 

—Madame Bov, mi nombre es Zen. Somos de la resistencia y vamos a necesitar que venga con nosotros. —La mujer solo asintió, pero no había resignación en su mirada—. ¿Recuerda quién le disparó? 

Ella se llevó la mano a la frente y negó. 

—Un  enviado  del  rey,  seguramente  —sugirió  Luke  y  eso  se  confirmó  cuando escuchamos un gran estruendo fuera de la tienda. 

Pat abrió la puerta desesperado. 

—Debemos irnos. ¡Ahora! 

Zen ayudó a Madame Bov a pararse y comenzamos a correr lo más rápido que pudimos. Afuera se veía el humo blanco de unas explosiones lejanas. No sabía qué sucedía  o  quiénes  lo  provocaban,  aunque  ya  me  imaginaba  a  Rick  y  su  grupito apareciendo con una sonrisa de suficiencia en el rostro. 

Teníamos que salir de allí antes de que ellos nos alcanzaran. Pero solo teníamos un rojo. 

—Jim —dije—. Llévate a Madame Bov en la burbuja, nosotros correremos. 

Miré a los demás, quienes asintieron, y comenzamos a correr lo más rápido que podíamos.  La  transmutación  me  había  dejado  muy  cansada  y  estaba  haciendo  lo posible  para  seguirles  el  ritmo,  cuando  sentí  que  algo  me  empujaba  desde  atrás. 

Sophie había decidido utilizar las ramas para impulsarnos. Sentí cómo mis pies se levantaban del suelo y ahora era transportada por una rama que crecía y se extendía a un ritmo poco natural. Pude ver a varios doppelgangers que nos seguían, pero ya habían quedado demasiado lejos. 

Hicieron un intento de lanzar bolas de fuego, pero Sophie fue más inteligente en crear una pared de lluvia naranja cuando pasamos por un lago. 
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No tenía idea de qué habría pasado si llegábamos unos pocos minutos más tarde. 

Quizá Madame Bov estaría muerta, quizá los doppelgangers nos hubieran atrapado, o quizá igualmente hubiéramos podido escapar. 

Pero si de algo estaba segura era de que Kurt nos la había jugado. 
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Capítulo 42

El  rostro  de  Amelia  se  transformó  al  vernos  entrar  jadeando  y  con  pánico  en nuestras miradas. Puse las manos sobre mis rodillas y me frené para recuperar el aliento. Incluso luego de haber cruzado la montaña y entrado por el túnel, habíamos continuado  corriendo.  No  podíamos  estar  seguros  de  que  no  nos  estuvieran siguiendo y queríamos llegar lo antes posible para contarle la situación a la jefa. 

Había  proyectado  las  mil  maneras  de  estrangular  a  Kurt  durante  el  camino  de vuelta. Cómo pude estar tan equivocada sobre alguien. Si antes uno de mis mayores problemas era no confiar, ahora era hacerlo demasiado. Y muchas veces depositaba mi confianza en las personas equivocadas. Creo que a veces el sexto sentido no es tan certero. 

—¿Qué fue lo que pasó? —preguntó Amelia. 

Luke no dudó ni un segundo en responder en un tono furioso. 

—Lo  que  les  dije  que  pasaría.  El  naranja  nos  traicionó.  Quisieron  matar  a Madame Bov. Tenía un tiro en el pecho cuando llegamos. Si no hubiera sido porque Alison pudo transmutar con Zen, estaría muerta. 

La atención de Amelia se centró en su hijo. 

—Pero ¿no eras tú el que transmutaba con los azules? 

—Sí, pero por alguna estúpida razón no pude hacerlo esta vez. Zen dijo que era una transmutación más difícil de lograr. 

—¿Y tú pudiste? —me preguntó la jefa con una sorpresa evidente en su voz. 

—Sí. No me pregunte cómo lo hice porque no tengo idea. Solo sé que no quería ver morir a una mujer inocente. 

—Gracias —dijo la voz de Madame Bov. Solo asentí, como si no fuera la gran cosa. 
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—Bien —dijo la jefa decidida y miró al Pat, quien tenía a la mujer del brazo—. 

Tú, ven conmigo. Llevaremos a Madame Bov a una habitación para que descanse. 

Más tarde le haremos todas las preguntas necesarias. Sophie, ustedes encárguense de hablar con Kurt. Si nos estaban esperando, probablemente se esté comunicando con ellos. —Hizo una pausa y me miró—. Tú no, Alison. Descansa, te ves terrible. 

—No, yo quiero ir a hablar con Kurt. Tengo varias cosas para decirle. 

La  jefa  se  encogió  de  hombros  y  desapareció  por  la  puerta.  Creo  que,  a  esta altura, ya no le importaba qué decisión tomáramos. 

Sophie  hizo  una  seña  para  que  la  siguiéramos.  En  la  puerta,  les  explicó  la situación  a  los  azules  que  estaban  de  guardia  y  estos  nos  dejaron  entrar  a  la antesala. Nos advirtió que ella hablaría y que a la primera en la que nos pusiéramos violentos nos sacaría y no de una manera amable. 

Asentimos,  pero  cuando  entramos  a  la  habitación  no  supe  si  iba  a  poder contenerme de darle un puñetazo directo en la nariz. Aunque no sé si se lo merecía. 

Después de todo, él no podía ser alguien que no era. Estaba en su naturaleza, en sus principios.  Probablemente  creía  fielmente  que  el  rey  estaba  haciendo  lo  correcto, que invadir la Tierra era la mejor salida ante un mundo destruido. Hay personas que prefieren la salida más fácil antes que el esfuerzo. 

¿Para qué sacar Prisma adelante si podemos invadir un mundo que ya está bien? 

Y  si  Kurt  realmente  creía  esto,  ¿cómo  podría  hacerle  cambiar  de  parecer?  Las personas de por sí son reacias a aceptar una opinión que no es la propia. A nadie le gusta  que  le  digan  que  está  equivocado,  preferimos  que  validen  nuestra  opinión, que la compartan. Porque muchas veces ni nosotros mismos entendemos por qué creemos  lo  que  creemos.  ¿Fuimos  nosotros  quienes  creamos  esa  opinión?,  ¿o nuestro entorno? ¿Es lo que realmente pensamos o lo que piensa la mayoría? 

Hay una diferencia entre tener una opinión fundamentada y una vacía. Y muchas veces, ante el miedo de no tener una opinión, nos adherimos a la más popular. Muy pocas personas se ponen realmente a cuestionar sus pensamientos y admiten otros distintos. Con muy pocas personas se puede tener un debate ameno, ya que todos terminan en discusión. Y mientras que el debate es un intercambio de opiniones, la discusión es un intento desesperado de ambas partes por imponer su opinión. 

Y  sabía  que  con  Kurt  no  podía  haber  ninguna  de  las  dos.  Él  tenía  su  opinión formada, había escogido un bando y verlo aquí, sentado con un pincel en su mano, dibujando pacíficamente en la pared de su habitación cuando nos había mandado a una posible muerte, me enloquecía. 
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Levantó su mirada del papel hacia nosotros. 

—¿Fueron a ver a Madame Bov ya? ¿Cómo les fue? 

Lo preguntó como si estuviera hablando del clima y hasta ese momento no me había  dado  cuenta  de  cuál  era  la  intensidad  de  mi  enojo.  Mordí  mi  labio  inferior con fuerza y, antes de poder evitarlo, me abalancé sobre él. Escuché cómo Sophie y Luke me regañaban, pero ya era tarde. La espalda del naranja chocó con la pared mientras lo sostenía por el cuello de su camiseta. 

—¿Que cómo nos fue? —escupí—. ¡Voy a matarte! Nos tendiste una trampa, le dispararon a Madame Bov y nos persiguieron. 

—N-no. Eso es imposible, yo…

—¡Tú  me  vas  a  decir  cómo  mierda  te  estás  comunicando  con  ellos,  si  quieres seguir con vida! 

Él intentaba zafarse de mi agarre, pero todavía seguía débil. 

—Te lo juro —dijo casi rogando—. Te dije todo lo que sabía. Si estaban ahí fue casualidad. 

—¡Casualidad,  las  pelotas!  —intervino  Luke—.  Le  dispararon  a  la  mujer  que queríamos usar para entrar a  Shein. Así que empieza a hablar. 

—Es que no tengo nada para decir, yo solo les conté lo que sabía. 

Lo presioné más contra la pared y me posicioné bien cerca de él. 

—Kurt,  mírame  —dije  y  reconocí  el  miedo  en  su  mirada  cuando  lo  hizo—. 

Tienes dos posibilidades. O nos dices la verdad y vives, o nos mientes y te atienes a las consecuencias. 

Él clavó su mirada en Sophie. 

—Ustedes no me matarían, no son así. 

—Alison, suéltalo —dijo ella. Negué con la cabeza aferrando mi agarre—. No va a contarnos más porque lo tengas contra la pared, suéltalo. 

Solté  el  cuello  de  su  camiseta  dándole  un  leve  empujón  y,  con  un  bufido,  me alejé. Sophie le indicó a Kurt que se sentara en la cama. Me crucé de brazos al lado de Luke, quien tenía la mirada seria y fija en el naranja. Supongo que ahora venía la policía buena. 

—De verdad, Sophie. Yo les dije lo que sabía. Estoy de su lado, ya se los dije antes. Además, no tengo forma de comunicarme con ellos, ¿cómo lo haría? 

—Tendrás tus maneras —intervino Luke, pero Kurt ni se giró para mirarlo. Sabía que no había forma de convencernos a nosotros dos, pero sí a Sophie. 
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—Si fuera así, si estuviera comunicándome con ellos o fuera un espía, ¿no creen que ya me hubieran rastreado de alguna manera? ¿Y estarían aquí intentando entrar en la resistencia? 

—Sabes que  Ausda no es tan fácil de encontrar. Está protegido y no hay mucho que  puedan  hacernos  aquí  —recalcó  Luke  y  lo  miré  sin  comprender  de  lo  que hablaba o cómo estaba al tanto de esa información—. Zen me lo contó. La magia de este lugar es muy antigua e inquebrantable. Nadie puede ingresar salvo que sea bienvenido. 

Era información que ya sabía, me lo había explicado Mayka en los primeros días, pero se ve que en ese entonces era demasiado para procesar. 

—¿Como los vampiros? —En ese momento me di cuenta de que lo había dicho en  voz  alta.  Todos  me  miraron  confundidos—.  Olvídenlo,  demasiadas  series  de televisión. 

—Estoy  neutralizado  con  la  magia  de  los  azules  —insistió  Kurt—.  No  tengo forma de usar mis poderes para nada, menos para comunicarme con ellos. 

En eso tenía razón. Según tenía entendido, no había teléfonos en Prisma, mucho menos alguna tecnología de rastreo. Sin su magia, no encontraba una forma en la que pudiera estar comunicándose con los seguidores del príncipe. 

 Salvo que la neutralización de los azules no estuviera funcionando. 

—¿Por qué deberíamos creerte? —dijo Sophie. 

Kurt miró hacia el suelo y frunció los labios. 

—No deberían. Pero les juro que estoy diciendo la verdad. 

Chasqué la lengua. 

—¡Qué lástima, no es suficiente! 

—Por  favor,  déjenme  quedarme  aquí.  No  puedo  volver  allí  con  ellos.  Me matarán. No participaré de lo que hagan, pero necesito que me den refugio aquí. —

Miré a Sophie y negué con la cabeza—. Por favor, cuando logren salvar a su amiga podrán hacer que lea mis pensamientos y se darán cuenta de que digo la verdad. 

Sus ojos suplicantes pasaban de Luke, a Sophie y a mí, y no puedo decir que no me daba lástima su desesperación. Parecía genuina. Y si eso podía conmigo, obvio que lo haría con Sophie. Además, era verdad que la magia de un violeta era más poderosa  y  podría  funcionar  mejor  que  una  poción  de  los  verdes.  Quizá  Sophie quisiera retenerlo como prisionero hasta que rescatáramos a Mayka. 

—Está bien. Puedes quedarte. Pero no participarás de nada. 
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Él  agradeció  contento  y,  cuando  salimos,  le  reproché  a  Sophie  que  lo  había dejado  quedarse,  pero  dijo  que  la  última  palabra  era  de  ella  y  no  había  nada  que pudiéramos  hacer  al  respecto.  Sin  embargo,  hablar  con  Kurt  me  había  dado  una idea. Y, según dijo Amelia, una muy buena. 



◊◊◊



La jefa reunió a todos en la sala principal. Había hablado con Sophie sobre Kurt y había coincidido en que se quedara. No podía estar más enojada con la decisión, pero ellas estaban a cargo. Zen también estaba con ellas, lucía exhausto y cuando su mirada  se  entrelazó  con  la  mía,  pude  ver  algo  de  angustia.  No  parábamos  de fracasar. 

Al menos habíamos avanzado. Teníamos a Madame Bov, a quien le salvamos la vida, así que probablemente pudiera aportar algo, y sabíamos qué era lo que estaba haciendo el rey. Solo debíamos planear bien nuestros siguientes pasos. 

Habíamos venido a buscar un portal, pero ahora sabíamos que el portal eran los naranjas.  Nuestra  única  opción  era  frenar  lo  que  el  príncipe  estaba  haciendo. 

Necesitábamos una revolución. Si algo de lo que había dicho Kurt era verdad, la mayoría  de  los  naranjas  no  estaban  de  acuerdo  con  lo  que  sucedía  y  solo  eran esclavos del rey. Y podía llegar a creer que así fuera. Si lográbamos tomar el poder, quizá algunos naranjas iban a estar a nuestro favor y la guerra pasaría a ser un poco más equitativa. 

Lucharíamos  contra  los   banshees  y  lograríamos  rescatar  a  los  humanos.  Iba  a correr  sangre,  pero  sabía  que  ellos  no  dudarían  en  matarnos  si  tuvieran  la oportunidad. 

—Entrar  a   Shein  y  ¿derrocar  al  príncipe?  —preguntó  uno  de  los  verdes anonadado—. ¿Es que están locos? 

Amelia se preparó para dar su discurso. 

—¿Tienes una mejor idea? Porque yo no veo otra solución. Están utilizando a los naranjas como portal. La única manera de pararlo es salvando a aquellos que están siendo esclavizados por el príncipe y obligados a hacer lo que él quiere. Sabemos que  el  rey  está  en  la  Tierra,  pero  no  dónde.  Lo  más  probable  es  que  el  príncipe quiera  hacer  lo  posible  para  rescatarlo.  Y  cuando  llegue  el  rey,  no  tendremos posibilidades. —Tomó una gran bocanada de aire antes de continuar—. Esta guerra comenzó  hace  mucho,  cuando  Carter  se  obsesionó  con  la  Tierra.  Cuando  los 293

humanos intervinieron en algo tan puro, solo para traer el caos. La guerra se viene dando en las calles de Prisma hace mucho. Cada vez que nos encontramos con un banshee, cada vez que vemos humanos secuestrados, cada vez que el rey les quiere hacer  creer  que  la  vida  que  llevaron  desde  siempre  está  mal,  que  la  Tierra  es  un paraíso y Prisma el infierno. Y déjenme decirles que eso es mentira. Ningún mundo es perfecto, pero Prisma es un gran lugar para vivir y debemos defenderlo. 

—¿Matando gente? —espetó uno de los rojos. 

—En lo posible, no, pero ellos no van a dudar en matarnos a nosotros. 

—Pero  ¿cómo  vamos  a  hacerlo?  —dijo  uno  de  los  amarillos—.  Rick  no  va  a detenerse y no creo que le importe mucho si tenemos al príncipe. 

La multitud estalló en susurros de apoyo al amarillo. 

—Además,  es  casi  imposible  entrar  a   Shein  —dijo  otro—.  ¿Qué  te  hace  creer que vamos a poder simplemente entrar ahí y derrocar al príncipe así de fácil? 

Los murmullos volvieron a llenar el ambiente cuando Amelia llamó la atención de todos nuevamente. 

—Porque no vamos a entrar a derrocar al príncipe. Vamos a entrar a secuestrar a su prometida. Y él vendrá directo a nosotros. 

—¿Y  luego  qué?  —preguntó  uno  de  los  verdes—.  Supongamos  que  a  él  de verdad le importa su prometida, algo que dudo, ¿la idea es secuestrarlo a él? Porque eso sí lo veo imposible. 

Miré a Amelia. 

—La idea es usar a Bria para negociar, ¿no es cierto? 

Ella asintió antes de hablar. 

—La idea es negociar con el príncipe el acceso a donde tienen a los naranjas y a los humanos cautivos. De ahí, la tarea será convencer a sus seguidores de que se unan a nosotros. Teniendo algunos naranjas, la pelea será mucho más equitativa. 

—Pero tiene muchos a su favor que, aunque él no esté, harán lo imposible por seguirlo, y hasta intentarán seguir con los secuestros. 

Amelia asintió. 

—Probablemente. De eso se tratan las revoluciones. Nada se va a terminar en un abrir y cerrar de ojos. Algunos  banshees no siguen al príncipe por voluntad propia y en ellos nos tenemos que enfocar. Los habitantes de Prisma no son violentos, ni siquiera sabían lo que era el secuestro hasta que aparecieron los humanos. No creo que todos estén secuestrando y matando por su propia voluntad. 
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—No  va  a  funcionar  —dijo  Luke  y  giré  a  mirarlo  sorprendida—.  Aunque logremos negociar con el príncipe e incluso secuestrarlo, hay  banshees como Rick que pueden tomar el poder. No les importará lo que le pase al príncipe. Es más, lo dejaran morir si es necesario. 

—¡Mira quién se volvió un pesimista! —dije sarcástica al recordar la cantidad de veces que él me regañó por mis pensamientos fatalistas. 

—Solo soy realista. ¿Qué haremos?, ¿matar a todo el grupo de Rick? Porque en ese caso nos volveríamos exactamente iguales a ellos. 

—No es la idea —dijo Sophie con voz calma y todos la miraron sin creer que haya tomado la palabra—. Pero si es necesario encerrarlos, lo haremos. No tenemos otra  salida.  El  rey  escapó  de  la  organización  y  cada  vez  hay  más  humanos secuestrados.  Están  cerca  de  dar  el  golpe.  Y  si  lo  hacen,  los  humanos  perderán. 

Ahora  nos  dejan  revelarnos  porque  no  les  suponemos  una  amenaza,  pero  cuando hayan  conquistado  la  Tierra  nos  superarán  en  número  y  utilizarán  a  los  humanos contra nosotros. Y ahí sí, Prisma nunca volverá a ser como antes. Nos manipularán a  su  antojo  como  seguro  lo  están  haciendo  con  Mayka.  Nos  gobernarán  bajo  las reglas humanas que tanto odiamos y matarán a cualquiera que se oponga. —Todos continuaban mirándola anonadados sin decir una palabra. Su voz llena de dolor se transmitía  y  quemaba  el  aire—.  Necesitamos  tomar  el  poder  y  hacer  que  Prisma vuelva a ser lo que era. Que cada uno esté donde tiene que estar. Nosotros aquí y los humanos en la Tierra. 

Los presentes celebraron el poder de oratoria de Sophie y asintieron. 

—Muy bien, Sophie. Dinos, ¿cuál es el plan? —dijo uno de los suyos. 

Los  había  convencido  y  haríamos  todo  lo  que  estuviera  a  nuestro  alcance  para hacer caer a Daniel de una vez por todas, empezando por secuestrar a su amada. Y

mi ex mejor amiga. 
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Capítulo 43

Nos  habíamos  reunido  todos  en  el  gran  salón  para  repasar  la  información  que había  en  el  chip  y  lo  más  importante  que  habíamos  descubierto  eran  los  túneles. 

Había metros y metros de construcciones subterráneas sin custodiar que se usaban para transportar mercadería o para almacenar muebles o cosas que el rey ya no iba a utilizar. Básicamente, un depósito real. 

Si  lográbamos  crear  un  pasaje  desde  el  bosque  y  conectarlo  con  uno  de  los túneles tendríamos el camino libre hacia  Shein. Sophie había dicho que era esencial que  yo  fuera  parte  del  plan  para  hacerme  pasar  por  Madame  Bov  y  porque  si llevaba a un rojo para deshacer el encanto ahí mismo, Bria podía llegar a confiar en mí. Maya y Samuel también vendrían, aunque siguieran con la magia rastreadora. 

Intentarían  taparlo  con  el  encanto,  pero  no  creían  que  nadie  sospechara  de  una modista con tres ayudantes. 

El plan era muy simple y si algo ocurría, los doppelgangers estarían en el túnel en  caso  de  que  necesitemos  su  ayuda,  ya  sea  porque  nos  descubrieran  o  para asegurarnos un escape rápido. 

—Llegarán  hasta  allí  e  intentarán  convencerla  de  que  vaya  con  ustedes  por voluntad propia, si no harán todo lo necesario para llevársela. Haz que te escuche, Alison. 

—No creo que sea una buena idea —dijo Luke cuando terminamos de escuchar a Sophie y giré hacia él frunciendo el ceño—. No es capaz de hacerlo. 

Mis oídos no podían creer lo que oían. 

—¿Disculpa? 

Él mantuvo su mirada al frente. 

—Es una misión muy importante. Nos estamos jugando la vida de muchos. Y a ti es evidente que te afecta ver a tu amiga. No podemos dejar que pase lo mismo que 296

la última vez. 

Incrédula, solté el aire que estaba conteniendo. 

—Tienes que estar bromeando. 

Giró hacia mí sin expresión alguna en su rostro. 

—No, estoy siendo honesto. Arruinaste la primera misión por uno de tus ataques. 

No podemos dejar que vayas. Puedes explotar en cualquier momento y ponernos a todos en peligro. 

Miré a Sophie esperando que lo contradijera, pero ella simplemente se encogió de hombros. 

—Sabes que soy capaz de hacerlo. No puedo creer que, de todas las personas, tú me estés diciendo esto. 

—Es cierto, hijo. Solo ustedes pueden usar el encanto. Yo estoy de acuerdo con que  Alison  vaya.  Ha  estado  trabajando  en  los  ataques  y  es  importante  para  la misión. 

Él ignoró el comentario de su madre. 

—En este momento debemos priorizar lo mejor para la misión. 

—¡Tú no eres el que debe tomar esa decisión! 

Él dio un paso hacia mí. 

—¿Y qué pasa si Bria se revela y no quiere ir contigo? ¿La lastimarás? Porque probablemente debas hacerlo. 

—Claro que lo haré. Se ve que no me conoces. Haré lo que sea para sacarla de ahí, incluso si termina odiándome de por vida. —Me acerqué un poco más a él para que me mirara—. Así que entiendo que estés dolido por lo de Mayka, pero yo no tengo la culpa. Nadie se opuso a que vaya a la misión así que voy a ir te guste o no. 

El  silencio  ocupó  la  habitación  mientras  sentía  cómo  mis  ojos  se  humedecían. 

Entendía  que  estuviera  dolido,  que  se  sintiera  mal  por  no  haber  podido  evitar  el secuestro de Mayka, pero nunca creí que justo la persona que más había creído en mí ahora decía que no estaba a la altura de la misión. 

Él vio mi rostro abatido y asintió levemente. 

—Muy bien. No vuelvas llorando cuando descubras que tenía razón. 

Me mordí la parte interna de mi mejilla y pestañeé varias veces para borrar las lágrimas que se avecinaban. No quería que me viera llorar. No quería que se diera cuenta de cuánto me afectaban sus palabras. 

—No vuelvas a rogarme que te perdone cuando te demuestre que te equivocas—. 

Tragué para intentar deshacer el nudo que ya tenía en la garganta—. Porque si me 297

conoces sabes que no soy buena para perdonar. 

No esperé a escuchar su respuesta y me fui de la sala. No quería que nadie me viera llorar. Porque el llanto te hace ver vulnerable. 

Desde  que  había  llegado  aquí,  mi  relación  con  Luke  se  había  fortalecido. 

Habíamos atravesado el riesgo de morir en varias ocasiones, pero siempre juntos. 

Ahora, el equipo parecía estar quebrado. 

Mientras miraba al cielo violeta desde el puente y sentía los pies balancearse en el vacío me preguntaba qué debía hacer ahora. Estaba claro que iba a ir a la misión. 

Quería  salvar  a  Bria,  pero  también  al  resto  de  los  humanos  y  doppelgangers.  Se podía decir que me había encariñado con ellos y quería poder ayudar a devolverles su mundo, sus costumbres y la paz que tanto anhelaban. Necesitaba formar parte de esto, quería formar parte de esto. 

Ahora entendía a qué se refería Luke con ser héroes. Prefería arriesgar mi vida para  salvar  la  de  muchos  que  quedarme  al  margen  mirando  cómo  todo  se desmoronaba.  Tanto  los  humanos  como  los  doppelgangers  merecían  una  nueva vida. Y si yo podía contribuir a lograrlo, iba a hacerlo. 

—¿Estás bien? —Seguí la voz para encontrarme con Zen. Él se sentó lentamente a mi lado, con sus pies también colgando hacia el vacío. Asentí en respuesta a su pregunta—. Te olvidas de que puedo leer los sentimientos. 

Fruncí los labios. 

—¿Entonces para qué me lo preguntas? 

—A  veces  los  humanos  necesitan  un  pequeño  empujón  para  hablar  de  sus sentimientos.  Siempre  empieza  con  un  “¿estás  bien?”  para  que  luego  digan  un  sí poco  creíble  y  después  de  una  charla  demasiado  larga  para  mi  gusto  terminen contando lo que realmente les pasa. Así que por qué no nos ahorramos esa parte y me  dices  qué  ocurre.  Puedo  ver  enojo,  frustración,  angustia,  pero  todo  está acaparado por la decepción. 

Solté una risa triste y centré mi mirada en mis manos. 

—Es que no puedo creer que justo él piense eso de mí. —Zen inclinó la cabeza, prestando  más  atención—.  Fue  uno  de  los  pocos  que  confió  en  mí  desde  el principio, incluso cuando ni siquiera yo lo hacía. Siento que me ha soltado la mano. 

Y  antes  de  que  digas  algo,  ya  sé  que  está  mal  por  lo  de  Mayka,  pero  eso  no  lo justifica. 

—Los humanos son seres complicados. No voy a justificarlo, sé que está dolido porque  no  puedo  leer  sus  sentimientos.  —Giré  para  mirarlo,  perpleja—.  Toda 298

magia  tiene  su  límite.  La  persona  tiene  que  estar  dispuesta,  aunque  sea inconscientemente,  a  compartir  sus  sentimientos  para  que  nosotros  podamos leerlos. Se encerró en sí mismo y no puedo saber qué siente. Parece que hubieran intercambiado roles. 

Soltó una risita. 

—¿A qué te refieres? 

—Los  habitantes  de  Prisma  son  muy  fácil  de  leer.  Tenemos  otra  cultura,  otra forma  de  ver  la  vida  y  los  sentimientos  forman  parte  de  eso.  No  los  escondemos porque son parte de nosotros. En cambio, los humanos son expertos en esconderse, como si les diera vergüenza decir lo que sienten o lo que piensan. Llevan una carga llena  de  frustración  y  arrepentimiento  de  las  cosas  que  no  se  animaron  a  decir  o hacer. Sin darse cuenta de que todo sería más fácil si simplemente se dejaran llevar. 

—Me  miró  para  confirmar  que  estuviera  siguiendo  la  explicación  antes  de continuar—.  Cuando  llegaste,  tú  eras  casi  inaccesible.  Podía  ver  solo  algunos sentimientos  y  cuando  eran  muy  fuertes,  como  cuando  descubriste  que  me  veía igual a alguien de la Tierra. Hasta a Mayka le resultaba difícil leer algunos de tus pensamientos. Supongo que tenía que ver con que no pensabas que tuvieran valor alguno,  tenías  miedo  de  mostrarte.  Es  algo  inconsciente,  de  más  está  decir.  En cambio, Luke —hizo una pausa—, él estaba dolido, pero sabía muy bien quién era y no tenía miedo de mostrar nada. Decía y hacía lo que pensaba, lo cual era raro de ver en un humano. 

—Por eso pudo transmutar contigo, ¿verdad? —Zen asintió—. ¿Y ahora puedes leer mis sentimientos y no los de él? 

—Tarde o temprano los muestran, pero les lleva un poco más de tiempo. Tiene que ver con la confianza. Ahora puedo leerte porque no eres la misma persona que llegó  a   Ausda  el  primer  día.  Y  la  discusión  que  tuviste  con  Luke  lo  demuestra. 

Estás  más  segura  de  ti  misma  y  de  lo  que  puedes  hacer,  aunque  sigas  teniendo obstáculos  como  tus  ataques.  Pero  Luke  se  enfrascó  en  su  dolor,  en  la  culpa  que siente por no haber podido ayudar a Mayka. Está enojado, irritable, hasta violento diría y manifiesta sus sentimientos como puede. Creo que lo que te dijo, y esto es una  suposición,  tiene  que  ver  con  el  miedo  a  que  te  pase  algo  parecido  a  lo  de Mayka. 

Sopesé sus palabras por un momento y me di cuenta de que podía tener razón. 

—Puede ser…

Pero yo no iba a dejar de participar en la misión porque Luke tuviera miedo. 
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Yo no lo tenía. 

Estaba a punto de arruinarle la boda a mi mejor amiga. 
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Capítulo 44

Me sudaban las manos cuando me presenté en la puerta de  Shein. Luke, Samuel y Maya se iban a hacer pasar por los ayudantes de Madame Bov. Era arriesgado, ya que podían haberse enterado de que la mujer había sido secuestrada o peor, podría haber  corrido  el  rumor  de  que  estaba  muerta.  Pero  lo  intentaríamos  de  igual manera. Era la única forma de tener alguna ventaja sobre el príncipe. 

Para mi sorpresa, ni bien me vio, el guardia dio un leve asentimiento de cabeza, como si la presencia de la costurera fuera algo cotidiano en el castillo. Es más, ni siquiera hizo preguntas sobre los acompañantes. La idea era pasar desapercibidos y no  tener  que  enfrentarnos  con  ellos;  de  hacerlo,  debíamos  utilizar  todo  lo  que pudiéramos, aunque eso fueran nuestras humildes habilidades. 

Teníamos los objetos transmutados que Maya, Luke y yo podíamos manipular y las  armas  humanas,  que  de  poco  servían  aquí  más  que  para  desmayarlos  o inmovilizarlos por un tiempo. Maya era muy buena con los nudos y las sogas. Lo habíamos  descubierto  un  día  que  estaba  jugando  con  la  liana  azul  de  uno  de  los árboles y se la lanzó sin querer a Samuel amarrando su muñeca a lo Indiana Jones. 

Desde ahí, empezó a practicar y ahora siempre lleva una soga consigo. Samuel es otro que sorprendió con su puntería al lanzar flechas y cuchillos. 

Los demás estarían en los túneles para planear el escape. Los rojos, liderados por Jim, estaban viendo la posibilidad de una huida por aire de necesitarlo. Los verdes desarrollaban  un  hechizo  que  contrarreste  la  magia  rastreadora  que  tenían  los humanos  y  los  amarillos  estaban,  encubiertos  y  de  a  poco  para  no  levantar sospechas,  generando  más  vegetación  alrededor  de   Shein  por  si  necesitábamos usarla para un posible escape. 

Era  una  misión  muy  arriesgada  pero  no  quedaba  otra  alternativa.  Debíamos hacerlo antes de que llegara el rey. Antes de que lograran utilizar a los naranjas y a 301

los humanos sin dejarnos posibilidades de luchar. Sin chances de rescatar a los que amábamos y quedar sumidos en la angustia. 

Sophie era la prueba de eso. Con el paso del tiempo se había ido apagando. Su pesimismo había acaparado su alma y la había hecho creer que nunca volvería a ver a Mayka. 

No había nada que pudiera decirle para convencerla de lo contrario. Tampoco es que  tuviera  certezas.  Estábamos  más  encaminados  que  antes  y  teníamos  ventaja, pero  no  era  garantía  de  que  el  plan  saliera  bien.  Todos  sabíamos  que  estábamos arriesgando la vida. Que existía la posibilidad de que ocurriera una masacre y de que,  además  de  no  lograr  salvar  a  nadie,  termináramos  sirviéndole  en  bandeja  a Daniel tanto Prisma como la Tierra. 

Estábamos a un resplandor de saber cómo terminaría todo y, como siempre antes de ejecutar un plan, tenía miedo. Sabía que lo que me habían dado los verdes para mis  ataques  no  había  servido.  Podía  sentirlo  dentro  de  mí.  Si  años  de  terapia  y medicación no lo habían logrado, era ingenuo pensar que la magia doppelganger lo haría. Pero valía la pena soñar. Valía la pena creer en un mundo en el que el Luke amable vendría a decirme que todo saldría bien. Que no debía preocuparme. Pero él ya no estaba aquí. Y sentada en el pasto con los ojos cerrados decidí respirar hondo y repetirme a mí misma…

—Todo estará bien —escuché a alguien decir detrás de mí. Pero no era Luke, si no Maya. 

Le sonreí cuando se sentó frente a mí. Era raro ver cómo funcionaba la mente humana;  cómo  puedes  pasar  de  que  alguien  no  te  caiga  bien  a  considerarlo  tu amigo. Cómo las primeras impresiones juegan mucho en contra y pueden hacer que definas  a  alguien  sin  siquiera  haber  intercambiado  una  palabra.  Y  eso  me  había pasado con ella. La había prejuzgado sin sentido cuando solo intentaba acercarse. 

Ella me había demostrado que todos tenemos defectos y que eso es lo que nos hace humanos. Era diferente a mi amistad con Bria. 

Cuando Bria fue la única que siguió siendo mi amiga luego de saber lo de mis ataques sentí como que le debía algo, que debía agradecerle por ser mi amiga. En un punto creo que nunca me sentí merecedora de tener ninguna amiga. Y por eso hacía todo lo que ella quería por miedo a que se alejara o a que se cansara de mí. 

Ahora entendía que la amistad no es hacer todo lo que la otra persona quiere o le gusta, sino encontrar un punto medio que les guste a las dos. 
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Y por más que siguiera enojada con ella, la iba a salvar de esto, quiera o no. Iba a poner su bienestar por encima de sus deseos. 

Iba a arruinarle la boda y no podría hacer nada al respecto. 



◊◊◊



Así, los cuatro humanos ya estábamos dentro del castillo. No teníamos a Mayka para  meterse  en  nuestras  mentes,  por  lo  que  no  podíamos  avisarles  a  los  demás. 

Teníamos la orden de simplemente seguir con nuestra parte del plan, sin importar lo que pasara. 

Miré a Luke, quien simplemente asintió y dio el primer paso, seguido por Maya y Samuel. El salón al que entramos era tan grande como el principal, donde Luke y yo habíamos asistido a la fiesta de compromiso. 

Maya torció el cuello para admirar la habitación. 

—¡Wow!  Se  puede  sentir  el  dinero  en  el  aire.  —La  miré  entre  sorprendida  y risueña—. ¿Qué? Es cierto. 

—Ya basta de tonterías —dijo Samuel—. Debemos actuar rápido y encontrar el cuarto de Bria. 

—El chico tiene razón —comentó Luke—. Ya vámonos. 

Pero antes de que pudiéramos dar un paso más se escuchó una voz masculina. 

—¡Madame Bov, querida! —Un hombre negro y calvo que llevaba un sweater bastante  llamativo  se  acercó  a  nosotros.  Tenía  aspecto  de  ser  el  organizador  o decorador del castillo. Me tomó la mano con cariño entre las suyas, como alguien que  saluda  a  una  mujer  mayor  y  comenzó  a  guiarme—.  ¿Estás  buscando  a  la princesa,  verdad?  El  príncipe  la  ha  cambiado  de  habitación.  Entre  nosotros,  creo que tiene miedo de que algo le ocurra. Estuvo muy raro desde la fiesta. —Hizo una pausa y depositó su mirada en mis acompañantes—. ¿Quiénes son ellos? 

—Oh, ellos… son mis asistentes. Tengo mucho trabajo y no puedo sola. Tú me entenderás. 

Lo  sugerí  viendo  la  cantidad  de  personas  durante  la  breve  conversación  que tuvimos que esperaban que él les diera alguna clase de instrucción. 

—Ni  me  lo  digas  —respondió  cansado—.  Será  mejor  que  vuelva,  la  nueva habitación está en el ala oeste, primera puerta a la derecha. 

Simplemente asentí agradecida y le deseé un buen día de trabajo. No sabía ni su nombre y no quería meter la pata. 
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Mientras subíamos la escalera pude notar que había pocos guardias así que podía ser que nuestra misión no fuera tan difícil después de todo. Caminábamos como si el príncipe nos hubiera ordenado llegar hasta allí y nadie sospechaba nada. Era la modista de la futura princesa, después de todo. 

Pasamos a varios guardias más sin problemas, pero cuando uno de ellos me frenó para preguntarme quién era, entre en pánico. Maya se encargó de todo, al fingir una genuina indignación y comenzar con la frase: “¿Tú no sabes quién es ella?”. 

Los hombres terminaron disculpándose  ante  la  ignorancia.  Era  increíble  lo  que lograba la seguridad. 



◊◊◊



Cuando llegamos a la puerta, no había guardias por ningún lado. Supongo que Daniel creía que no íbamos a poder llegar hasta aquí. 

—Iré a avisarles a los demás que se preparen, entonces —dijo Luke, quien tenía la tarea de asegurarse de que nadie interrumpiera el camino que íbamos a usar para llevarnos a Bria por los túneles. 

—Está bien —respondí y él me tomó la mano. 

—Ten cuidado. 

Su mirada estaba fija en mí, pero no pude determinar si había arrepentimiento en ella. 

—Bueno —dijo Samuel—. Cortando la novelita que nos pueden ver. 

Luke asintió y luego de darle un leve apretón a mi mano desapareció. 

No dudamos ni un segundo antes de entrar en la habitación. Bria se sobresaltó y giró de inmediato. Su cabello todavía estaba desarreglado y se estaba probando un vestido  de  novia  de  un  tono  celeste  claro.  Apuesto  a  que  en  Prisma  no  era  una tradición  casarse  de  blanco.  Había  dos  mujeres  a  sus  pies  ayudándola,  quienes  al vernos soltaron un chillido de sorpresa. 

—Madame Bov, ¡qué sorpresa! 

Saqué el arma que tenía enfundada y les apunté. 

—Ustedes  dos,  contra  la  pared  —bramé  hacia  las  mujeres  y  Bria  me  miró sorprendida. 

Ambas mujeres movieron la cabeza, asintiendo enfáticamente y se acomodaron a un lado de la habitación. Incliné ligeramente mi cabeza hacia ellas para que Maya fuera a atarlas, como habíamos planeado. 
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Bria no dijo una sola palabra. Parada, descalza con su vestido de novia, tenía un aspecto inofensivo y hasta angelical. Pero tenía claro que eso no debía engañarme. 

La  conocía  demasiado  y  sabía  que  no  tenía  ni  un  pelo  de  ingenua.  Presentía  que algo andaba mal y estaba planeando cómo escapar. 

—¿Alison? 

—Sí, soy Alison. Estoy usando un encanto. 

—¿Qué haces aquí? —dijo con desdén. 

Fruncí los labios mientras bajaba mi arma y la dejaba colgando de la cinta sobre mi espalda como lo harías con una guitarra. 

—No me llegó la invitación a la boda así que solo vine. —El sarcasmo en mi voz hizo  que  su  semblante  se  endureciera  y,  cuando  avancé  un  poco  más  hacia  ella, retrocedió un paso. Como si yo fuese el depredador y ella la presa—. Te dije que nos volveríamos a ver. 

—Ya vete, Alison, o llamaré a Daniel. No me arruinarás esto. 

Me acerqué más mientras asentía al darme cuenta de cuáles eran sus prioridades. 

Pasé  mi  mano  por  el  tocador  y  agarré  uno  de  los  pintalabios.  Ella  me  miró desconcertada mientras yo lo abría para ver el color y luego lo escondía debajo del cuello de mi camiseta. 

—Tu prometido, al igual que todos los otros guardias, ya fueron sometidos. —

Eso obviamente era mentira—. Así que si eres inteligente y de verdad no quieres que le pase nada a Daniel, vendrás conmigo. 

Ella soltó una risa con sorna. 

—¿Qué eres ahora? ¿La líder de la mafia? 

Miré a Samuel y él me acompañó, soltando una carcajada. 

—No  me  la  pongas  más  difícil,  Bria.  Te  dije  que  íbamos  a  derrocar  a  tu prometido y yo siempre cumplo mis promesas. Así que vienes con nosotros por las buenas  o  por  las  malas.  —Volví  a  agarrar  la  pistola  y  apunté  hacia  ella—.  Tú decides. 

—No vas a hacerme nada. No puedes. Soy tu mejor amiga. 

—Y yo soy la tuya, por eso estoy haciendo esto. Es por tu bien. Así que elige, Bria. ¿Va a ser por las buenas o me vas a obligar a lastimarte? 

Ella solo se rio. 

—No  voy  a  irme  contigo,  estoy  por  casarme.  Y  no  empieces  con  que  es  un secuestrador porque no tienes ni idea... 
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Eso fue suficiente. Realmente no podía creer que fuera tan necia. Sentía que mi cuerpo comenzaba a impacientarse ante la irrefrenable llegada de la ira. Antes de siquiera poder comenzar con un ataque, le disparé. 

No lo hice directo al corazón, ni al estómago, había entrenado tiro lo suficiente como  para  tener  una  puntería  digna.  Mis  ojos  se  nublaron  por  un  segundo  al escuchar el grito de dolor de Bria y entender lo que había hecho. Pero pronto todo cobró claridad. 

Le había disparado a Bria en la pierna. ¿Lo había hecho porque se lo merecía? 

No  creo.  Pero  era  lo  que  tenía  que  hacer.  Era  lo  necesario  para  que  viniera  con nosotros. 

—Me disparaste —dijo incrédula mientras sostenía su palma contra la herida. 

Me encogí de hombros y casi corrí hacia ella. 

—Elegiste las malas, Bria. 

Sin  decir  más,  agarré  la  cola  de  su  vestido  y  la  rasgué.  Ella  seguía  soltando pequeños  gemidos  de  dolor  como  para  darse  cuenta  de  que  lo  que  estaba envolviendo alrededor de su pierna herida para parar el sangrado era de hecho su vestido de casamiento. 

—¡Mierda! Sí le disparaste —dijo Maya sorprendida. 

Asentí y pasé mi brazo alrededor de Bria a la altura de sus hombros. 

—¿Puedes caminar? 

En sus ojos se vieron las ansias que tenía de asesinarme. 

—¡Me disparaste en la pierna! ¿Te parece que puedo caminar? 

—Claro que puedes —dijo la voz calma de Samuel desde la puerta—. Vamos, déjame ayudarte. 

Él se acercó con sus manos anticipando su movimiento cuando Bria lo frenó en seco, mirándolo con la cara de asco que la caracterizaba. 

—Perdón, ¿y tú quién eres? 

Revoleé los ojos, pero Samuel simplemente rio y, tomando mi lugar,  la  abrazó por los hombros casi haciendo que se desprendiera del suelo por la diferencia de altura. 

—Samuel —le dijo al fin, girando su rostro hacia el de ella—. Ahora, ¿por qué no te tranquilizas y salimos de aquí? El tiempo que pasas quejándote es tiempo que pierdes en que te revisen esa herida. 

—Él  tiene  razón  —acotó  Maya,  acercándose.  Ya  había  suministrado  el  polvo desmayante a las dos mujeres y las había recostado en la cama—. No te revisarán 306

hasta que salgamos de aquí así que, por tu bien, coopera. 

Bria le murmuró algo de mala gana a Samuel y nos siguió fuera de la habitación. 

Y ahí nos esperaba el caos. 

El aire del pasillo era sofocante y estaba impregnado de un humo blanco, el tipo de humo que producían las bombas de los rojos. Quería pensar que lo habían tirado los nuestros, pero no estaba segura. 

Avanzamos intentando cubrirnos la nariz, ya que ese humo tenía un olor intenso, cuando  un  hombre  impulsado  por  una  fuerza  invisible  se  estampó  de  espaldas contra la pared frente a nosotros. Era difícil saber si era de la resistencia o parte del ejército del rey, así que nadie intentó ayudarlo. No fue necesario, porque como si nada se puso de pie y separando ambas manos, como una adivina sostiene una bola de cristal, formó una bola de fuego y la arrojó directo hacia la fuerza que lo había estampado contra la pared. 

Giré para ver si estábamos todos. Las caras de estupefacción y terror me hicieron considerar si seguir o no. Pero no era el momento de lamentarse. Había un pasillo lleno  de  doppelgangers  que  no  estaban  prestando  atención  a  nada  más  que  a  su oponente, lo que me daba la pauta de que nos habían descubierto y los habitantes de  Ausda se habían encargado de defendernos. Era nuestra oportunidad de correr lo más rápido que podamos y salir de allí. 

Maya  y  yo  íbamos  a  la  delantera,  disparando  a  cualquier  doppelganger  que tuviera intención de atacarnos. Samuel continuaba ayudando a Bria a caminar hasta que  se  cansó  y,  sin  dejarla  opinar,  la  alzó  en  brazos.  Ella  dio  uno  de  sus  típicos chillidos y lo insultó, pero él no cedió. Era la forma más rápida de hacerla avanzar. 

Estábamos a unos pocos metros de la salida cuando una cara familiar apareció ante nosotros. Me llevé una mano al pecho por el susto. Casi le había disparado a una Sophie despeinada y agitada que corrió hacia nosotros sin previo aviso. 

—¿Qué pasó? ¿Apareció Daniel? —pregunté. 

—¡Me  dijiste  que  ya  lo  habían  capturado!  —se  quejó  Bria  mientras  Samuel  la depositaba en el suelo. 

—Te  dije  muchas  cosas  —le  respondí  indiferente  y  volví  a  mirar  a  Sophie—. 

¿Entonces? 

—Entonces,  saben  a  qué  vinimos.  Tenemos  que  salir,  ya.  —Sophie  hablaba demasiado rápido y no podía parar de pasar el peso de una pierna a la otra. Parecía una niña  que  había  consumido  demasiada  azúcar.  Miraba  de  un  lado  a  otro  hasta que frenó en la pierna de Bria—. ¿Quién te disparó? Seguro es porque no hiciste 307

caso. Alison dijo que eras bastante difícil de llevar y que a veces... Aguarda, ¿tú le disparaste? 

Me señaló y abrió su boca con asombro. 

—En serio, ¿por qué nadie cree que pueda dispararle? 

—Pues porque soy tu mejor amiga,  daa —dijo Bria con obviedad. 

—¡Una tonta mejor amiga! —dije justo cuando un verde disparó una rara bola hacia nosotros. Casi sin darse por aludida y con la misma energía efervescente que la caracterizaba en ese momento, Sophie frenó la bola en el aire, y moviendo sus manos  como  empujando  un  objeto  invisible,  la  bola  volvió  a  su  creador  con  un viento que movió todas las lámparas del pasillo. Vi caer al verde al final del pasillo y Sophie giró como si nada. 

—¿Qué decían? 

—Que debemos irnos —sugirió Maya. 

A  estas  alturas  era  la  única  que  traía  sensatez  al  grupo.  Sophie  parecía  estar inyectada  de  adrenalina,  Bria  que  no  podía  parar  de  quejarse,  Samuel  ya  estaba cansado de cargarla y yo seguía con resentimiento y a la vez me invadía un miedo atroz de que nada fuera a salir como lo planeamos. 

—Tienes razón, vamos. —Miré a Samuel, quien soltó un bufido al darse cuenta de que debía subir a Bria de vuelta en brazos. 

Zen  apareció  junto  con  un  verde  y,  con  ellos  y  Sophie  a  la  delantera,  se  hizo bastante más fácil avanzar. No era lo mismo tener a alguien con poderes que ser un humano corriente con una pistola y algún que otro hechizo de los verdes. Pero nada de  esto  importó  porque  cuando  vimos  venir  a  tantos  guardias  tuvimos  que  entrar por una de las puertas. Nos encontramos con un auditorio enorme. 

Me dirigí a una de las ventanas para verificar si por ahí había posibilidades de salir cuando escuchamos un ruido y nos escondimos. Le hice señas a Samuel para que le tapara la boca a Bria. Si ella hablaba estábamos muertos. 

Era  Rick,  quien  hablaba  furioso  con  uno  de  los  suyos,  probablemente  sin comprender cómo habíamos hecho para entrar. 

—Es que no lo entiendo,  Shein es uno de los edificios más seguros y…

Se calló de repente y nadie lo había interrumpido. Esto no podía ser bueno. Miré a ambos lados para ver si nos habían descubierto, pero no había nadie cerca. ¿Era posible que los naranjas tuvieran un extraño poder de percepción? Y de ser así, por qué no nos habíamos cuidado de eso. 
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Me asomé lo mínimo que pude para ver qué había ocurrido cuando Rick volvió a hablar. 

—¿Qué  te  trae  por  aquí,  azulcito?  —preguntó  con  tono  burlón.  Vi  cómo  Zen salía de detrás de una de las cortinas con un arma apuntando a él—. ¿Pensaste que no podría percibirte? 

—Pensé que ya se te había ido esa… capacidad. 

La voz de Zen sonaba incómoda y no entendía cómo nos habíamos arriesgado así si los naranjas eran capaces de percibirlo. 

—Desafortunadamente,  es  demasiado  difícil  desprenderme  de  tu  esencia  —

respondió  y  giré  un  segundo  hacia  Sophie  frunciendo  el  ceño.  Pero  ella  no  supo explicarme. Tampoco era el mejor momento para hacerlo. 

—Pues yo me deshice de la tuya muy fácil. 

Rick se rio con sorna. Volví mi mirada a ellos. Zen sostenía el arma apuntando a la  frente  de  Rick  mientras  este  parecía  calmado  y  jugaba  con  un  cuchillo  en  sus manos. Los otros naranjas no lo apuntaban. Estaban esperando que Rick les diera una orden. 

—No podrías deshacerte de mi esencia ni aunque quisieras—. Dio un paso más hacia  él  haciendo  que  la  punta  de  la  pistola  quedara  aún  más  cerca—.  Te  aferras mucho a los sentimientos, por eso nunca podrías dispararme. 

—¡No  me  provoques!  —soltó  Zen  enojado  y  pegó  la  punta  de  su  pistola  a  la frente de Rick. 

Creo  que  era  hora  de  intervenir.  Si  Zen  intentaba  algo  en  contra  de  Rick,  la situación se iba a poner muy fea. 

—Vamos, Zen —continuó el naranja presionando el arma de Zen contra su frente

—. Dispárame si puedes. 

—Ganas no me faltan —murmuró, pero le faltó convicción en sus palabras. 

—Tus sentimientos hacia mí no lo permitirían. 

Sus ojos estaban fijos el uno en el otro, al punto de sentirnos unos intrusos de una discusión de pareja. 

—El único sentimiento que tengo hacia ti es asco —escupió Zen. 

—¿Seguro? —dijo Rick con una media sonrisa—. ¿Te dije que me voy a casar? 

Zen dio un paso atrás y bajó el arma lentamente. Sin duda no esperaba eso de Rick. 

—¿Tú qué? —dijo casi en un susurro. 

—Me caso, Zen. Si quieres puedes traerme un regalo de bodas. 
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El azul no respondió, simplemente retrocedió y volvió a apuntarle con su arma. 

Sin duda estaba en shock. 

Antes de que Rick pudiera decir algo, cayó de rodillas. Alguien le había dado un disparo por la espalda. 

—¡Siempre quise hacer eso! —exclamó Jim bajando el arma. Detrás de él ya no quedaba  ningún  naranja  de  pie.  Algunos  estaban  desmayados  y  otros  gemían  de dolor. Los rojos les habían disparado con armas que tiraban fuego. Pude ver a Luke detrás de él y sentí cómo me volvió el alma al cuerpo. Cuando nuestras miradas se encontraron, me dedicó una pequeña sonrisa. 

Rick se retorcía de dolor y luchaba contra Zen, que estaba intentando amarrarlo. 

Cuando lo logró, lo levantó como si pesara menos que una pluma. 

—Te vas a arrepentir de esto, azulcito —bramó Rick mientras Zen comenzaba a caminar sin soltar el agarre de su brazo. 

—Oh, claro que no —respondió, dejándolo contra una pared, todavía mal herido por el fuego—. Mándale saludos a tu prometido si es que es real, claro. 

Mientras,  los  rojos  ya  armaban  las  burbujas  y  nos  apuraban  a  unirnos. 

Saldríamos por un hoyo que habían hecho en la pared. 

—Vamos, preciosa. Sube —le dijo Jim a Bria. 

—¿Es un niño o es un hombre con enanismo? —preguntó ella en un tono agudo. 

Negué avergonzada. 

—Es un niño —respondí—. Sube. 

—Ya, voy a subir. Pero sepan que mi Dani va a venir por mí. 

La miré frunciendo el ceño mientras los demás se rieron de la forma en la que se dirigía al príncipe. No podía ser posible que ella de verdad tuviera sentimientos por él.  Que  Bria  fuera  ambiciosa  e  interesada  podía  entenderlo,  pero  que  fuera  tan estúpida como para desarrollar sentimientos por un secuestrador y posible asesino no me entraba en la cabeza. 

—Esa es la idea, reina —le dijo Maya—. Que tu Dani venga por ti. 
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Capítulo 45

Bria  estaba  insoportable  cuando  llegamos  a   Ausda.  Obviamente  le  habíamos tapado  los  ojos  para  que  no  pudiera  ver  el  camino  solo  por  si  acaso  y  cuando  le quité la venda se sacudió como si no lo esperara y casi me da una bofetada. 

—Ya  estamos  aquí  —le  dije  tomando  su  muñeca  y  ayudándola  a  pararse—. 

Bienvenida a  Ausda. 

Sus ojos se abrieron con asombro, tal como me había ocurrido a mí la primera vez. Su mirada recorrió todas las montañas, el lago, el bosque y las casas. 

—¡Wow! —me dijo siguiéndome por el puente—. Este lugar es mágico. 

—¿Más que el palacio? —pregunté. 

—Es… diferente. 

La jefa les indicó a Luke y a los verdes que ayudaran a algunos de los heridos, y a  mí  me  dedicó  solo  un  asentimiento.  Era  su  manera  de  felicitarme  por  haber logrado el objetivo. Habíamos empezado con el pie izquierdo, pero creo que ahora nuestra relación había evolucionado. Nos entendíamos: ella no toleraba el fracaso y yo era un fracaso constante. Creo que no le quedó más remedio que acostumbrarse. 

Zen se sentó en una roca al lado del lago. 

—Ven, princesa. Te curaré esa herida. 

Bria entrecerró los ojos, prestándole especial atención. 

—Yo sabía que lo conocía de algún lado. —Se giró hacia mí—. Él es…

Asentí,  haciéndole  saber  que  Zen  era  el  doppelganger  de  nuestro  profesor  de Química. 

—¿Quieres que te cure o no? —insistió él. 

Ella  me  miró  en  busca  de  alguna  indicación  y  yo  solo  le  hice  un  gesto  con  la mano. 

311

—No recordaba que nuestro profesor fuera tan guapo. ¿Es que todos son así en la resistencia?  —me  preguntó  fijándose  en  Zen,  quien  ya  limpiaba  su  herida  con  el agua del lago. No me habían explicado mucho de las propiedades que tenía, solo que era capaz de sanar—. ¿Tú estás soltero? 

—¿Tú no estabas con tu precioso Dani? —apunté. 

—Pues sí. Pero tú me secuestraste. No sé cuánto tiempo tenga que pasar aquí. —

Volvió a mirar a Zen—. ¿Entonces? 

—Te agradezco la oferta, pero no estoy interesado. No eres mi tipo. 

—¿Y cuál es tu tipo? 

—Los hombres —replicó Zen. 

—Oh… por eso estabas coqueteando así con Rick. 

—Bria —le advertí y ella volvió su atención al azul. 

—Es cierto… Rick tomando tu arma y obligándote a que lo apuntes y diciendo que  tú,  disculpa  no  recuerdo  tu  nombre,  tenías  sentimientos  hacía  él  y  casi ahorcándose mutuamente, ¿eso es algo sexual? 

—¡Bria! —la regañé. 

—¿Qué? El sexo no es tabú aquí como lo es en la Tierra. 

—El sexo no es tabú en la Tierra. 

—¿Ah, si? ¿Hablas de tus orgasmos libremente con tus compañeros de trabajo?, 

¿o con tus padres? 

—Bueno, no, pero…

—En fin, la definición de tabú. —Miró a Zen nuevamente—. ¿Entonces? ¿Es o no es algo sexual? 

—Bria… ¿puedes comportarte? 

—¡No voy a comportarme! Me disparaste en la pierna, luego me secuestraste y me trajiste a este reino de los elfos. Todo para que mi prometido venga a buscarme, 

¿y para qué? ¿Vas a matarlo? 

—Lo estamos considerando —dijo la voz de Samuel. 

—¿Y tú eres…? 

Él se acercó un poco más a nosotros. 

—Ya me he presentado antes, soy Samuel. 

—Encantada…  —dijo  con  voz  seca  y  luego  giró  hacía  mí—.  No  quiero  estar aquí. 

—¡Y a mí no me importa! 
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Se  levantó  enojada  y  Zen  se  quejó  ya  que  todavía  no  había  terminado  con  la curación. 

—¡Agh!  Me  quiero  ir.  Estaba  por  casarme  con  un  buen  hombre.  Era  feliz.  Y

luego  mi  mejor  amiga,  no,  perdón,  mi  ex  mejor  amiga  me  secuestró,  arruinó  mi vida, mi boda y ¡mis posibilidades de ser la reina de este mundo! 

—No tienes ni idea de lo que estás haciendo. No es un buen hombre, Bria. Por eso quiero acabar con él. Está secuestrando gente. 

—¡Y  tú  también!  —Samuel  no  pudo  evitar  soltar  una  carcajada  ante  su ocurrencia,  pero  se  tapó  la  boca  cuando  vio  la  seriedad  de  mi  rostro—.  Él  me rescató de esa ciudad rara. 

—¿Qué ciudad rara, Bria? 

—No sé, un lugar donde tienen muchos humanos y algunos hacen pruebas… no puedo describirla. 

Pensé en sus palabras y me dirigí a Zen. 

—Tenemos que llevarla con Kurt. 

—¿Ahora confiamos en lo que dice Kurt? —preguntó él. 

—¿Quién mierda es Kurt? 

Ignoré la pregunta de mi amiga para contestarle al azul. 

—Supuestamente estuvieron en el mismo lugar. Si las descripciones concuerdan, por lo menos en esa parte, el naranja pudo haber dicho la verdad. 

—¿Alguien me puede decir quién mierda es Kurt? 

—Kurt es alguien que tu novio supuestamente secuestró. Así que, si no me crees a mí, le creerás a él. 



◊◊◊



El naranja no tuvo problema en hablar con Bria y, con cada oración, veía cómo la cara  de  mi  amiga  se  transformaba.  Pasaba  de  la  incredibilidad  y  reticencia  al desconcierto para terminar en el miedo. Kurt le contó de sus días en los campos de pruebas y describió el lugar en el que estaba, que Bria confirmó que era el mismo en el que había estado antes de salvarse. Ella dijo que logró escapar metiéndose en una caja en la que estaban transportando mercadería y ni bien tuvo la oportunidad salió corriendo por el bosque. Allí se cruzó con Rick y pensó que la llevarían de vuelta a los campos, pero este la llevó con el príncipe. 
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—Entonces  él  se  apiadó  de  mí  y  me  dejó  quedarme  en  el  castillo  —me  dijo cuando salimos de la celda de Kurt y nos sentamos en el césped—. Él me rescató, Alison. 

—De su propio laboratorio de tortura —apunté—. Te engañó. 

—No…  eso  no  es  posible.  Él  dijo…  él  dijo  que  quería  encontrar  a  su  padre  y estaba intentando una forma de cruzar hacia la Tierra como él lo había hecho. 

—Sí… haciendo pruebas con los naranjas. 

—¡No! Él es bueno, yo lo sé. No hay pruebas de que haya hecho todo eso. 

—Sí  las  hay.  El  chip  que  le  robamos  en  la  fiesta  nos  llevó  hasta  un  centro  de control. Desde ahí, monitoreaban todas las pruebas que les hacen a los naranjas. —

Hice una pausa al ver el debate interno en su mirada—. No dudo que él haya sido bueno contigo o hasta se haya enamorado de ti, pero no invalida las cosas horribles que está haciendo. 

Su mirada se posó en sus manos, dubitativa. 

—Pero  yo…  lo  quiero.  ¿Es  posible  que  alguien  sea  muy  malo  para  el  afuera, pero muy bueno adentro? 

—Bueno, muchos asesinos seriales lo eran…

—Samuel —advertí cuando escuché su voz. 

—Es verdad. Incluso los mafiosos más grandes son buenos con sus familias. 

—Mira…  —dije  volviendo  mi  atención  a  mi  amiga—.  Sé  que  es  difícil  de escuchar, pero es la verdad. Yo no creía que nada de esto podía ser posible, pero cuando vi a la Bria de la Tierra se me vino el mundo abajo. Sabía que no eras tú y por eso vine aquí a buscarte. Creía que estabas en peligro y no quería que nada te sucediera. 

—No puedo creer que hicieras eso por mí —dijo con sus ojos ya humedecidos

—. ¿Sabes que yo no lo haría por ti, verdad? —Solté una carcajada amarga. A pesar de  todo  Bria  seguía  conservando  su  humor—.  No  sé  por  qué  te  ríes,  lo  digo  en serio. 

Le dediqué una media sonrisa. 

—Lo sé. 

—¿Por qué lo hiciste? ¿Por qué arriesgaste tu vida por mí? 

—Porque  eres  como  una  hermana  para  mí.  A  veces  nos  peleamos  y  te  pones insoportable, pero siempre has estado conmigo, hasta en los peores momentos. Y

sí…  obvio  que  quiero  ayudar  a  los  humanos  y  que  el  hecho  de  que  mi  madre pudiera ser la próxima jugó bastante en mi decisión, pero vine por ti. Eres mi mejor 314

amiga y te quiero. No podía quedarme de brazos cruzados teniendo la posibilidad de actuar. 

Sentí cómo Bria saltaba hacia mí y me envolvía en un abrazo. 

—Yo también te quiero, Alison —susurró. 

Samuel  y  Maya,  que  hace  rato  estaban  de  espectadores,  soltaron  un  sentido

“aww” que nos hizo separarnos. Bria me miró. 

—¿Y ahora qué? 

—Ahora esperamos… contactaremos a Daniel y negociaremos. Tienen a una de las nuestras. La queremos de vuelta. 

—Sé que es raro, pero todavía no puedo creer todo lo que me dicen de Dani. 

—¿De verdad sientes algo por él? —pregunté sin poder evitar mi sorpresa. Bria nunca había estado en algo serio con nadie. Se cansaba muy rápido de las personas como para generar algo duradero. 

—Lo sé, es raro de mi parte, pero recuerda que estaba a punto de casarme. 

Samuel y Maya comenzaron a susurrar, pero no llegaba a descifrar lo que decían. 

Les dediqué una mirada acusadora y ambos se callaron al instante. 

Levanté una ceja para animarlos a hablar. 

—Pensamos que Daniel quizá le dio una poción de amor —explicó Maya. 

—¿Con qué fin? 

Esta vez fue Samuel quien respondió. 

—No  lo  sé.  Quizá  le  gustaba  y  ella  no  le  hacía  caso.  Digo…  mírala.  Es  muy bonita para Daniel. 

Esto hizo que Bria sonriera. Siempre le había gustado que la gente admirara su belleza. 

—No te creas —le respondí—. Siempre ha tenido mal gusto con los hombres. 

—¡Alison! —me regañó. 

—No me mires así, es la verdad. —Giré hacia Maya y Samuel—. No creo que Daniel necesitara darle una poción, pero podemos ir a corroborarlo con los verdes. 

Me paré, indicándole a Bria que me siguiera. 

Cruzamos   Ausda  para  llegar  al  campo  de  entrenamiento  y  pude  ver  su fascinación por la vegetación y la naturaleza del lugar, lo que me hizo pensar que no había salido de  Shein desde que la secuestraron. A Bria siempre la veían como una rubia superficial, la típica que pegaría un grito agudo si se encontraba un bicho. 
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todos y le encantaba tirarse en el pasto a ver las estrellas o treparse a los árboles para obtener una mejor vista de la ciudad. Y lo seguía haciendo hasta el día de hoy. 

Cuando  llegamos  al  campamento  de  los  humanos,  me  preguntó  qué  eran  las mantas en el suelo. 

—Estamos  durmiendo  aquí  todos  los  días  para  ver  si  conectándonos  con  la naturaleza logramos transmutar con los amarillos. 

—¿Transmu… qué? ¿Qué es eso? 

—¡Vaya que el rey te tenía aislada! Transmutar es lograr que ellos nos cedan sus poderes por un período corto. Para eso debes estar en contacto con sus poderes, o con la fuente de ellos, en el caso de los amarillos, la naturaleza. 

Ella entrecerró los ojos pensativa. 

—Eso… ¿puede ser que tenga otro nombre? —Incliné la cabeza y ella se explicó

—. Durante los pocos días que estuve secuestrada en los campos de pruebas había personas conectadas entre sí. 

—¿Te refieres a humanos conectados con doppelgangers? 

—No sé qué son esos. 

—Doppelgangers es el término que usan en la Tierra para referirse a las personas de Prisma. —Ella asintió todavía aturdida. Había sido un día de mucha información

—. ¿Había personas de Prisma conectadas a humanos? 

—No lo sé. ¿Cómo puedo saberlo? Son idénticos a nosotros. Sé que algunos de los conectados tenían poderes y querían transmitirlos o cederlos, es todo lo que sé. 

—Bria, esto es muy importante. Tienes que recordar algo más. Las pruebas, las personas, algo que dijeran allí. 

—Hablaban de un tal Mason —sugirió y entiendo que luego recordó algo más porque  añadió—  y  del   Reyta.   No  estoy  segura  qué  significa,  pero  sé  que  era  el nombre de una de las pruebas. 

— Reyta…  —susurré  para  mis  adentros.  Debía  hablar  con  la  jefa  o  con  Zen. 

Tenía  que  saber  si  eso  significaba  algo  para  ellos.  Pero  antes  de  que  pudiera moverme o decirle a Bria que debía esperarme allí mi amiga volvió a hablar. 

—¡Wow! ¿Quién es ese? —suspiró. 

Seguí  su  mirada  y  vi  que  se  centraba  en  Luke,  quien  casualmente  estaba quitándose la camiseta para meterse al lago luego de haber entrenado con Samuel. 

—Oh, es Luke. 

—Adiós, Daniel, hola, Luke. 
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Conocía esa mirada en ella, era la que dedicaba cuando algo le gustaba mucho y significaba que no iba a parar hasta no tenerlo en su cama. 

—Él no está disponible. 

Se ve que lo dije con un tono de enojo porque entrecerró los ojos con una sonrisa pícara. 

—¡No! ¿Te lo tiraste? 

—¡No! 

—¿Entonces por qué no está disponible? ¿Sientes algo por él? ¿Lo besaste? 

—Bria… —la regañé. 

—¿Qué? Son preguntas válidas. Recién recuperaste la etiqueta de mejor amiga, no la pierdas. 

—Bien  —dije  mirando  al  suelo—.  No  sé  si  me  gusta.  O  sí.  No  lo  sé,  es complicado. 

—Nunca  te  ha  gustado  alguien.  Me  refiero  a  gustar  gustar.  Has  estado  con chicos, pero fueron cosas de una noche. No te comprometes con nadie. ¿Qué tiene él de especial? 

—Nada, no somos nada. Es solo mi compañero de misión. 

—Miéntete a ti misma si quieres, pero no a mí. Te gusta. 

Estuvo lejos de ser una pregunta. Me conocía desde los siete años. Solté el aire en un bufido. 

—No lo sé, Bria. Él… es amable y se preocupa por mí. No me juzga como todos lo  hacen.  Me  vio  en  varios  ataques,  me  vio  llorar,  estar  estresada  y  parece  saber exactamente todo lo que me pasa. Incluso si yo no lo sé. Me gusta pasar tiempo con él y creo que por eso lo aprecio. 

—Aprecias  a  un  perro,  Alison.  Te  gusta.  ¿Te  ha  visto  en  uno  de  tus  ataques? 

Cásate con él. O yo lo haré. 

—¡Bria! 

—Lo digo en serio. Te conozco. No te gusta que nadie te vea vulnerable y él lo hizo. Estuvo contigo. ¿Acaso te vio revolear algo? 

—Bueno… él estaba cuando le revoleé un zapato a tu prometido. Y sabe lo de Bruno. 

Ella abrió su boca en sorpresa. 

—Insisto, cásate con él. ¿Lo besaste, verdad? 

—Sí. 

Ya comenzaba a sonrojarme al recordar su boca sobre la mía. 
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—¿Cuántas veces? 

—Dos. 

—¿Y? 

—Y besa muy bien. 

—Entonces…

—Entonces, ha estado raro. Y como que nos hemos separado. 

—¿Por qué? 

—Cuando fuimos a una de las oficinas de tu precioso prometido secuestraron a Mayka. Ella es por quien queremos negociar con Daniel. Él presenció el secuestro y no pudo hacer nada. Desde ese día, ha estado actuando bastante raro. Se siente culpable, está triste, enojado, incluso insulta, algo que nunca hace. Él no es así. 

—¿Pero hablaste con él? No se dio otro momento en el que…

—Él se acercó, pero de una manera más… animal. 

—Quería meterse en tu cama. 

—Eso es lo que interpreté, sí. Él no haría algo así. 

Ella se rio. 

—¿Es un hombre que no intentaría meterse en tu cama? —preguntó incrédula. 

—Supongo que sí, pero no de esa manera. 

—Entonces probablemente le esté pasando algo. 

—Seguro…  —dije  viendo  cómo  Luke  salía  del  lago  con  ese  brillo  típico  del agua  de  Prisma.  Me  sonrió  y  sentí  cómo  Bria  me  daba  un  codazo  emocionada. 

Quise quitar la mirada pero no pude. Me dio una puntada de celos cuando me dio la espalda para responderle algo a Maya y me quedé petrificada mirándolo. 

—Los verdes ya están listos para revisarla —dijo la voz de Zen, sacándome de mi profunda concentración. 

Giré confusa. 

—¿Qué? 

—A  Bria.  Los  verdes  ya  están  listos  para  revisar  si  está  bajo  el  efecto  de  una poción de amor. 

Me pasé las manos por la cara para detener mis pensamientos. 

—Claro. Samuel —lo llamé—. ¿Puedes llevarla tú? 

Este asintió y se llevó a mi amiga. 

—¿Qué te ocurre? —me dijo Zen. 

Volví  mi  mirada  a  Luke,  quien  ya  se  estaba  poniendo  la  camiseta.  Pestañeé, intentando aclarar mis pensamientos. 
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—Nada. 

Él imitó la dirección de mi mirada. 

—¿No se reconciliaron aún? 

—No, ni siquiera me pidió perdón. 

—A veces las personas no actúan como lo esperas. 

Había cierta melancolía en su voz cuando se sentó en el tronco. Lo seguí. 

—¿Lo dices por Rick? ¿Él es tu  amesour, no? —Él me miró sorprendido—. No tengo  el  poder  de  leer  sentimientos,  pero  no  soy  estúpida.  Hay  una  tensión  entre ustedes  y  no  es  solamente  por  el  hecho  de  que  quieren  asesinarse,  sino  porque parecen estar unidos... 

—Eso ya no tiene importancia. Ahora está con ellos. 

—¿Tú crees que le lavaron el cerebro? 

—Eso es lo que todos piensan cuando alguien los traiciona. Pero si Rick está de su lado es porque de verdad cree que está haciendo lo correcto. Como te dije, los demás no siempre actúan como queremos. Aunque, en el fondo, si los conocemos lo  suficiente,  si  conocemos  la  esencia  de  la  persona,  sabemos  qué  cosas  haría  y cuáles  no.  Uno  puede  cambiar  sus  actitudes  por  creencias,  ideologías  o  por  algo malo que te ocurrió, pero no puede ignorar su esencia. 

—¿Y qué cosas sabes que Rick no haría? 

—Matar, por ejemplo. Por más que esté del lado del rey sé que no es capaz de hacerlo. 

Me  puse  a  pensar  en  las  palabras  de  Zen  y  una  loca  posibilidad  comenzó  a gestarse  en  mi  cabeza.  Sin  embargo,  la  dejé  de  lado  cuando  recordé  mi conversación con Bria. 

—Zen, ¿te dice algo la palabra  Reyta? —le pregunté. 

Él me dedicó una mirada de confusión. 

—Claro, significa transmutación en nuestra lengua. —Mi rostro debió volverse sombrío porque Zen preguntó—: ¿Qué sucede? 

—Creo que sé que está queriendo hacer el príncipe en los campos. Tenemos que hablar con Amelia. 
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Capítulo 46

Abrí  la  puerta  del  despacho  de  la  jefa  con  tanta  fuerza  que  golpeó  contra  la pared. Zen me había seguido mientras le explicaba lo que podía en el camino. Los rostros exaltados de Sophie y Amelia me miraron buscando una explicación  para tal exabrupto. 

Tomé aire para ordenar la cantidad de información en mi cabeza. 

—Creo que Kurt decía la verdad. 

—¿A qué te refieres? —dijo la jefa señalando una de las sillas. Pero no me moví. 

Necesitaba estar de pie para esto. Me pasé la mano por el pelo con frustración. No sabía por dónde empezar. 

—Es que son muchas cosas…

—Tranquila  —dijo  Zen  y  se  acercó  para  tomar  mi  mano  temblorosa.  Entiendo que reconoció mis emociones e intentó calmarme. 

Cerré los ojos y volví a empezar. 

—Creo que sé lo que está haciendo Daniel en los campos. No solo está usando a los naranjas para cruzar y secuestrar humanos, sino que los está entrenando en la transmutación. Está haciendo pruebas con ellos. 

—¿Cómo lo sabes? —preguntó Amelia. 

—Bria me dijo que cuando estuvo ahí vio a gente conectada y que hablaban de un proceso llamado  Reyta, que según Zen significa transmutación. Creo que quiere usar  a  los  humanos  como  herramienta  para  que  no  exista  la  neutralización  en  las peleas. 

Sophie miró a Amelia. 

—¿Crees que quiere destruir a la resistencia usando humanos? 

—Es probable —respondió la jefa. 
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—Todo este tiempo pensé que los secuestros eran para tomar la Tierra, pero cabe la  posibilidad  de  que  los  esté  secuestrando  solo  para  utilizarlos  como  arma.  La organización nos entrenó para frenar los secuestros, asegurando que el rey daría un golpe porque Prisma estaba destruida. Pero yo no veo que lo esté, es hasta un mejor ambiente  para  vivir  que  la  Tierra.  No  me  parece  descabellado  pensar  que  solo secuestre para recuperar la soberanía total de su mundo. 

Zen asintió lentamente mientras seguía sosteniendo mi mano. 

—¿Y lo de Kurt? —preguntó Amelia. 

Tomé aire para volver a hablar, pero sentimos un extraño sonido agudo llenar el aire. Me tapé los oídos con ambas palmas y cerré los ojos, como si no ver hiciera que  el  sonido  bajara  su  intensidad.  Ausda  comenzó  a  temblar  y  se  sintieron repetidos ruidos secos, como cuando un vecino martilla el techo de tu apartamento. 

—¿Qué  está  pasando?  —grité  y  las  caras  de  pánico  de  Zen  y  Sophie  fueron suficientes. 

Algo iba muy mal. 

Salimos corriendo de la casa de la jefa y seguí las miradas de todos los presentes, que ya formaban un semicírculo alrededor de la entrada a  Ausda. 

Los  ruidos  venían  de  allí  y  no  parecían  tener  intención  de  parar.  Vi  a  los humanos y Bria corrió hacia mí desesperada. 

—¿Qué es lo que está pasando? 

—No sabemos —le respondí. 

La jefa la miró con recelo, como si pensara que ella era la responsable de que alguien  estuviera  queriendo  entrar  a   Ausda.  Los  martillazos  seguían  y  el  ruido agudo  era  cada  vez  peor.  Todos  los  habitantes  de  la  resistencia  se  pusieron  en guardia.  Los  rojos  se  adelantaron  intentando  hacer  un  bloqueo  en  la  entrada, mientras  Zen  y  los  azules  comenzaban  a  repartir  las  armas  y  los  objetos canalizados. 

Busqué con la mirada a Luke quien ya estaba con la pistola en mano. Me indicó que me hiciera hacía atrás para protegerme y cuando negué, me dedicó una mirada enojada.  Entrecerré  los  ojos  hacia  él  con  confusión  y  su  gesto  cambió repentinamente,  como  si  se  hubiera  dado  cuenta  de  que  había  hecho  algo  que  no debía. Era todo lo que necesitaba. 

Me  dedicó  una  sonrisa  al  ver  que  Bria  se  me  había  colgado  como  una  presa asustada y yo solo me encogí de hombros. 

321

—Bria,  suéltame.  —Ella  me  abrazó  aún  más—.  Vas  a  tener  que  soltarme  si quieres que te defienda. 

Ella lo entendió y deshizo el abrazo. Le pedí a Zen un arma. 

—¿Van a matarnos, verdad? —dijo Bria viendo cómo todos se alistaban para el inminente ataque. 

—A ti no. Pero no deben descubrirte. 

Si quien estaba intentando entrar era el príncipe, que era lo más probable, no iba a hacerle daño a Bria. 

Los verdes ya susurraban hechizos en su lengua y los amarillos armaban bolas de fuego  y  viento  entre  sus  manos.  Zen  se  colocó  junto  a  mí  y  me  contó  lo  que  los rojos  intentaban  hacer.  No  solo  querían  bloquear  la  entrada,  sino  que  estaban intentando  hacer  un  encanto  para  que  los  atacantes  creyeran  que   Ausda  estaba vacía. 

—No  servirá  —le  dije  con  cruda  honestidad—.  Si  tienen  algún  verde  o  rojo sabrán que es un engaño. 

—Es probable, pero esperemos que sean solo los naranjas, Jen —le dijo a una de las rojas—. Hazle un encanto a la princesa, no tienen que reconocerla. 

La chica se acercó a Bria y esta se alejó con miedo. 

—No  te  hará  nada.  Es  solo  para  que  no  te  reconozcan  —le  aseguré  y  ella  lo aceptó. Giré hacia Zen nuevamente—. Necesitamos a Kurt. 

Él y la roja fruncieron el ceño. 

—¿Estás loca? Él nos delató. 

—No, Zen. —Miré hacia la entrada, que comenzaba a temblar, y los granos de tierra caían como una avalancha—. No tengo tiempo de explicar. Solo confía en mí. 

Trae a Kurt antes de que sea tarde. 

Él  vio  la  seguridad  en  mis  ojos  y  probablemente  sintió  mis  emociones  porque salió corriendo hacia la celda del naranja justo cuando el portal de entrada de  Ausda se rompía definitivamente. 

Varias figuras negras atravesaron el portal. Eran quienes estábamos esperando. 

La  luz  del  resplandor  iluminó  los  rostros  de  Rick  y  los  naranjas,  seguidos  por varios guardias. No sé cómo sucedió, pero pude identificar los colores. 

Y eso fue lo peor de todo. Porque Daniel, quien entró triunfante con una sonrisa de suficiencia que adornaba sus labios, estaba rodeado de doppelgangers de todos los colores menos violeta. Esto significaba dos cosas: la primera era que el encanto 322

de  los  rojos  no  servía  de  nada  y  la  segunda,  que  dependíamos  únicamente  de  la estrategia de pelea. 

Debíamos  pensar  para  poder  neutralizar  los  poderes  y  utilizar  la  transmutación como salvación. 

—Buen resplandor para todos —dijo la voz aguda de Daniel—. O buenos días, como dicen en la Tierra. Veo que todos se han reunido a recibirme. ¡Qué buenos anfitriones! 

—¿Cómo llegaste aquí, Daniel? —escupió Amelia. 

—Estoy bien, gracias, ¿y tú? —se burló—. Veo que en  Ausda no tienen modales. 

—Ya  déjate  de  idioteces  —dijo  Sophie  con  voz  amenazante—.  ¿Cómo  hiciste para entrar? 

Yo lo sabía. Sabía cómo habían hecho para entrar y sabía también quién los había ayudado. Pero todavía no era el momento de hablar. 

—Eso no importa —respondió—. Vine a buscar a mi prometida, así que por qué no me la entregan por las buenas antes de que haga pedazos su preciosa resistencia. 

Miré de reojo a mi amiga. No la había reconocido. 

—Si quieres a Bria, vas a tener que entregarnos a Mayka. 

Él frunció el ceño. 

—¿A quién? 

—No te hagas el tonto, Daniel. No te queda bien. 

Rick miró a su jefe desconcertado. 

—Nosotros no tenemos a Mayka —afirmó justo cuando Zen apareció seguido de Kurt. Los ojos de Rick se abrieron totalmente desconcertados cuando se posaron en él—. ¿Kurt? 

—Ya  déjate  de  juegos,  Rick  —le  dijo  Zen—.  Dinos  dónde  tienen  a  Mayka. 

Sabemos de los campos de pruebas y lo que están haciendo con los humanos. 

Pero este no emitió palabra. Sus ojos estaban centrados en Kurt. 

—No lo creo… estás vivo. 

—Claro  que  estoy  vivo  —respondió  Kurt  con  una  voz  casi  inaudible—.  Y  no gracias a ti. 

—Pero…

—Pero  nada,  Rick  —lo  corté—.  Sabemos  dónde  están  los  campos  de  pruebas. 

Ya tenemos gente allí. Así que dinos dónde está Mayka, porque va a correr sangre. 

Eso  obviamente  era  mentira.  Daba  igual,  estaba  dispuesta  a  usar  cualquier estrategia que pudiera para sacarles información y recuperar a Mayka. 
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—¿Encontraron la ubicación de los campos? —preguntó Rick con algo parecido a la ilusión. 

—Eso  no  es  importante  ahora  —le  dijo  Daniel—.  Yo  solo  vine  a  buscar  a  mi prometida. 

—¡Pues ya te dijimos la manera de recuperarla! —gritó Sophie mientras yo me acercaba a Zen lentamente—. Devuelve a Mayka sana y salva. 

—Pero es que yo no sé ni quién es esa. No me hagas poner nervioso, no soy una persona violenta, pero me están colmando la paciencia. 

Sophie soltó una carcajada sarcástica. 

—¿No  eres  una  persona  violenta?  ¿Y  cómo  explicas  a  todos  los  humanos  que secuestraste? ¿Y lo que estás haciendo con los naranjas? 

Él  frunció  el  ceño  y  Sophie  les  indicó  a  los  amarillos  que  se  prepararan  para atacar.  Los  hombres  de  Rick  también  se  acomodaron.  Si  Sophie  no  se  calmaba saldríamos perdiendo. Por más de que  Ausda estuviera protegida por magia, ellos ya estaban adentro. Y no sabíamos cuántos más había detrás de los  hombres  que llegábamos a divisar. 

—Está perdiendo la cabeza —le dije a Zen—. ¿Qué hacemos? 

—Esperar  un  milagro  de  Jim…  —  La  confusión  se  gestó  en  mi  rostro  y  giré hacia la puerta de la casa de la jefa, donde el pequeño niño estaba parado con las palmas arriba y los ojos cerrados—. Nunca lo has visto usar sus poderes, ¿verdad? 

—No, ¿por qué? ¿Qué es lo que puede hacer? 

Un  estruendo  hizo  que  todo  comenzara  a  vibrar.  Volví  a  mirar  al  azul,  quien sonrió. 

—Milagros, eso puede hacer. 

Las  montañas  se  sacudían  desprendiendo  polvo,  las  ramas  de  los  árboles  se golpeaban entre sí llenando el aire de un sonido parecido al de una fuerte tormenta de verano, lo que hacía a la escena más tétrica. Miré a Zen sin comprender todavía qué  era  lo  que  estaba  sucediendo.  ¿Acaso  esto  era  consecuencia  del  poder  de  un niño de doce años? 

El  viento  se  triplicó  y  mis  intentos  por  correr  los  mechones  de  cabello  de  mi rostro  eran  inútiles.  Mis  pies  amenazaban  con  despegarse  del  suelo  mientras  la tierra  debajo  de  ellos  continuaba  vibrando.  Los  cimientos  de  las  casas  parecían estar  por  derrumbarse  mientras  escuchábamos  cómo  los  naranjas  comenzaban  a gritarle a Rick, pidiendo instrucciones. 
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—¡Es  el  maldito  niñato  ese!  —exclamó  Rick  y  yo,  como  los  naranjas,  miré  a Sophie  en  busca  de  instrucciones.  Ella  simplemente  me  indicó  que  estuviera tranquila  y  esperara  unos  segundos.  Pero  no  podía  calmarme,  parecía  que estábamos en el medio de un huracán. 

Solté  un  grito  cuando  el  tronco  de  un  árbol  cayó  detrás  de  nosotros  y  Maya apareció  a  mi  lado  para  preguntarme  si  estaba  bien.  A  excepción  de  Zen,  que parecía  estar  en  otra  sintonía,  y  Sophie,  nadie  sabía  bien  qué  era  lo  que  estaba ocurriendo. 

—¿Sophie  puedes  explicarnos  qué  es  lo  que  está  sucediendo?  —dijo  Luke frenético. 

—Ya casi… —dijo ella, sosteniendo una palma en el aire. 

Y ahí fue cuando pasó. 

Miré a mi alrededor sin poder creerlo. Todo lo que hacía unos instantes estaba sacudiéndose  incesantemente,  ahora  estaba  estático  y  en  silencio.  Aunque  eso  no era lo más sorprendente, el terremoto podría haber cesado y ya. 

—¿C-cómo? —dije anonadada mirando alrededor. 

—Es imposible —me siguió Luke. 

Ahí, frente a nosotros, estaban los naranjas, Daniel y todos los demás guardias completamente  petrificados.  Habían  quedado  estáticos  en  su  última  pose,  como cuando se pausa una película. 

¿Acaso Jim podía detener el tiempo? 

Los únicos enemigos que no se habían visto afectados fueron los rojos y verdes, pero cuando intentaron usar sus poderes ya tenían a los nuestros neutralizándolos. 

Pude  ver  a  un  guardia  verde  sacudiendo  sus  manos  incesantemente.  Estaba esperando  que  algo  saliera  de  ellas,  mientras  Jen,  la  roja  que  le  había  hecho  el encanto a Bria, permanecía frente a él con los brazos cruzados y lo miraba con una sonrisa en el rostro. 

Sacudí ese pensamiento de mi mente. Era absolutamente irreal. Sin embargo, con todo lo que había visto en este mundo desde que llegamos nada parecía imposible. 

Sophie nos sacó del trance empujándonos por la espalda. 

—¡Vamos! No puede sostenerlo por mucho tiempo. 

Vi  cómo  los  azules  comenzaban  a  manipular  los  cuerpos  petrificados  en  el tiempo  para  que  quedaran  todos  en  el  centro,  rodeados  por  ellos.  Esto  haría  que cuando  el  tiempo  se  reanudara,  no  tuvieran  escapatoria,  ni  pudieran  utilizar  sus poderes. No entendía muy bien cómo funcionaba el poder de Jim o si era selectivo, 325

ya  que  el  tiempo  se  había  pausado  solo  para  los  enemigos,  a  excepción  de  los colores a los que no podía atacar. Me volví hacia donde estaba y la sangre parecía haber dejado su cuerpo. Su rostro estaba pálido y dos de los suyos lo sostenían para que no se cayera. Quizá ese poder exigía mucho de él. 

Observé  a  los  demás,  que  se  movían  muy  rápido.  Los  rojos  se  encargaron  de bloquear la entrada nuevamente, mientras los amarillos y azules ataban a todos y los desarmaban. Los verdes simplemente continuaron apuntando hacia los naranjas por si acaso el tiempo volvía a reanudarse. 

—Listo —dijo Zen terminando de atar a uno de ellos—. Creo que son todos. 

Pasé  mi  mirada  por  todos  los  que  estaban  congelados  en  el  tiempo  y  tomé  la decisión. 

Sabía que era ahora o nunca. Esperaba no estar equivocada porque si no nadie me iba a perdonar. 

—No todos —le dije a Zen y cuando llegué frente a Luke le asesté dos golpes con todas mis fuerzas. Uno directo a la nariz y el otro en la parte más sensible que un hombre puede tener. Lo esposé mientras escuchaba los gritos de Sophie. 

Era obvio que no entendían por qué lo había hecho. Seguro pensaban que había enloquecido. Pero qué bien se había sentido desquitarme con el traidor que había estado burlándose de nosotros todo este tiempo. 
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Capítulo 47

No había podido decir nada debido a que el tiempo había vuelto a correr. Todos me  miraban  esperando  una  explicación,  mientras  los   banshees  volvían  en  sí intentando  entender  por  qué  el  terremoto  había  parado  y  estaban  todos inmovilizados, sin poder utilizar sus poderes. 

Ignoré la mirada fulminante de Amelia y me concentré en Zen quien me animó a hablar. No solo para que le revelara a Daniel cómo iban a ser las cosas a partir de ahora, sino para que les diera a ellos la razón de mi ataque a Luke. Éramos amigos y  compañeros  de  misión  así  que  visto  de  afuera  esto  era  lo  más  raro  que  había hecho, incluso peor que mis ataques. 

—¿Sorprendidos?  —les  dije  sarcástica  a  Daniel  y  a  Luke  que  me  miraban  con desconcierto.  Podía  notar  su  enojo.  Si  no  estuvieran  atados,  probablemente  ya  se hubieran abalanzado sobre mí. Caminé hacia ellos, sosteniendo un arma, solo por si acaso, y me acuclillé para estar a su altura—. Pensaron que podían engañarme, pero no soy tan idiota. 

Se escuchó la voz de Rick. 

—¿De qué estás hablando, niña? 

Miré a Zen, quien le susurró algo en el oído que hizo que se callara, y yo empecé a  deambular  por  el  lugar  mientras  seguía  con  el  discurso  que  había  cruzado  mi mente desde hacía varias horas. 

—Debería  haberme  dado  cuenta  antes,  ¿sabes?  —Miré  a  Luke,  quien  me devolvió una sonrisa—. Cuando empezaste a tratar mal a todo el mundo o cuando dejaste a Sophie llorando desconsolada en la cocina para irte a dormir… Porque te ves como él y hasta tienes sus pensamientos. Pero cuando me subestimaste, cuando dijiste que no era capaz de ir a una misión por mis ataquecitos, ahí me di cuenta…

me dolió al principio, porque pensé que eras él. Sin embargo, una conversación con 327

un buen amigo me hizo recordar que en los peores momentos las personas hacen cosas que no te esperas de ellos, pero nunca hacen nada en contra de su esencia. 

Podrás  tener  sus  recuerdos,  pero  hay  cosas  de  su  personalidad  que  no  se  pueden copiar. 

—Alison… no sé de qué estás hablando —dijo desesperado—. Ya desátame. 

Reí con sorna y chasqueé la lengua. Todos me miraban confundidos. Me agaché y le di un leve golpecito con mi dedo en la barbilla. 

—Ahí tienes otra cosa. Luke es el único que no me llama Alison, hace mucho que dejó de hacerlo… y te olvidaste de copiar su cicatriz. —Él cerró los ojos con fuerza al confirmar que no podía esconderse más—. Así que te voy a pedir que me digas esto por las buenas. Les voy a pedir, porque esto también va para ti Daniel. 

¿Dónde están Luke y Mayka? 

—No tengo ni idea de lo que estás hablando —respondió Daniel—. Yo nunca he visto a este chico en mi vida. 

Apoyé mi pistola en su frente. 

—Este  no  es  Luke,  tu  gente  lo  secuestró  en   Row  junto  con  Mayka  y  lo remplazaste para usar a este payaso como espía personal. Así que…

—Eso  no  es  cierto  —intervino  Rick—.  Row  ni  siquiera  es  propiedad  del príncipe. 

—¿Cómo? —intervino Amelia. 

Miré a Daniel. 

—Nosotros llegamos ahí con el chip que te robamos. 

Una carcajada se atoró en la garganta del príncipe. 

—¿Y quién te dijo que el chip era mío? 

Zen puso su mano en el hombro de Rick con fuerza. 

—Explica esto, Rick. Y más te vale que no me mientas. 

Él giró para mirarlo y susurró algo que no entendí. 

—El chip que le robaron al príncipe —comenzó— lo consiguió un humano que se escapó de los campos. No conocía Prisma y tampoco podía guiarnos hasta allí, pero  ese  chip  contenía  información  importante.  Cuando  ustedes  llegaron  y  lo robaron,  nosotros  ya  habíamos  descifrado  qué  contenía.  Así  que  dejamos  que  lo tuvieran  y  partimos  para   Row.  Estuvimos  acampando  varios  resplandores planeando la entrada, cuando ustedes llegaron. —Con cada palabra que decía me convencía de que debía estar mintiendo. Tenía que estarlo. Pero a la vez recordé el campamento que habíamos visto en el bosque. Podían haber sido ellos. Miré a Zen 328

confundida, pero él estaba absorto en la explicación de su examante—. ¡Hay que ser  imbécil  para  querer  entrar  sin  información!  Íbamos  a  aprovechar  su  entrada, pero cuando llegamos ya los habían descubierto. 

La voz afectada de Kurt sonó detrás de mí. 

—No puede ser. Yo trabajaba para el príncipe y me llevaron allí, a los campos. 

—Esos no fuimos nosotros, Kurt. Ellos están secuestrando naranjas. Yo… pensé que tú habías muerto. 

—¿Ellos? ¿Quiénes? —pregunté. 

—Quien esté detrás de los secuestros. 

Me puse una mano en la frente. 

—No… no entiendo nada. 

—No es tan difícil de entender, preciosa —me dijo Daniel—. Nosotros no somos los  secuestradores  de  sus  amigos  ni  estamos  secuestrando  humanos.  Estamos  del mismo lado. 

—¡Te lo dije! —saltó Bria—. Mi Dani no tiene nada que ver. 

—¿Bria? —dijo este confuso. 

Le hice un gesto a uno de los rojos para que deshiciera el encanto. Cuando Bria volvió  a  ser  visible  para  él,  el  príncipe  se  desesperó  intentando  liberarse.  Bria también quiso ir hacia él, pero simplemente la miré y negué. Ella lo entendió y se quedó ahí parada. No era el momento para su gran reencuentro. 

Aunque  no  había  nada  que  pudiera  hacer  para  frenar  otro  reencuentro  y  Rick volvió a hablar. 

—Están secuestrando a los nuestros y torturándolos. —Clavó su mirada en Zen

—. ¿De verdad pensaste que podía estar a favor de algo así? 

—Yo…

Comenzó Zen, pero Amelia lo cortó. 

—¿Entonces  por  qué  nos  dejaste  seguir  con  la  revolución?  —le  preguntó  a Daniel. 

—Desde chico mi padre me dijo que todos tenían derecho a expresar su opinión. 

Y yo lo comparto. Podían no estar de acuerdo con mis ideas de gobierno y tenían derecho  a  revelarse.  Sé  que  últimamente  Prisma  está  sumida  en  la  violencia  y comprendo  que  mi  gente  fue  la  que  más  contribuyó  a  eso,  pero  siempre  intenté calmar lo que sucedía. —Recordé al hombre subido en una especie de carroza, que intentaba calmar la manifestación el día que llegamos a Prisma. Era Daniel—. Su resistencia  siempre  fue  pacífica  y  no  me  iba  a  meter  en  sus  ideales.  Es  más,  los 329

respeto.  Hace  mucho  tiempo  sabemos  dónde  está   Ausda.  Rick  me  podría  haber hecho entrar hace mucho. Pero nunca se me cruzó por la cabeza atacarlos. 

—No  puede  ser…  —dijo  Amelia—.  ¿Entonces  quién  está  detrás  de  los secuestros? 

—No lo sé, tú dime. ¿No dijeron tener la ubicación de los campos? 

Bajé mi mirada al suelo. 

—Eso… fue una pequeña mentira. No tenemos ni idea dónde están. 

—Quizá  él  pueda  decirnos  —dijo  Kurt  poniéndose  al  lado  del  falso  Luke—. 

Dinos, ¿para quién trabajas? 

Luke  soltó  una  risa  sarcástica  y  cuando  su  mirada  se  entrelazó  con  la  mía  me pregunté cómo pude haber estado tan ciega todo este tiempo. 

—No hay nada que puedan hacer para que hable. 

Lo tomé con fuerza por el cuello de su camiseta. 

—No me provoques porque puedo probar todas las maneras. 

—Eso no será necesario —dijo una voz ronca frente a nosotros. 

Todas las armas se elevaron para apuntar al rey, quien atravesaba la entrada de Ausda como si estuviera paseando por un parque. Se me detuvo el corazón ante el miedo y más al ver quiénes venían detrás. 

Esposados  y  llevados  por  el  brazo  por  dos  guardias  estaban  Mayka  y  el verdadero Luke. 
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Capítulo 48

Los  ojos  de  Luke  se  encontraron  con  los  míos  y  se  me  hizo  un  nudo  en  la garganta  al  ver  su  apariencia.  Estaba  desmejorado,  su  remera  blanca  estaba manchada de tierra y lo que parecía ser sangre. Su pelo, que ya comenzaba a tener raíces  rubias,  estaba  despeinado  y  apelmazado.  Tenía  una  barba  incipiente  y  su rostro  parecía  exhausto.  Pero  las  ojeras  y  su  piel  medio  amarillenta  contrastaban con el alivio de su mirada. 

Mayka estaba en el mismo estado y tuve que bloquear el cuerpo de Sophie con mi  brazo  cuando  intentó  correr  hacia  ella,  exclamando  su  nombre  en  un  grito ahogado. Me miró contrariada, pero entendió. 

No podíamos creer ninguna palabra de las que decía Daniel, aunque su reacción al afirmar no saber quién era el falso Luke se sintió genuina. Mi mente se negaba a admitir que la explicación de Rick también tenía sentido. 

¿Y si todo este tiempo habíamos estado apuntando a las personas equivocadas? 

Verdad o no, no podíamos intentar nada contra el rey. No todavía. 

Había millones de historias sobre él y sus poderes fuera de lo común. La mayoría de  los  doppelgangers  le  temían,  aunque  nadie  lo  había  visto  usarlos.  A  veces  me preguntaba  de  dónde  salían  los  rumores  y  si  eran  ciertos.  ¿Por  qué  alguien  tan poderoso no haría alarde de ello todo el tiempo? ¿Por qué no gobernaría utilizando el miedo? Si, después de todo, eso era lo que quería instaurar. Eso era lo que había hecho por todos estos años. Sembrar el miedo con rumores. 

Una vez más, hay una diferencia clara entre el que tiene el poder y el que cree tenerlo. Hay templanza y convicción en el que está seguro de lo que es. Y lo que daba miedo del rey no eran sus supuestos poderes, sino la soberanía que desprendía su  presencia.  No  era  miedo  lo  que  sentía  sino  respeto.  ¿Y  cómo  podía  tenerle 331

respeto  a  un  líder  autoritario  y  destructivo?  ¿Cómo  explicaba  el  deseo  de reverenciarme ante alguien tan cruel? 

No  lo  sabía.  Porque  el  poder  era  eso,  un  aura  inexplicable  de  superioridad.  Y

Carter lo tenía. 

—Déjalos  ir  —le  dije  intentando  que  mi  voz  no  temblara—.  Esto  se  terminó, Carter. 

La comisura de sus labios se torció en una media sonrisa. 

—Me alegra volver a verte, Alison. 

El tono amigable de su voz me hizo temblar aún más. 

—¡Qué lindo volver a verte, papá! —dijo Daniel en tono adulador. 

—Cállate, Daniel. No me hagas empezar a decirte lo decepcionado que estoy de ti. 

—Pero padre, yo…

El rey lo frenó sosteniendo un dedo en el aire. 

—Pero  padre  nada.  Mucha  de  las  cosas  que  han  sucedido  han  sido  por  tu ineptitud. 

Escuché la carcajada ahogada de Zen, quien parecía no tenerle miedo al rey. 

Los habitantes de  Ausda afirmaron la posición de sus armas cuando Carter dio dos pasos hacía mí. 

—Estoy aquí gracias a ti, Alison. Tú me ayudaste a escapar de las garras de la organización.  Y  si  no  quieres  que  le  pase  nada  a  tu  amiga  y  a  tu  noviecito,  me llevarás con tu padre. 

Mis  puños  se  cerraron  al  costado  de  mi  cuerpo  y  sentí  cómo  mi  corazón  se aceleraba ante la rabia que me producía ese hombre. 

—Estás loco si piensas que haré eso. —Mi respiración ya estaba agitada, mi ira escalaba cada vez más—. Prefiero matarte con mis propias manos. 

Él se rio sin separar los labios y se volvió hacia Luke. El rojo que lo tenía del brazo  lo  soltó  y  Carter  le  puso  a  Luke  una  pistola  en  la  sien.  Mi  respiración  se entrecortó y mis ojos se humedecieron ante la posibilidad  de  que  pudiera  hacerle algo a él. 

Mis labios temblaron junto con todo mi cuerpo y me sentí mareada. Llevé mis manos a la frente para detener la sensación de mareo. 

No, por favor. Lo último que necesitaba era tener un ataque en este momento. 

—Suéltalo —le dije y miré a Luke, quien simplemente negó, haciéndome saber que todo estaba bien—. ¡Que lo sueltes te digo! 
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Mi grito hizo eco en toda la habitación mientras los doppelgangers murmuraban cosas  sin  sentido.  No  entendía  por  qué  todavía  no  hacían  nada  contra  el  rey. 

Cualquiera de ellos tenía la puntería suficiente para dispararle sin herir a Luke. 

—Se ve que el niño tiene un gran corazón. Puedo sentir cómo prefiere morir si eso significa que te salvará. —Lo dijo con la seguridad que lo haría un azul. Me habían dicho que el rey era naranja. Pero quizá recordaba mal—. ¿Tú sabes por qué el falso Luke no quería que participaras de las misiones en el castillo? ¿Y por qué nadie intentó matarte? 

Mi cuerpo se sacudía mientras seguía tratando de contenerme. Intentaba respirar y abrir mi mano, pero no podía. Sabía que se venía el ataque más fuerte que había tenido en toda mi vida. 

—Suéltalo. Ya. —Giré hacía los demás, aunque mi visión era algo similar a lo que ves estando dentro de un samba. Cuando pude detener mi mirada en un grupo, vi el miedo reflejarse en sus rostros. No por el rey, sino por mí—. Hagan algo. ¡Va a matarlo! 

—Ali…  no  va  a  hacerlo  —dijo  Luke  con  voz  dulce  y  mis  ojos  se  llenaron  de lágrimas al escuchar su voz nuevamente—. Todo estará bien. Intenta calmarte. 

—Luke tiene razón —dijo Zen apoyando una mano en mi hombro. Me sacudí, alejándolo como si fuera el enemigo. Él también dio un paso hacia atrás. 

No  podía  calmarme.  Estaba  empezando  y  no  iba  a  parar.  Sentí  cómo  una corriente me recorría y toda sensibilidad dejaba mi cuerpo. No sentía nada, como si me  estuviera  elevando  hacia  algo  que  no  entendía.  Miré  a  Luke  que  estaba boquiabierto y a Carter que no paraba de sonreír. 

—¡Suéltalo!  —le  grité  y  sentí  cómo  mi  voz  se  amplificaba  y  el  eco  movía  los cabellos de las personas frente a mí como una onda invisible. Llegué a pensar que uno de los amarillos había comenzado a utilizar su poder. 

La gravedad parecía no existir mientras continuaba respirando agitadamente, sin poder  frenar  mis  ganas  de  romper  algo.  De  revolearle  algo  a  Carter.  Seguía concentrando  la  ira  y  temblando  mientras  escuchaba  mi  nombre  que  provenía  de todo el lugar, algunas voces pedían que me relajara mientras que otras decían mi nombre, asombradas. Cuando no pude más caí de rodillas y sentí toda la energía y la carga eléctrica corriendo por mi cuerpo hacia mi puño, y lo estampé con fuerza en el suelo. 

Sentí cómo todo  Ausda retumbaba y se quebraba. No pude hacer otra cosa  que echar  a  llorar  y  cerrar  los  ojos  con  fuerza.  No  sabía  qué  había  pasado.  Mi 333

conciencia se había ido a otro lugar, había estado concentrada en las sensaciones de mi cuerpo y no podía reconocer el exterior. No recordaba qué había dicho o hecho, y  temía  abrir  los  ojos  y  encontrar  que  mientras  había  tenido  mi  ataque,  Carter  le había disparado a Luke. 

Poco a poco comencé a ser consciente de mi respiración. Sentí el frío de la tierra en mis rodillas y el aire con olor a polvo entrar por mi nariz. Mi rostro se sentía húmedo por las lágrimas que no paraban de caer. Mis puños se fueron aflojando y apoyé  mis  palmas  en  el  suelo,  intentando  recomponer  mi  respiración.  Sabía  que debía  dolerme  la  mano,  pero  todavía  no  sentía  nada.  Probablemente  el  golpe  al suelo me pasaría factura cuando la adrenalina dejara mi cuerpo. 

Solo  escuchaba  mis  sollozos  hasta  que  sentí  movimiento  y  unas  manos  frías sostuvieron  mi  rostro.  Me  alejé  pensando  que  era  Carter,  que  había  utilizado  mi ataque  para  salirse  con  la  suya  y  usar  sus  poderes.  No  me  sorprendería  que  mis ataques fueran de nuevo los responsables de arruinar una misión. Y probablemente acabar  con  la  vida  de  personas  que  quiero.  Continué  sollozando  al  pensar  que abriría los ojos al peor de los escenarios cuando escuché una voz familiar. 

—Ali… soy yo. —Mi corazón se detuvo y abrí los ojos para encontrar a Luke arrodillado frente a mí. Solté una bocanada de aire y llevé una mano a mi boca—. 

Todo está bien. 

No  sabía  qué  había  pasado  y  todavía  no  había  visto  lo  que  sucedía  a  mi alrededor. Solo podía verlo a él. Sano y salvo frente a mí. Me arrojé a sus brazos y lo abracé con todas mis fuerzas. Él me acerco un poco más a su pecho sonriendo y colocó  una  mano  en  mi  cabeza.  Sentí  los  latidos  de  su  corazón  bajo  mi  oreja  e intenté disfrutar de saber que estaba bien. 

Aún no podía hacerlo. Habían estado a punto de matarlo. ¿Qué era lo que había pasado? Me separé rápido y miré a mi alrededor. 

—¿Qué fue lo que…

Anonadada era la palabra para describir cómo me sentía ante lo que veía. El aire desprendía un humo marrón, como si un terremoto hubiera desprendido la tierra, y todos estaban cubiertos de una capa de él. Pensé que quizá era la consecuencia del poder de Jim. 

Con  la  ayuda  de  Luke  me  paré  y  tuvo  que  sostenerme  ya  que  las  piernas  me fallaron. Mi cuerpo se sentía agotado y ahora entendía por qué. 

Había una grieta con bordes dorados que se extendía por todo  Ausda donde mi puño  había  impactado  con  el  suelo.  Había  árboles  y  algunas  casas  caídas  que 334

habían cedido cuando la grieta las había alcanzado. 

Todos  me  miraban  como  si  fuera  de  otro  planeta  y  cuando  giré  hacia  donde estaba  el  rey  vi  que  estaba  solo.  Ni  Mayka  ni  ningún  otro  doppelganger  estaban detrás  de  él.  Estaba  desarmado,  con  sus  palmas  hacia  arriba,  un  campo  de protección desvaneciéndose en ellas. 

—¿Qué está pasando? ¿Yo…

Tragué saliva con fuerza y Luke intensificó su agarre porque mi cuerpo amagó con volver a caer al suelo. Miré a mi alrededor desconcertada. Este había sido el peor de mis ataques. 

Luke giró hacia Carter. 

—No entiendo. Ella…

—Es  un  dorado  —intervino  la  voz  de  Mayka,  que  ya  estaba  libre,  al  lado  de Sophie. 

Mi mandíbula tembló intentando encontrar las palabras. Carter asintió. 

—¿C-cómo? ¿Que yo…

—Que eres una de nosotros —dijo la voz calmada de Carter. 

Mayka se llevó la mano a la boca y se dirigió nuevamente al rey. 

—Pero cómo…

—Alison es mi hija. 

335



Capítulo 49

No podía creer lo que escuchaba. Mi mente se había paralizado y juro que por un minuto dejó de funcionar al escuchar el relato de Carter. El cansancio de mi cuerpo sumado  a  la  saturación  mental  de  estos  últimos  días  no  me  dejaban  procesar  esa información. 

No era que creyera algo de lo que me estaba diciendo. 

Según  Carter,  en  el  primer  viaje  que  realizó  la  organización,  Ryan  llegó  junto con  otros  agentes  buscando  simplemente  conocer  el  mundo.  Estaban  obnubilados ante la belleza del lugar y frente al hecho de que existieran personas iguales a ellos. 

Los habitantes de Prisma también estaban bastante intrigados. Así que la relación con  los  humanos  fue  de  amistad.  Ellos  les  contaron  cosas  de  la  Tierra  y  los doppelgangers les mostraron las maravillas de Prisma, incluidos los poderes, que en ese momento solo eran usados ante casos de emergencia y con propósito altruista o recreacional. Nunca antes se habían usado para pelear o defenderse. Y si había algo que  los  doppelgangers  no  podían  entender  era  la  violencia  que  los  humanos tomaban como algo natural. 

Esta  amistad  poco  convencional  dio  lugar  a  que  el  rey  confiara  en  Ryan  y  lo dejara quedarse en el castillo y que conociera a su familia. Y a su pequeña bebé. Él se obsesionó con la pequeña, ya que la versión de esa bebé en la Tierra era su hija y había muerto por una apnea del sueño cuando tenía apenas tres meses. Cuando vio otra vez la viva imagen de esa niña que había perdido, la arrebató de los brazos de su padre para llevársela a su mundo. 

Carter no creía que fuera simplemente porque era una copia de su hija que quería reemplazar, sino porque era una niña muy poderosa, que si lograba desarrollar sus poderes podría funcionar como un arma contra los doppelgangers y a favor de la organización. Sin embargo, las motivaciones de Ryan para haber hecho lo que hizo 336

nunca  las  íbamos  a  saber.  Estaban  guardadas  en  lo  más  profundo  de  su  mente  y, conociéndolo, salvo que tuviéramos la ayuda de un violeta, no iba a dejarlas salir. 

A pesar de que intentaba creer que esto era un cruel invento de Carter para evitar el derrocamiento de su reinado en Prisma, podía ver la enorme grieta en el suelo que  yo  había  ocasionado  en  uno  de  los  ataques  de  ira  que  toda  mi  vida  había pensado que eran irreparables y ahora sabía que tenían una raíz. 

Creía que todo esto era descabellado, pero por alguna razón quería escuchar toda la historia. Y, desafortunadamente para mí, se ponía peor. 

Carter contó cómo después del secuestro de su hija intentó todo para cruzar el portal,  pero  ya  lo  habían  cerrado.  Entonces,  conoció  lo  que  era  el  deseo  de venganza y su obsesión con la Tierra comenzó a crecer de forma desmedida. Quería encontrar la manera de cruzar para buscar a su hija y si era posible terminar con todos los humanos, a quienes creía unos seres crueles, violentos y poco empáticos que  habían  destruido  su  mundo  al  introducir  sus  costumbres  y  sus  valores,  tan distintos a los de su pueblo. 

Durante años se encerró tratando de encontrar la manera de abrir el portal, hasta que  pensó  en  sus  propios  poderes.  Si  podía  teletransportarse  dentro  de  Prisma, cabía  una  mínima  posibilidad  de  que  pudiera  teletransportarse  a  otra  dimensión. 

Trabajó incesantemente e hizo instalar en el castillo cuartos especiales para probar sus poderes. Se sometió a toda clase de pruebas y hasta se enfrentó a aquello a lo que  no  era  inmune:  el  fuego.  Quería  llevar  sus  poderes  al  extremo,  entrenarlos, porque crecían con la experiencia. Llegó un punto en el que se planteó abandonar. 

Su cuerpo y su mente estaban exhaustos y creía que la posibilidad de reencontrarse con su hija era casi nula. Pero justo cuando estaba por rendirse, lo logró. 

Sus  poderes  habían  avanzado  de  tal  manera  que  pudo  cruzar  a  la  Tierra. 

Obviamente  el  cruce  requería  muchísima  más  energía  que  la  de  una teletransportación normal dentro de Prisma, pero lo había logrado. 

Cuando cruzó descubrió un mundo totalmente desconocido para él. Tardó mucho tiempo en encontrar a Ryan y, cuando lo hizo, amenazó con matarlo a él y a todos los humanos si no le decían dónde estaba su hija. 

Y ahí comenzó la serie de mentiras de Ryan. 

Le dijo a Carter que su hija estaba muerta, que no había sobrevivido al cruce del portal,  y  ante  esto  Carter  simplemente  se  apagó.  Había  estado  quién  sabe  cuánto tiempo persiguiendo la probabilidad de un reencuentro que ahora veía imposible y todo por culpa de los humanos. Quiso pelear, quiso usar sus poderes, pero no hubo 337

mucho que pudiera hacer. La organización lo atrapó y lo mantuvo cautivo, lo puso en  una  cápsula  neutralizada  con  magia  azul,  así  que  supuso  que  también  habían secuestrado  a  otros  doppelgangers.  Y  en  eso  tenía  razón,  ya  que  la  organización tenía cautivos a varios de ellos. 

Esta historia no se parecía nada a lo que me había contado Ryan y me sorprendía que tuviera sentido. Él había perdido una hija, cruzó a la otra dimensión, le robo la hija a Carter y cuando él vino a buscarla, lo encerró. 

Había muchas preguntas que quedaban sin responder y mi mente no dejaba de formularlas una detrás de otra.—¿Entonces tú estuviste secuestrado durante años en la organización? —dije y él asintió. Supongo que ya comprendía la noción humana del tiempo—. ¿Y qué hay de Ryan? ¿Cuándo lo secuestraste tú a él? 

—Nunca lo secuestré. Supongo que eso es algo que él te dijo para justificar su ausencia.  Todo  el  tiempo  que  estuve  secuestrado,  él  estuvo  allí,  haciéndome pruebas para no sé qué. 

—Esto es una locura. No… puede ser verdad. ¿Por qué debería creerte? 

—Yo  vi  lo  que  le  hacían  —susurró  Luke  a  mi  lado—.  Entré  a  la  organización mucho antes que tú, y Ryan me mostró orgulloso cómo tenían cautivo al rey de los doppelgangers, al igual que lo hizo contigo en su momento. Pero yo lo vi conectado a  máquinas  y  podía  ver  la  tristeza  en  sus  ojos.  Yo…  pensé  que  él  era  una  mala persona. Pero ahora…

—¿Tú le crees todas las idioteces que está diciendo? —exclamé. 

—Ali… —abrió sus manos, señalando a su alrededor—. Mira lo que has hecho. 

Si no hubiera sido porque el rey creó un campo de protección nos hubieras matado a todos. ¿A ti te parece que un humano puede hacer estas cosas? 

Las miradas de todos estaban puestas en mí y cuando logré hacer contacto visual con Mayka, ella negó con la cabeza, haciéndome saber que estaba de acuerdo con Luke. Observé la grieta que se extendía por todo  Ausda y desaparecía en el lago. 

Había quebrado la tierra en dos en un ataque de ira. Y eso no era algo que pudiera hacer un humano. 

—¿Tú crees que mi padre fue capaz de todo esto? —le pregunté a Luke. 

Él se acercó a mí y tomó mis dos manos. 

—Es una posibilidad. Yo no lo conozco tanto como tú, pero a la vez no lo has visto desde que tenías doce años. 

Él  tenía  razón.  Recordé  que  cuando  me  reencontré  con  él,  afirmé  que  era  un desconocido  para  mí.  No  sabía  nada  de  su  vida,  ni  de  su  trabajo,  ni  de  sus 338

ambiciones. Podría haberme dicho cualquier cosa sobre lo que hizo en esos años y estaba  en  mí  si  creerle  o  no.  No  había  forma  de  comprobarlo.  Y  cuando  decides creer la historia que te contaron, es muy difícil pensar que puede existir otra. Yo decidí creerle a Ryan e ignorar la voz en mi cabeza que me rogaba que no fuera a verlo esa primera vez. Ese había sido mi error. 

Aunque  si  no  hubiera  aceptado  verlo,  nunca  habría  conocido  Prisma,  nunca habría encontrado mis poderes, ni me hubiera sentido un poco mejor con quien soy. 

Y  tampoco  hubiera  conocido  a  todos  los  doppelgangers.  O  a  Luke,  si  vamos  al caso. 

Luego de unos caóticos segundos intentando aclarar mis pensamientos, me dirigí a Carter de nuevo:

—¿Y qué paso después? 

Él  me  dedico  una  leve  sonrisa,  agradeciendo  que  por  lo  menos  estuviera dispuesta a escucharlo. 

—Cuando me capturó, le dije que me vengaría. Que las personas de Prisma no se iban a quedar de brazos cruzados. Y así fue. Mi hijo sabía lo que estaba intentando hacer con mis poderes y que los únicos que podían llegar a eso eran los naranjas. 

Entonces, comenzó su reinado, aunque con una moral un poco cuestionable. 

Daniel se quejó ante las palabras de su padre. Este no veía bien que no hubiera hecho todo lo posible para instaurar la paz en Prisma. Para hablar con la resistencia, entenderlos y llegar a un acuerdo. Probablemente si lo hubiera hecho, ahora todo sería diferente. 

Explicó que Daniel reclutó a los naranjas y los convenció de que debían salvar al rey. El grupo de Rick había aceptado sin dudarlo y comenzaron a practicar cada vez más con sus poderes, aunque todavía no lo habían logrado. Cuando se enteraron de las desapariciones, comenzaron a pensar que quizá alguien más lo había logrado y lo estaba utilizando en su beneficio. 

Sin embargo, para no crear el caos con la ida inesperada del rey, Daniel les había dicho que había ido voluntariamente a la Tierra y que era simplemente maravillosa. 

Terminó convenciendo a sus seguidores de que el rey quería que vivieran como los humanos  porque  él  se  había  obsesionado  con  ellos,  tanto  que  se  consiguió  una futura esposa humana. 

—¿Y cómo escapó, señor? —le preguntó Rick—. Porque nosotros no logramos cruzar…

—Por ella. 
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Las miradas volvieron a posarse en mí. 

—¿Yo? 

—Ya  había  perdido  todas  las  esperanzas  de  poder  salir  de  allí  y  ellos  ya  no intentaban nada para hacerme hablar. Hasta que te vi. Te presentaste ante mí y no parabas de hablar. Al principio no pensé que fueras mi hija. Yo estaba convencido de  que  estabas  muerta.  Pero  cuando  dejé  de  hablarte  y  comenzaste  a  gritar  y golpear al vidrio pude sentirlo. Sentí tus poderes y tu energía. El niño rubio intentó frenarte  y  casi  no  lo  logra.  Eras  un  puñado  de  poder  a  punto  de  explotar.  En  ese momento lo supe. Y pude realizar la absorción. 

Escuchaba  suspiros  de  sorpresa  que  resonaron  entre  los  presentes,  pero  no entendía nada. ¿Qué mierda era la absorción? 

—¿Cómo lo hizo? —preguntó Sophie casi en un susurro. 

—Cuanto más tiempo pasas sometido a una de tus debilidades más desarrollas la resistencia.  Teniéndome  ahí,  ellos  no  sabían  que  en  realidad  estaban  potenciando mis  poderes.  Me  estaban  haciendo  inmune  a  la  magia  azul  e  incluso  a  mi  propia magia.  Además  de  eso,  estaban  haciendo  que  ganara  experiencia.  Eso  sumado  al hecho que me la pasé leyendo libros con todo tipo de conocimiento. —Se volvió hacia mí para corroborar que lo entendía—. Fue casi involuntario. Cuando llegaste mis poderes estaban tan desarrollados que fue como si tus poderes se pegaran a mí. 

Absorbí parte de tu magia y eso me ayudó a escapar. 

Mi mente ya se estaba sobrecargando con tanta información, pero ahora muchos hechos cobraban sentido. 

—Por eso me agradeciste antes de saltar del edificio—. El asintió—. ¿Pero por qué no me dijiste nada entonces? ¿Por qué no me quisiste llevar contigo? 

—¿Me hubieras creído? Los entrenaron para odiarnos, Alison. Cuando una de las dos partes tiene el poder de narrativa, no hay nada que la otra pueda hacer o decir para  contradecirla.  —Entrecerré  los  ojos  con  confusión—.  Que  el  que  gana  la guerra  cuenta  la  historia.  No  me  ibas  a  creer  hasta  que  vieras  cómo  éramos  de verdad y formaras tu propia opinión sobre nosotros. Además, si te llevaba, Ryan no iba  a  parar  hasta  encontrarte.  En  cambio,  si  tú  entrabas  yo  podía  encontrarme contigo, como ahora. No quería que nuestro primer encuentro fuera uno malo. 

Lo miré perpleja. 

—¿Y este te parece un buen primer encuentro? 

Él soltó una carcajada. 

—Claro que no. Pero por lo menos estás escuchando mi lado de la historia. 
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—¿Y por qué debería creerte? 

—¿Y por qué no? Ya nos conociste. Sabes que no somos violentos y ahora sabes que el secuestro, contrario a lo que el inepto de mi hijo te hizo creer, no es algo con lo  que  los  habitantes  de  Prisma  estemos  de  acuerdo.  —Se  sintieron  chiflidos  y algunos aplausos en la habitación, como si todos se estuvieran dando cuenta de que este era su verdadero rey, el que ellos querían, apoyaban y respetaban—. No puedo obligarte  a  creer  mi  versión  de  los  hechos,  pero  podrías  darme  el  beneficio  de  la duda. 

En  ese  instante,  pude  ver  lo  que  Carter  estaba  sintiendo  a  la  perfección. 

Incertidumbre,  miedo  y  esperanza.  No  tenía  idea  de  cómo  lo  había  hecho, simplemente sabía que mi percepción no fallaba. 

—Te creo. Puedo sentirlo. —Centré mi mirada en Zen al notar su confusión—. 

Desde  lo  que  pasó  con  Madame  Bov,  puedo  percibir  los  sentimientos.  Pensé  que era algo que se iría con la transmutación, pero ahora entiendo que tiene que ver con mis… poderes. 

Me costaba decir esa palabra. Todavía no podía creer que fuera capaz de hacer las cosas que estos seres hacían, menos reconocerme como una de ellos. 

—¿Qué le pasó a Madame Bov? —preguntó Bria con preocupación. 

—Le dispararon, Bria. Sabían que la utilizaríamos para el plan. —Me volví hacia Carter—. Obviamente, pensamos que habían sido ustedes, aunque es probable que no. 

El Luke falso soltó una carcajada, mofándose. 

—No  sé  si  me  voy  a  poder  controlar  de  darle  un  puñetazo  —exclamé,  pero Sophie ya se había puesto frente a él. Supuse que lo defendería, pero lejos de eso, le asestó un golpe directo a la nariz—. ¡Sophie! 

—¿Qué? Se lo merecía. 

—Nadie  se  merece  la  violencia  —comentó  Carter  con  calma—.  Pero  entiendo que estés enojada. 

—No  solo  eso  —respondió  ella—.  Estoy  desconcertada.  Todo  este  tiempo estuvimos peleando con el enemigo equivocado. 

—Lo  que  no  entiendo  es  —le  dije  a  Carter—,  ¿dónde  estuvo  Ryan  todos  esos años? Si se jugó la vida para robarme de Prisma es porque debe haberme querido, 

¿no? ¿Por qué me abandonaría si no estaba secuestrado? ¿Y por qué me mandaría aquí? 

—No lo sé, tesoro. 
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—Yo tengo una teoría, jefe —dijo Rick mientras levantaba la mano para pedir la palabra.  No  podía  creerlo.  El  naranja  ya  no  estaba  esposado  y  estaba  sentado  al lado  de  Zen  como  dos  amigos  que  charlan  en  el  banco  de  un  parque—.  El sentimentalismo común de los humanos y de muchos de ustedes también les hace pensar que un padre que perdió a su hija y se encuentra con un bebé clon, porque eras  eso,  querida,  un  clon  de  su  verdadera  hija,  la  secuestraría  por  el  duelo  de haberla perdido y encontrar un sustituto. Pero esas son todas idioteces. Ryan es un tipo  ambicioso  y  la  organización  lo  es  aún  más.  Sabía  que  Alison  iba  a  ser  muy poderosa  y  pensó  que  podría  usarla  como  un  arma  contra  nosotros  en  un  futuro. 

Pero primero necesitaba que desarrollara sus poderes y eso no lo podía hacer en la Tierra. —Hizo una pausa para añadir dramatismo y luego dijo—: Además, quedaba bien con su mujer llevándole un clon de su hija muerta. 

—Un  poco  de  tacto  te  pido,  Rick  —reprochó  Zen  masajeándose  la  cien  y  él suspiro. 

—¿Qué? Es la verdad. Vio la oportunidad y la tomó. —Me señaló—. Tú eres la oportunidad, Alison, por si no quedaba claro. 

—Aunque ahora estemos del mismo lado, sigues siendo odioso, Rick. —Él solo me dedicó una sonrisa mientras yo ignoraba su teoría y volvía a Carter—. A pesar de cualquiera que fuera la razón, la organización tenía razón sobre los secuestros. 

Alguien  está  detrás  de  ellos.  Y  tú  debes  saberlo  porque  rescataste  a  Luke  y  a Mayka. 

—No necesariamente, pero puedo contarte lo que sé. 
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Capítulo 50

A medida que Carter contaba lo que había descubierto todo cobraba más sentido. 

Cuando logró cruzar de vuelta a Prisma se dio cuenta de que su hijo había creado una división en ella. Se había obsesionado tanto con la Tierra como él y no entendía la  libertad  que  tenía  cada  habitante  de  vivir  como  quisiera.  Sin  embargo,  estaba seguro de que su hijo no era el responsable de los secuestros. Y volver sin nada que ofrecerle a su pueblo no era una posibilidad. Es más, desataría un odio injustificado hacía él por haberse ido y dejado a Daniel en el trono. 

Entonces, decidió encontrar a los humanos. Y sus poderes le permitirían hacerlo. 

Los  había  desarrollado  de  tal  manera  que  había  logrado  la  ascensión.  En  otras palabras, podía cambiar de color. 

Recordé que eso era lo mismo que había dicho mi padre cuando Carter escapó de la organización, así que debía saber mucho más sobre los poderes en Prisma que lo que  nos  contó.  Debía  saber  que  Carter  se  había  vuelto  muy  poderoso.  El  rey  se había  convertido  en  un  doppelganger  dorado  y  con  esto  podía  luchar  contra cualquiera y percibir cosas fuera de lo común. El poder de los violetas mezclado con el de los azules hacía que pudiera percibir sentimientos y pensamientos juntos, y  esto  lo  llevaba  directo  a  donde  quería:  la  ciudad  donde  tenían  cautivos  a  los humanos. 

No  podía  saber  si  eran  todos  los  que  habían  sido  secuestrados  en  este  tiempo, pero sí sabía que debía salvarlos. Y así lo hizo. Luchó contra los guardias, muchos de los cuales no estaban allí por voluntad propia, y teletransportó a los humanos a un campo de entrenamiento real en Prisma. Allí dejó a varios guardias y también se encontró con Mayka y Luke. Ellos habían estado cautivos juntos y a ella la habían obligado  a  traspasar  varios  recuerdos  de  humanos  a  las  mentes  de  los doppelgangers. 
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—¿Y llegó aquí de casualidad justo cuando lo hizo su hijo? —pregunté incrédula ante la coincidencia. 

—Mi  idea  era  refugiar  a  los  suyos  en  el  castillo  y  contarle  a  Daniel  que  había encontrado  una  de  las  ciudades.  Sin  embargo,  cuando  llegué  me  enteré  del secuestro  de  su  prometida  y  de  que  mi  hijo  había  tomado  la  idiota  decisión  de entrar a  Ausda. Así que vine a evitar un enfrentamiento innecesario. 

Daniel  se  quejó  ante  las  palabras  de  su  padre,  pero  la  pregunta  de  Zen interrumpió cualquier cosa que fuera a decir. 

—¿Entonces usted sabe dónde queda la ciudad en la que tienen a los humanos? 

—Sí, está en el límite entre Zenka y Prisma, pasando el bosque de la verdad. 

—Entonces está cerca de  Row —dijo Sophie. 

—¿Y  ninguno  de  los  humanos  sabía  quién  lo  secuestró?  —le  pregunté  al  rey, pero Luke respondió. 

—Nadie de allí sabía nada, solo responden a un tal Mason. 

—El  mismo  del  que  habló  Kurt.  ¿Y  qué  haremos  entonces?  —pregunté,  pero Mayka ya estaba en eso. 

—Ir a la fuente. —Puso su mano en la frente del Luke falso. Este intentó zafarse, pero no pudo. Mayka cerró los ojos concentrada—. Lo envió Alexander. 

Todos  soltaron  una  bocanada  de  aire  en  sorpresa  mientras  Luke  y  yo  nos miramos confundidos. 

—Alexander es mi primo y el rey de Zenka. 

—Y mi padre —dijo Daniel y todos lo miraron con asombro. 

—Ahora lo entiendo —dijo Sophie—. La reina no murió dando a luz a Daniel sino a Alison. Y cuando usted quedó enemistado con Alexander…

—Me hice cargo de Daniel —dijo el rey, pero el príncipe lo interrumpió. 

—Más como que me rescató de un padre que no me quería. 

Había  tristeza  en  su  voz.  Bria  apareció  a  su  lado  y  le  tomó  la  mano  con  una sonrisa reconfortante. 

Miré al rey y, para no dejar que la conversación tomara otro rumbo, dije:

—¿Entonces Zenka está detrás de todo esto? 

—Tiene sentido. Mi primo no se caracteriza por ser pacifista. Es posible que él sea el tal Mason —me respondió el rey. 

—O que Mason sea su mano derecha —sugirió Rick y el rey asintió. 

—¿Y  entonces  qué  haremos?  —pregunté—.  ¿En  esa  ciudad  están  todos  los humanos que secuestró? 
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—No lo creo —respondió Mayka—. Pero haberlos rescatado ya es un paso muy importante. 

—Exacto. Haremos que todos vuelvan a su casa en la Tierra e intentaremos traer a los que los estaban sustituyendo. 

—¿Y  cómo  lo  harán?  —intervino  Luke—.  Los  doppelgangers  que  cruzaron deben estar allí por un propósito. No cederán fácil. 

—Tendremos  que  usar  la  fuerza.  Lleva  tiempo  desarrollar  los  poderes  en  la Tierra. Y lo digo por experiencia. Así que entiendo que muchos de ellos son casi humanos o tienen poderes leves. No será difícil hacerlos volver. 

—¿Y luego qué? —pregunté. 

—Y  luego  instauraremos  un  nuevo  régimen  en  Prisma.  Volveré  al  poder  si  el pueblo  me  lo  permite  y  dejaré  que  cada  uno  viva  como  quiera.  El  que  quiera hacerlo  con  las  leyes  humanas,  como  mi  hijo,  podrá  hacerlo,  y  quien  quiera continuar  viviendo  como  nosotros  lo  hará.  Pero  la  violencia  no  será  tolerada. 

Quiero que restauremos la paz que teníamos antes de los humanos y que nuestros poderes sean usados para recreación o utilización personal. 

—¿Y qué hay de defendernos? —preguntó Mayka. 

—La idea es que nunca se llegue a un ataque del que te tengas que defender. Por ahora, es evidente que no queda otra opción —dijo y se dirigió a su hijo—: Daniel proveerá el refugio para el que lo necesite y  Ausda será bienvenido a participar de la devolución de los humanos. 

Amelia intercedió, mirando al rey de una manera diferente. 

—¿Y  después  qué  hará?  ¿Intentará  ir  contra  Zenka?  No  sabemos  si  hay  más humanos allí y probablemente haya más naranjas y violetas en peligro. 

—Es una posibilidad, pero no quiero actuar a la ligera. Primero llevaremos a los humanos de vuelta a la Tierra y hablaremos con los naranjas rescatados. Entiendo que  ellos  no  están  con  Alexander  por  voluntad  propia  y  podremos  utilizar  eso  a nuestro favor. 

La jefa asintió. 

—Muy  bien.  ¿Le  puedo  pedir  que  hablemos  en  privado?  —Carter  asintió  y  la jefa se dirigió a todos los presentes—. Todo esto ha sido mucha información para algunos. Quiero que vayan a descansar mientras hablo con el rey. 

Carter centró su mirada en mí. 

—Alison,  tú  puedes  venir  si  quieres  hablar  en  privado.  Sé  que  es  mucha información para procesar. 
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—Prefiero no hacerlo —respondí sin poder mirarlo a los ojos —. No estoy lista para eso todavía. Necesito ordenar mis pensamientos. 

—Muy bien. Haz lo que necesites —respondió. 

—¿Y qué hacemos con él? —dije mirando al falso Luke. 

—Rick y Zen se pueden encargar ¿verdad? —sugirió Amelia. 

Ambos  estaban  charlando,  mejor  dicho  discutiendo.  Se  sobresaltaron  ante  la mención de sus nombres, pero asintieron y le pidieron a Kurt que los acompañara. 

Los  demás  grupos  se  disolvían  y  los  habitantes  de   Ausda  desataban  a  los guardias  del  rey.  Todos  se  acomodaron  en  distintos  puntos  de   Ausda,  formando nuevos grupos. Vi cómo mi amiga ya estaba en los brazos de Daniel y me di cuenta de que no había podido hablar con Luke por todo lo que había ocurrido. 

Lo vi abrazando a Sophie y entrelacé miradas con Mayka, quien me dedicó una sonrisita. Sin poder evitarlo, corrí a abrazarla. Ella se quedó tan sorprendida como yo, pero me devolvió el abrazo casi al instante. 

—Veo que me extrañaste —dijo con un gesto burlón una vez que nos separamos. 

—Pues no tenía con quién pelear, la verdad… me alegro de que estés bien. 

—Yo  también  —respondió  y  se  dirigió  a  Sophie—.  Pensamos  que  nunca  las íbamos a volver a ver. 

Sophie pasó su dedo por la sien de Mayka, donde se podía ver un corte. 

—¿Qué fue lo que les hicieron? 

Hubo un cruce de miradas sospechoso entre Mayka y Luke. 

—Nada, estamos bien y eso es lo importante. 

Entrecerré los ojos y estaba por decir algo, pero Luke fue más rápido. 

—Yo me quisiera bañar y descansar un rato. —Me miró—. ¿Me acompañas? 

—¿A  bañarnos?  —Me  di  cuenta  de  lo  que  había  insinuado  cuando  Sophie levantó una ceja—. Me refiero… sí, te acompaño. 

Él me sonrió y ¡cómo había extrañado su sonrisa! 

—No me molestaría bañarme contigo. 

Negué  sonriendo  y  lo  empujé  por  la  espalda  para  dirigirnos  a  la  casa  de  las chicas. 



◊◊◊



Luke salió de la ducha mientras yo miraba por el gran ventanal hacia el lago. El cielo ya se teñía del típico violeta brillante y en  Ausda se podía sentir una atmósfera 346

de paz. Creo que en algún punto los habitantes estaban aliviados al saber que su rey no era el ser atroz que todos creían. 

Por otro lado, ahora nos enfrentábamos a un enemigo invisible. Y aunque Carter había logrado salvar a una cantidad considerable de humanos, no sabíamos cuántos más había. 

Pero  hablando  del  rey,  todavía  no  podía  concebir  todo  lo  que  me  había  dicho sobre  mi  origen.  No  entendía  las  razones  de  Ryan  para  robarme  al  nacer,  ni tampoco para abandonarme luego. Saber la verdad había duplicado el pensamiento de  que  había  algo  mal  en  mí,  de  que  había  una  razón  por  la  cual  las  personas  se alejaban, me abandonaban. Y ahora no podía esconderme detrás de mis ataques y culparlos. Porque esos eran mis poderes. Sin embargo, existía Carter. Y por más de que  me  desconcertaba  toda  la  información  que  me  había  dado,  a  él  sí  parecía importarle. Hasta había cruzado una dimensión para buscarme. 

—¿Estás bien? —susurró Luke en mi oído y sentí cómo sus manos se apoyaban sobre mis hombros. Giré hacia él y no pude evitar mirarlo de arriba abajo. 

Su  cabello  estaba  todavía  húmedo  y  desordenado,  y  solo  tenía  puesto  un  jean negro. 

—¿Cómo podría estarlo? No entiendo nada de lo que está ocurriendo. 

Le  puse  una  mano  sobre  el  pecho  caliente  y  sentí  lo  acelerado  que  estaba  su corazón. Su mano se unió a la mía. 

—Es normal, estás en shock todavía. 

—Es que no sé qué creer. Todo lo que pensé que sabía sobre mí es mentira. 

—Eso  no  es  cierto.  —Me  llevó  para  sentarnos  en  el  borde  de  la  cama—.  Tu origen  puede  haber  cambiado,  pero  no  quién  eres.  Tú  eres  lo  que  fuiste construyendo día a día, cada decisión que fuiste tomando, cada palabra que usaste para debatir, defenderte o atacar. Eres tus principios, Alison, y tus sentimientos. 

—Siento que nada de eso importa. Entiendo que Carter no me abandonó y me buscó, pero no me conoce. No sabe nada de mí. Y Ryan, que sí me conocía, me abandonó porque quiso. Entonces tiene que haber algo mal conmigo…

Él  levantó  mi  mentón  para  que  lo  mirara.  Mis  ojos  ya  comenzaban  a humedecerse. 

—No hay nada malo en ti, Ali. Eres perfecta. Eres la persona más valiente que conozco. 

Solté un suspiro y me levanté. 

—¿Cómo puedes decir eso? 
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—Porque  te  conozco.  Sí,  Ryan  fue  quien  te  abandonó  pero  también  quien  te robó. No sabemos qué se le cruzó por la cabeza, pero eso no significa que no valgas mucho y que no merezcas que la gente te quiera. 

Me  pasé  la  mano  por  el  cabello,  mi  cuerpo  no  podía  parar  de  moverse  por  la habitación. 

—Es que tú no lo entiendes. Si el padre que estuvo conmigo no me quiso, ¿cómo me va a querer Carter? 

—¿Que  yo  no  te  entiendo?  —Había  indignación  en  su  voz—.  A  mí  me abandonaron dentro de una bolsa de basura cuando tenía apenas cuatro meses. Si no  me  hubieran  escuchado  llorar  no  estaría  aquí.  Pero  que  una  persona  no  me quisiera no significa que otras no lo harán. Tú tienes gente que te quiere, Ali. 

—¿Como quién? 

—Como yo. —Mi corazón se detuvo junto con sus palabras. Él también hizo una pausa demasiado larga antes de continuar—. Cuando estaba secuestrado no podía parar de pensar en ti. En qué pasaría cuando te volviera a ver. Me quemé la cabeza intentando  adivinar  si  estarías  bien,  si  mi  doppelganger  te  había  hecho  daño  e incluso me dio celos pensar que quizá estuvieras durmiendo en la misma cama con él sin saber que no era yo. 

Humedecí  mis  labios  antes  de  hablar.  Mi  respiración  ya  estaba  acelerada  y  no podía  parar  de  mirar  a  sus  ojos  expectantes.  Esperaba  una  respuesta.  Y  a  la  vez temía qué le podía llegar a decir. 

—Supe  que  no  eras  tú,  ¿y  sabes  por  qué?  —Él  negó  levemente,  pero  no  pudo esconder la decepción que mostraba su mirada. Esperaba otra respuesta—. Porque no era nada parecido a ti. Era egoísta, era creído e incluso me subestimó en muchas ocasiones, algo que tú nunca harías. Incluso intentó tener sexo conmigo…

Su semblante se transformó. 

—¿Intentó pasarse contigo? Voy a matarlo. 

Intentó  levantarse,  pero  hice  que  se  sentara  empujando  de  sus  hombros  hacia abajo. 

—No pasó nada —dije posicionándome entre sus rodillas—. Porque yo no me siento atraída hacia él. 

Luke clavó su mirada en el suelo. 

—Porque no te sientes atraída hacía mí, entiendo. 

Solté una carcajada que lo sorprendió. 
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—¡No, idiota! Porque no eras tú —dije y con un movimiento lento puse una de mis rodillas al lado de su pierna y me subí a horcajadas sobre él. Vi cómo su nuez de Adán se movía mientras tragaba fuerte y levantaba su mirada hacia mí. Todavía no entendía qué era lo que sucedía así que no hizo movimiento alguno—. Porque no  se  me  aceleraba  el  corazón  cada  vez  que  me  tocaba,  porque  no  me  ponía nerviosa cada vez que me miraba y no tenía ganas de besarlo cada vez que lo veía. 

Porque no sentía por él todo lo que siento por ti. 

Su mirada pasó de la sorpresa a la esperanza. Tomó mi cara entre sus manos y unió nuestras frentes. 

—No juegues conmigo, Ali. 

Su  respiración  chocó  con  la  mía  y  la  agitación  en  su  voz  fue  como  una electrocución a mis fibras nerviosas. 

—No estoy jugando. —Saqué una de sus manos de mi mejilla y la guie hacia mi cintura—. ¿Recuerdas cuando me dijiste que no me tocarías a menos que yo te lo pidiera? 

Solo  atinó  a  asentir  y  soltar  un  “sí”  en  una  voz  ronca,  casi  como  si  le  hubiera costado responder. Tomé su otra mano y la coloqué del otro lado de mi cintura. 

—Te lo estoy pidiendo —dije cuando nuestras miradas se entrelazaron. 

Él cerró los ojos y echó la cabeza para atrás. 

—¡Mierda,  Alison!  —susurró  con  esa  voz  ronca  que  me  volvía  loca  antes  de cerrar su agarre sobre mi cintura, atrayéndome hacia él. 

Pasé  mis  brazos  por  sobre  sus  hombros  para  acortar  la  poca  distancia  que quedaba entre nosotros y sonreí cuando sus labios por fin rozaron los míos. Era un beso diferente a los que habíamos tenido. Comenzó como un beso tierno, uno que estaba teñido por la emoción del reencuentro y el anhelo de meses de tensión sin resolver,  para  lentamente  convertirse  en  un  beso  lleno  de  desesperación  y excitación mientras nuestras bocas encontraban el ritmo perfecto. 

Solté  un  gruñido  ahogado  cuando  él  ladeo  la  cabeza  para  profundizar  el  beso. 

Era increíble que hubiera tardado tanto en llegar a estar así con él. ¡Qué pérdida de tiempo! Lo acerqué más a mí y mientras mis manos jugueteaban con su pelo, las suyas  ya  se  estaban  abriendo  paso  por  debajo  de  mi  ropa.  Acariciaba  mi  espalda con  sus  dedos  mientras  continuábamos  besándonos  como  si  el  mundo  se  fuera  a acabar en ese momento. 

Cuando  sentí  su  excitación  debajo  de  mí,  me  di  cuenta  de  que  no  iba  a  poder hacer  esto  lento.  Me  separé  y  centré  mis  ojos  en  los  suyos.  Sus  pupilas  estaban 349

dilatadas  y  estaba  tan  agitado  como  yo.  Clavé  mi  mirada  en  su  boca,  que  estaba hinchada  y,  mordiéndome  el  labio,  levanté  mis  brazos  para  que  me  quitara  la camiseta. 

Una vez que lo hizo, mis labios volvieron a los suyos con furia, tirándolo hacia atrás en el colchón. Él soltó una risa ahogada y me pegó más a él desde mi cintura. 

Solté  un  gemido  en  sus  labios  al  sentirlo  y  me  acordé  de  esa  primera  vez  que  lo había visto desnudo por accidente. Moría por verlo de nuevo. 

Mis manos recorrieron sus bíceps marcados mientras él desabrochaba lentamente mi brasier. Me separé para poder sacármelo y cuando lo miré lo supe. Esto no era una noche más de sexo casual, era mucho más. Había un nivel de intimidad que no había  logrado  con  nadie.  Algo  que  nunca  había  sentido.  Cuando  Luke  tomó nuevamente mi cara entre sus manos y me miró directo a los ojos supe que ya era tarde. Estaba totalmente enamorada de ese hombre. 

Sus labios volvieron a devorar los míos cuando unos fuertes golpes en la puerta nos sobresaltaron. 

Nos  separamos  un  poco  todavía  agitados,  pero  no  me  incorporé  en  la  cama. 

Pensaba que quizá si no nos movíamos, ni decíamos nada, quien sea que hubiera intentado interrumpir este momento se iría. Pero no fue así. 

Se dieron sucesivos golpes nuevamente. 

—¡Luke, Alison! La jefa quiere hablar con todo  Ausda. ¡Apúrense! 

Solté un bufido frustrado y salí de encima de él. Luke se incorporó apoyándose en sus codos. 

—No puede ser —susurró todavía respirando con dificultad. 

—¿Están ahí? —insistió Sophie. 

—¡Sí, Sophie! —exclamé indignada—. Danos un minuto, ya vamos. 

Me tapé la cara con las manos sin poder creer lo que ocurría y miré a Luke. 

Estaba  acostado  boca  arriba  sobre  sus  codos  con  el  perfecto  torso  desnudo,  su pecho subía y bajaba mientras su respiración se calmaba y su rostro mostraba una mezcla  de  excitación  y  frustración.  Su  cabello  estaba  despeinado,  sus  mejillas enrojecidas  y  tenía  una  sonrisa  pícara  en  sus  labios.  Me  estaba  mirando  con  una intensidad diferente. Supuse que estaba pensando lo mismo que yo. ¿Valía la pena seguir, aunque fuera solo algo rápido o era preferible esperar? 

Él lo decidió por los dos cuando se sentó en la cama y me dio un beso tierno en la frente. 

—Vamos —susurró. 
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Cerré los ojos y asentí. Habíamos esperado demasiado para este momento como para que fuera algo fugaz y apresurado. Y además queríamos saber qué era eso tan importante que Amelia nos tenía que decir. 
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Capítulo 51

Me sorprendió cuando Luke me tomó de la mano para caminar hacia el centro de Ausda.  Algunos  grupos  hablaban  animados  mientras  otros  parecían  estar intercambiando información importante. Vimos las caras de preocupación tanto de la jefa como del rey. 

—¿Qué crees que está pasando? —le pregunté a Luke. 

—No  lo  sé,  pero  iré  a  hablar  con  mi  madre.  —Asentí,  pero  antes  de  quitar  su mano  de  la  mía,  se  acercó  a  darme  un  beso  corto  en  los  labios.  Cuando  nos separamos me susurró—: Esto no termina aquí. 

La  intensidad  de  su  mirada  me  daba  a  entender  que  se  refería  a  lo  que  había ocurrido en la habitación y no pude evitar sonrojarme. 

Me quedé mirándolo mientras se iba cuando escuché la voz de Mayka detrás de mí:

—¿De  qué  me  perdí?  —dijo  y  cuando  vio  mi  cara,  o  quizá  leyó  mis pensamientos, agregó—: ¡Al fin! No sabes lo que fue aguantarlo todo este tiempo. 

No paraba de hablar de ti, ni de pensar en ti que es lo peor. Y no había nada que pudiera  hacer  para  escaparme.  ¡Estábamos  encerrados!  —Me  reí  ante  la desesperación de su voz—. ¿Tú cómo estás con todo esto? 

—Confundida.  De  repente  tengo  poderes  y  soy  la  hija  de…  no  puedo  siquiera decirlo. 

—Siempre supe que había algo raro en ti, aunque no sabía qué exactamente. 

Miré a mi alrededor intentando ubicar en los grupos a todos. 

—¿Y Jim? 

—Descansando. —La miré confundida—. Es uno de los pocos rojos que puede parar el tiempo y es un poder demasiado fuerte para él. Cuando lo utiliza, tiene un 352

cansancio y un dolor físico que dura mucho tiempo, dependiendo de cuánto tiempo haya sostenido el poder. 

Me sentí mal por él. Sé que dicen: “a gran poder, gran responsabilidad”, pero Jim era  solo  un  niño  y  por  más  de  que  tuviera  la  mentalidad  de  un  adulto,  no  podía imaginármelo en una cama sufriendo por días solo por habernos salvado. 

Me pregunté dónde estaba el traidor y si habían logrado sacarle más información, pero por los gestos en el rostro de Zen, Rick y Kurt mientras se acercaban, entendí que no le habían podido sacar ni una palabra más. Solo dijeron que era un blanco, lo cual tenía sentido ya que eran los únicos que podían hacerse pasar por humanos, por no tener aura. 

La jefa aplaudió para llamar nuestra atención y todos los presentes comenzaron a acomodarse  a  su  alrededor.  Carter  le  dijo  algo  al  oído  y  ella  asintió  antes  de comenzar a hablar. 

—Hemos estado hablando con el rey sobre lo acontecido y creemos entender qué es lo que busca Alexander. Como todos saben, hace años que hay una enemistad entre ambas tierras y el rey de Zenka siempre estuvo celoso, por así decirlo, de que Prisma  tuviera  tantos  habitantes  poderosos,  comparados  con  ellos,  que  en  su mayoría son blancos. —Ella miró a los presentes para saber si la seguían y luego de una pausa continuó—: Creemos que esto que hizo con los humanos es una manera de hacer a sus habitantes poderosos para invadir Prisma. 

—Pero ¿qué es lo que busca aquí? —preguntó Pat con su típica voz aguda. 

Amelia  asintió  hacia  el  rey  para  animarlo  a  explicar.  Seguía  llamándome  la atención la tranquilidad que manejaba ese hombre y hasta me sentí tonta por creerlo una persona violenta. 

—Creemos que está detrás del  Ener. 

Se sintió un suspiro de sorpresa entre los doppelgangers. 

—Creí que eso era un mito, señor —dijo Rick confundido. 

—¿Qué es el  Ener? —preguntó Luke y me di cuenta de que se había puesto a mi lado. 

—Es una fuente de energía muy grande que se encuentra en el centro de Prisma. 

Se desconoce la ubicación exacta, pero se cree que es lo que nos da los poderes. 

Miré a Carter con el ceño fruncido. 

—Pensé que los poderes nacían en cada persona. 

—En parte sí… y no. Se cree que absorbemos la energía del  Ener y sobre la base de  la  experiencia  y  la  afinidad  se  desarrolla  el  poder.  Hay  personas  que  pueden 353

absorberla y otras que no, como los blancos. 

—¿Entonces lo que te hace poderoso es el nivel de absorción al  Ener que tengas? 

—pregunté. 

Carter negó. 

—No.  El   Ener  es  la  energía  que  te  permite  desarrollar  el  poder,  pero  qué  tan fuerte se vuelva depende de ti y de la experiencia. 

Asentí  mientras  escuchaba  los  susurros  de  todos  los  doppelgangers.  Zen  se dirigió al rey. 

—¿Y entonces qué es lo que quiere hacer? 

La jefa intercambió miradas con el rey y decidió responder. 

—La idea es intentar encontrar el  Ener  para  custodiarlo.  Y  prepararnos  para  ir contra  Zenka.  Devolveremos  a  todos  los  humanos  a  la  Tierra  y  traeremos  a  los reemplazos para aquí. Mi intención es que  Ausda ayude al rey, pero es decisión de cada uno. Lo mismo con los humanos, los que quieran quedarse podrán hacerlo y si no, el rey los llevará de vuelta a la Tierra. 

Luke pasó su mirada de mí a su madre. 

—¿Y tú que harás? 

—Yo me voy a quedar, hijo. Quiero ayudar a proteger Prisma y a rescatar a los humanos que queden en Zenka. 

Tomé la mano de Luke y le di un apretón. Sabía lo difícil que era para él saber que  su  madre  había  decidido  quedarse.  Aunque  esta  haya  sido  enviada  por  la organización a adoptarlo, es la única persona remotamente parecida a un pariente que tiene. 

—Lo que no entiendo es —comencé—, ¿por qué reemplazar a los humanos en lugar de simplemente secuestrarlos? ¿Para qué quieren a los suyos en la Tierra? 

Carter frunció los labios. 

—No lo sabemos. Supongo que para no levantar sospechas con la organización. 

No creo que estén intentando algo contra la Tierra. No hay nada que nos interese allí. 

Todo el tiempo que había pasado en Prisma me había hecho darme cuenta de que su mundo no estaba tan destruido como me habían contado y, en cambio, la Tierra estaba yendo de mal en peor. Podía ver perfectamente por qué un doppelganger no querría vivir allí. 

—No te preocupes por eso, Alison —continuó—, porque traeremos a todos los nuestros de vuelta aquí. No permitiremos que Prisma ni la Tierra corran peligro. Su 354

guerra terminó. 

Lo miré confundida. 

—¿A qué te refieres? 

—A  que  todos  los  humanos  serán  devueltos  a  la  Tierra  y  la  guerra  comenzará entre dos territorios de esta dimensión. Los tuyos están salvados y te aseguro que no permitiremos que vuelvan a cruzar. 

—¿Y  debo  creerte?  Hace  un  rato  me  estabas  pidiendo  que  te  llevara  con  mi padre. 

—Eso y el espectáculo que hice con el joven —señaló a Luke— fue para hacerte saltar, para que tus poderes finalmente explotaran. Y lo logré. La venganza fue por mucho  tiempo  lo  único  que  hacía  que  me  levantara  de  la  cama.  Pero  nunca  me llevó a ningún lugar bueno. Ya sé que estás bien y eso es lo importante. 

—Pero yo todavía no…

—Lo sé —dijo y entendí que quizá estaba leyendo mis pensamientos—. No me debes  nada.  Que  te  haya  contado  la  verdad  no  significa  que  espere  que  cambies toda tu vida por esto. Pero contestaré cualquier pregunta que tengas y, si decides quedarte, puedo ayudarte a desarrollar tus poderes. 

Asentí y de inmediato miré a Luke, quien simplemente me atrajo hacia él. 

—Muy bien. Vamos a necesitar saber quiénes van a participar y  quiénes  no  —

dijo Amelia—. A los que sí, les voy a pedir que armen un grupo a la derecha y los que no, a la izquierda. 

Los murmullos llenaron el aire mientras los doppelgangers decidían qué debían hacer y se iban ubicando. ¿Debían proteger su mundo aliándose con el rey? ¿Valía la pena olvidar las diferencias por un bien mayor o eso solo traería más problemas a futuro? ¿Cuál era la opción correcta ante un peligro inminente? 

La mayoría de los doppelgangers se colocaron a la derecha. Era su mundo el que estaba en peligro después de todo y si no luchaban, podrían perderlo para siempre. 

Quedarse al margen en algo que los perjudicaba muchas veces significaba depender de que el otro haga las cosas bien. Y yo pensaba como ellos. Era preferible perder por algo que habías hecho que por algo que omitiste hacer. 

Vi cómo algunos verdes estaban indecisos y Pat explotó cuando los vio dirigirse al lado izquierdo. 

—¡Cobardes! —bramó—. No aprendieron nada de los que les enseñé. 

Los  verdes  bajaron  su  mirada  al  suelo,  avergonzados,  mientras  su  líder continuaba insultándolos y casi intentó abalanzarse sobre ellos. 
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Carter lo detuvo. 

—Ellos han tomado una decisión, Pat. Y debes respetarla. 

El verde lo miró con el ceño fruncido. 

—¿Cómo sabe mi nombre? —preguntó. 

—Es mi responsabilidad saber el nombre de todos los de mi pueblo. —Centró su mirada en él, que seguía observando con rabia a los verdes de la izquierda—. Ellos tomaron la decisión que creen correcta, ¿verdad? 

Algunos  de  los  de  la  izquierda  asintieron  mientras  que  otros,  ante  la  mirada atenta del rey, se cambiaron a la derecha cabizbajos. 

—¡Así los quiero! —se burló su líder—. Vuelvan arrepentidos. 

Así pasó con todos los colores. Los naranjas permanecieron fieles a su rey como siempre, y hasta Kurt decidió volver a brindarle su fidelidad. Los azules ni dudaron en unirse al rey. Supongo que su buen corazón no les permitía hacer otra cosa. Con los amarillos costó un poco más de convencimiento y lindas palabras de parte de Sophie y aun así, algunos decidieron no participar. 

Quedaban los rojos y los humanos. 

Samuel y Maya decidieron volver a la Tierra. Ambos extrañaban a sus familias y esta  no  era  su  lucha.  Era  algo  con  lo  que  me  podía  sentir  identificada.  También extrañaba  a  mi  madre.  Pero  pensar  en  ella  hacía  que  mi  mente  se  desviara  a  mi secuestro  y  a  preguntarme  qué  tanto  sabía  ella  de  todo  esto.  Algo  debió  saber porque era evidente que no había nacido de su vientre. 

Bria  tomó  la  mano  de  su  prometido  y  lo  jaló  hacia  la  derecha.  La  miré sorprendida. 

—Te dije que la Tierra no tiene nada para ofrecerme y no hablaría bien de una princesa huir cuando su pueblo más la necesita. 

Quería gritarle que no era su pueblo, pero no tenía sentido. Bria nunca había sido una persona muy racional y temía que simplemente se estuviera dejando llevar por un enamoramiento estúpido. Sin embargo, se había descubierto que no estaba bajo el efecto de una poción de amor y ella ya me había dicho que no había nada que pudiera hacer para obligarla a irse conmigo. 

Carter  asintió  cuando  ambos  estuvieron  a  su  lado  y  le  dedicó  una  pequeña sonrisa a su futura nuera. 

—Estoy seguro de que serás una gran princesa —le dijo y ella no pudo esconder su felicidad. 
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Allí, en el medio del salón, estábamos solo nosotros y los rojos, que comenzaron a ubicarse. Quedando más o menos igualados en número de cada lado. 

La jefa entrelazó sus dedos sobre su pecho. 

—Muy bien. 

—Muy  bien  nada  —dijo  una  voz  débil  desde  la  puerta.  Jim  estaba  entrando, ayudado por dos verdes. Lucía pálido y cansado, y sus muecas de dolor denotaban que su cuerpo le exigía a gritos que parara con cada paso que daba. Podrían haber pasado dos cosas, que los verdes no pudieran ayudarlo del todo, o que el terco de Jim  no  los  hubiera  dejado  terminar.  Me  inclinaba  más  por  la  segunda  opción.  Se plantó en el medio del lugar y la decepción tiñó su rostro al mirar a los rojos de la izquierda—. ¿Qué creen que están haciendo? ¿Piensan que una revolución se logra de  un  día  para  el  otro?  ¿Qué  iban  a  chasquear  sus  dedos  y  todos  los  problemas desaparecerían? Pues déjenme decirles que no es así. Para lograr algo hay que estar dispuestos  a  hacer  sacrificios  y  está  muy  mal  que  dejen  que  otros  los  hagan  por ustedes. Y no lo digo por los humanos, porque esta sí que no es su lucha, no es su reino… pero sí es el suyo. 

Los  rojos  no  podían  mirar  a  su  líder  a  la  cara.  Y  no  solo  por  como  los  estaba regañando, sino porque era un niño que había soportado un dolor increíble con tal de  salvarlos.  Miré  a  Sophie,  quien  sostenía  la  mano  de  Mayka  con  fuerza  e intentaba no derramar las lágrimas que ya se acumulaban en sus ojos. 

—Usar mi poder —continuó el niño con la voz quebrada— duele. Y no se dan una  idea  de  cuánto.  Pero  lo  haría  mil  veces  si  puede  contribuir,  aunque  sea  un poquito, a que Prisma recupere su paz. Así que elijan: o son cobardes o son héroes. 

Cuando  terminó,  sus  ojos  ya  estaban  humedecidos  y  toda  la  sala  estaba  en completo silencio. 

Me  sorprendí  cuando  algunos  de  los  suyos  y  otros  colores  terminaron cambiándose  al  lado  derecho  ante  las  palabras  del  niño.  Simplemente  había personas que con pocas palabras lograban un cambio. 

Éramos los últimos que quedaban en el medio y los ojos expectantes de todos me intimidaban. 

—Nadie  va  a  juzgarlos  por  lo  que  decidan,  Alison  —dijo  Carter  y  Amelia asintió. 

Mi  mirada  y  la  de  Luke  se  entrelazaron  con  incertidumbre.  Era  el  momento. 

Todo  lo  que  había  hecho,  todo  lo  que  había  vivido  en  la  Tierra  y  en  este  mundo culminaba en esta decisión. Quedarme a luchar por el mundo del que ahora sabía 357

que provenía o volverme a la Tierra a la que creí pertenecer por años. Ignorar lo que ocurría o hacerle frente. Poder llegar a salvar vidas o dejar que otros lo hagan. 

Le  di  un  leve  asentimiento  a  Luke  y  este  me  sonrió,  apretando  más  mi  mano. 

Una vez me había dicho que prefería morir como héroe que morir sin haber hecho nada. 

Y si hay algo que no éramos, era cobardes. 

Éramos héroes. 
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Desde que su padre, Ryan, desapareció de su vida cuando tenía 12

años,  Alison  sufre  de  ataques  irracionales  de  ira,  miedo  al abandono y no puede crear relaciones sanas y duraderas. Así que cuando  su  padre  reaparece  y  solicita  verla,  ella  se  rehúsa.  Sin embargo,  su  única  amiga,  Bria,  desaparece  en  circunstancias bastante  sospechosas  y  Ryan  le  ofrece  la  información  que  puede salvarla. Para conseguirla no le quedará otra opción que participar de una misión junto  a  Luke,  un  joven  que  trabaja  con  su  padre.  Ambos  deberán  cruzar  a  un universo  paralelo  que  cambiará  completamente  sus  vidas  y  todo  lo  que  conocían hasta ahora. 
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